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LOS PLANES DE LA FILOSOFÍA 

CONTRA LA RELIGIÓN Y EL ESTADO, REALIZADOS 
ppr la Francia para subyugar la Europa , seguidos por 
Napoleón en la conquista de España , y dados á lus 
. por algunos de nuestros sabios en perjuicio 

de nuestra Patria. 

Por Fr. Rafael de Velez , examinador sinodal del obis-» 
podo de Sigüenza » jT lector de sagrada Teología en su 
convento de padres Capuchinos de la ciudad d§ 
Cádiz y donde se imprimió. 
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K n unos días en que en verdad se estu- 
dia muí piG>€0 , toiid sé ceti^Urttl, y nada- 
se enmienda , > y le» -nuevids destíubrimiéti^' 
to^ de algUHOi pretendidos sabios no re-^' 
ootioccr-otro tépminé'que hablar sin fi^^ 
iH)^ jU2gar sin medida, y obrar sin pu- 
áót : hemos creidb hacer el mayor ob^^ 
seqiiiá á la religión , y á la patria eii ccí^^ 
municar las grandes , y luminosas vei'-' 
dades' que' tñ eétá Obra >se contienen par#^ 
su concisión ^ ignominia; £1 espíritu ver- ' 
dtidefirBmetíte ülosóñco y dé exactitud qué" 
i'^daP paso-sé^ desieúbré en' tos- ártica^- 
los> que propone , da el testiitionió miü 



oéiiviita:eiUe y <|ue sU autor nada- ha omi^ 



tído para precaver á la nación del funes^ 
to lazo que ha armado la malignidad á 
la sencillez , la astucia á la ignorancia. 
Así e& , que la general :acepucion con. 
que se ha recibido en toda k penínsu-. 
la, como lo acredita el, já^pgcho de nue-: 



ve crecidas impresiones , elpo.hatier quien* 
le haya opuesto una sólida objeción , ye 
sobre todo los graves razonamientos: com 
que sostiene los imprescriptibles: derechosi 
del trono , y del altar , constituyen i to». 
dps en la precisa pt^ligaclpci 4^ r^c^onoperS 
le como un preservativo contra, la irreligión > 
el' mas singular , el inas análqgQ.,para.!'lfl» 
iostruccipn y utilidad pública<^ y^ e.l. <^Q> 
j^fjnas debe borrarse del corazdndelos espa-.^ 
ñqles. amantes de.§ttJ)Í9Sí y do»^ paUP»j 
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¿^^uién pudiera Imaginar que en una Nación (la 
Francia ) de las mas ilustradas se pudiese ver un trastorno 
tan horrible ? ¿Qué se hallasen en ella tantos individuos que 
6 la voz de algunos incrédulos se precipitasen á tanto fu- 
for y á tal extremo de iniquidad t 

No era difícil conocer que la causa de todo esto era 
el funesto influxo de los modernos sofistas. Muchos años antes 
con la licencia de los escritos se habia multiplicado el número 
de sus sectarios: sobre todo, entre la gente de cierta clase que 
con mas fortuna y otra educación querían vivir al gusto de sus 
pasiones , y aspiraban á distinguirse por opiniones atrevidas. 

En la viveza de mi doh>r yo acusaba al gobierno de haber 
dezado propagar esta secta impía y destructora : me quexaba 
del clero , que , 6 no conoció el peligro , ó no supo í tiempo 
tomar medidas eficaces para precaverle : me consternaba al 
ver que la muchedumbre por ignorancia , y por no tener una 
idea viva y segura de la verdad de su religión , le dexaba en- 
vilecer. 

Kvangelio ca Triunfo : Prólogo. 



V^uando la patria peligra todos sus hijos deben 
armarse para defenderla. La naQiraleza, siempre próvida, 
ha impreso en nuestras almas unas ideas tan vivas co- 
mo indelebles, que nos impelen hasta sacrifícarnos gus- 
tosos por su amor. No es el fanatismo , no las preocupa- 
ciones de la infancia^ ni menos la educación de nues- 
tros padres j maestros , quien dá al bonbre valor ex- 
traordinario para repeler á un enemigo , que le quie- 
re privar del suelo que le vio nacer. 

Los derechos- del hombre unos mismos en todos los 
países de la tierra é inmatables en la sucesión de los si- 
glos : la sociediad en la que por naturaleza nace y vive 
hasta morir , y las leyes que de ^la dimanan; todo qusíUto 
le rodea, y alcanza ver con sus ojos apenas aparece en el 
gran mundo, con una voz muda , pero imperiosa y enér-^ 
gica , le habk con claridad al corazón, ^'esta es tupa- 
tria... ella, te ha dado el ser... debes amarla como á 
quien te ha engendrado en su seno... prefiere tu muer-^ 
te á su esclavitud.» 

Los que viven entre los yelos de la Laponia, y los 
moradores de la abrazada Libia : el que _Daci6 en me- 
dio de una corte de magnificencia y^ de esplendor, conio el 
que no ha visto más que las cabanas y las chozas , todos 
sienten una indinacion secreta hacia Is cuna en que res- 
piraron la vea primera , y todos perciben en el fondo 
de su alma las dulzuras de su amor. 

De esta lei común , que se extiencte á todo racional, 
parece deber&n exuoDirse ciertos hombres , que por lo ra- 
ro se han notado en casi todos los siglos , y que en el 
muestro por su excesivo némero se pueden ya calificar. 
Ellos mismos se atribuyen con Pitagoras el titulo de 
Filosofes por el amor que dicen tienen á las ciencias, 6 
por sus deseos de halhir la verdad : se llaman Espíruus^ 
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fuertes:^ porque no se dexan lleVar de las preocupaciones 
que degradan en su opinión á los demás hombres: se 
dicen Liberales , porque con facilidad renuncian á stts lipi- 
WíOím anci|uaa.y sigúo» oím \ nuev^aa; deí mrtywr • ilustra- 
QÍOEU .E¿k)(f j9e i^cta» sq^-iAupeíio.irés á. todos k>8de 9U es-* 
pecie: su: paíria es todo el I»fliwlo:;.8iitjc3onapatr!cios todos 
los hambres hasta io« O tenates y GMfrefl; se apellidan y ti-^ 
ttdan.verds^kros CQ»TOOní?íiUtaft. : ; 
^ fhi'todiirjia Europa «h*-- . : couocidoa coa Jos hombres 
de, Il%t^i^adk^\ Sfat€ritíUstai9 ^rAtfiOS-^ Incrédulos ^. Liber'^ 
tinos^ fíafC(rfiajS9tté$\Jmpiof^ Sus doctina» cx)ntrá los rcr 
yes , autoridades y religión (^aoi^editaiT c^tos- títulos :. y'sm 
obias 1(X9 ^ manifíestaíi á. lo miaoa) oorno uoos. íaaátieos, 
uaos aiisárHtopos enemigos 'de toda áooiedad. /■ ^•. ^ ' 
':./] -Más áfiíperiosó es pam todos loi faom¿tres .el ainor k 
h jfft\ig\0ix i y á mucho mas se extiende que ei que cada 
^0( diente h^^cia m propio país. Sua. tdeat estaa im- 
pre^^s .en nuestras almas: aun antes de nacec-: conformet 
lq9: Aontidos^se perfeceionaft, -ae van desencoUandd yiíi^ 
i^eñdci cadií ^^msí» eMsibloar^usi dt^mias, ji ehgiihde ue^ 
e^fdÁ^nt»; qiie'...^efnpr.e:.ejieii3e .en:,hucbtro€ora2ri>n;}SnBiSU' 
íiiflu.xo los pueblos se convertirían en grutas .deuJBéras^ 
)r>Mareunt9a.id{i:los.horiit>feajcio sería sinO;lnaiida6 de isal- 
vages . .que;, se congregarían. ! íok) para dcvorac 
h jtbt^r^li^ioní es; el ma9::^uert^ x^ncnloi de la sociflfdadi 
laá>'kyes:<{ue¿ de.:e$ta;frai4a9nj]ior!Aquella neeibea ¡sa>prínr« 
cifKil ^anc'iww £i 1iroQto/s^ ses&iefie«por.su.snr¿ud;; 'eo Jm 
obcierivaBCk^ • de. tos ; preceptos. reUgioaos está vinculada la^ 
garantía mas segurar- de todo* » peder; íy en sus prom©4 
sias se- ñxaUíir^tWsiyameniet ksi dignas i recompensad del 
€iu lorlano ^.tos, prto^) juaUW;! á su . honradez v'y todoj 
qüantow/lc ^apie.' pQíi9olhr;í,j<iiWfticdio) de Ibrí peligros que 
arrosdva» por oQtlswar. > los iutlsreses; de su.psatría.y .den- 
reli^ions ^ue síx^unaimiamacosa con los bienes de la 
^aruoujafr/ prl>i^edad. ^ 
. . F0{ Uiiai(.£iial.dQs^cia;.. mejor diré^ pos Ja marja 
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ik ioaovarlo todo,; se:desentifQdea taa biefi loi sabios ren 
;ferido8 de estos .vinoulos de la. religión i» coa la ;faciJi» 
^d quf se eximea de hs preceptos qlie Ids impone ri 
,9Wor de> su paUóa*. Ui^q» hienes: por aquel.brdeQ son. psM 
ra los filósofos de nuestro siglo delirios de una imagiH 
inacioil preoc^ada > ve^tig¡o9 de un ceifebro agitado por 
§1 fanátiamo^ ideas quiniibriGa» : de Pla^iui . -. . < >; 
>jS€^ posible oai faallan>U^do á conocer estos aa«< 
fbioa, que ea reiigioa ?• i Hablarla : según los. sentimiea-^ 
ttos: de su cot9Zfí!fkt NQ-puede sen.- ^us principios son pa-< 
.lentes í todos loa :Jboinbres> sus. derecbos oadie- los ig«t 
DOra: mnguno puede dexari: 'de sentir las impresiones de 
-an lu^ Lq|a Fil6aofos oiegaQ:* la, necesidad de- su i practica 
.para no v.^se- OQnpro^íiiítid<» a la admisian deiun^a le^^* 
pjras..qi¥¿leaiipi»cásaftfW t»da leí^taá^^ibutar algún cuk 
to: publican que todorJouIíQ }e«teinor fes. idolátrico ,„; su*» 
•perflaoj.é indigno df Dio^t .ó para eludir la fuQcxa de 
.Ja verdadera religión, qué conooen ser la de lesu-Ci^ia^k- 
•40 y íift víJUQ.. mfté tij^ A refrctiar . sua pasioBies , sostiene* 
.a<^i:cadof :quren>qualq^ir secfa se .pMede.s9rvir^.á Diosü. 
-jqtle ilti ttíh9SLnúsí'im^.^^^'^^ítQÁ9 y/ado(acáon.es di» 
.;tada. pOiT cl:^y4ngelio:M4;que tpdo cuito es ^ato al ser 
: supri^pQo;..^ que: el /Mosulimíu jhel Judia, el Cristiano y 
.ti Gti^ U>dP0 4dofan la ^ivii^idad , y es\ .todos «e .cóm«- 
'Plac^ su ampr«£$lQ es ligualar á.Confuoi^ qon Moisés^ 
kAk Fojf.Qon eí Salvador y el Bvaqgelioi co«r;,el Aleorói^ 
oY 4i'Catecisífto.de;ni,ieatfa féi /eputieir. libr# del IBalmufl 
..toa .ori^tj^of .,,(dken los filósofos con altivez ) ^^son unas 
«(lUfi4ticj9S'; > s^ rf^igipn ha poeat^ en ^ guerra á todas las 
naciones : el evangelio ha derram^di»^ mai sangre que to«- 
. ^4 , 1^. 9<^l4s JMm^: jla Iglesia. de Jesyi-Christo se fun« 
fcd^ pof .la-, ignorancia: ti y. 1a sostiene la superstieion^'^ ,..1 
. -. \m%(> la patria y la religión nada ófhpn . espeiiair 
dA t^kes sabios» A W imio los Camilos y Aristedes^ 
loa Ineonidaa y Pausanias, los Escipioncis Annibalesi de ^ 

¿.era^aq^m- lí^ l«|QWw4íiti^ por e| vimíi qu^cac^ imo.|)rot- 



fes6 á su patria, y la sangre que derramaron por de-» 
fenderla. Los mártires crastianoS' ^que murieron por su 
^ligion tocaron la raya de} fa^naciámo religioso y acá^ 
barón su» vidas llenos de furor.;. ¡Quán tos errores !j Qué 
delirios! 

Españoles : el dulce amor de la patria por la que 
peleamos: laapromesas -alhaglieñas de la religión que de*- 
fendemos, sus suspirob y sus clamores^ que va á hacer cin- 
eo años oimos oon dolor, no hieren las fibms, ni se 
insinúan en. los ct>razones de estos hohibres que por otra 
parte predican dulzura , filantropía , ¿enefícencia y amof« 
(^ existen entre nosotros «^n la" sangrienta lid qoei«osüene^ 
mos ;: estando á los ptincipies que han adoptado y si- 
guen con tesón ; de- nada útil pueden -serTimos , y si 4^ 
bemos temer que cooperen con- toda« «qé* linces y artoat 
á' nuestra cautividad y ettermiiiio. > 

La Ustotia de tin siglo los pretenta á la Éiz áe 
todo el mundo como reos de lesa Magestad y nación. 
En Roma y Ñapóles, en Francia y E^páfña fiíef^n de- 
latados á loe gobiernos «por autorirá de una rebáion ge- 
ral, que^ por neoesidad debía ^an^^ar á toda la Eu- 
ropa en «ai iñuma singue. Fleuri^ Zeballos, ▼alsequio, 
Bergier,- el clero dé Francia, otros muchos • «atrios de 
•fa Europa , zélósos de su patria y de ^ religión ; des- 
corrieron' el ^¿lo déla novedad ,'í/i¿rfra cim Filésofia iré-* 
rftírma toii ' que -aparecieíWi disfrazados af printfipióy y m 
■preseritaroh íf^ítoda^ la^tíerfa conQK> á unos DiAgoras Y6 
unos Epicuros, unos Espinosas 6 Maquiabelos, enemi- 
gos de Dios, "de 16% tronüs , de la sbciedadf de toda viJ>- 
"tud, de toda religión. =!«: 

- . La experiencia mas doiorosa continuada ya- por el es- 
pacio de veinte años ha comprobado á la Europa entera 
ia verdad, y lo terrible de aquellos vatlciíAos^ y ha h^ 
^clio ver á ítodas las autoridades civiles j religiosas la obli- 
cacion indispensable en que se hallan los pueblos y todos 
4os {lombres de reunirse para eludir con la verdad de la 
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religión los sofismas de estos falsos filósofos » y al mismo»' 

tiempo de tomar las ansias á ñn de resistir con la fuerza 
á los exércitos que su filosofía ha armado para destronar 
todos los reyes y destruir todos los altares. 

Intentamos evitar de la £spaña este catástroíe umveiu 
sal en la guerra pasada con la Francia : una vergonzosa 
paz nos desarmó, y retiró, á nuestras casas para consu- 
mar por la intriga lo que la fuerza de aquella nacioft 
no podía ' entonces hacer. Su filosofía y 3u política infecw 
nal se introduxeron en nuestra corte y palacia,ea núes-. 
tras ciudades y provincias, y en el espacio de doce añot 
pervirtieron ayunos de nuestros españoles, y minaron el 
trono ;de nuestros monarcas : se atrevieron contra nuestim 
8snta ' religión V y persuadidos que era ya la hora de reali*- 
liri sus- planes, -^han cautivado nuestros reyes^^ saquean i 
incendian nuestros templos , persiguen sos ministros , y so 
jactan tener conquistada la nación. 

Para cinco años va que batallamos ^n la lid mat 
desigual : peleamos ppt' nuestra patria* , ¿{k>r nuestra re«, 
l^onr;' pbr' nuestras- vidas , por toda "iqamtQ amamétt 
La religión nos colma de /bendiccoñest ikipAtriá nos: lien 
na de honor >: la Europa admira nuestro 'heroismo : la 
posteridad no» juzgará. 

' ' Pero no basta • el valor solo de. . nuestros • militares 
ytilos esfiíerzos de > la nación entera para resistir esta 
nueva guerra. Los principales triunfos de la Francia inb 
se * deben- ¿> ' 'sas' «^ espadas. La< ^igualdad ^^ la libertad >, la 
irreligión, la inmoralidad , ks pasiones que arrastran 
í los hombres:, que ellos poblicsin en sus escritos. y que 
autorizan con iasríobras,: soa rías armas con que báa^vearf 
eido mnltitud bde puéblese y>bnaeiohes saducidas. por^sils 
ideas überates de rtformaxé ihüstracion; A los ¿sabios y mír 
nistros del santuciria * les^! compela descargar esta nu^ 
be. que todo lo asola^ .yi hacer ? ver i á los incautos que 
k libertad proclaniada' de: ia .Francia es esclavitud , síu 

a 
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üf'a por tu fqror filosófico : la España vá para cinco anof 
pelea por su libertad: ¿quién triunfará?. 

Sin duda efcrk victima funesta de la Francia si si- 
^ue los caminos que ha abierto la filosofa de. .^nues^- 
tro siglo , y que ha procurado enseñar á todas las nar 
Clones. Eft nosotros . ha quedado la semilla de la cor- 
rupción sembrada por sus escrito^ en la península. AX*^ 
giinos de Jot nuestros tratad' de cultiparlan ya han m%r 
lúfestado' aus ideaa áJa nación en los papeles públi-*- 
eos : . poc * eitae «tiédie.: han : desc^QUKlido ,sus ; ickra» al pue«» 
Uo que' siempre. ha sido sano. Temo que aun quando 
arrojemos mas allá de los Pirineos á nuestros opreso* 
res y tiranos, una revolución nueva nps divida: y en-f 
tAncés^j.. ( Óh España K^i... I «H'mada pétiia núa f ..«. ¡ reli-» 
gión rKdonablel.L... ¿ $^riak pits. lemores enfundados ? .Pl^^ 
guiera al cidow ; Pero el pueblo iquer hasta un año ha-^ 
ce no conocía los títulos brillantes de libertad , ^guaí* 
dad 9 y derechos, del ciudadano : que estaba adherido 
fJsrfectaoieíDte i( í su( orei (sia atreverse i juss^k» au|a 
4]uan4o le viefae nula y criminal»., porque cFeii^:,qac e»- 
itO!. excedía é sus facultades : ^n^ Vj^nerab^ ;sa. felig^ 
fcomp :;la: póncipálibase de. su ! felicidad , individual y dj» 
iloda la nación ; ^ue miraban á la Inquisicioi^ como f) 
muro mas ;€eguro y mas firme balu^r^e del.jtrono y dial 
^ltar;j()iie oyóh siempre ¡sumiso i losjniníslfiros d^lsaptuí^ 
iFH» ^omo 'enriados de 'íDios y dep6sitari:0S ÚQifíos y fitt* 
J^\, dtJsu divina {]^blabrau éste pueblo tan ad]bf)iida^ 
^s 2$q>i«iiodaefii ha: oido unas: voces del^ todo fiMAvasj y úné$ 
ideas que le seducen , aunque le alhagan. Hablan de re» 

Jígion ^ desús ministros, dr sus rentas i, de-i su n.4mero;r 
<fitiCfii» ;Já /virtud ^. y.'Xatóereit la predicaciiQii ;ien mat<^ 
^s 4é.;estádo' deciden i CQO magisterio opiniopes atrevida% 
5^1. :jte lilis íjrppireodri este í crimen ^; declaman con orgn-*- 

jysp: .«^.v.. se ta^rabó el despotismo ios sacerdote no com» 

^ll^en la religión.. .o... necesitan de una reforma gene^ 
JlJim^:.}^ fe^igioa na cü nÉa teLsi d«(^aQa> ¿i quiWuW 
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ift puede urgar án romper tiene abusos que se debei> 

corregir ' 

¿ No son estas las ideas que se imprimen en multitud 
dé papeles que se hacen circular hasta las provincias mas 
kjanas? ¿No es esto, lo que se oye en muchos de los es- 
pañoles? ¡Españoles! ¿Quién os ha seducido ? Mirad que 
estáis al borde del precipicio en que se estrelló la Fran- 
cia. No xreedme á mi : oid á un historiador que escri- 
iü6 sus primeros movimientos y que al mismo tiempa 
fMignó sus causas y suás principales agentes. 

" ¿Quién pudiera imaginar ( dice este testigo ocun 
lar ) que en una nación de las mas ilustradas se pudie-^ 
fe ver un trastorno , tan horrible ? ¿Que se haUasea en 
ella, taatos individuos ' que á la voz de algunos incredu-^ 
Iqs se precipitasen á. tanto furor y á tal extremo de inlr. 
quidad f.....'* 

"No era d fiiqil conocer que la causa de todo es- 
to era el íqnesto influxo de los modernos, sonatas. Muchos 
9Jaos anihrt! . <3on Ja licencia de los /espritois se había muljtin 
plieado «1] nétnero de susr ^sectarios : sobre todo entre ]i| 
gmte de cierta clase que c#n mas fortuna y iftr^ educa- 
fiíon, querian vivúf al gusto iíe su9 pasiones , y aspiraban 
á distinguirse por opiniones atrevidas.^ 
^< í- '^£u.4á viveza de mi do'or yo sicusabs^ aLGobierno de 
haberr dexado propagar estq < secta iippia y destructora: 
Vie <|uejaba ^l cirro , que 6 no conociere! peligro» ó ng 
#upQ ^r i tiempo tomar medidas , eficaces para precaverla 
me consternaba al ver qqe la muchedumbre por ignoran*» 
^ia , y por no tener una idea viva y segqra de la verdacl 
4e si»i vieUgion»! ia derraba eiivilecer.? ., , ;. i 

Asi se explica un botnbfe ^ ^ naaa amante, primeror.dd 
}» fik)iQfia^quQ;df li|;,^relégion : nn 9i*bi<> astes incrédu- 
lo, impío, liberal, y después religioso y digno de imi-^ 
taéon. Hagamos nosotros comparación entre París y Cá-- 
diz , Francia y Espatia tn las circustancias que la desr 
cribe este sabio , y que noifQtrofS^ vemo» en nuestra nar 



cioh. El resultado ser& no haber en nosotros tanto errcfr 
é impiedad como en la Francia ; pero no dexah de advier^ 
tirise tan funestos síntomas en nuestros papales públicos 
y sus autores '^^ el número de los soñstas é ii;icrédl¿ 
los españoles no igualará con ' mocho al * excesivo d«li 
Francia ; raas es una verdad indubitable que «ntre ao4 
sotros no faltan. ■■•■'■ t'> 

Nuestro carácter, en nacto' parecido ^b d« Josfrán^ 
ceses, no es veleidoso , atnigo 'de' la^^novedad ;' oisij 
como á una continuada -lectura* d« píipe^es gustosos* \p6% 
las sales de sus sátiras, agradables por «u dulce- estilo, 
buscados con ansia p^^ las ideas brillantes de refármuí 
é' ihistrabión ; que se procuran 'puyi^ttf' con -potírpósdi 
tkúlos y grandes cárteles,- y aurt d¿tf 4 pt^eici© írtfitodU.^ 
é: Vtantas pruébay-no^ e$tá hecha ía donstatici^ dcla-aftíil 
chedumbre. .. V • : .?; vp 

Luego nuestra patria y nuestra religión €fÉlán«n pe- 
Mgroj no tan^ por ia ir-rupcion- que- han hecho en nueti 
tras {Provincias Í6s fran^¿se3, ^aantd por'bi>iDftífcíltié<-¿te 
|)rosélitos que han g*rfódé á'*^u''ffertid(5>;,>ií¿nq|fe 'és-ittti 
prueba indudable tlínt^s 'p??riodist?s y í'^pa'petei ^^bliudfi 
que se cmpeñaa- ea rtastrarnos á laíftancesdS c^ <te<^ 
pervertirnos. ■ '- '^> > • : .^•: - i* 

^ Para que 'la- bisto^ria-' ^ la posteridad 410^ cRga-dé ;no- 
aotróis la que ^ dé iá' Traída ■'» ya «fue él- QotóéíttOHioTtpibi 
de impedir tanto rntí- por laí éirciihstanéiate ^-C)4ti€»|i5 'íséí 
que sé ^hálk , á ib menos para ^ que -né «^ flasUnÉpétffá 
los ministros delSantaario qat ^ ó rm cohotírW^ ¿i >m(i^íi6 
ho supimos á fitf/npo precrtutfr/o , de9cot*ranios>©l velo ^^VM^ 
ios males, y quitemóis^k 'Iktal^Veildli k|ue'hfii'4übieit(0 M^ 
ft;os d<í *!Ertguftb^»'©8pa(ft(^s;-^líágíín:iosl«» iíer.,i^a '^^>^ '--A. 

I. Los plañe* tíe ié} íil(^fsoiSa éroiuírá >la ^ligion 4e M- 
sucristo y el cst^dév,-. - »: ^ ' ••• '' '■ \ '^ oi 

II. Practicados por los filósofos- franceses, para de«^ 
truir el trono de sus reyes , ^y extinguir ^n «us 4Qmi-- 
nios íi fé-del Cr»cific&do;.;l^.<^>íi -^j <» t jí^í:^ 
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III. Adoptados después por la. Francia para acabar 
con todos los monarcas de la Europa, y aboUr todas las 
instituciones cristianas...... 

, IV. Realizados por Napoleón y sus agentes en núes* 

tra España ^ para nuestra cautividad y exterminio 

. V Resistidos constantemente por nuestra nación en. 
la guerra cruel que sostenemos ya va para cinco años 

yi. Y últimamente admitidos en parte , publicados, 
j|)laudido8 por nvultitud de políticos y publicistas, que ó 
K)r ignorancia 6 por malicia trabajan incesantemente poc 
lu admisión para nuestra ilustración, reforma, y regene- 
ración política y religiosa. 

. Si demuestro ( como intento ) tan terribles verda- 
des , daré á los Españoles un Preservativo contra la Irre* 
ligion é incredulidad de nuestros dias : contra el espíri^ 
de reforma que anima á muchos ; y contra las max?mas 
que se difunden en perjuicio conocido de la religión y de 
la patria. 

; Asi cooperaré del modo que me es posible en la bi- 
cha que nos hallamos á la defensa de nuestra adorada re- 
ligión , de nuestra amada patria , y de nuestro rei cau- 
tivo , por lo que todos suspiramos. 



I. JL/esde el principio de la iglesia la falsa y soberbia 
filosofía se opuso á la verdadera religión del Crucificado. 
Acostumbrada desde el principio del mundo i ser las de^ 
Itcias de los reyes y de los sabios, y á imperar sola en 
io% corazones .y entendimiento de los hombres , no po- 
día mirar sin zelos que una ciencia nueva , pero mas 
•sublime por la superiorida(| de sus nociones , la priva- 
se del imperio que hasta alñ en la mayor tranquilidad 
iabia disfrutado. Juzgsib^ . todas ias verdades conocibles 
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y aun los mayores arcanos por el criterio único do 
una razón debilitada por la revelion de las pasiones. 
Al oir unos misterios superiores á su capacidad no podia 
menos de trabajar por penetrarlos , y no hallándolos 
comprenhensibles á la luz natural, de que ella era úni- 
camente arbitra , foé consiguiente tratase su impugna- 
ción con pruebas demostrables , si las hallase , ó se va- 
liese de sofismas para entretener á sus partidarios , man- 
tener su ascendiente en los hombres , y hacer que no se 
le desertasen. 

Esta política filosófica debió multiplicar sus recurso* 
para sostener su infiuxo , en razón de los que la religión 
cristiana poseia, y de los que como divina usaba, pa- 
ra cautivar el mundo entero y aun la misma filoso—' 
fía en obsequio de la moral y de la fé que ella predi- 
caba. Los sabios de primer orden , los reyes de la tier- 
ra, la destrucción de la idolatría, el silencio délos Aor 
rispiees y de sus Dioses , y la admiración de to ^os io# 
hombres, fiíerou Jos primeros triunfos de la religión del 
Crucificado. A los quarenta y quatro años se había abra-* 
zado su doctrina en multitud de provincias del orb* 
conocido , y á poco llegó jsu gloria hasta los habitan^ 
tes de los polos. 

La sañuda filosofia al ver tinos progresos tan rápi- 
dos, armada de lá brillante egide de la paz del im- 
perio Romano , que publicaba iba á turbarse ^ y de la 
espada de la irreligión gentílica, entonces dominante , que 
veia ya su exterminio , declaró la guerra mas cruel al 
establecimiento de la religión de Jesucristo , y desafí6 eñ 
público combate á todos los que la sostuviesen. ¡Gkierw 
ra terrible declarada en el primer siglo de la iglesia 
y sostenida con calor hasta en el diez y nueve que 
contamos! :h 

Sostener la eternidad de la materia ; negar la Übep» 
tad humana unas veces, otras ensalzar la naturaleza de 
suerte que nada le sea necesario; poner dos principios cA 
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todos los seres, uno bueno y otro tóalo : afirtbar nb hatr 

ber premio para la virtud , castigo para el delito , ni vida 
eterna : negar, la divinidad de Jesu-cristo , la necesidad de 
su fé y de su reli^on católica para salvarse : estas soa 
las doctrinas que la filosofía enseñaba por sus maestros, en 
oposición á la moral y fé cristiana , que ha hecho revi- 
vir en casi todos los siglos , aun quando se hayan refu- 
tado mil y mil veces por los cristianos ; y que ha procui- 
rado confirmar predicando á los pueblos, iSer- los cristia>- 
nos eneraigost de- los estados , 6 armando los pueblos con- 
tra sus soberanos ( si eran partidarios del cristianismo) 
por unos medios que siempre han alhagado á las paáo^ 
nes. A este fin publicaban ser todos los hon^bres igualen, 
libres V ios • reyes unos tiranos, su poder despótico, au 
autoridad usurpada , sus leyes arbitrarias. Ved aqiii los 
.planes (trazados por la filosofía para arruinar de una vez 
todos los tronos, y con ellos la religión de Jesucristo, 
que áempre ha «ido su mayor apoyo. , 

A tres pueden reducinse todos estos planes. PrimerO/: Ne- 
gar la divinidad' de nuestra rdigion. Segundo: Hacerla per- 
judicial á los pueblos , é igualmente odiar á sus minis- 
tros. Tercero: hiendo que ella es la mas análoga y nece- 
saria á los gobiernos , principalmente al monárquico , para 

llevar su «mpresa adelante armar los pueblos contra 

los reyes, que por su conservación propia y de sus era- 
dos, deben sostener la religión , y hacer que perezca el 
último rei del naundo con el áltimo sacerdote de la re- 
ligión cristiana. t 

Simón Mago , Carpócrates , Manes , . Celso , Porfirio, 
Juliano y tsu mentof : Laviano ; los arrianoá llamados aris- 
tote icos.; los gentiles y judios , los acadértúcos y iucife- 
rianos; estos fiíeron los que tomaron á sh .cargo soste- 
ner en su auge el imperio de la filosofia: los derecho» 
de la razón qiie juzgaban vulnerada por la fe cristia- 
• na, y la libertad de las pasiones reprimida por su mo- 
iXal' De . estoa fiiósofor traen su origen los ;l]ierege6; <^e te- 

3 
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A)S los siglos , y de unos y de otros ha formado Ta file^ 
sofia moderna el código de sus leyes que publican sus 

partidarios , y el plan general exterminado r de acabar de 
un todo con la religión cristiana y con los monarcas que 
ia sostengan. 

¡ Qué débiles fueron sus recursos ! ( Qué inútiles sus cx-^ 
fuerzos ! La verdad podrá obscurecerse algún tanto ; pew 
ro al fin triunfará del error , dexándose ver mas brilkn- 

-ie^ Los cristianos avisados desde el principia por el Após- 
tol de las gentes, prevenidos, contra la filóscrfia sus disdr- 
pulcs y sus falacias, aun quando se disfrazasen baxo el 
especioso vel© de la prudencia humana; alarmado, por 

r&in Judas contra cierta clase de hombres que en los ticrai— 
pos posteriores aparecerían con ios caracteres- de ^¿h^bíím^ 
soberbios ^ blasfemos^ presumidos de sabios y enemigos^ :de 
las potestades : sostuvieron firmes ^u fé , dieron razón -dp 
su doctrina , y rechazaron valerosos quantos - tiros les 
asentaron. El irfierno vomitó monstruos , la filosofia armó 
sabios,' es decir: los emperadores y reyes de ia tierra 
armados de su poder y de Jos sofismas de los filósofb», 
coligados contra su rei supremo y contra su. Cristo, i pen- 
saron en abolir los cultos , y desterrar de los pueblos la 
religión de un Dios humanado. 

Amenazan destierros ,' intimidan con las cárceles, 
quieren aterrar á los cristianos con torturas, fieras, 

' muertes...... En vano se levanta el hombre , él pol*- 

- vo , la nada contra su Hacedor : un crepúsculo de 
su luz le postrará en tierra , dexará dé ser , 6 d^- 

. sistirá de la empresa á que se habia arrojado teme- 
rario. Nada hace vacilar á los fieles : sufren gustoí- 
sos la pérdida de sus familias , de sus intereses , de 
su ' patria , de quanto les era mas amable : alegres, ca- 
minan al martirio , suben animosos á los cadahalsos , ha« 
xan tranquilos á ser devorados en los anfiteatros , go- 
zosos inclinan el cuello á la cruel espada, yunamulti-tf 
tud ( imposible dé reducirse á guarismo ^¿robnoa oon .au 
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sangre la fé que recibieron en el bautismo santo. 

No fué este el único testimoni que opusieron los 
<:ristianos á los ardides de la fíiosoña. Reputaron tan ^r 
tal ciencia por aquella de quien les . decia San Pablo eca 
propia únicamente del mun3o y enemiga de Jesucris- 
to ; se abstuvieron por mucho tiempo de su estudio ; pe- 
ro los que de la misma filosofía se habian desertado, 
(siendo algunos los mas sobresalientes maestros en la cér 
lebre Atenas , y los mejores abogados de Roma } y subsr 
crito á los principios de la sublime sabiduría del Crucifi- 
*cado por el convencimiento pieno de su razón, y por U 
gracia del Dios que los ilustraba , tomaron á su car- 
go, ( validándose de la misma fllosofia ) hacer la apolo- 
gía del cristianismo contra todos los que lo impugna- 
ban. Estos sabios dirigieron sus escritos á los emperado- 
res Marco Aurelio , C cómodo , Adriano , Antoníno Pió, 
Seyero , al Senado de Roma y sus prefectos en las pro- 
vincias , demostrando quan falsos eran los delitos que los 
filósofos imputaban á los cristianos , y quan injustamenr 
te se les perseguia como á ilusos^ revoltosos y enen\L« 
gos de los emperado es. 

Aristides 5 Taciano , Hermias , Meliton , Apolinar, 
MilciarJes, Minucio Felis , Arnobio , Quadrato , Justino, , 
Clemente de Aiexandria , Atkenagor.is , Lactancio , Ter- 
tuliano , Epifanio , los Gerónimos , Agustinos y Cipriaí- 
nos otros muchos respondieron á quantos filósofos es- 
cribieron contra nuestra santa fé : los desafiaron en suse^ 
critos para públicos combates , y á admitieron algunos, 6 
se retiraron cobardes de la linea de batalla con el silen- 
cio 5 6 se entregaron rendidos abjurada ¡la filosofia , po- 
niendo á los ^pies del vencedor sus armas. 

¿€esarian los filósofos de oponerse al evangelio al 
ver eludidos sus planes?.,... Esta*^ era mucha confusión pa- 
ra la filosofia que jamas supo humillarse. A falta de ra- 
zones que oponer al cristianismo, era indispensable ex- 
cogitasen sus partidarios nuevos medios p^ra reprimir 
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una religión , " que siendo de ayer ( como escribia Ter- 
ttiliano al Senado de Roma y emperador) había ya con- 
quistado los campos , las villas , las ciudades, los pala^ 
- cios 5 dexándo 8(¿os los • ídolos y sus templos inhal»^. 
tables." 

Atribuir á los cristianos sediciones en los pueblos.... 

haoerlos sospechosos á los soberanos acusarlos de ia«^ 

"tolerantes supersticiosos , fanáticos , perjudiciales á Ja 

•sociedad estos son los antiguos planes que ha trazado 

en todos tiempos la filosofía, la política, ó la pruden- 
cia humana para destruir el cristianismo aun quando 
hallaba en su infancia. No , no es nuevo á la filo- 
sofía quando le falta la razón , acudir á imputaciones fal- 
sas : este es su tribunal de apelación , su asilo acostom- 
^brado. 

La muerte del Salvador fué pena de tales causas atri- 
buida al mas amante de los hombres , al que pagó fiel 
(sin estar obligado ) el tributo al soberano. La de sus 
discípulos en el mayor número fué el resultado de acusa- 
ciones idénticas á ks de su maestro. ¿ Qiié mucho que 
de tales principios se valgan todavía los filósofos de nues- 
tro tiempo en odio de los cristianos? 

Nerón dio principio á la primera de las persecu- 
ciones atribuyendo á los cristianos haber incendiado á 
Roma. Los Severianos los acusan de haoer sublevado los 
pueblos contra su emperador Anastasio Seria demasia- 
do molesto si fuera á referir quantas sediciones impi- 
• tan los filósofos á los cristianos. El impío Rosseau dfato 
en odio del cristianismo, "las convulsiones que antes y 
después de Constantino agitaron al imperio Romano, en 
la mayor parte, fueron causadas por los cristianos , por su 
insubordinación á las leyes de los emperadores , y por su 
intolerancia é insociabilidad con los demás vasallos del 
•imperio : todas las persecuciones que padecieron por los 
que ellos llaman tiranos , fueron castigos justos de su 
rqbeldia contra sus legítimos soberanos." 
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En . las siglos posteriores no há mereciclo^iar ---uaaion 

. cristiana mejor crédito de los falsos filósofos , que en t< 
dos tiempos han abundado. Las guerras intestinas de la 

'Alemania en tiempo de Carlos V : las de Francia en el 

treihado de Catalina de Médicis : haber tumultuado los 
pueblos 5 rebeládolos contra sus Reyes : de incendios, de*- 
solacionés , de ríos de sangre derramada , de los crimei- 
nes mas atroces hacen autora^ á qüella religión divina, 
dulce, amable,' que (según Montesqoieu y Rosseau ) 
"quitó la fiereza de los hombres, puso fin á sus crueles 
guerras , haciéndolos mas tratables." 

Ábranse las historias, consúltense en sana critica por 

• imparciales, y se demostrará hasta la evidencia , que los 
cómplices y reos de tantos males en todos tiempos y nacio- 
nes no han sido sino los enemigos de la reügion catódi- 
ca , los que guiados de su soberbia filosofía han pretendido 
sacudir el yugo de la religión y del soberano, tomando por 
pretexto la defensa.- La religión ha cubierto siempre sus 
ojos para no ver tantos excesos: sus lágrimas corren pe^ 
rennemente por sus mexillas ; quando se excitan tales 

.convulsiones, la religión es la que está mas expuesta, y 
la que siempre - padece mas en sus progresos. 

Aun quando los verdaderos fieles han sido los perse- 
guidos en todos tiempos ; no cesaron jamas de pedir al 
cielo por sus mismos tiranos. Esta es una máxima pecu iar 

. solo característica del cristiano. )esu-cristo la dexó escri- 
ta en su evangelio , y la observó pendiente de la cruz 
sobre el calvario. Sus descípulos enseñaron á los prime- 
ros fieles á que tuviesen paz con todos los hombres, ro- 
gasen á Dios por los emperadores^ aunque entonces eran 

-«US perseguidores, por los principes aunque fuesen disco- 
Ios : decian públicamente, que su potestad no era sino 

. de Dios : que debian ser obedecidos por conciencia. 

Asi lo practicaron en todos los siglos. Plinio da tes- 
timonio de la obediencia de los cristianos á las leyes 
del emperador , escribiendo íl Trajano. En la sucesión 



de los^ tiempos su doctrina ha sido conforme á la de 
«ya maestro y primeros discípulos : en todos los paises 
han sido sumisos á las potestades. El concilio de Cons*- 
tanza prohibió maquinar la muerte de los principes aua 
quando fuesen tiranos. Nuestros teólogos y moralistas ea 
ninguno de los casos aprueban el regicidio .... Conciu- 
yamos : la religión cristiana hasido siempre el ampa- 
ro de los reyes , el baluarte de los tronos , la seguri- 
dad de los estados. Rousseau , Montesquieu , Mirabeau, 
Bonaparte no han dexado de conocer verdades tan evi-* 
dentes El último, careciendo de torla religión , solo por 
sus int'-reses personales ha declarado la religión católi- 
ca la domidaate en Francia. Pensaba quando general des- 
truirla : insis'tia eu el misaio proyecto siendo cónsul: 
hecho emperador se ha servid(# de ella para afianzar 
su trono vacilantes quande no tenga que temer consu- 
ltará sus planes. 

Sostenida la religión católica por las potestades de 
la tierra que la filosofia conjuró ai principio pa- 
ra -impedir sus progresos : siendo una verdad demos- 
trable por la historia de diez y ocho siglos, y por la 
experiencia de todas las naciones, que ella es la que 
rmantieae la paz en los estados : ¿de que nuevos arbitrios 
ipodrian valerse sus enemigos para llevar so empresa ade- 
•lante ? Fru trados sus primitivos planes por ias miamos 
reyes á quienes á este fia alhagaban , no les resta otro 
•medio que declararles la guerra, y hacerlos también vic- 
timas de sus funestas máximas. Este ha sido el último de 
sus horrorosos proyectos. Para su execucion se ha quita- 
do la filosofia su antiguo disfraz de razón y de poli- 
tica : ha rasgado el velo especioso de paz y modera- 
ción Con que se introduxo en los imperios ; y se ha pre- 
sentado en la arena armada únicamente de su orguito, 
• para pelear sola con todos los reyes , con todas sus au- 
toridades , coa la religión de Jesucristo i con sus minis- 
tros y con todos los cristianos. 



Igualdad^ Uhertad ^ ilustración^ reforma: mueran 
ios tiranos : acábese la superstición del cristianismo , y él 
infiuxo de sus sacerdotes en los pueblos : estas son las vo-^ 
ees favoritas con que ha alarniado toda la Europa, y vá 
á hacer tres siglos que la está devastando. En las ciuda-»- 
^es ha excitado tumultos : en ios reinos ha rebelado los 
' vasal' os contra sus legitimes soberanos: lia dividido los 
intereses de la religión y del estado: !os ha predicado 
opuestos : ha inspirado la anarquia civil y eclesi* stica, 
igualando al monarca con el subdito , el sacerdote al obis- 
po, y á este con el papa : ha dado en fin libertad á ca- 
da pueblo para destronar su rei , y elegir cada uno la 
•rehgion que mas le plazca. 

Los Husita» , Wiclefitas y Socinianos , Pomponacio, 

•Espinosa , Beza , Lutcro , Calvinp , Munceró una 

omultitiíd de hombres en todo iguales á estos hereges fue-*- 
ron los predicantes de unos errores tan perjudiciales á la 
•Iglesia y á los monarcas. 

5,Nuestros soberanos ( decia Lutero ) son peores que 
el turco 9 no tenemos necesidad de salir de nuestros pue-- 
blos á declararles la guerra ; peleemos contra estos: son 
unos verdugos, unos carniceros. Somos reos del evangcí- 
lio oprimido ( clamaba Zuwinglio ) si sufrimos á sus opre- 
sores , sea el imperio romano ú otro qualquiera de la tier- 
ra. Los pueblos deben matar sus reyes si degeneran en 
tiranos , enseñaba Wiclef." Todos los reyes son unos ti- 
ranos , sostienen los filósofos que después han imitado 
- aquellos monstruos. Tirano y rei son sinónimos en su dic- 
cionario. Escribieron á este intento obras bastantemente 
abultadas. Calvino en la portada de sus Instituciones cris'^ 
tianas puso por emb'ema una espada de fuego y Non ve- 
m pacem mittere , sed glacUvm. Sus discípulos y demás 
; hereges hicieron correr arroyos de sangre humana. An^ 
duvieron provincias y naciones , esparcieron sus doctri- 
nas, atraxeron prosélitos á la reforma que tanto decanta- 
ban, y consiguieran cubrir, la Europa de cadáveres» 
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al que precede á k^ ecupciones de los volcanes 7 se^pr^p 
4ci!:>ia ; disúatameDte desde :principio8 del siglo 3í,VU ^ 
las ciudades de primer orden , como en las aldeas tnsí9 
.rediicicLas , ppr ,.los paseos , ippF las tertulias , por Ips tea- 
ftros de . . j tjoda Fc^cia. La , . filosofía itejoiia, > ya. tod$is^ wl 
.lpe{li(¡laSj tomadas : {K)r momentos se acercaba el dia dt 

Íu ^.triunfo :. reyes , duques , obispos , sabios personages d^ 
a.^s alta^geraojuiajiSe. habian alisudo en sus bíinderas. 
.I^S: papeles . públicos <^fran como Uis layas abrasadas v(>> 
niita(^a&.fpqr.el. ,^t{^a t>c^yel ^Vesuvio , que todo lo epyolviaii 
en sus corrientes , todo Ip arrasal^n. - : ( . 

' : IL . Baile ,, Moatesq^ie^^ , , Punfendor ^^-Díderot y .Hel- 
,yemo, insistiendo en los proyectqs de los . hereges . del si- 
£Íp ?.VI, :^einpr9nd¡eronj 1^. pbra de r regenerar ^ la Eu- 
^<^Pf;,,.\ c^truir ^Ja. religión ^ las moip^arquias: y.adop^andp 
,hs ^.antig^ups planes de la filosofa, contra lor Iglesia y contra 
el astado. Federico de Prusia •■ D' Alambert . Volter. 
..Rous$eou , y los discípulos de estos concurrieron á la em- 
presa. £1 curso de los años , y la .comunicación de. sjus 
aldeas por la prpnsa atraxerorfímultitud de: prosélito^ j que 
muertos los primeros . . pudendo; sus ; principios^^^ .llevan 
^roh basta su complemento la revolución pr€$q)ed>t^a. A 
^e^te fí^n páblicaron escritos en qqe se manifestaban sus 
Jj^l^es, vulgarizanclo sus ideas y haciéndoles de .pioda 
ejrj lo^ .j)cqueño¿. y,en los grandes. , . .. • • • ¿ 

^_ /El . <>aracter yelei^so dp los fr^cese^ , ^>;ai]gipr,':4rla 
'novedad, que siempre los hi^. distinguido. >Hde la^^: dornas 
^jPfagjpnes , el estilo .dpl^e y amenizado , con que ;se es- 
j,críbiap tales papeles ,, ^q^ adornos de viñetas y estaiUr 
,,ras obcecas. ^, amatorias» :, Jojb proy^ptps .lisongeroe jde 
-^^^?í.^^;^ ^-^P^^f' ^ iÍ»Ji^3^,ion ,put|licados por snis perich 
^gUtai^.t^iCrlajs capitales, ^^.^rdadp,s( Ip^ifscriio^ para que 
jips deseasen con mas ansia.,,íen. el ^Ínterin qiw sus. p»- 

iS^^^\^^^Myf9^^^^^ ^ogWfi ^,.Jo^:.íañtore8.y.íiJasobra«, 
la corrupción genergl del , gobierno qqe 1^0 at^^fba.t^nr 

-^*; /Í^!F^ ' «*>í^i 4^%? ;:Ti^^ .>lÍ.J:«l««Wv *4¥itida , i per- 

1' 



«segittid^ , Mcondida - únicamente &í los rincones de los 

•templos y' de los ' claustros:,' y aún quando^ se» repreirató 

ipor «r cleros en los años de .seiténta *^el ^^traetorno^^gene^ 

«al que yá^-Uomban.....' por'iunosí medios de .este órdM 

i]ogr6^1a filoboña establecer en un reino ilustrado y cris'^ 

«tianó al ateísmo y al deísmo , i los MatBria&stas é itu- 

'Crááuloñi^' dios impíoB^y fitósofcs ,'4 tina)pat^ní^:de hom*- 

^hres^sin piedad ^¡'^n.itíigion, .sin- «patria niii^temor á 

Dios ni á los hombres, que no ya en lo oculto 6 en lofe 

^cSscritorios dé sus casas , sino* enmellibr 'de:i«)9 pueblos, 

m las aldeas y en . las ciudades , en las casas y en h&s 

teatn» se presentatKín publicamente i mo&r la réli^ 

^ion y sus ;.mioÍ9tro$ ,¿ insultara erguida 'su frente los 

magistrados,/ 'publicando» 6dio á sus reyes- y á sos ati- 

toridades*,. i- . -.'- !- '"i. 

La JS/iocZqpeéKa ,: compuesta por los principales- £16^ 

Éofos^'de la' Francia , el \ gran. Diccionario dei Baile, el Ep^ 

píritU de las!^ leyes pubUcado por Motesquieu'., .el Péctí^ 

facial: jd^d á lu^lpor Rousseau , fAiTrupado:É€ ia ra^wi 

hmdníi^^.ti Examen de la. religüniyLa Princssoide Máf^ 

íüívár. ', el Crisúanismo descubierto^ el '. Evámen ' crüi€0 de 

los : mpblogistas déla reUgioh cristiana ^ el' 'sistema de iá 

naturuiew , el Hombre mdquUk^X las oiroj^ de ^oheríi...,-^ 

U01 enxüaunbce deiJi^Qs ^envenenados ^j qae aeryis^ de tít* 

tiBcásnlc^ >: l6'3^ r,quQ ■ íW: preciaban , ;de ^bifts ¿., i^ue . ltodo« 

leían por ser moda ,.y. w. c«erieílidaí¿o|»:dr> ignwfantfto 

era . 1^ . ^enjeral se^jjiafd^ los maypr/^SiTieiosr'mifi^t;^ la 

moral . dq^ 1^ r^ligiog^.»- . un . g^pic^o, Ji«iífi<)i d^ at^un^í^tñ 

y. sQ^smas, conjura nuestra^ fé >i jy ^h^iP9n^tqft^td^ ,\m 

fij^Gjjqu^rpOJÍí.jia ^libem^ djp.:,'lfc.'iw^enti qeTxiai^uo^ 

á¿^ÍWi]«H3^?W».df . ía, ?ranórfr;íJ«nna«Jp ,]flHij^9ki/^üf^ 

cqntfa, swr.ltofce^aqps,, scpntra : la Jr^Ugíofi yoílq^.im9Ís|f<MÍ 

dfíl aantqarip. ,■ ,:. < . ' ík, ,, ,/ ,r--/ ;-.! >{. '(/.'? 

'.=, ia reíigion <;ristiana:. que. -coiltato. :df) ^<lf ^^ 

y. ,oqtor ñí%\f^ I, IJevMftíe Lfi ^tejp^i^n ^ifefe i*aivi^f,»>- r/íeirt 



(( 3^ \ 
^f^njiOfsi(((;/,me£t<^ni$4^ Ap» ;po][iiiii..4eLiA4oió(uritii'^ ^uásiasííB, 

jg^quetse apeilid^patijtfl^fitos , . 9U9 cUuftl'os eran :1a imaiw 
aion horrorosa de los vicÍQfylii;!!!^ gen^r^LBruoQ princi- 
ffíí^...#U,c9í:ri|f;fc iSpaaiídA, i :#lt:,eC^f!go. alamar .loS;|iueblos 

jSPfltr^ íí» ,í^1¡0f«fí<»<>W \^ /flMirftk?9i.riMafat;-^e,|nwQ^^ u^ 
^pr<?iM»:^¡y B?34ia«,iM fe^zgie^tar áfe-wpr.diarisí^.fíai» pcr*- 

La. ¡ibertad de^ la .pcftUsa l^nia Ito ^lúgiaaos •del todos 

^ Vfios qscritos que: tanCQ di{¿£^in^afi^ a^ . c'eró -4^ uaa ry. : ptm 

.€?íafiíPÍ4:» .*» .líer(Jfli\^r ^«Mjíf-ía- vicge^j^: qi^fi .. cox^pIHigida 

j;n..^ qiaufliro^', .íogaLia f ;pÉDfr:pQr'^ a^eHps.-qi|fs¡!,^p^8|^ 

guiaa,. P#tó Á\jms, «Ui.^ioit.viatieFo^ 4 jQj^g0re>{.: projl-' 

..titptas q)u< ios hábitos de., varios .iQAtUqtost^.. la^ .'hici^roa 

ir,, por palles, a,. I04. paaeps «á !o$ t«ASroa,:,pa£^ iptULuifof* 

J^ .qu<í;.h4sta Jas, mQnja4:abfftw^^ í»íi papfádp., |, : ..rri 

nü 'o'í^iil.c«;i<^riíiÍíalftiiáÍ^ fA tbíPfir:ífn^uatefk 

¿in;.lo¿ ^4iaac0«fai p6bti<»gíffle ij^a^dí^p íujfWToksVS^^ 

ííbanic¿)i^jie..yeft(iia0py áfti«i««ya^ fPHfejÍQW¥pat^|la,íipinT 

JUira^ iDos.iob ci|ra%v:4^.\inQ;^g<^ p.jÍ(ide^Qlef,^c(de^,,^l¿rig08 

¿varos ., Jer':^eg^laf^r)P^<rfarnp3*M.JdefíP.5á^^ jCQPflagwda» 

nuestros días , que horrorizará á los[,,íiig|ps,j3)í»t^íP^^, 
^e) m9ííoí:aii(5ith%nliqw9á5aá<íc*^ «on los 

ardides d?, Iqj»^. jftlispfofj yll^aft IfiBOíifaSí,, las .M^eas., de. rp^ 
/prma.f .i/a^raíiíü/fj^^:Por eUfiU^ ^vÁriÍ5i;pii,\,aL í>veblo;^j,y 
sjpararo9^,,fÍ4.^n}i()y.iít,iSi^ í^ftígWftl y?(í«ftvi^.W^«?>^rA -^ 
pj^yor py^, ,4.VHWe%j5gp.i?ÍSs,^ .q«ai8b#sí^flt*? ^i^ft»'^ 

íafse .^ecíocy: .por.^,/a*f dfí^^ cíii^g^^^y ^^tp^d^ 4^^x^ 

,. .Po^,unQ,^xap4io^^n :l(R'e«rt..ta^,fÍdlculps«,j /^n^fjpfje*^' 



fñtt lagraron defflioralteir por sus ^ ex(eftiipk)8'!|í^iefie9'wi 
iiabian seducido sus escrito^. íLa^i^Frahcia -^tdba párpa^' 
«da paraf descatolizinrse' &' Aá^íprífner» *^f^'^4íe^^<úkP ^íffiettt 
mn. jrepu^aarlo , y 4csio )ii]i ^llttt4o;''Ñ0o4s"llii»fts^H^^ 
im histoiütf -^ooiifímuí; ' mí'JiefScpmfotfrt'^Nósolhos í^ÍN¿^ 
ctírcáorado con una ■- MÍpetímtiaí didórósa "d«f k^i i^ i^sk 
iquerült año habiá^tert'^Fffandtf', ^y db^faJiJiie Vlespúeá^ifci 
% quedado. Se arrancó de aquel suelo esteriK/yslilem) *éi 
«akzbíel 'ac^oÍMde''Wil&:'iaeiVit}ikd&H«i''ir(^ de> Dios 
k óteos daminio^ •' Teman 1m naciones fOsíílMtBJt/ ilMéi 
-BÓbre i aviso «os .magi«tra(ío».i'i'í*í' ' 5^'' ■' ' ■' -ífe^q»' 'i-' ''íI'^í? 
jr Las autorídadea .no podiati- ya Contener '^ taiífó fnál: 
Unas ganadas por las intrigas ' y ' promesas de los fíKVi 
.«ofo^,<'8e hicieron agemeG» y'»p)^l»moveddra3 d^f- sus "cá^^ 
kilaa 1^' otra:s ^ en -muy ^iníéfríof nífttnero tío - cpH'sierdU á* tiénU- 
po: unas' (barreras iiiertea.. al ton^nte ^nerat é-idilffpetiri^ 
-80 que 'todo, lo* destruía. 'El rei padeciaí ldd'^mÍ^oé''^iH-^ 
•paltos qiee la' religión > y el clero. La i- corona -apenar líi 
ifláfierohvfiu» tienes , principió á ^mt^nazar su ^(jaida J }a<2 
mas se fíxó en su cabeza. Ét-:ffir€»n0 á'que siíbÍ6'-ádS4' 
onaido /.áempñb bstuyo ^^ibihcn; ^ á ^'poco ' lo <i»iiití}>Aini«. 
^doi^éli luiftOffio.: lo vi6' destífuMóiKBrpetidií^'teiÉé^ %> 
««jpn.en .sus papeles pi'iblkod los JBiarrasmos^ib&» injuTlM 
«os ié indecentes ,'<lirígido9 contra^ Mhria Antóni^ta'la 
reina ^ contra » la perBona-^mi^naar' Asi rei y' y de los mt^ 
nistros.^ . ■- u'-i.;.-.;- h\- j .»■.;. ivi-^y .-i. ; o-:-.' .•ii: -¡i j-o? 

.1 * Lpao^lófliofes de U>Frilnw^Viánkándo^^ üá,t64^ 

(Jos Sioüdoscy AiiabaáistM'^ )á aCalvin^ ; ílAuricüeffO^ Y'^^J^ 

leranos. ;'^; cliipQabai}("eii ''«ús^esoritdá.^;^ i^^£»s ^ P^fe^ éólSf 

. <tme6!= seres dDÍeriialegj^i'^Sift Üer^eboi -han «ido^'imfd^ 

(dulcidos á la ftienta^ <<toh 'inulo8.^o'<í^ljoán caorichois'^iclí 

•k)8 tiranos kaní; sido id ^i principio dé ^liúd '^' leyes. "^^-^^i^I^és^í^ 

de que 'cdííprincippsei^ati^V» aí'^betf-ífe"ft§(iJ:iihLti^:ír!éyesí 

^no k está mas;tiempp «u<etar fia. -naoion ^' mas bien de^ 

be llamarse el príncipe rebelde á los súbdittMsr j' qde ■ éfiU 

tod al principéis Ua^bomj^re/'qiMB^uiará ^ agrada al 



ffffi]¿%.,,p&wr. johje ^l;,troija,, goasará.de él conjinaai justo 
ti^Jp.j qvpiiípto'? q»ft ahiora le ocupan por derecho de 
Wfiroi?flío.?fta\MetWi. ,«i-j» ¿quejaba .«; en .'sus .escritos ^^ no 
.Ii»j^(^{;jín;,faoir(t)reofo^ que .dei.wn.golpc!. solo'Wbrase 
4ortfk,iipmi^>,épj-^ Exortsha ik. to^ 

^g$ ;:^ regicidio, IgudlSempjnis^t habían tomado antes k» 
^SL^ahd^r^if «I^uciaAos:^ ^y ,unairjsmititud casi infinita de 

2v í l¿ Qué áiñp.re^ií.i hjaríníi ^(?n tesjoláscs Codas » del püe- 
kV}a.¥Í?9;:5Sb.V&9i, ipAfííQí:id^ 1q0: labios C qtte la.!FTai2cia<eá 
general aplaudía? El pueblo .íot)j:»oaíoi; siempre-i i. sacuda 
el nfugpi de quien»» le domina^ si se -pone á su frente-quien 
lo. a Ucipe y lo guie: el .• ciudadano gravado de pechos y 
co.nfrij)ucione3 que ,siempfe . juzga • excesiyás' , no. podía 
flfír;¿jmeií40Sj (fe ..buscar «enrejantes, escritos , leerlas con áni- 
sJft*i)^prpbar}ps-coa encusiasnio ,-'y; ^píiblioaraertto .aplau^ 
dirJoSic^rAsi bebieron los franbescs-iacautos! las idess m^ 
|!>I>^a\vaSj y tragaron elopio-^ raortai*- que la cruel- filo-»- 
SQj^a Irs ijprepar6 muy . de . a nte mano para su esclavitud , . su 
e^}errni¡n¡ií>, su. . total ^ rui ná. 1 .;.. .! f- . .' : i; jy^ i. u 
«[rvAcWíOíi^ de tantos poMicistas :que diariameote, saUan 
§9 suv^fsoci^^t^ poudfeCandi^. las .'VcsácicuRs ideli>pueUa, 
par« ' atraerlos al pefcrtido; de la revoluciptr, y^. alarmados 
fiOntra' Jas autoridades, en. los teatros, se pub acaban, y 
a^. jr^pc^tite fon i írecwníáii^-cQnilástimai (caipiezas i.ahá- 
logas al intento) las opresiones del pueblo, la apatía r.xle 
tesoíTvagiHridos.l.i4«;:-wi(jQtewjiialdd 4os /oainistroac, y la 
ii^^jinsibilidadM dfil rd^;!&'' Itls úckuaftopes qne kt ^(dirigiaín Ids 
qpfe d«bian >.8í^f prejferidcw ♦ á íflus hijosi 'Sefponderabaa co- 
mftj.i.nmí:nsos:-;lQs g*$íQS'de iarcóróna ; y.^icomo al mismo 
^jempí^/: Aof. > mmistros .. áumeqiubaa :dQ»:jemfiréstitos pata 
exasperar .rW.ipuoblo»!^ aú; invefsibn ..lar. atri£)utffn. al > luoib 
y. mü^^Atadr'ssu^^fluai'ídelp. ^v reina , ,isn i^niilia-iy sus 
minisibrósl : . los hacian . odibsss' v >y «preparaban los ánimos 
pafa -el regicidio. ' ? ^'. ) .. . l 

;.. l..oa..íiI6s9£^ quei sabían /jporiii principios. : los nssor- 
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¿>te9 de las pamones del corazón ^« y qne é. icaráfef fra»-^ 

'^'¿es' ^es como on "fósforo infiamadde al. soplo más mim- 

mo , haciátn {^pf^sentar tragedias que gustasen á todes 

los concurwntes al teatro^ y «timsen d fuego de la di*- 

-belion. Binaban hasta el h^dkpdo al pérfido Cromuel 

'fot' haber muerto á su Rey: se hoaraba á losasesuiM 

de Tarquiíu^: 6e";iribQtah^n honores >. consagrancb iia 

Mft:rileg6 ápofóóste á Brcft^ por iiaber^ privado ásu)patrtt 

de su priiftter ^César.i ? ^^r-.h. .^^ -,..0 

,,fO ^quán bellb' esf ( se exclamaba sobre las tablas 
íCon Volter). ¡O quán bello es, amigos», mios , perecer en 
designios tan: graiides y Wiicorrersu:! sangre con la >de 
--los tiránds *^.í labcmés {( d«cifl| *cbn : ajost xentbHoantite •) bí^ 
ibemos «éíj^píebio-de^ la tierra pbr da muerte^de - los tí- 
t ranos. Nosotroá ^etfegCamí)s^'á ^tícsar.i. Renguemos H pa- 
tria... la vfengárembf . todos. Muramos todos , bravos 
'Mciigos , supuesto que Cesar muera. Hagamos aun mak 
(conjurémonos á^ exterminar todos aquellos que asi conop 

el Cesar pretenden g^íbWniárí* •• ' ./.' -: . . ; > 

• ^ ftirts >^ra Isl ínfl^nado 'fbco de donde, «e, ^déipedian 
& la circunferencia d^í' las provincias rayos abrasada^: 
era la nube cargada de gases inflamables , que puesta ea 
contacto con la atmósfera de toda la' Francia la ha- 
sna {>eírtk;iipár' de^^sfa^^^íuegos , y amenazaba ; ¿ ¡boda laEc»^ 
-ropa Con ' tas IseñíilííS mas infalibles í una general devat- 
ítacioh. Los í relámpagos , estallidos, rayos ^ se multipli- 
caban por los horizontes : la tormenta masí horrible que 
jamas hasta allí habia afligido á' las nariones!, «e príndi^ 
piaba á sentir, £1 fuego de la insurrección, se vela correr 
sébdárláB provincias de^dfe el septentrión al mediodia; -Jir 
•desde"' Jorieme á occidente j' » como las eiálaciunes en una 
noche obscura, ün furor revolocionario se apoderó v de 
todos los cerebros : la gran fábrica del estado se bam- 
^leaba sin cesar : la religión amenazaba ruma: todo 
Httidkaba-^juna' catástrofe (universaU» í*í^ s . 

La religión llegó á callar porque enoÉiedio jde ba-^oiai 

5 
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enliiracidaf que agitaban a It Francia, su dulce voz; 90 
se percibia. No «é.: imprimian las decluínaciojxes de los 
• sacerdotes , las caitasr de los curas , ni, las pastorales de 
los obispos contra tantos publicistas políticos, vy filósofos 
'que herbian en las capitales 5 aun quando se imprimie^ 
i cen ; sus exortos no se leian por estos , sino par¿- críti- 
jicarlofs; como faltos de, gust<í:,ylí^^ jostílo: ^e avergonza- 
ifcffnfj comprarlos: ^quello$ qtie pj^^tlmi^n . de.» sabios / pjai:- 
que no los tuviesen por rutineros , sin Hustración, y^ apí»- 
'giados' á sus ideas antiguas. : Algunos de sus ministros, 
por semejantes' temores , cayeron (en corto náf3;iero ) en 
ílos lazos que. la ^.modemao.fita^fivi Jes preparó unida con 
"faí teofogía de Jansefíioi <B1 jgrah )pr9yeqto consistía e|i .4i- 
-iídrr ! á IOS presbkfcroli de les páfroqps.:; segregar á ^estós 
-de tes ebispos: á los 0bispsb^s;^de = menos r:entas oponerlos 
táv los que las difrutaban mas pingües : y ai estos ''y aque 
:.|los haceriosi iguales con el sumo Pontífice. Así sé pre^- 
cpar^abájclocíismaj de» la. iglesia G alicaída,. al riiismo -tiempo 
que se tramaba su revolucidn poUti0a.í i"-' :. > • 

lí^í^^ Ldfegó en íefebto'á cujQ^plii'se el tieitipo de re^Mzar los 
filósofos de Ist Francia todos sm planes. Esta potencáa 
iera Ja primera adoradora de Ja filosofía : debía pues,» ser 
-sui primera esclava y su primer victima, i El 5 de. junio 
^-dél faño de:. 89 se. convocan en • Veiseftll^ . lo? estados ge- 
nerales ■ <lel Tuynoj.: El- ministro de e^t^o^ Neterj, el ^cofl- 
regidor de Paris Bailly, hombres, conocidos por impíos ^G[í 
-itoda la nación: los abogados Camus, Martineau y Tray- 
Uart , teólogos por interés, y hereges por presunción: los 
'filósofos Mirabeauf el /expurio <L' Ametrie y Hobes birlos 
mteistas Seruty, Condorcet» y- Düpont....: una multitirf! ,d¿ 
itofistas^ incrédulas ^r. calvimjítas , defendidos de otra' ca^- 
'terva mayor de asesinos , -vagamundos jé infames extraí- 
dos de los presidios y cárceles para formar las escoltas 
de aquellos, fueron los corifeos de la. revolución , los que 
se llamaron asamblea nacional, y los únicos : que refoJ^• 
«íaroá :lai indojDu r-. .. f 'f-,;,'^ ^ .-.'••■i- i.; 
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Nekér, que aspiraba A «er eí árHtm^ onicó Ide los 
estados , siéndolo de los comunes ^ por ser* su númeib e& 
duplo de la nobleza' y dero separados , logró por ,su$i 
emisarios é intrigas eñ los pqefctes , que recayese ia elisc^ 
cion de diputados en ^y' individuos de la sectü filosófica; éo 
en hombres ineptos por sí mismos , y acomodados á 'dexári 
9e llevar rfe los 'sediciosBS^ Aun ■• quando ninguno de lo» 
otros órdenes aprobase las solicitudes del estado ílano^ 
ellos bastaban por sí paira empatar todas las votaciones^ 
y f eludir los recursos que"*- las otras * claáes quisiesen adop* 
tan Las tramas urdidas por los agentes del miriistroieoHi 
tre los obispos, curas y sacerdotes, disminuyeron el nu- 
mero de obispos representantes^ y aumentaron el de los 
párrocos y presbíteros , cayos sufragios estarían siempre 
por el estado llano \ ál-que por la sangre eran masuni-í 
dos. La docilidad de esto^' , su faka ée malicia en asun^* 
tos de cabalas é ifttrígas los hizo subscribirse en lá pri**' 
mera junta por lo que sé deciajíM^i/o. .,> 

El estado noble perdió muchos, de sus representantes, 
á solicitud de Mrabeáu 5 Vpie era 'uno de sus principa- 
les miembros. En fa primera sesión • debió ya publicar^ 
se el triunfo de la ^ftlosofiai Todo estaba ganado por los fi¡^ 
lósofos , para el clero y nobleza todo estaba perdido. El es^ 
tado llano reunia la mayoria de los votos : por precisión 
quantos planes se votasen para la reforma y regeneración 
que se prometían ; debian salir de su partido.- Se ma** 
niíest'6 entonces el doló , sé conoció el peHgro , ^se vie** 
ron al frente de: los estados filósofos los mas impíos , qut 
reasumian la representación Racional como diputados por 
los pueblos. Sé reclamaron los órdenes , fueron inútiles to- 
das las protestas : al fin , se firmó la confusión, y laopo«> 
sicion délos ministros de la religión y nobles no «sirvió 
ya sino para disminuir su partido , hacerlos odiosos • i 
los pueblos , probándoles con sus declamaciones la aris^ 
tocracia que falsamente se les había de intento atri^ 
buido. ■ '' . r. 
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El Rérpr r^deádp di^ bayoneta» ,. mámickdo por los ge- 
II» de la revohücipn , avisando ser aquQÜa la voluntad 
dsL pititUo y Y' amenazado con que á toda fuerza ^e cum- 
jáiria 5 se vi6 ;c» la. necfjgidíaci cb firmar un edicto que 
ifcclíMiaha la reunión, Pesde este dia .dexf6 ya de ser Luis. 
XYl el «iceaor de los Clodíxveos , Carlos Magno y Lui- 
«ssi: trompió él mismo co^n su decreto el cetro de sa 
yíiiperio : dexó caer 1^ corona de sus sienes , abrió 
el hoya, para poiwír su cfuíalso , subió el primer escaloiji. 
de. SU: Auplicioi^ cUó tod^} su' autoridad . al pueblo qu^ 
jajnas^ osói de ella en justicia. El poder siempre fué ea^ 
manos del pueblo la espada con que él mismo se ha divír: 
dWb, el germen de revoluciones , estragos, muertes , guer- 
cas intestinas. Hablen todas las naciones: sirvan de testi-^ 
gos Grecia y Roma: digalOi la Fronda misma «v Abrió jui<r 
rio, formó el proceso ^ Jpieredero de sesenÉa y dos reyes, 
j^it6 lá vida exíí un; patíbulo al Rey que apedilló amable 

quando lo subió el. trcHio..., . Luis XVI ya no existe 

f Triunfó la fijosofia !*...,: 

- . No era el verdade?o pueblo contrario al Rey,niiála: 
pcíigion ; solo clamahov contuai 1q$ abusós^ Los filósofos que 
tóbian usurpado su representación eran los^: ^únicos ener 
H&igos capitales de los monarcas , de la iglesia cristiana 
y desús nainistros. EUos eran los que usaban de las vo- 
tes pueblo ^ nación, reforma ^ para destruir con semajan-» 
te pretexto el altar y el tpono , llenan todos sus planes 
•ubítiíuyendo en lugar de la fe de Jesucristo , y del po- 
éfís (k^ sus soberanos , el imperio y^ el despotismo de U 
irreligión y de la falsa filosofía. 

Al instanl» se decretan leyes contrarias á la inmu- 
Bidad de la iglesia y de sus ministros. Se le habia exí* 
^ido síí clero treinta millpnes , después quatrocientos : 4 
todo se prestó á fía de no d^ pábulo á la rebelión. Por 
áltimo, se publican rediíaúdos los diezmos , y las rentan 
ikbs viglesias todas ^ dan^por co^iúdas. ¡Ya estáa 
tttix^lidos loMS deseos de Y^lter , de Federico el ¿raAr 
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de y todos bus amigos! ¡Los ministros del Santuario 
se ven asalariados como los soldados en la milicia! Una 
pensión reducida , que apenas basta para no morir de 
necesidad, es la que únicamente se les asigna, y lo que 
j^mas cobraron sin descuentos , sin dicterios , sin injii^.* 
jcias. Se declaran por nulos todos los votos monásticos, 
y se publica, podian ya pasar al matrimonio todos san 
individuos. Esto era ( según la doctrina de Rousseau ) resr 
tituirlos al ser de hombres , que por los votos hablan per- 
dido. Se derogan las cesiones de los reyes de Francia á 
favor del Vicario de Jesucristo : el sucesor de S. P«dro 
( dicen los filósofos políticos ) debe carecer de todas las 
témpora idades. Finalmente , se accede por los comunes 
al parecer de Mirabeau de descatolizar la Francia , para 
que se efectué la revolución completa. 

Los sacerdotes que se oponen á los progresos de la im- 
piedad , todos se proscriben. A los prefectos de los de- 
partamentos se les intima obren en todo rigor contra Iqs 
ministros de la iglesia , y que no duden ser en todo sos-r 
tenidos. A miles se sacrifican inocentes victimas única- 
mente por calumnias. No era necesario mas queser/ra¿- 
le ó clérigo para ser conducido al suplicio. Iglesias , al- 
tares, santos , sagrarios, Dios en el adorable Sacramen- 
to... á todo se acomete , todo se profana. Las iglesias se 
mudan en teatros, en quadras , en quarteles: las imá-^ 
■genes se mutilan, las aras se destruyen , los sagrarios s« 
cierran, y sellan con una mano sacrilega , para que ninr 
gun sacerdote, ningún fiel aun moribundo tenga el coiv* 
suelo de recibirle antes de espirar. 

¡Ni en los primitivos siglos se conaetieron por la 
'filosc-ña tantos crímenes contra la religión de Jesucris^ 
lo ¡ Los hereges repitieron estas escenas en varias épo-r 
cas, pero mucho menos hprrible^ ; los calvini<itas las rei- 
teraron en Francia en sus días, maa ahora sus deseen*^ 
dientes los filósofos , á todos han excedido ¡Quántos de- 
.KtOd^ quántaj^ngre^ quitos xoáctijres ha costado á Franr 



/ 

(38) 

cia su pretendida fefonna, su infernal filosofía! - * 

Aun no está contenta con tantos triunfos esta deidad 
fementida. Para mayor ignominia de Jesucristo , de su 
religión, de sus ministros, para establecer su reino sd-"^ 
bre la ruina del de los cristianos, y llenar todos sus' 
planes^ decreta, no por ^1 populacho , vulgo, gente rus- 
tica , ó algunos particulares , Jio en el fuego de una 
discusión , sino á ?angre fria , per centenares de hom-^ 
bres presumidos de sabios que componian la asamblea* 
nacional , que se le den públicos cultos-: que él tem-' 
pío del Dios délos cristianos , el mas suntuosa y mag- 
nífico edificio de todo Paris , (quitados por el cincel les 
relieves en que estaban los trofeos de nuestra religión, 
los santos 5 y la cruz de Jesucristo) se le dedifcase <:on 
toda solemnidad, y en lo. sucesivo se conocise por éí 
templo de la razón. Aquí se jnandá traer en solemne pro- 
cesión , como de triunfo , una cómica , su trono es él al- 
tar mayor , á sus pies se entonan himnos que la deifi- 
can : en el pulpito se pedrica el einismo.. . ! todos los de- 
litos ! El corazón del mayor de los filósofos, del prin- 
cipe de los cómicos, del hombre nías <:orrompido , d^ 
impío por sisteipa , del ateista por principios.... ¡de Vol- 
ter ! .... se extrae de su sepulcro, se conduce con solem- 
nidad hasta París, y se coloca en el templo de Dios vi- 
vo.... alli se le queman inciensos, se le adora, se le di- 
viniza como á la misma razón y filesojiai A Eoulsseau al- 
canza este privilegio: después lo obtuvieron Marat y Mi- 
rabeau.... La pluma se resiste á escribir tantas impiedad 
des..,, los oidos se sienten.... el alma se horroriza.... 

El ídolo de la abominación está ya de asiento ejti 
d lugar santo. iSé acabó toda religión en Francia , y se 
e^tingio la monarquía , ¿Estarán satisfechos losfilóso^ 
faP. ¿Cesarán de derramar sangre , de sacrificar vic- 
timas cristianas á su execrable divinidad? No. Ella ha 
jurado no* dexaf las armas de las manos, ínterin haya 
nú Rei, un altar un sacerdote. La religión cristiana se ha«> 
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^lla establecida en casi toda la Eurpp^ ; la filosofía su ri^ 

.,yal no pqede permitirle ser limítrofe de la Francia: 
^patida en este reino cristianísimo , le parece fácil en tor- 
das partes perseguirla y destronar igualmente los rey^s 
^ que se le resistan. La conquesta de la Francia era la 
, primera (jue debía afianzar ei.reynode la, filosofía. :. las 
demás naciones en segmda serian^ acometi|da^ 99^ las fueif-* 
, zas de aquella, para uncirla^ ^^ carro de su triunfo. 

IIL La Francia esclava ya de la filosofía adopta sus 
, planes para acabar con toáoslos monarcas de la Europa , y 
abolir todas las instituciones cristianaSi Los medios que 
faciliten la ruina de la religión y el extejrminio' de to- 
* dos ios tronos , deben ser los mismos que habían pro- 
aducido la conquista de aquella nación. Estando la Eu- 
jopa preparada por los filósofos y sus escritos , como 
lo estaba aquel reino por su ilustración y principios, de- 
bían prometerse idénticos resultados. 

En el orden moral se observan las mismas leyes y 
progresos, .que en el físico. Todos los imperios tienen sus 
.principios , llegan á su robustez , y por precisión to- 
can su decrepitud y sus límites. El último grado de 
poder á. que pued^ elevarse una nación, infaliblf^mente 
es el primero que desciende para, ?u ruina. El equilibrio 
interior de un gobierno, ó es demasiado efímero, ó muy 
^poco conocido. Una nación- no puede existir un momento 
^ sip ir á su perfección , ó caminar á su ruina. Mas imposi- 
ble es conservarse siempre á nivel con las potencias que le 
circundan. El :primer estado pende de la observancia de 
]as leyes., que con facilidad se alteran, y de la división- y 
^mutuo sosten de los poderes que se confunden á cada inn- 
, tante , abrogándose cada uno las facultades del otro. El 
segundo estriba en la sujeción recíproca al derecho de 
gentes que á cada nación la sagrega de las otras, y las 
circunscribe en sus límites baxo la salva-guardia de la fe 
pública 5 que de ordinario la gradúan los gabinetes por sus 
.prpf^s ijett^reses , ó por una maquiabélica polítiica. Qui- 



(40) 

•lad aquéllos derechos que ligan todas las potencias, ha— 
* ciendo de los hombres una sociedad : abolid las leyes qfte 
disttngen unas naciones de otras , y forman la diversi- 
dad de pueblos : al momento todos los estados amenaza- 
rán ruina, se destruiíán por su mismo peso,yquanto 
mas agigantadas sean su elevación y su mole, con tanta 
"iriayor prontitud experimentarán su caída. ' 

Según estos principios inspirados por la filosofía* '^ y 
conocidos de los filósofos , la primera nación que de- 
clarase bancarrota general , que anulase todos los pati- 
tos que la unian con los otros reinos ^ que se posesió- 
nase de todos los bienes de los pueblos y del particulát, 
que establesiese un nuevo ,órden en todo , que lisongeááe 
á los puebljos, diciendoles, se iban á vindicar sus derecho» 
abolidos por la tiraíiía ^ que todos eran iguales y libase, 
y los armase, ponieudo á su frente quien dirígieso sus 
fuerzas reunidas, necesariamente debia llevar tras si toí- 
dos los pueblos. Las potencias Jimistrofes por precisión le 
cederían su lugar^ y -se someterían á su imperio, sí ^ 
viesen invadidas. Los godos , los hunos, ios vándalos y 
árabes así dominaron íEiuttitul de naciones. La reunidíi 
de todas las fuerzas á un splo puato, ¡el impulso uni- 
forme de todas las ma a^ de una nación, deben vencer 
qualquiera ,otro cueirpo que se le resista. ' 

El grande Federico de Prusia ílegó h conocer la fá- 
cil idatl del trastorno de la Europa estando á estos priií- 
cipios. Luis XIV di6 algunos indicio^ de resolver con sus 
armas aquel problema político de la motiarqula uni- 
versal de la' Europa: sus adu'adorev le propu ieron los 
planes para la conquista : la historia moderna déla Ffsítf- 
cía ha probado que aquellas hipótesis de los sabios no áe 
han quedado en meras teorías. 

Para resistir á la Francia en el Vi-tema que en su 
revolución adoptó, se hacia indispensable que la Alema;- 
nia siguiese el mismo orden: que la Prusia- obrase per 
los misQflos principios que 'ia España se hullera resuél- 



to desde el «afio noventa y dos á sacrificatlo todo ( co-^ 
mo ahora lo ha hecho ) por su independencia : y que 
todas las naciones por un interés general y redprocoi 
$e presenta*s(Bn á renunciar sus zelcs y rivalidades por la^ 
extinción del monstruo político de la Francia. Unas faer* 
zas desunidas , unas masas informes ^ unos movimientos 
entorpecidos y retardados , que son los que han opuesto' 
fes potencias del continente , no pudieron hacer sino una 
débil resistencia , que en vez de impedir el curso rápido 
de aquel gran cuerpo , aumentó con el choque su carre» 
ra y su impulso.. 

El resentimiento general al nuevo aspecto que pre- 
sentaría la Francia por su revolución : la imposibilidad 
de reunirse todas las naciones para contrarrestar su in- 
vasión : lo fácil de dividirlas aun quando conviniesen baxo 
un plan general : todo estaba calculado por los filoso— 
fos que proyectaban el trastorno universal; y á todo 
se le dio muy de antemano una salida fácil , á fin de 
que no se frustasen los premeditados planes de la fi- 
losofía« 

No hai duda que entre los políticos , sabios y monar- 
cas de la Europa , presintieron los males que han afli- 
gido á todos los reinos , y que conocieron anticipada-^ 
mente se trabajaba por su ruina; pero el gusto á la no- 
vedad , los alhagos <le una seductora ilustración , la li-^ 
beralidad y buena fe que inspiraba en todos la sagaz fi- 
losofía fueron ganando al partido de k)s filósofos to^ 
da la Europa. La amabilidad y humanidad de -sus mae»i 
tros y predicantes los hizo primero admirar : admirados 
emularse todos los presumidos de sabios por imitarlos! 
de la imitación ; al amor nada media : asi se llegó á 
formar de todos tes- sabios diseminados por tas nacioneá 
cierta sociedad, en la que mutuamente se Comunicaron 
sus luces y sus planes : á la qiíe se ligaron con la ma-l 
yor estrechez; y en la que procuraron reunir por sus 
Utíma$: é i]]^a]i'loi/^^ál0tia^s -yios^sftUos no- 
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bles y l(w pleveyos , y hasta la gente mas soez. ' 

Como verdaderos proteos se introduxeron estos fi- 
lósofos en las cortes y en los gabinetes, en los pala- 
cios y en las casas , unas veces por fingida amistad; 
otras por 1^ adulación: aquí por el soborno derraman- 
do dineros con profusión : alli por lo^ criados : no muy 
rara vez , sino, con mucha frecuencia entré las belda- 
des de una cómica , 6 de una meretriz. De este mo- 
do seduxeron á los reyes : los hicieron filósofos de mo- 
da: los -ministros á su exemplo filosofaron también: los 
grandes adoptaron la inmoralidad , la ireligion , el li- 
bertinage de la filosofía: y el pueblo , que siempre se 
guia por lo que ve en sus magistrados , no pudo me^ 
nos que sufrir la general corrupción. ¡Ah^ la filoso- 
fía que debió proscribirse .por una sana política , y con- 
tra quien .se declaró desde el principio la religión lle- 
gó á empuñar el cetro de la Europa entera. Esta lia 
caido incauta en el lazo que se la preparó ; su poder 
ha. sucumbido haxo sus mismas ruinas por la dirección 
de unos hombres tan enemigos de la religión como de 
losi tronos , tan contrarios 'á los derechos legítimos del 
ciudadano en particular , como á los intereses de toda 
luia nación. 

. "^ Demos una ojeada coh alguna atención por las na- 
ciones limistrofes de la Francia : anaUcemos la respec- 
tiva situación politica y geográfica de cada una con a que-' 
Ha potencia, antes de su revolución : la ilación inmedia- 
ta será que el trastorno y ruina que han sufrido no han 
fido sino efectos necesarios de su comunicación con Fran- 
cia , de haber abrazado sus ideas , que produxeron en 
«US aniñaos una apatía antisocial ,, ^qn^ tolerancia funes- 
(kima y ana pei^dicial política: recibhn con agrado, 
trataban con amor á unos sabios que .; baxo el especioso 
titulo de ilustración y reforma se acercaron á los tronos 
para minarlos á su salvo , y destruirlos con toda libertad. 
• , La Alemania de§de_el r^igadQ dg. I^s^f ü ,«^iéi 
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hs puertas de su imperio á los filósofos de lá Fram-' 

cía. [mprímió sus libros , leyólos con placer , abracó 
tas ideas , puso en pr. etica sus planes : en seguida sus 
áulicos y cortesanos, las universidades y lo^ pueblos 
principiaron á respirar un ayre nuevo de libertad y de 
irreligión. Lo primero que experimentó reforma fué U 
reíigion y sus ministros. Se extinguieron institutos reli- 
giosos, se derribaron conventos , se suprimieron rentas 
á las iglesias , se habló con el mayor descaro del Papa, 
se dio á luz un libelo sin mas objetos que denigrar la car 
beza de la iglesia. Poco á poco fueron cayendo los aus^^- 
triacos en la indiferencia filofica en materias de cufta 
y religión : vinieron á parar insensiblemente en aquella 
«patia general en que los halló la revolución: por la 
que Kan sido victimas repetidas veces de las armas de sus 
contrarios; y las que, según un historiador, "única- 
mente tuvo su origen en las cortes y en los palacios de 
inis príncipes, ministros, cortesanos, y favoritos conod- 
eos por todos como sectarios del üumrúsrnos y que es 
Jo mismo que conspiradores antisociales»^^ La historia d^ 
innestra esta aserción. 

La Prusia que se elevó al mayor auge dé poder ea 
el tiempo del grande Federico, apoco principió á dcs¿- 
cender de su . .glbria ' por las disposiciones de su mismo 
Mandador. Ac^mitió su Rey á Vdter , y sus discípulos á su 
junistad , se preció de ser su admirador : baxo sus auspi^ 
cios aquella nación rindió los homenages;^ su considera^ 
cien y respeto al que se declaró en medio de tantos ob- 
•«equios con» enemigo capital : del Rei , ide su poder y; de 
•»=> -autoridad. Federico se -^ifeió en la precisión de arrojarlo 
-dé Berlin y mandarle á pelear. Su perspicacia llegó á co- 
íiiocer los funestos resultados de sus destructoras máxi- 
mas : dixo , que " un filósofo jamas ígobernam en su nom- 
•hre sino aquellos pueblos á quienes quisiere castigar;" 
•pcrp Eed^rica era filósofo , y no pudo obviar su mismo 
mal. Se veia admirado :xle..;i^ Eucopa ;.por fw sabiduría 
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y su poder: estaba rodeado de filósofos que de lexas tier- 
ras habian caminado á su corte para ser testigos de un 
filósofo coronado, pensaba engrandeserse aun mas en la 
nueva revolución que preveía; esta se retardó: la muerte 
puso fin á sus esperanzas... su sobrino ha sido victima del 
catástrofe al que el tio se subcribió.. se ve privado de la 
mayor parte de su reino : aislada en un rincón de sus do- 
minios : y puesto á merced, ó de la Rusia ó de Napoleón. 
La Holanda , Suiza , Ñapóles, Genova , Toscana 
la Italia , todas podian decirse antes del aña de noventa 
provincias de la Francia : ^r su localidad , por su po- 
ca fuerza física y moral , en razón de los diversos prin- 
cipes que la dominaban , por las guerras dilatadas que 
poco antes habian padecido: por las facciones en ma- 
terias de religión que las tenian divididas , y algunas 
adheridas á los calvinistas de Francia , y sus filósofos: 
|)or el comercio íñutuo de sus pueblos con aquella na- 
ción , por las intimas relaciones de< sus gabinetes con el 
idc París : últimamente , por la comunicación de sus san- 
bios con los filósofos franceses y la fácil entrada y curw. 
so rápido de sus subversivos libros, y el séquito casi 
tmiversal de sus máximas revolucionarias y principios de 
•irreligión. Estos eran .otros tantos caminos cubiertos < por 
cdonde los "deformadores fraiaséeses sei iii^oduxexon caá 
!«in sentir eh los paises qué les rodean , y de aquí sü4> 

cesivamente en Dinamarca 5 e» Süecia , en Petersburg' 
.«H Constantinopla..... por todo el mundo. 

Esta era la situación político-moral de toda la Eu« 

íropa jpor los años de ochenta y nueve, noventa , y no^ 
(Venta y dos. En París setídeseorrió !el velo áila escena 
• que tenia preparada la humwidad filantrópica de lói 

fflósofos y de sos cómplices en todos los distritos de la 

Europa. Reventó la mina : se sintió la explosión gene^ 
' ral en toda la tierra : los palacios , las cortes , los tro^ 
V nos de todos los (monarcas se estremecieron^ y los puer 
IJldos lodos pnn<;^piai¡oa i ptadeceTi: c. ' i 
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¿Visteis tih torrente í que desceiidiendo' ^ los altos 
montes, envuelve en sus aguas la robusta encina con la 
débil caña , las piedras con las arenas , y se precipita con 
rapidez en una espaciosa llanura , formando un río cau- 
daloso que todo lo arrasa , todo lo inunda , y á todos 
pone en consternación ? ¿ Presenciasteis en medio de los 
XBares como por momentos se encrespan las aguas, 
braman sus olas, y formando la mas horrorosa bor£as«- 
pa, estrella los buques que la surcaban contra las ro- 
cas inaccesibles dexando ver p«r todas partes en sus 
playas . xarcias , velas , palos , baxeles destruidos , hom- 
bres ahogados, señales crueles de la desastrosa muerte? 
¿ Sentisteis los sacudimientos y vaivene? de la tierra en 
medio de un terremoto espantoso , que da en el suelo 
con los mas suntuoso» edificios , y convierte en pára- 
mos inhabitables las mas deliciosas ciudades ?.. .. Aún 
no explico los horrores que . qmeco significar. Los rioB 
de sangre que corriendo por la Francia han anegado 
toda la Europa : la furiosa tormenta* que ha estrellan- 
do con los tronos de los principes iás naves de los estadcte 
en todo el continente de la Europa y por mas diestros que 
hayan sido sus pilotos : el trastorno miiyersal que el fuego 
de la revolución ha causado en Francia y en toda la tier- 
ra j «olo nosotros que: sobrevivimos á tantos horrores lo 
podemos en alguri modo expHcar. Si : lo vemos con las la^ 
grimas en los ojos; sentimos aun con un dolor jvehementr. 
nuestro corazón esta dividido por tanto padecer. Lo mas 
jiens&le en- nuestra dolorosa situación es, que ignoramos 
Áfjíande descubriremos el iris dé nuestra serenidad. Los 
-cmontes cada vez se ven imas cargados. ¿ Disfrutarem#i 
en algún tiempo de la siopiráda claridad ? i . cine he disii» 
traído: volvamos á tomar el hilo de nuestra narración. 

Sansoulotes , jacobinos , filósofos , divisiones de homi^ 
bres foragidos , consumados en el arte de intrigar, sa*- 
len de Parist^'de toda la Francia, fiados en sas có^ 
j»unioácioiiesi..y. toamas'' con> lot^ íA¿/8Íoieiteildeolor ^^rói 
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reinos y se esparcen por toda la tierra , llevando en una 
mano la tea de la discordia , y en la otra el oro y el 
Teneno con que seducir, dar muerte y conquistar. 

^ Mugares que á expensas de sus favores y de su ho- 
<not se ganaron la amistad y confíanz» de su gobierno, 
ániciadas en los altos misterios de la diplomacia filoso- 
,fica francesa, forman las partidas de guerrilla de aque- 
llas columnas destructora^ ; se introducen hasta las trin- 
cheras 'de los Reyes, en los gabinetes, en los palaciosi 
:Con los ministros, con los cortesanos y c^n sus alha- 
gos y sus amores preparan los grandes triunfos que ob- 
tuvo la Francia en los principios de su revolución , y 
.que aun no han dexado -de conseguir porqne tales emi- 
.íarias no han dcxado de ihírigar. ' 

gegun es ^1. enviado á Prusia en noventa y uno: Fe- 
idtínco Guillermo no le permite presentar sus credencia- 
les "á pesar de sus tramas con los iluminados y filósofo» 
para su admisión." «Un libelo parto de su resentimien- 
to . contra aquel monarca • esparció en todos sus domi» 
ííiios, para. «llenar de algún modo el objeto de su mi^ 
rjiion. Duroc^ su sucesor , tuvo mejor suerte : ganó el ga- 
binete de Berlin'j : se introduxo hasta los retretes de pa- 
lacio traxo á su amistad particular á lá Reina , y se 
4lnió para! el' feliz iiéxíta.i<te>su' empresa á cLpolttico Lh- 
^esiiii , /jaquel gcán rfilósofó que- d«xó la Italia su pais^ 
:y prefirisfir pafóL' su mansión á 1» Prusia ^ por admirar de 
iCerca y doblar su" rodilla ante el gefe coronado de su 
filosofía el. grande Federico. A el conde de Hanguvyts 
:llamado por Talleyrand el Sully de la Prusia, «lo gí^- 
^ de,.. suerte á favor de ^^ía Fraificia, que sifendo el Mgsn^ 
4e Qtias :soJicito el año 'do> no^irenta y dos en Viena , y 
noraota y. quatro en el' Haya para unir los ingleses y 
alemanes contra aquella nación, él mismo fué el pri- 
mero -que se separó de la liga , ó por el soborno, ó por 
las. intrigas. En el siguiente año de noventa y cinco ajusr 
1t6 wmotos^bfiviceaéftx^üi neotralidaet. armada ea fiasileag 



peutfahdad ' que seguicta después por h paz de España, 
h)zo recaer todo el peso de la iguerra contra. «1 Austria, 
la que necesariamente debia ya sucumbir , y en sqguidat 
todas las potencias que divididas quisiesen disputar la 
supremacía de la Francia y su poder coksal. 

A Catalina II de Rusia se le mandó por la Fran- 
cia un enviado , que inmediatamente reunió en Petes- 
burg los descontentos , formó partidos , censurando los 
magistrados, y escribiendo un libelo para alarmar lot 
pueblos contra la Emperatriz. . Madama de Bonoheil , la 
cómica Chevalier, la cantarína 'Georges concluyeron la 
comisión del embaxador francés. La Chevalier ganó el 
corazón de Pablo I : suscitó discordias entre los domés- 
ticos de su palacio : hizo morir á quarenta y seis que 
no ado Uaron- sus ideas , conocidos sus fines : á trescien- 
tos des-erró & la desplomada Siveria : por último, sus bra- 
zos y sus caricias lograron del emperador , lo que el oro' 
y la política de los ingleses no pudieron evitar , sepa- 
rando al Czar de la alianza con la Inglaterra. Después 
el Emperador despertó algún tanto del sueño , que en el 
seno de una Lais lo tenia soporado: pensó por los in- 
tereses de su imperio vojyer de nueva á la guerra ;. mas 
entonces un veneno mortífero , ó un dogal cruel le cor-' 
tó )a vida al Emperador en pago de su amor, y de sa* 
p^ion. La Georges substituyó á la asesina Chevalier ; y: 
e$ la mentora <]e Alexandro sucesor de Pablo : á su car-i 
go está mantener á este E imperador en la insensibilidad' 
y apatía de su predecesor : esta , ó le hará morir, sise, 
declara contra la Francia , ó le privará d^ su^ trono, ai 
3igue débil en, su sistema actual* . . .• v/ i 

Mr. Reinhard . en el año de noventa y dos fué des-, 
tinado al gabinete de S. James con la misma comisioD 
áe atraer la corte de Londres á los intereses de la de 
París» Después partió á las ciudades Anseáticas , "V sirvió 
en ellas de punto de reunión 4 iodos^loz' filósofos^ fl(mtró^\ 
I^stmsy ikírmgq4os.^ y, otros sect^ios de.k revolucipii> 
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^e hdbia entonces por el norte de Alemania , Polonia, 
Dinamarca, y. Sueda,'' Después pasó á la república Hel- 
vética, y en todas partes sirvió con exactitud su em- 
pleo de seducir y alarmar contra las autoridades legi- 
timas , y contra la reñgion , ganando partidarios para 
la universal regeneración. En la Inglaterra aun no se 
han visto los funestos resultados de varios diplomáticos 
franceses que jen diversas épocas se han dirigido á aquel 
pais ; pero hay destinadas dos emisarias para captar el 
amor del duque de York y el principe de Gales." El 
tiempo nos dirá. si se perfecciona este político embrión. 

Bernardotte , firmados los tratados de Campo-formio, 
faé el embaxador de su república en Viena. Una mul- 
titud de jacobino» que predican la ireligion con sus 
obras y propalan publicamente los principios de igual- 
dad y libertad para poner en combustión aquellos pue- 
blos , le acompañan. Todos reunidos maquinaron contra 
el emperador. Con el mayor descaro pidió Bernardotte 
á iiombre de su gobierno , pusiesen en libertad i quantos 
Sediciosos 5 intrigantes y rebeldes á su patria les hablan 
favorecido en su invasión á aquel pais. 5e atreve a mas: 
en los balcones de su posada tremola el catorce de ju-* 
lio la bandera tricolor como señal para la rebelión. Tales 
excesos no pudieron menos de excitar una terrible conmo- 
ción en la acorte. Los respetos del ministro de España li- 
braron del furor del pueblo á aquel alborotador : la casa 
de nuestro embaxador le sirvió de asilo. Calincourt, Cham- 
pagni y Rochefoucault , otros filósofos tan hábiles como 
e«tos en íel :espk)nage y en el arte de embrollar , han 
llenado los planes de la írancia con la mayor perfec^ 
oion. Al Austria 'no le resta sino dar el último paso 
¿ su ruina. Vitemberg , Badem ^ Francfort , Maguncia, 
la Babiera , no son ya puestos abanzádos contra la >Fran-^ 
oiá : esta nación ha colocado en aquellos circuios sus 
pñncipafes trincheraÉir El imperio de Alemania , si , aquel 
ilíqpeno 'qte ^goió al de ios romanos , yano existe. ^ Lá 
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Ftancia lo ha hecho desaparecer^.., 

' Roma debia ser el punto principal, que.: ^hatóaniidoíi 

atíicar unos conquistadoras filósofos. Era la oof te maav án-r I 

tigua del mayor de todos los imperios ,.el deposita; 

de las preciosidades de la Grecia , y de las antigüeda-r i 

des del Asia , África y Europa : la . universidad de las» 

ciencias , y la escuela de la» artes ^ era; al mismo tiemni 

pdiel centro del cristianismo ,'dbjeta iiagrado .de .su/vori 

neracion , como el alcantar de la: religión* cristiana.. y la^ 

corte del vicario de Jesucristo; Conquistada . Roma , le»: 

debió parecer á los filósofos , queiiya habian echado por: 

el pie el trono del cristiaoisnio .; y! ; que obtenian el maf| 

brillante -de los triunfos. . t j: 

Antes, le habiaín declarado la: guerra, inas . cruel iEn-* 

fique VIII desde Inglaterra V Lutero y Calvino :desdoj 

Saxonia y Ginebra : tú- seguida Vólter desde París. coQ| 

sus sátiras :' Rousseau ^ con sus carras deáde la mooL 

taña. Luego que se realizó la rebolucion de los fUásor^ 

fps , reunidas todai sób jftierzas , las atacaron con, la maw 

yor impudencia: /Telteyrand , Trayllart. \, Camus ^ los teo-^ 

logos y revolucionaridí canonistas; de :1a Franfcia^en ét 

momento de su revelion tiraron inmodiatimenté á su mi* 

na. La destrucion de Roma es el -ultimátum de todot 

9m ctmsejos': mientras haya Roma ,i(:diceá) 'no pueda 

r^ar: la ^ filosofía i^Roma deleátur sesuelven con orgulloj 

ebmo Catón contra Cartago.. ' -i/. •.!i 

* ' Otro Scipion debia pues ser >1 encargado de tad 
grande . empresa. Bounaparte en^ persona , escoltado de un 
focínidable ExércitOi,y precedido, de multitud de filásoi- 
fas. imrigúnt\$\ «s el ^destinadoáláilmas importante cohi- 
quista. Sus numerosas tropas entraa la primera.. vez? * ¡en 
el í estado romano , estando- todo parifico. Los. templos 
se roban , los monasterios se deriban : iios ministros del 
culto se persiguen- y se asesinan : ninguna autoridad ies 
s^espetada : -el magistrado que: mío obedece al ; momento 
1^ ^áití6lii¿5^^p]o«:ie.léoixitimaa ^..es depuéstor^.^si' 
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ó conducido á Francia, y substituido en su lugar uno' 
de la t&ccion :Frañces Los ciudadanos Mosca ti y Scrve- 
lloni «e asocian con Bonaparte en la empresa de desca- 
tolizar la Italia , y subyugarla á la Francia. El principe 
Borghese , uno de los mas ilustres romanos era el cor- 
responsal de los franceses : apenas entran estos en la 
capital , se une á ellos :, proclama de palabra ^ y publi- 
ca con sus obras la libertad é igualdad del , ciudadano: 
ic hace primer, secretario del club de los jacobinos en 
Roipa , y con dlosi conspira contra su patria y. contra 
jsa principe. Estos sbn los méritos de la familia Borghese 
para unirse con la df Buonaparte. ¡Tales son las bases 
sobre que se ha fundado su moderna grandeza! V 
- Una invasión no? nesí una guerra : «de : uña guerra in- 
justa ' jamas puede nacer el denecbo de Conquista. El 
pueblo que obedece' á la fuerza del mas poderoso , pue- 
de , ( cesatido la violencia) 'protesíaria- y sacudir el yu- 
go sin ser revelde. El principe ao pierde sus f títulos por 
una injusticia que reclama á lá; Saz dé todo el muudo»^ 

Í( á. la que no trata ' de oponeFsé! en razón- de su de>»» 
Hidad..: Los agente» franceses en Roma y en toda Ita- 
lia aspiraban á irritar por medio de conmociones , al-: 
borotos ¿ saqueos y profanaciones de templos , los 
ánimos "de los italianos y sus principes , para constimir»*: 
te ellos sus pacificadores , dar algún colorido al pi^- 
Uage , á las muertes y al trastorno de la religionv y de 
los gobiernos respectivos que pretendian , quedándose de 
t$te modo con el absoluto dominio. Tales ardides se 
•frustraron. El Sumo Pontífice , los principes de la Ita- 
lia , todos sus subditos se quedaron en' espectacion y se 
mantuvieron pasivos. 

Otros recursos! eran necesarios. La fílosofiia no los es*» 
Icasea ; es pródiga en sus planes 5 por si uno ú otro se 
«luden. No se ded^na baxarse , envilecerse , aparen- 
<tar lo que ella mas aborrece , la virtud la . humildad» 
<lt ie%ip» Cc^o lina, actm acoatiamkrad^)&&lM¡ta^^ 
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ahora hace las veces de una Reina Ueiía de magc^tad, 
y luego de una criada andrajosa. Los franceses han us»» 

. do de todos los .medios aun los mas viles , para sedu- 
cir á la Europa : con el doló gannron la Italia , y conh 
sumisión y religión > aparente al vicario de Jesucristo* : 
Buonaparte se presenta en persona al sucesor de San 
Pedro Pío VI : le protesta humilde ser él el primer crisn 
tiano de la iglesia y su mas reverente hijo ; se violeoH 
ta hasta ' fingir -. , quiere adorar en los templos ^ que el 
mismo con una maño sacrilega . habia profanado pasa 
dar á entender á los pueblos de la Italia , que él cr^ 

ten el Dios de los cristianos, -no obstante que. para- ^ 
era como Mahoma en Egipto. Promete hacerse él d<i- 
fensor> mas acérrimo de los derechos del romano Pon- 
tífice : le brinda con*, indemnizaciones compt tentes pq^r 
sus estados suprimidos ; asi lo alhága , y lo conduce á 
Valencia del Droma , en donde muere desterrado , cau- 
tivo como uno de los pontífices de los primitivos siglos. 
iSívi viera Lutero y los hereges del j siglo diez y seis, tri- 
butarian á la Francia 16ores ' infiniios por sus .victorias 
y triunfos , y entonarían el cántico de su honor , di- 
ciendo con el primero. "Ca^d la gran bestia del Apo- 
calipsis se arruinó la grande Babilonia;'' Cecuüt ^ Ba- 

bUon magna. 

Con Pío VII se han valido de las mismas tramas 
é intrigas,, Los intereses de la religión- , b mayor glo- 
ría del cristiafiismo , la unión de todos ios franceses*! 

' la caveza visible de Jesucristo en la tierra , y á su pri- 
mitiva y única iglesia : de otros pretestos semejantesii 

. esÉos echaron mano los Mauris , los Fehe$ch , los MioUis, 
los demás franceses para que el romano Pontífice autori- 
zace- la coronación de un nuevo Federico , de un moder- 
no A tila. & le obligó á coronarlo por la hipocresía 'UtSas 
^11 9 ó por una amenaza la mas criminal. El candor, 
la sencillez ,• las virtudes del vicario de Jesucíriqto, no 
■ppdian cdnoowr tantas, ficciones ; su .jifalofi ea^J» .prpjl- 



io ú padecerla saeté de su sucesor , y "aun á sufrir 
-tü martirio. El bien de la iglesia en general es el único 
níovil de su ida á París, de sus concordatos^ de sus 
ilegacías , de- quanto hai hecho á favor dé la Francia y 
de <^ to eiínperadof . ' Nada -se le . ha cum^Udo de quan- 
to se le prometió por Napoleón,* La religión se depri- 
me , y el padre común de los: fieles suspira afligido en- 
tre las cadenas de una prisión. 

í" ''Lo tju^ Sé pretendió primero ::íué, abolir: la sobera- 
nía del Papa, así lo dacreta la j£¿)ro)ía: i ya está hecho: 
después separarlo de la comunicación de los fieles : ya 
'«e ha cumplido : la Francia y la filosofia dominan en 
H Italir :* quando sea tiempo oportuno se dará el de- 
creto dé la extinción del cristianismo que. es el punto 
■principal. El excelentísimo señor Cevallos en su último 
i-manifiesto ' ha dado el testimonio auténtico de este pro- 
yecto criminal. 

La Bábiera puesta á la dirección del Barón de Mont- 
éelas ,' privado de su nuevo Rei ha sido desdo el pin- 
idpib la esclava mas fiel de los deseos y t ordenes de tas 
• Tullerias. Los principios de aquel ministro son en testi- 
, iilíonió de un historiador los de la ilustración moderna, 
"^revolucionario , fanático , el Ídolo de los iluminados ale-' 
manes : de esta secta que no espera reinar , hasta que 
aaeá T^pñfflido el 'último cristiano baxo las ruinas del úl- 
timo altar de Jesucristo.* Este es el gratí politico que 
v unido á Otto , enviado por la Francia á Munihc han 
reformado á la moda los paises de que están encarga- 
' dos. Secuestros de rentas eclesiásticas para enrriqúecer 
rtJ erario público de la Francia y el bolsillo de sus mi- 
--áistí'os : extinción' de riligiones para aumentar los sol- 
**'dádod que sirvan al Emperador : supresión de^ privilegios 
*4^Iá nobleza para valerse de todos corr mayor facili- 
,'^d por el especioso título de igualdad que tanto de- 
scanta la )í/ojoyía : ésta es k regeneración jf reforma qne 
-itti \,psUi(Mpdo la Babierá 5 y que ha-aHegacU) .de lágrimiis 
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«^y de 'sangre i* sus desgraciados pueblos: 

Mayores males ha sufrido el basto imperio de U 
Puerta .Otomana , y mas terribles los que estaa pre- 

- parados. Celin III perdió la vida por las intrigas de 
•;la. Francia con sus genizaros. Su trono se va desmo- 
ronando , está todo carcomido : cada dia se le rebelan 

provincias : el Sultán es el juguete de sus Baxaes : su 

• Di váar regido de manos débiles é iaexpertas .ha pues- 
to aquel abasto imperio al borde de -su. ruina : una pa- 

. ralisis ' mortal tiene sin movimiento sus miembros : há 

- embarazado todas sus fuerzas : no puede ya computar- 
ae entre las potencias de primer orden. La España y 

. la Inglaterra le han hecho ver el precipicio que está 
i baxo sus pies. Una guerra que la misma Puerta rehu- 
sa , la ocupa , la entretiene , la debilita al mismo tiem- 
po que á su competidora la Rusia » y le hace padecer 
baxas considerables males infinitos. Todo aquel gran- 
de imperio por momentos amenaza disolverse. ¿Qual se- 
^rá el muelle real de una máquina tan CQmplicada¿ ?Quiéa 
i mantendfi . aquella belicosa nación en tan deplorable 
► apatía?^ La Francia?.... Es un hecho del que no debe- 
.tmos dudar. Doscientos revolucionarios griegos , árabes, 
corzos , italianos , franceses , que el embaxador Bruñe 
llevó de emisarios , de espías y de escolta quando par- 
tió de París para Constantinopla , y de aquí viajaron por 
las provincias de aquel imperio , siguen en sus comi$io- 
nci sostenidos por sus ministros , sublevando aquellos do- 
. minios.. ' 

Czernijorge , gefe de los sublevados servio» , , ¿ quién 
lo ha separado de su legitimo soberano y le ha mo- 
. vido á declarárb la guerira y inántenerla^ por espacio 
de algunos años? St. Martin , primer edecán de aquel 
' íebelde capitán de artillería francés ayudando de otros 
tres oficiales , dirigen aquel caudillo , y tienen su insur- 
rección la. Moldavia , la Valaquia y otras provincias. 

• jQoánta swgre ¿se vha dériEamado en vaqi^eUos. ¡iaises sin 
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mas fruto que el de matar hombres ; sin mas fin qué 

el de desminuir las fuerzas que alguri dia pudieran opo- 
ner aquellas provincias á las miras de la francia ! 

El abogado Schimelpennick , elevado por Buonapar- 
te á la dignidad de gran pensionario de Holanda ^% 
quien la infidelidad es su profesión religiosa , y los exem-> 
píos de maldad sus lecciones sociales. "' Melzi-eril ita- 
liano " á quien la instrucción superficiai y venenosa que 

•adquirió en Francia con los filósofos ,10 disgustó "ente- 
ramente de su gobierno y de su religión , creída en la 
regeneración que se prometió en los libros á que se ha- 
bia dado , " y por esto hecho vice-presidénte de la re^ 
pública italiana : SaKcetti , enviado de f^rancia á Geno- 
va , para declarar i Dux Durazzo que habían cesado 
sus funciones , y ganar con promesas y dádivas !a sumi- 
sión de los ligúrianos , á quienes habian irritado los fran- 
ceses por la ocupación previa de sus plazas y de sus can- 
tillos estando todos en paz , y sin el mas mínimo avi- 
so : Bourriene en Hamburgo , Rochefoucault ^n Dresde, 
Bruñe en Suiza , Championet en Ñapóles , Deguesseau 
"enredador de inferior orden y embaxador «n Dina- 
marca : " Grouvelle en el Holstein , Noruega y Suecia, 
que suscitó á fuerza de regalos é intrigas las sediciones 
de esta última potencia , dio muerte á Gustabo III quan- 

■do venia á mandar los «xécitos contra Francia , y pre- 

• vino la deposición de Gustabo Adolfo iV , ii quien Buo- 
naparte ha preso en Francia , díindole por sucesor en 
el trono un Bernardotte francés revolucionario : Desau- 
griere , '' atizador de la combustión que en todo elnorte- 
habian aquellos principiiído , y que. aun sigue en per- 
juicio de la; Europa : '^ Turreau y -su comitiva en los an- 
glo^^americanos.... 

¡ Naciones todas de la tierra , monarcas t^Ddos del 
mundo , autoridades de los pueblos , habitantes del globo: 
ved aqui los famosos generales de la Francia : los gran«* 

/des políticos 9 los ¡ilustrados filósofos, qat han ftnruÍQ4- 
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do todos los tronos de la Europa , qiie minan los qoe le 
restan en toda la redondez de la tierra , que han des 
titiido la religión de Jesucristo y do quier que la han ha- 
llado , perseguido sos ministros y despreciádolos como 
Ul^os ^ fanáticos ¡f supersticiosos. Estos son los mas conoci- 
dos corifeos de la filosofía revolucionaria , los predicantes 
de sus crueles dogmas , los maestros de la corrupción mas 
consumada , los que han realizado los planes de Baile^ 
Volter , Rousseau y de su filosofa , contra la religión y 
contra el estado en todo el mundo. Nada les queda que 
hacer por su parte. Hasta la India Oriental ha entrado 
en los planes de la moderna filosofía , en los proyectos 
de la Francia , y en la regeneración universaL Hace años- 
que á. ^te fin se mando á aquellos remotos paises un 
tal Joubert que (ae dragomán en Constantinopla : este 
es el comisionado para sublevar dichos pueblos contra 
sus soberanos. 

Las tramas , las intrigas , el espionage , el soborno, 
libelos y dogales , venenos , puñales , mugeres , irreli- 
gión . igualdad , libertad ,.... estas han sido las armas 
que le han ganado á la Francia tantas batallas : por las 
que vencieron en Lodi , en Genova , en Sagraban : las 
que rindieron á Mantua , Milán , Ulma , Madeburg , £s- 
psfidau .y SteüQ , Custrin , Danzik , casi 'todas las pla^ 
zas de la Europa : con las que han destronado tantos 
reyes , y firmaiAdo los tratados de Basiléa , Gampo-formio, 
Amiens , Tilsit : por las que han usni^do tantos domi- 
nios : y las que la han elevado al poder y grandeza en 
que se halla y llegando sus exécitos desde el Vístula hasta 
las columnas de Hécules , y desde el Sdad hasta las bo- 
cas del Gátaro , la historia fiel conservará éstos hechos 
para no coniimdir los filósofos de nuestra edad con los 
h(éroes que nos han precedido en los siglos. 

La Casa de Austria tres veces invadida , y otras 
tantas devastada , ha perdido la tercera parte de sus 
4tíqainiai»r La de Srandemburg se vé priv^ de s^«<^9^^ 
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jofes provincial , reducida á un rincón de todos sus es-^ 

tados. La de Orange arrojada del continente , pasando ^' 

una vida privada y precaria á merced de un huésped j 

benéfico. Los principes y electores dé Alemania supri-*- 

midos unos , otros encadenados al trono de la Francia* 

Los reyes de Cerdeña , Portugal y Ñapóles , fogados de- 

ms palacios y habitando en islas y colonias- Las repü-- 

biica* d¿ Venecia , Genova ^Helvecia y Luca han si- ; 

do borradas' de la lista de las potencias. Los grandes' 

duques y añores de la Italia , privados de sus títulos * 

de sus tierras. La Holanda , la Prusia , ta Alemania, ' 

a Polonia , la Suiza , la Italia entera, están incorpora-' 

das á la »Francia : !os monarcas que aun subsisten lo' soní' 

nada mas que én la apariencia-' : en realidad son e$cla-^ 

vos del Emperador de Francia 9 forman su corté , y río-' 

sirvan mas que para publicar sus glorias y sus triunfos. 

Dos Emperadores y dos Reyes asesinados' tLtás XVI 

y'^Maria Antonia de iLorena puestos -en un- cadahalso: 

María Antonia Teresa dé 'Nápoles" precisada áí abortar^' 

después envenenada rocho Reyes cautivos ú obUgadosr 

á * fugarse : iD'ultítud de principes , sobergínos.) marque-' 

ses^ 5 condes , barones : casi todas las testas coronadaf 

de la europa 5 y toda la principal nobleza de sus es-?» 

fsLd<)s i'íoio\&L '4ésapafe6Ídó '. üodo i^a- suciMbido al4 

. . jE)os-?§ípas .aitt»ncad(w^.cJorÉi'ti&Wnc!ii 4é íbu; iglesia^ 
xjonfinados' á uíf> (fistritoí-dé 4a - Francia* , él uño muer- 
tb al peád d«r loír^^fpayopes^trabajoíB'i^, .el otro ■ -encadena- 
da-', sin cottftmieacíon' con los fieles c éi- colegio de Iqs 
cúYÍiemW' 'íáifeíiekb V* alguno^' de bus ttidítóduos '- arresta- 
dos^ en castillos y- ^naaryoí^ náfliéro» errante^ todos se¿ 
grégados-de suf cabeza* , obispos intrusos colocados e4 
agenas iglesias , viviendo aun lo^ legítimos- : cien mil sa^ 
-íteídotéí -muertos «n los patíbulos y en las cárceles: mas 
d» otros tantos fugados á^ países lejanos : nnllónes dé 



dues , espo90« , sacrificadas en el seno 9t wn dflmÍM^ 

• pedfices en sas hogares , ocuteos en las <nmm , ^q las 

'batallas , en' una guerra- de^veinie íiáos:..^^ > ^i^ 

Estes son los tríMfos de k flosofa : los residtal|ib« 
4e la n!as¡9z ilustración , y el hocroióso aspecto ^pie pio- 
jenta la Europa regenerada , üustrada y r^crmadu. ScAm 
tantos montones de cadáveres almagamades coa ríos 4e 
sangre humana sobiv' tantos ^eeeifos'' partido», Mroiii^4ei--> 
4»cba8 . tronos arruinados y dudada arrasadas : á c)^ 
de tantos destierros , persecuciones y Tnaráños ée minitrót 
4e la religión : sobre las ruinas de tantos monasterios , se* 
.xninarios , colegios , univerúdades é Igiestas destruidas 
se ha erigido el trono ^de la Francia , él imperio de la 
-jilosafa^ Xa cruK de ?esu<-Cñslo no sirve ya <le ^adorno 
'^«a la corona 'de 'los éésares. La reli^M de losGons- 
Cantinos , ^Enriques ,'Caskniros y -Loníes -se >faa dester- 
•4tado de los qae fiíer^n sus dominios, ^ün gran filosofo 
Jia sustituifdo á todos los monarcas : y este solo ado- 
^Ba una ^divinidad jfeitieiitída... la sason.^ k fii;o8ofias.. 

. jQuántOB hóriioredMLas carnes ^se'de^p^n de los boe- 
«€R)s , k isangre «e yda en ks venas ^ los cabdlos se en- 
'iZan. ¡Desg^ackda especié /humana! ¿Quién no se es- 
-tremeoerá al oir :tantos males ? Solo los fiiósofQs que pu- 
ibiicaban era necesario derramsff k sangre de k gene- 
siacion ppéseote ', pora 'labar • 4a v Europa ^ k tierra toda 
ídedos^Orr<Mres ¿de -i^ tiiiania^v*^^^^^ 'todas '{¿iá^geñc^ 
Liaciopes ^jxrsadas ,. y fééútuir irlaé v^sriklerasá la /üfFMi 
é igualdad de qie se veían priviidas. 'Sdo los ftóst^s 
oque deckn con tCondorcet en el 'ftHTor-de su 'tólera 
Hmr dexsaitan ks>^anQ[ia^>4é 'ks manos j,*^ hasta -ver' iitior- 
•eado coa ks 'btripiífí i^él ^^oí*^c«FdoCé>-§(l ¿*filtimd réi 
^dbi- Uündo. '^^^Ip en fin ks yüdi{9^><{tié''defefidiai^, ete 
riádispensable^una matanza '^tau' general- ^para deste^« 
*k * superstición que habia imroducido .«n toda k ' tierm 
-«1 'cristifimisaio : ^jTodo esto -era tieoesario en el juicio 
HtoofcdtfM^krtihatii paawiJsmriMcoir. dfe««»i4siiii^^finteii'tl 
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jií^^iiíOfii ^trM í^^V}y ^^ impeno^ 4^ sa filosofal.,, / 

&J í\i L»íi\fe»?íoi;iíii general pres^t^ p, alguna nack>n„;ó 

data en .algua. siglo ttaas>i especias tan orjrorosaá.,^ ió 
«(fWWft!- hechos : íian, . terribles ,? .= , ¿ Cupo en el corazón de 
. algunos de Í^^ que ¿os han precedido- . hasta la ; época 
5,de los filósofos un sistema tan absurdo , tan sangui*- 
r bario ,, , tai^ crueí , t^n ?¿.. ¡Son estos los honabres ! 
^íiá^igid^ ji^sQeadfnc^a^. d^^A^ I443 rfiefas son ya mas 
i*:90^able& (|ue ;el \fiiw¡(:>tfi.- Go^aquoses , calipucos , habitafif* 
YÍi^AñM^ ,iSj^ve6:jr^o pj*efi(^o vuestra amistad, á la de 
.^stoj»o boxnbre& cultos, $abios..; Francia , tú has dado unas 
5> lecciones t^n terribles- á la Europa cutera... Europa ,Cij 
,has seguido, unos .;ejíemplcjS tají trágicos., filosofa , tú 
^ji^piras taní^s ..ciiuelíiad^^., t^ ¿^ tnaíw^a^ tantos, sacrifi»- 
.eipa.i. :. tú .presides ^njjpntg^ matan^s..*^! tú en carro dié 
.triunfos qorres ^con ¿latrvelpcidad de} rayo cortando a mif- 
Jlareis cabezas de hoipbres desdichados... tú coíno el cu«v 
.vo del, di lia vio vuelas complacida en contornó del muni- 
.4c> íiAeg^dQíen/.saíig^e^.: tú ppsQ^,.$eren|i sobre ^us.cadáé- 
.vqpes.^ túi te: ceba3 Intranquila > de.süS) enti^fiaa... tú!... 
.., Cprramoá. oj n ; t^lpn : par^» no ver escenas. :: tan dolot- 
.rosas. Mudemos, de estilo ¿y de paises. 'Vamos á. hablar 
.diB la Espanap Ac&so encontraremos en sii suelo unas re- 
. presenjtfeciqnes mas dignas del hombre. ,. que. den honor 
JboJa fíf^pecjs Ijuman^ú y i borren¿iel oprpbia'íde- que:hae 
.l^fk , cjuiíi^to já^ „;fl|fcck)npsi: .!^Qü t ^uieflbs ¿toi pdeado : ia 
vF^ancia* ;Analiz^i5ttÍ3« áíUtes' los^plmesí que Napoleón ; y sus 
-^^entes lutn reaüzaaÍQ para nuestra cuut'mdád jf exterminio^ 
>. '. )IV.r Es un hecho^ indudable 'en "Ja historia ,, ,que la 

J!i:gq^ia no^ ^9 repud^.: siiempre¿ comaJí $u$:}mayor«s 
iJtiv^lf^íl^ 39a 4irQOilí¿»;:cno:todí* i$fempo$>.xlismín!iiir> nu». 
lífomjéfitQ, '.degradar, nüiesírtí íKi)aojr ^y^jóclipaar nuestifes 
•^Ipri^s.. Ha miradQ.ropn t¿olo3* nuestros... enlabes con . las 
f demás .potencia3 9 nuestras yictorias: y conquistas. Ha tnor- 
J^AJadó sin covar en diversas épocas por ¿subyugarnos ^re^ 
IfMrift )L4^ut»BÍ»«ifa ^4^ atii»í3ai)súmft4 &iiadplaBefiaiib>mBU 
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típlicaron á este ñu á {>rin€Í|nos ¿lel'sI^O'^pdilb.fliuii 
XIVv qfüísó éxecu tartos y y-en- pait€ lOs «¿!m cucá^Udos 
cft^ el advenimienta dfí 'Pítipe >- ; gu MUOviá *5láíitof* 
Tiáí-de Eápañáj.^' * j- ■=-^"- í- ' ' -.1 r>/ ^ , oir.rijíi 
-- Se allanaron los Pirineos r diesdei esta épcK:a*&lBá 
fio ha quedado resorte qué no hayan- Jttovido los franoéi 
-séá para nuestra destrucción y ^tmestra trutna. 'Nos -faaiá 
iméresadó eb casi todas sUs guerras •: . henobs : sufridor lA 
itteHiás. , ^-fól ^ez etk la mayor -{[^fte-Xodós .cMUli.knata^ 
Nuestro tesoro ha estado siempre expuesto á sus amqjÁ 
Nuestras armadas se han ligado coii ias suyasr ; por -defen- 
ded sus intereses. Nuestro^ exércitos se han puesto á su'seí^ 
^ricio ,*y ^n los han liiándado stó ^nerales. En retortip 
tiemos^ recitado^ contribdCionos ex6rliitantes ; por elhm bauH- 
carróta^; qde ím>s han' precisado- 4 pedir -pésiáiño» á lab 
demás potencias » y- aumentar el papel moneda hasta ex4- 
eeder nuestro crédito.^ Hemos padecido guerras <on kB 
'demas' 'naciones ,'que han disminuido nuestras fuerzas y 
¿bstnridó' mie^ix)* coza^rcio. Ifemos perdido 'colonias y 
macina. Todo sin > há^ sacrificado por la Frani^a. ' -t 
- : -Mu^stVo édfátíféf' pairee se Ttudó con Kiífinfluxo. Bi 
4ibertinBge. ,^ la inmoralidad , el luxd'^íla afeminación aquet- 
Mos vicios peculiares «aracteristicos d¿ . los franceses •, efa 
410 pequeña pártese han extendido entre nosotros^ Noeá- 
-400 ¿guste liegó*4^ viciarse^! en tértninos -, que nada agradsfp- 
'fcB)!)siiio lo :)^^)B^iá^^iorígein de'rfraiicia«.:£é0éfoS'.*fi^^ 
isefies'^j moésít dtf* Praficiai^-sus eostudibr^^ s¿s¿modaIei» 
«aladar á te francesa ^ andat* 6^ ló' porísiens : este ejoi 
^ cQÍda<^ dé nuestros 'petrímetre^ , )a.»S0Mdad de muf- 
chas señoras", y como un piíurrio ge^erai-^de todo'^1 
éspB&oV l *qtie i .se ha quíérído hacéis • visibliíi i a fcctandó po- 
41tioa fsl&btí^' Los ' viages 4 ^te> i*R^n©íafi«gis, » repübriwttíenL 
<€fe ' algunos- de nuestros nobles ^ cbitlo - tín'''d^r^v; >y m^ 
^rdacarse nuestros - j6v^ftes en- sus tolepm* comd'un' meC 
^dio necesiírio para adquirir la ^ ilustr^dioñ^y íde ^ ique- ÓÜL 
íbM^^ m <¡fítec^^ta ^fiépaáa 9uy>üq[ue.tiok||wliaYiipM)iÉBVL 



»J»i cTtlMa v']|fen|>¿ller 6 Baris. 

8f :> '^?j,. eJíe moéxt. su lei^qa se llegó á vulgari- 
«ir4>«Q|lte áiQsotMS. iKjtu^sítrros .|ú6oft; aun n« sabian ei gí!-? 
lecismo , y ya hablaban el francés. El bello r sexo se tiurr 
lHBsi)ai:eQ lidft'COfiiQewiefltos 4e esta lengua » y reputa- 
||ft carao Dá ^Maúre ^^tn^ezclar en las conversacioíles mat 
Áaiiliafi^ t9Ígi3Xi i términot, .ftancei». Nuestra. lengua ar* 
inshsdift , dulce}, rica , se ha llegado á altera? con la- no^ 
atafdattra dé bu» vocesi^^.que apeaas podemos yg: :dÍ!8<* 
líÉ|giár. ■•.'■ -'"■;'/• 

^ La «rdeycic^ : se ha afrancesado tanabijen» Xo$ Kbroi 
€&* las xnaaos de lais señotfassi han de concurrir al tem-» 
fdo f aatstir al sant^ aacráficifo xie la misa , Iqs: I;^an ^hér 
4Íe pfféferiff (corao .4 las Irancesas . no^t: idfy<Hta«( »)r 4a 
áectura^. áfia .oradito.; Aun la. eátediía ;:del :£spiritñ$an(o 
ha sufrida naotacion. Kiieslro» predicadores 3Íguen é imL* 
tan cB sus discurso» 6 los Masitlones, Boúrdalues y Ñev 
fiMcs ^ y á loa que á esloa sirviere® de maestros , cqí* 
fDD los Bin:ias , Lanuzas : y Granadas , no im atreven ^ 
Aombrar.i La t^logta y filósofa se . da. m r muchas dé 
^iluestrasi ünirrersidadéa' por autores^ franoeses. La Ksto- 
ria se estudia generalmente por sus obras,' En una pat* 
.hbra , los libros franceses han corrido con aplauso , éé 
haa apetecido con ansia , se han copiado con ahincOi 
-f aun quando no hayan tenido ipas que unos . cQnoet- 
Míentos superficiales » y una vana, oatemuríon de* doo^ 
.tfÍDa y sok) por bledio de ser. de aquel país » se ha» 
^iñslo (con dolor de nuetros verdaderoa 8aUos)antfi9» 
poner á los nuestros » que siempre han skio de mas nervio^ 
!4e itiayor solidez, y de una ciencia superior. > 

Tal era nuestra sitmeion polij^«rmoral respecto da 
Ja-^ Francia > qwDdo aohrefvino su. revolücioi». Multitud dfe 
Miestros españoles estaban Unidos á los franceses; por sai 
iriBcioiiea' é intereses : no pocos. por haber parlktpadt 
jíe^ sQ ilmtracíoit : lo más estaba . hechp pana Buesira 
.piimfp¡im<^^i>á^ ilM^^íütejwee iigutt .«ens^ 
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pre los impulsos del corazón : éste le tenian ganado ea 
parte ; aquellos , mui débiles ó ningunos óbices les pu- 
dieron oponer. A quien nuestra aln^ ofrece sus res- 
petos y tu amor , jamas el cuerpo se resiste á servir y 
obsequiar. Las pasiones noenos fuertes están siempre en 
itazon inversa de aquella , que por algún incidente ha 
llegado á dominar en toda la plenitud el corazón , ob<^ 
teniendo su primer lugar. Quando esto sucede , todos los 
otros sentimientos > se acabaa ; las ideas de patria , dé 
pei , de religión , de virUid , se les hace adormecer; 
y mientras ma^ amables eran* en un principio » tanto mas 
grato es el sacrificio que de ellas se hace , en las aras 
d|l Ídolo á quiea se pretenden consagrar. 

Sei efectuó la revolución, en París. Nuestra España 
fué la primera que se resintió con la explosión dé Ja 
Frauda El trono de imestios reyes én el momento se 
estremeció con vehemencia » presintió su reina. £1 sabio 
Florida-Blaaca previo la indü^pnuable necesidad de oipom 
ne£. unas barreras fueítes que > impidiesen la iranfusion 
de uiM)s9 ; nales que ^r fuerza se habian de producir y 
propagar en toda la península. Trabajó infatigable , por 
f eunir una liga ge&eral de todas las potencias del .jcon^ 
tinente , para destruir las miras subversivas de la Fran- 
cia contra iloa , tronos y la religión d(»BÍnanteTa la.ma^ 
yor parte : de la Europa. Sos .i^as se realizaron : se ce« 
lebí^ ua ccmgreso general en Verona á este fin ^ que 
después se traskdó- á Filnis : lá cjoalidoa se- efectuó , j 
fdaeipíamQs á combatir. 

Es verdad que á k Bspaña poeo (odia agradar una 
fuerrik , que nes Tbstk enéiftistar con onp potencia anuk 
ffk , q«e 'tebabía |;atiado:i]iitfstra confianza! y niiesüx]^ 
«mor ,y €«in.iquien parcck , estabsoaoij iitúdás por lá san^ 
tie'ds nttestrot reyes , por la semejanza de sus usos y 
■ees twihres . v Por la casi general galo-mania que. pof 



«1 ^spaicáf) derfin ságle aos^ había Begado á doBm|pn Masí 
«L «ift di .Jtttslrai reB^oáiioidPiiada í^í el^ reie^tapióM 
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fo de nuestra piedad excitados por los sacrilegios y 
profanaciones de los franceses , los exOrtos de nues- 
tros obispos y predicadores para castigar los horri- 
bles atentados que diariamente cometían contra núes* 
tro Dios y sus ministros , produxeron un alarma gene- 
ral en nuestras provincias ^ que nos conduxo gustosos 
á los Pirineos 5 que. ños hizo sacrificar todos nuestros 
intereses para la -guerra; y 'que; ademas 'Kios niovió á 
levantar toda la Europa , para sofocar en sóíinismo se- 
no el fuego de la rebelión y destruir el monstruo de 
la Francia, que lo iba. todo á tragar. Nos unimos par- 
ticularmente con el -alemán : le dimos en subsidio vein-^ 
te millones de pesos. Juramd&i á^ la faz de todo el'miiíj- 
áó él castigo 'de. la Fraiicia^',; sú ^exterminio 6 hi su- 
aiiaibn," • - ! •.-. •', .5.. ■• ^.,. *•.■ . - ri <. .^ \ 

í Incautos espa&olesj! Una* nación resuelta á drfefi'i 
dcrse íiadie la conqiiista : todo de sacrifica á la patria} 
todos rse Resuelven á :sost]M»eiiía : todos «on soldaddst 
no seí (fistrde en algún i otr^^ objeta i ?:solo aspira , sold 
piensa... |a "finittaí íocupíiciBtr de tjodc^íisuii' habitaítítcfe es 
aefen,derse''dé iina ; ágrisioft que^no-iei -dexa míídio*^ent 
tne 1^. victoria i Ja, esdl»vitud 6 ia «nuerte?/ AtenaS' di4 
•sta i lección -á'^ios íersa* : Francia .la ha repetido á lá 
Europa ^i:ycha:rcn8«íñario' Ibí'iqne \pu«de;ünft< ínacionreu^ 
ftida-jíLa >i^B¿ipaib»: roD^rado'í lo i}n¿- htceb la: ? dimisión; 
^i;p ElmbtearK^ <fe eada^víma^ flc^ Jajáí nociic^sfesi béHger&ti-i 
Irs está : íiemprc ofen:í4>po¿fcion acón -el de m ^coligada;' -La» 
diversas coaliciones que se haEP-'ílclniíadai sucesivamebtj^ 
contra:): ia.^áfraíicii ete?pnr.r.e^: ^íEtdad3i4^ for'>un princi- 
^-p<BCtícd':^7 que mo -Btfeidftbeijáoner ees coéstion L<$ 
psá¿wtí£sx de.laihdres p;^u^ñiss\iw^]^iMíifmL4iií&*^feU!tBhatQ^ 
NápoUsíoeif Jíbdúd'.oQñriBfH^, jesti^ Cada 

i{na*.<b estasr 'poteocisai sspáf aba ¡ ^ su" engrántiscinnentcp 
BíUigu»|> se -pxiSQ-als ^aduQfdo'^ iib.)diñgiá; gQs. |>laheís'pinr 
Jvittfes'^tgébfical;' dks^ÍBstadaí eon^jcítcbangu' injusto pre^*^ 
ékÉÉ9Íl^9toi érá^ de^iMjUfcálcalIsGfdi uM^dauciaá sdb^ ttt 
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Conquistado las demás. 

Aun nuestra España estaba dividida en si misma Sus 
. miseros , sus generales , sus soldados no caminaban á un 
.fin. El zelo de la religión que llevó alegres á los es- 
. pañoles á la guerra se dexó sentir en el pecho sen- 
cillo del soldado siempre fiel á su patria y á su re-* 
. ligion ; pero muchos de los que le habian de conducir 
á loa combatas , y enseñarle el camino de la victoria, 
^eran en gran parte públicos admiradores del francés, 
^nó alimentaron aquel; fuego , al instante desapareció: 
¿su calor fué como la del fósforo , que ni aun se lle- 
ga á sentir. 

Nuestros consejos , de quienes debian salir las ór- 
vdenes y l<ís planes para los exércitos , se procuraron 
ganar por el partido francés. Las intrigas introduxc- 
ron á sus partidarios (^que cada diá se aumentaban ) 
hasta lo interior del palacio. Florida Blanca fué remo- 
. vido del ministerio , siendo la primer victima' que sa- 
'(Cxificgfon á sus ideas los agentes déla Francia. El coii- 
;)jede Ar^nds que le reemplazó fué desterrado tara- 
. bien pOiT. los mismos medios. Así recayó la dirección de 
: JPspaña eni manos de un Godoi , solo dado á conocer 
. antes á la nación por su palacieguismo , su guitarra, 
.s^s amores... Estas eran las únicas ideas , y los solos 
j^^rilQS que llevó, para tomar la^ . riendas del gobierno 
.este ¿ministro innaoral , .irreligioso , débil por naturale- 
¿3^ i por principios vil , én su palacio un Cínico ó un 
. SiviaFita , en su ministerio, un déspota ^ un Sultán. Ta- 
les prendad hicieron ,á Godoi el ministro mas útil para 
4qSi partit^anos.lbtticeses en^£spaña; y en efecto, él es 
. fCJf'LqHt-. bk /CQqtribiiido mas que todos sus emisarios exér- 
. dtos y gei^evales para nuestra destrucción^ 
^ l^a ¡üspaña -rdesde esta- época principió á caminar A 
jSu ruinai. Solo veinte años han bastado para hacer que 
4uiy.a. desaparecido toda su grandeza ,. toda su mageft- 
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recer ; el favor se prefirió al mérito , se desatendió h 

virtud y el valor. Por necesidad debieron sucederse las 
.:jivalidades de unos gefes contra otros : ze\os de los su- 
balternos , insubordinaciones , batallas desgraciadas , der- 
- «rotas terrible» , pérdidas incalculttbte«. Tisá es el texi- 
•do de nuestra historia en la guerra con la Francia. Ai- 
gono de kos gefes se dexaron ^sobornar. Los emisarios 
-de Uk Francia disciirriaii por ioB ejércitos. Sembraran 
Ja di^ofdin y la desunión ^ lograran separar los gedé- 
rales qae no les eran adictos , y por medio de Godoi lle- 
garon á poner otros mas oonformes á sus miras, y ^á 
nuestra destrucción. 

En sfeguida los campamentos misis formidables se de- 
.xan sorprenhender : los castillos mas fuertes «e veíiden -^y 
-se -entregan 5 fein disparar un cañón: gruesas divisiones 
^se rinden prisioneiras á tropas inferiores , sin permitir- 
-les hacer fue^o . . La ttaoion se consterna : la «acáon re- 
clama : la nación conoce que Godoi y los que él *ha- 
-^¿a colocado en los exércitos , estaban Jie cuerdo c«n 
-ios francesas 1.a ^torte se stlhorota ^^ »e tráiMsqa por la 
deposición d^l ministro *. las tramas" de la Francia 4a sos- 
tienen. Para acallar los clamores detoda la flspaña ^ 
publica que va á hacerse la paz. 

Se realiza en efecto 4a pai coa la Francia con losar- 
otf culos que ella dictó. Se le^ttdeB da isla de Sa«lo Bé- 
^ttlingo • y la Luisiana y se Mío- la ptf» mas ignomi^io- 
:7sa. ¿Y en que época? Quando .nuestro^s «xércitos eren 
-mas numerosos y aguerridos , qutmdo la Francia debía 
Ttemer mas. Entonces se manda á los soldados se reli- 
aren: se entregan las provincias nrascoasgada»' para .cc^Kil- 
•«ftestar nuegira ignoininia* jy pdliar^ia -iií^^Tá' traidéh. 
Sí : ¡traición! -Armamos á toda ~ la Europa y^imos' les 
primeros en 'salir á campañfa para ludifar oon la Fran*- 
'^cia : y á poco fuimos los segundos «n soparnos de ia 
HÜd. ¡Asi sacrifica ün fevorito por maiiteiíerse eú sumh- 
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^pt le había elevado i una glori^i <{ae jarnos meirci^^* 
La posteridad lo juzgará en el suceso de ios siglos ^y 
on el tríbunai de^ codas las naciones saldrá reo ile tanlbs 
floales como afligen á b especie humana . por las guerras 
y conquistas de la Francia. En especial nuestros desee*- 
dientes se cpxiarán en el extremo de 8« amaivqra , de 
«na paz » que sacó tan crueles enemigos de sus trinche- 
oras , y los colocó en ^nuestros pueblos » <;n nuestras cabás, 
en lo interior . de nuestro país , para «onsutnarel est- 
terminio de nuestra amada patria , y -la ruina de nues- 
tra adorable religión* 

Si , españoles , en esta época puede datarse el ori- 
gen de nuestra mayor d^radacion. Hasta aqin desde 
los principios del siglo diez y odio nos habíamos uni- 
4o á los firanceses : por momentos fiíimos sus enemigos 
después ; pero desde esta paz nos humillamos hasta so- 
meternos á su arbitrariedad y despotismo. Una multi- 
tud de franceses , á manera de enxambres , se introdaxe- 
^con .por las provincias , y sembraron las máximas de *su 
ireTolucion , .y los exemplos de su inmoralidad en todos 
-nuestros pueblos. Davan por bases parar la regeneración 
lie la Europa (que decian ser indispensable) la liver^ 
'Jtad é igualdad que habia proclamado la Francia contra 
4a usurpación de los monarcas ^ y las supersticiones de la 
•mligion, I - 

'I íEl álhago de las' pasiones, la novedad de unóis prin- 
^pios jque prometían bienes incalculables , la galantería^ 
-charlatanismo , profusión , orgullo , marciahdad de los 
W^litares franceses predicadores de estas ideas , les hi- 
,ei0cbn hallar acogida en el i corazón 'sMcillo ^1 espa- 
ifioL 9..y jgénerabsarlasá oasi todas las clases de una 
nación , que si le declaró la guerra , fue por un fervor 
copie sbmpre • es efímero , si no se sabe sostener con 
•tesón 1, ;yii0vivar cada vez mas.* Dos anos nos duró es- 
•ia4u(áia. , ^e defcAa ser eíeitia , existiendo las dos na- 
«oip#siaNÍiNW»»wiio»./jár Ift^frapctiirjno tihizo* '«maS' ^ue 
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interrumpií'se ,: se feprimió alguii tanto nuestra ! comunif 

' c^cioH : pot la paz volvipios cómo Uevíídos <le.ifDa pasi 

Áan , á tratarlos con amor : corrimos ale^reb^ á estrechaír^^ 

jíK>6 en UROS; brazos que escondían i el puñal , para prí^our^ 

nos de la vida , quando menos lo pudiéramos temer. ; 

.-» Una j^specie de frenesí gáHco'.. se Hitgó á apoderar 

tde. ;ios cerebros de . muchob espan^les^ , que no respira-* 

,.4^a^mas aifi$ .que el venido de Jos Pirineos , inspirado 

^mero« por^^ios franceses. Sus .miasmas , su corrupción^ 

. #a v^tíeno ,;se,toezcl6 en W masa de nuestra sangre^ 

corrió por nuestras venas y arterias , inficiono nuestro 

...corazón , se'pro|)ag6 por lá península ^ alteió hasta nucs- 

', Irá aímófera,-y' dio «eñajes evidentes de un contagia 

..general. 

Táctica francesat ep los exércitos , redobles y mar- 
chas francesas en los regimientos , uniformes írancesct 
en nuestros soldados , cittoyenes en las demás clases de 
. bomibres y aun de ipugeres , el pelo á lo Tito ( mejor 
^ :dirié á l5 francés) no por la extravag^ancia ó írauce*- 
u sísmo: de algún particular ; sino por uüa formal orden 
: de nuestra corte : los gorros de Ja Ubartad que tan*- 
. to horror causaron á la Europa ,' adornaron como por 
-moda las cabezas.de algunas españolas. Los retratos de 
«\W r^icidio sedexaían ver encías, ante-r^alaa ^^para haw 
bituarnos á una escena , con que alarmó la Francia á.t<v 
..do el mundo.' lia cabeza' d$ J^ma rjXirVI sé« colotí^ en los 
puños de los bastones que venían de Francia , para mó^» 
^rer nuestros ánimos á su imitación.,, y sublevarnos con^ 
. tra nuestro rei legítimo. Tales eran » los ardides de que 
.los francesas. 8e.vaMeron:^»pftra familiarizíSírnos á.jsus idcáa, 
amoldarnos; á sbs n^iijáma^ , y haciernos. subscribir, á sq 
i. regeneración. ' . . f. » ; .- . ;i.f 

Hasta nuestras señoras se llegaron á corroniper yoq 
. la inundación de los franceses , qbe scj>reivino -á la <pa9« 
. ^ Baqian Vf^nir ik^ »tcsi$L&ii'mes á^sá^ Vavís^ ( por.agrav 

f"^'^ ikioa.jfrtuice^es^í^qmit^íil tíítíáuámt9tsÁmfíx 
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Ha capital la disolucicm , el libcítinag? , inflar: fil^Bcenidafl, 
la^ prosecución 4^ unas dgi.ma« , que se/elevaroa: por la 
^fefeotación á la oíase de primar <]|rden ,.pei1^ 
atrecho ;f^e propiedad ^BpgamenCe^,♦á^ la >pa6a.j dq corree- n 
cion. PiCinadog , tf^Ues.^Uos , c^adps , d^^mboltura ,des-ií 
nudez , la molicie , la delicadeza , los. vicio.^ . hijos legiti^ 
mos de la finmoralidfKi 9^ que ca^^actorizaba el n\eretricio 
4^. la» frajnoesas , y ,que repfueb^ ^jiu^ítria rejigiqív y ta-n- 
l^a moral * en, , parte ¿K^n ^ t^do. 3^ Ueg^rcui ,á imitar por, 
muchas española», ».' : ^--^ . r. . ?. 

No qujccló en esto solo nuestra mutación» < Las mesas,;, 
las comidas ▼ las horas , la servidumbreL del cafó , los • 
licores ^ todo era á lo francas., ,todo publicaba su pri-^ 

gw ^ FRipciavy lo;quc:mas xíiu^st''^i PÍWs^^* gajp-mar: 
niaes, que. nada se yendia , sino se titulaba coOf algupa;] 
denominación de aquel' pais. ^ada- nos quedaba que inü-' t 
ta^r :^e aquell4..de8h9nrrible pación, quando despertamos r 

Íp\ \^Wmi í»^ »?S. >Pr<xíu^?; el.,.opio de w amist^d,^ 
Descorrióse entonces el telón á lá esceqa preparada cúj 
I^M^tfos pudrios Pfjf; Ig^Franciai: ^:.E$paqa; ie ^dexÓTer* 
ppstradav ante.^l tn>na 4& m n:^;¡¡pof j^ii^ los gí^iíTti 

Uos. á los pies , la cadena al cueílo..^ y^p.tr^jis de una; 
(;sckiva> en todo sometida á ^..po4ei:. jQu6. represeor-: 
tacion! • .*-«'' ' r • \v\*-c- / -,:- r 

f ;• ^No . parecerá textrano. pste aqÍ9ros(^^gij|adro ,;í^e:nfl?f^e 
jpl. pación;,,;; :8i se qoiifid^r^ eL.QstacJa ;¡i ,3115 :l^:f4'f<J%p 
;|a M alianza eon; la Frapcia df«pu|és ^ lar {ub fie^.^B^ 
siléa y tratado de San , Ildefonso. Por.^^éí .^afúfestarpn^ 
ks agentes franceses jcpn, la , m^aypr .j^^Cj^ad sus ideav^ 
g9l^e la fijitura sv^rt<s;)fd9 la^^JEspa^a ^^^desp|egaron loai 
conocimientos proñindi^ioo^^s . de ju maqi^abéi^ 
jf- i dieron á conocer reí ífíáxivf,uT^ 4e .su,i^r]^fi| ;dí{)lpma- £ 
cia. El hombre mas ^s^lido conocerla que jt^a^tal aMan«^. 
za ofensiva y defensiva con la corte de ypr^aUes redunda-n • 
{)9 salo jei} Jwnencip.de k Fcaivcla ^^y ^n.. perji^cip nota[ble 



invasión sino ñe- h Francia? Pufede llamarle en -todo ri-¿ 
gbr á esi€ fríatado el resultado dé todas las' intrigas ,. se- 
ducciones ^ lisonjas , eJ purito cén frico de donde salian ^ 
á donde se rédblefon t(¿íaíí las- líneas , qne tiíába aque*^ 
lia nación en la solución diiel problema ¿ cómo se CGín-« 
cjuistari la E^aña? 

En virtud de este tratado nuestros millones y núes-* 
tfas fuerzas todas se pusierotí á discreción drf gabinete 
die Paris; Nuestros navfos y núéstr^a líiariilá se i'cputaron 
desde esta época como partes intregantes' dé .las esqua^ 
dras de Tolón y Bres¿. ITnfá íramerosa aítoada de núes- 
tros mas herinoáOs buq«es <e les mandó á sus puertos, 
y estuvo años eWliericJsi- S áú disposidon :Ée quedapon des- 
pués con los'itté'jbi^^^'rldWosí 5 "losir&stantefs. tuvieron ór-* 
den de pasar á ToidS. La máyór J)ahe de-''tódáé huéá^ 
tras fuerzan navales , fdéroh déstftííidafs á 'ñdéstra vistí 
por su causa , en los cabos <te Ortega! -y Trafalgar. 
¿Quándo volverá la Esf^ña á fccobrár éu marina? La 
I^stefidád ro- difá. •■'.-■ " '• ■ ['■ '•■•■' > -'•' •• 
' El' éxéftjiecí á^^aifr k mísmi- sttfetté; ' fefr diticIfértH 
nné^rás' tlf&^aS-, í«íía;tídn(^átáríi6S coi 'feáyóf facilidadtt 
Uha ^Visión- miftíéroáa ' pasó á la Raliá : otra aun thayof 
cítttiifló •párá • éí nóíte" t y' caii (íl íesta (}ü* nos quedaba 
marchó para el Portugal, La España quedó privada d* 
«r*íféfeñfe ;'^tá'^4 tóé^éd'-'ae'-tifa*' 'pdt*Kcia i eíftir aña, 
qnH''i}eililpre ha -¿idiy üi'cídetJ^f^!:"*!' issfJ&ñol ' «biaba '^ítt 
prfeííifiá -rtán*-, "«i MitA \ itl' iftfeíitidátf : ' MI* ^^^xtiA 
efttli ^érife*: «stábs yá Venálda »út patria '/todos stil 
detíüAios , sit hdtt'or >a o{>uléficiá , su gloría sti libéírtadi 
Uhá baiiaia» dé 'oro 'f^aláda- á tíbdSl por e! «éeAte ft^átfÁ 
efe , fué el,precid;éh "qtié -'sfe aji!6í6f''poí- él tttttádddtf' Sarrt 
IWéfbilSé tddá'iWíésíft ¿t-aíl ■ ííáefeti. ■ Los eóftiejoá' i'-idé 
gráMésVtddÓs"MÍrDtir'itódié feVantó la Vite i hüeslW 
apÉifiá ftíi gwiftfáL.;' ' '' '• 

" Nd 1 ñd n«gatéo* á tli^ eiíaíto lah tfeplorable WdJ- %1 



_^ - 



por aquellas ticmituitks anexas ir- iqdas la» naetom», ck 
qu^ Ús hisCofifi^j 1109' dan repetidos '¿Kem^oH'^i Notélbi 
mhiaíi^fue < el '^resuloida' ítifeUble íd» itmtis ptfiries^ /rajfae»- 
felitfo^'^por los^dabiOff'qué* en ^un ^^siffo' sedhabíanLi di^io^ 
gúiciW^^' etv<ta Francia', y qbe 'realiaL^n>n> ^ entre nosotosp 
t^ fu«{;zá d& nltíchOf año6^ Nuestra degradación fttMtit- 
éa' riHiri-'ítié Mbúk^ efecib> neoesafio de > habeo» a(di»iti(j^rai 

ln FrttniGis^.M' £1' traásfofm^ • (en 'aqudlí> feína i»i:im(»ipEF- 
^uia ét^ democfsüeki'^^ k-ivi^ud eniíPicid^'^ la^Mitgion^cén 
áCeisFJFid', y las leyes* destriíi^torás át ta' iK)cittdad eh'>-faaH 
§es de todó$ los estados. ¿ Qué ' nAi&ho • • qini < (fansmitídas 
á nosotros muchas de aquellas doctrinas absunJas^>^;4t'i'|iF- 
didás"]^r idglM^r'4e ta»ie^ofi;<v(kbio#,^yf^Srtttb>'iBii'|)rac*- 
fk:a ^'p^ algunas^/ der dfM^téiM 'autd^(iad«»''4 ekssf faii]f9IMM 
to<$acb el mi§!íño '^«pn^ifAfiíl^ i^ q w sé" «stretl6 ia Flráf|nií? 
Si :esta 4ia sido^kf>cdbsa pítiMipafc db i nuestra ruina^^ Bad- 
tarído'lá Vijtdd' é^ ain^'^estódov^^^ F^^a'ino' se'ai^ 
l^li^rt'^>'lf¿^pfiiÉá^>tK}iip ^tdAá^'^0l'Sh9^1ixoTiúkwüm>im-' 

lo«"(f^ei^' T^(^tMfs^ ^pí0í^ se levanta i conhra 

sü^óprtSof^ , M; piegc» iaí<^fteligion-^n- no: <itafca pef- 
4ida'^V ft' :ann^-'^í«l^l'4fon Wlbi^i: es^¿p¿»que:ihi^fehii^oa^le 
'vigoriza : comO' la rel^oa se dlttJBSedé^', ik ipatna* "ija**- 
cMnb^í^ e«^o^qifha«%lMadP^Msti'i)coitoeidaf/^4^ 'iá .'Tran- 
ca :4nsti 'iSS^Á^de^ili i;imf)a ' f * coif firtnadal ipir ttdadla 

* 'q £K>'tbs^Jl7/Mtf#^<le ¿la FÁfeida paral conqcnatar UEspafia 
^fiJiirablPiéMfH»^ e«c)^l(<íMkrslt^^^ mésmi^u^mi 4 

fá'''l)a& tfNfflpiK hei«^aé«Íiao HtíííÉf' á(fii«tldbs^ue k^Rljip- 

tenas ^Mtíífljh(flh[ y 4|o'i|^ lés^-hi^iá la 'dp««ii»i>nf!«nasi'foei^e. 
yáfi sS'^^fíffiííiHo ^if6 -'dejldé el- principio^ '^á desrnb- 
iftlizartris:' * 8Us* doctrinas pestilentes Contra te' üioraL de 
festícHMtb ^V stt'Jfíí santa f, 'siifcs -pfirfdpíos ¡dte árf^ligion'^y 



ídieronrén. nuestra peniñsuk por quantos nied¡o$ les fué 

idabb^í Los que .viaabañ á Ja j ¡España: por razOn d^ cor 

«znevpkk ,? ó^ .por otras relaciones sociales , sembraban por 

-todafif' parteis .la zizaña de su :malaí doptruia^ Los corfieft- 

qponsales de ; nuestros españoles desde lo interior de la 

Frawcia/remitian á estos libros envenenados , y aquellap 

imágenes .'y modAi9 contra la .n^Ugioo/y- sus ministrosi, de, 

^pj/ní llanta (jutiltdad haitúan saodlo iCf]i.<Paris. EEasca los mis- 

•mo».. «mba^adoreft dl^.esta ^cprtiEi en M de España fueroa^ 

.'dos lageñies toas • solicitoi d^/lofii ^lQS0fos fraticeses para 

-introducir Jea nosotros a toda cost^ la cqrrupcioa de 

acbstiimbrea , la UbertM dei pensar',; el filosofismo ,<y la. 

-oníflarida^íBlanGa no. .'obstante w .^rspií^acia , conoci- 
riDÚeq^s y^ila ñrmt^.iáe. su eai;k^teri ,: tu vQ^q^e' ceder á las 
Importunas .(H'etefliaion«S: del eti^xador de ^^jif rancia pa- 
-ja: que se imprimiese eiíi. Madrid d. je;fl:racto de todas 
rJas iheregiasíij^iy; ekjaborío.de;tQdps los ¡filósofq/s franceses 1% 
-albottiinahle' oíE»cfcle{|e(|Í8l :• iEfc QaJ)i}c)¿^o:.VHlalpandí>j¡ ^ 

ft^úism se.:J^ di6i&íwwarí:.,«lpÜóílft!:dQ^lid^id d4.§^^^^ 
naxnro ::iesidtii6 f:CQ»9tante0ieiitt$>:(3Uq B^z^hi^Qiy^r^.se ;.qeg6^^ 
. .di . plan ^ propuesto por el ministro .¡^ p^a quf aprobase m 
- leotura- é impresión, con notA^ margipales : ni Jbs age|i- 

te6ci^ancefilis^^! Mlúosu» panÍtl^io9¡.i5^p^o^ lograron la 
-aprobitc&op ék eHfo-^afltlwd. r^: . . »j!:! fl o:.tí. i-; -.^. / 
-ní.:BÍ4ÍiTiitfcran eotao-.)fort«tezs^v ioíVp8í,rtWp2^9okft;.» neii^fi- 
rlbicbaa corrido .co 'bupstra. xi9(Mn ílPF.i,e}:r.^gpacio de fm 

siglo tantos libelos , comedias , novelas , historias quf 

.Jos filóíofoy.ÚQ k. Fr^ijcjg j/4abW;í *:!!»'.«». «u *M5W»pa- 

¿ ra\ )í^^imir >l¿i^ 2|«9iÍ!^<í,eíi3^iigob«ÍN^^ l^g^ftWOfr^i^iieT. 

••¿raáifrr.b? ifeligirta: y.,mfi ( JittilHPtgQfr: ^d ^ai^fijf^ ^espuet 

/,pro¿urab¿nx -iMparoir ppr ¡tpfia. 1* ?j^op^.,. Ljh;,l/^sicioa 

-de >Espáña( atenta á. su ; ministerio . prohibía - t^les - obras 
:.;cn!:,nue8trf>^ dominiosr^perq. jamas, pudo suprimirlas dtl 

^tqd^.. A: pesar de^^sii yigikinciii ^v^e- veian^ e^.l^s ma« 
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, infestando las provincias con sus doctrinas i^ in<>*^ 
cuiandó^ los pueblos con sos «rrores ^ desmoiializandd} 
suesitras. principales ciudades gí yf descatolizando c^á. : ^bíH''^/ 
«bos jde nuestros/ españoles* *•.•> ;« 1 . ti roi.:. id 

Es verdad , qué para disipar dt a%un itaodo hs es^{ 
íj^ésSLS mñxs y que los inficionados^ vapofes ' de la ' Ftan- 
cia ponian sobre nuestros órizontes » ' f . foipmaban nucs-o 
^a atmósfera ,: se escribieron eñ esüet.tieinpa varias obras i 
|)or eelosos y 'eruditos españole^* , k &n de : descargar 'xlel* 
^^ro í-quct contenían acjuellosr nubarronei? vefcidas de losí 
;Pirinéos ,. amenazándonos con la mas horrible tormen-í 
ta ;.pero la filosofia eludió estos, para-^ayols, y' der^- 
(inó en . abundancia sus escritos por todas las pFovinciasfi 
jtodo lo inundó. « •! í j > ?; - .,(í:;/ifi. c* '«]?': ¿ ?b 

En el año de. quaw{nta¿-!f »8eisc€Í;;^ior^«iaes6ra«fii^ 
vera » deLsrden de predicadores , imprimió' An« esericp adb 
;9ÍrXiendo á 1^ España (el peligro queV- amenazaba: üi'siat 
Jjzionarquia 9 y' lai cruei ^persecución , que iBa á : padece¿ 
JiS' iglesia. . €ono¿ió esíer' m^ br : lor>papélesi que iceniazB 
fá' la :p6iiih^a jdeadet'lb pSraneia':MÍfidaniiói(Gpntrátu^oss: 
^BOi se hizo -casorio ei.mal^sigm6 ¿^seNpropagóacan'rapi^rl 
;4ez. El.año setenta- ;jq qbatro -^él revereudarZevülos puK*? 
Alieó k:. obra^ maestra de k'í/ffiítt'^ojso/íiir, comvenciéndOi¿/ 
la de crimen de estado ; avisando á nuestros reyes >, que¿ 
ntofi'^^dfléatolfs d]Q'«ata.< £ailba idootorBaii ¿UBa^pan su: trono, 
-y : >^ W.tspaño^s ^oqoeisci^diisáon srixditciía i privarlos Aeb 
M i^igion.'dfriosu^/jípadrfs; £1 pac^tido /ranees '^ loi ph)sé*í 
::lil;oaiílei4Ui-;/^o^a4ogl:aron del comscíJQ! suprimir el septi-l 
Jim tom^nqua era el tnas interesante para loi estados. Se^ 
idesiticrjeflicq^i.iiha cobra deileaitío «béritx>,íM^gfande trabad» 
t^ i^^^s^vifiojc^] sar;impr(úioi]^:^eni^^ granearte se hallai 
-^tL^P4^a.:ei»n§la>weiito;de jBan Isidro denSeviUa, émJaar 
-libreril» de &pañflh-5 y norrjpocos eiemplárea invertidos) 
•en. eiívoJíCuriifi de;; drogas. £n tel :npventa y tre», . el-Sdíerí 
. Vill^ueva. ( Diputa aboiiát w. Cortes ), dio i « k luz ew 
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establecen con la mayor solidez los derechos del ciuda-^ 

daño ,. la libertad é igualdad de los hombres , el origea 
verdadero de las leyes , y las bases de los tronos y de 
las autoridades. Su autor parece ha variado de princi'*- 
píos. Esto debe ser un arcano. 

Por desgracia , nuestra nación estaba ya adormecida 
con el opio que le habian dado las obras de la Francia. 
Lo mas deplorable ha »do , y es qae muchos españoles 
beben , y aán haosn tragar á otros el veneno , cpmo éi 
único remedio de sus males. ¿ Qué estraño es , que algit- 
nos no sientan , como deben , las grandes convulsiones 
que padece el estado , y los peligros que amenazan á 
nnestra religión divina? La parálisis que tocó á alguno 
de nuestros miembros se fué extendiendo poco á poco á 
todos, nuestros ói^gainos vitales : penetró á las universida- 
des : pasó á los consejos : se dexó sentir aun en los ecle- 
siásticos: atacó toda la nación. No bastaba para vivificarla 
los clamores de la religión , las quejas de los ministros del 
Santuario , ni los estragos que dentro de nosotros mismos 
SQ sentian por las gaerras ^epidemias , esterilidades de 
los campo& , temblores, de tierra : .» En los veinte anos 
ókimos el crimen sirvió de escala para los ascensos , la 
virtud se desterró públicamente , la religión iba ya -4 
abandonarnos. .... 

Es cierto .x|ue'despertamidB algún tanto al estruen(io 
dd cañón :, á ios?^ erimenes t horrorosos -y. .guerras crue- 
les de la Francia , y que quisimos- /<iesprendernos 'de los 
lazos que á ella nos habian ligado-; mas estas señales 
de vida no ftieron mas que momentáneas. Qu¡ando el mal 
de .un estado. está en lo interíob , lio ' bastan para feu 
cura < uuosi apóiitos^ ó 'paliativos que por. si carecen 4fi 
viásd |>ara 'cortar de' raia sus 'enfermedades.' El hábí- 
tsi (sn« el padecer forma una -^gunda naturaleza , que 
isstnse!dilii» los » miembros «¡á toda clase de males : un 
oanimo , ú otra medicina foerte puede alentarlo y ha- 
ckI| ^vor •sht ^peligro- i «oas la - fiíerisa^ 4e - sus dráxaoB Jmh 
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mores ya viciados lo volverá á caer flé nvévo en ' «1 
lecho de sus dolores, lo iredacirá á im sopor ' m»yori(^ 
el que antes habia experimentad»-^ y Íbb ^posteará :)€#& 
una languidez que necesaciamente terminará en una.i com- 
sumpcion /mortal , que le aniquile y haga desaparecer, de 
entre las demás potencias ... 

La España llegó á este fatal puato^ Depues de una 
:guerra' de corto tiempo , recayó en la misma leabraU^ 
;.dad que antes le tenia postrada : la unión con. los ifirañoe^ 
ses mucho mas extrecha ; su influxo en nosotros era cada 
dia mayor. Ingeridos en nuestra corte , daban el tono Á 
muchos de nuestros grandes , políticos , sabios ; dirigie- 
ron nuestro gabinete : se hicieron nuestros mentores :*. aus 
órdenes 5 sus principios ,jsus máximas, sus planes se eii- 
-municaban á los pueblos y se realizaban. Losimisraos 
franceses diseminados por las provincias , unos en requi- 
csicion de caballos , otros por el gusto á la pintura , algu- 
oíos para levantar planos , velavan sobre su cumplimiento, 
gr pmmetian . con su amistad mil felicidades j(*. 

Lo primero á que se dicigieroh fué , abolir los ins- 
^tutos monásticos con el pretexto de reformarlos. La 
jfihsofia instaba sobre la realidad de este plan : su pn- 
aner ensayo en la Europa fué la extinción de las Je- 

-íi •(*) El genevM JfyristoHMecho prisionero en JBailen.via'^ 
^áJá^AndahicioiSiias aíws antes con el prétemto de leonU'^ 
•tur planos. El año de )iiete vinieron dos emisarios franceses^ 
compraron varias caballos' y y .se üevaren la nota de las 
^aejof^ú castas de Etija ^ Xerez y otra^ partes é En el mis^ 
4no n/iolpor )(zgosto se presentó: en/Ecifmim Mr.iregistranáo 
las mejofíB^ pinturais.nMlidiiíi de^éi Agustín pasó d;imi con^ 
vento y ie ¡eonduxe 4 langhsioiíd'Xíerlos quadros qice atlí 
habia: se me vendió por un acérrimo ^realista. Otros díS'^ 
turrieron la provincia vendiend¿y'esta$uas deyeso y y abrieUr 
do subscrijfnion devanas ool^ecimm de. estampas qae enfft^ 
9uéa»4}ád^dmítmf>eaéhi6g9> o> 

lO 
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' «oitas':>Ie' salló bien. La Francia para destruirla rcli- 

'íjgion ^e Jesacrista 5 y acometer después á toda poteá- 

/ tad , siguió este exemplo. £n, la España se príacipió á 

- realizar el proyecto baxo el nombre de reforma. Se hi>- 
rizo un censo exacto del estado regular de toda la nación: 

se' ' imprimió y circuló por todos los pueblos , para que 
51 'á' todo* consía^'^l excesivo número de sus individuos : se 
- 'Idcieron . venir bulas para reunidos y aminorarlos : se 
^^lierdn facultades sin; limites. , para intervenir en todos 
cbus asuntos , y sacar sus defectos á la vista de otro tri- 
''bunat fiíera del claustro : se hecharon sobre gran parte de 
SU3 rentas , para precisarlos á la indigencia suma , y 
'envilecerlos: no quedó resorte que no se moviese desde 
-el año de noventa y í. seis, hasta el de ochocientos ocho 
para hacer á los regulares fodiosos á los pueblos y des- 
acreditarlos. ': 
• La misma suerte \stá preparada al clero secular en 
, los i/j/nn^i de la Francia. Al regular se persigue , no 
porque §ea inútil al. estado , sino por apoderarse de sus 
propiedades*: .las del clero son muy superiores á' las de 
f aquellos , deben pues padecer por este titulo mayores 
persecuciones. Al regular se difama , porque predica el 
cVangelio ;» no por su excesivo número , ni aun por sus 
-fel«#ftciones--pondefaéas ; esto- le interesa p€)eo á los^- 
-'jójo^'^'ántes se glorian ^ y se cÓMfiaódn en la' publica- 

- cionN de sus defectosr , con lo que^ piénaaá »dcéacrcáitar el 
ministerio del evangelio que predican , y degradar 1a re-^ 

' ligion en su substancia. El xlero no goza de algún ho^ 
ñor para tales gentes. Los obispos mas santos ',• los ca-» 

' fiónigos mas^ eorempfares- *, loft^suras mas» iseioscs' , los par- 
ticulares mas justificados %^i &Vtodo'cl clero «e -zahiere, 

! se critica , solo porque hni^'ocqiiteínporiza , m se avi«ne 
á sus máximas. Él regular en fin se ataca ; porque mien- 
tras' él subsista ^ la filosofik i\6 prospera ni adelanta ; su 

-trono se socaba y. se arruina ^^ como es" principio senta- 
áo eBlát^itíQ^^^sséam*^ defeacüdo 

OÍ 
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licito los derechos de su religión , y los de su í 
no : participará por necesidad , de los gages que Je8ii«r:l 
cristo a^gna á sus apóstoles , el odia, la pcr^ecacion ,ilao 
línueírte con que W mundo ha pagado siempre á loffdi¿**> 
cípulos del Salvador. • • . "^ i 

La España esté sobre aviso. El proyecto de Ja filoso^' 
fia es, deshacerse de todos los ministros del Santuqrio. Si; 
principia por los regulares , es porque son cómo cinof-' 
exércitos bien formados á las órdenes de 'sus gefes^-: 
dispuestos siempre á defender la- iglesia en tx)do ¿1 or-- 
be cristiano. El clero secular está menos unido : sus in- 
dividuos son (én el juicio de los fiJómfos ) como las par-^ i 
tidas de guerrilla que pelean sueltas , de quienes no te*; 
men mucho: ó como unas divisiones aisladas , que no 
sostendrán el cuerpo* 'de.- regulares ;^antes. bien jjixkÍío»' 
se alegrarán en su exterminio por sus rivalidades. Atacaa ' 
el centro y cuerpo mas numeroso , para flanquear las 
alaS; y batirlas en detalle : si legran su intento ,y las- 
mayores fuerzas se destruyen* , las meno» por precisioa^ 
tendrán que capitular. Quandá la España, pierda losi^i 
gallares ^ las. parroquias y sus í catedrales se verán desien- ^ 
tas de sus ministros : la extinción de aquellos será elpri¿" 
mer bando para suprimir á esto¿ : si los primeros faltan, * 
los segundos no subsisten. No vaticino : son ilaciones de 
hechos constantes en todos los siglos , y recientes en la ^ 
^toría de la iglesia.^ Véase á la Francia : consúltese á ^ 
la Italia: hable el Austria ;.. ' .» 

Impuestos exorbitantes , subsidios enormes , contribu- 
clones extraordinarias han sufrido todas las iglesias de - 
España en los veinte años últimos. En la guerra pasa*^ 
da • se calculaba , ascendifian Ibs réditos que pagaban- á un 
setenta y cinco por ciento ^quando al estado seglar ho fee/ 
le atribula mas que un veinte y cinco Descaes se ha ii ao*] 
mentado sus impuestos. Con pretexto de amortizar la deü«»- 
da pública-^ se sacaron bulas para apoderábase, de la« obrai • 
piaf : suo^si<f ápMntq üe lumíJ>idoi«:(lkatiifÉd^ila»aüfaf|á8 ibas > 



pmetpaler de las iglesias , y conduciéndolas á la casa áfá 
kh monedan La Francia conocia nuestros apuros ^y ^c)t 
obstantanlie y^^ DOS apiretaba por los subsidios que nos iba a 
cada Tetz debidilQmdo ma^ , reduciendo al extremo de lar 
miseria á los ministros del culto , y arruinando sus tem^ 
pkw. Nutfatro' gobierno 9 guiado en todo por los franceses, 
para satisfacer sus pedidos , inventaba diariamente nue- 
V03 arbitrios , que unos en la moyor parte, y otros en 
$\i totalidad recaían siempre sobre el edesi.ístico. Algu-* 
nos de nuestros ministros se hicieron famosos en Espa- 
ña 5 por los mismos me^iios que el ateista Neker en Fran- 
cia. Su ciencia se f«ducia á excogitar medios con que 
g-ravar las iglesias por aliviar al estado ; y no hacian maa 
que enriquecer el erario de Francia , empobreciendo los 
niimstros de }es«»¡:ristp , y desolas^o todos los pueblos de 
Eapaña. 

Al clero de Francia para privarle de todas sus ren- 
tas y aun de sus ditzmos , se le eonduxo por estas sen- 
xias : el de España ha sufrido mucho : cada dia se le 
iban cercenando las propiedades. La filosofía asalarió los 
núnistros del santuario en aquella nación , y sujetó su 
sttlísistencia al arbitrio de un Maitre del modo que lo 
esíá un soldado inválido, j Y el clero de España ven- 
drá á parar á tanto abatimiento ? No respondo.... Solo 
áigo : los ] planes de la Ftai^cia segttídes por alguos de 
néestros estadistas hasta ?, el caomento de nuetra revohi^ 
cion indican suficientemente que á esto se aspiraba. ; Re 
lifroüT 9Kk)rabIe \ ¡ A qué estado tan humillante te han re- 
ducido en lá España los filósofos de la Francia y los es- 
pañoles sus sectarios! .... 

r< La inqubicioD, que desde su establecimiento ha set'^ 
vido< á h ^lesia de un poderoso baluarte^ ganada al- 
ffm tanto por los nueTos filósofos y no opoiña ya la re- 
sislmcki Becesaiia á los ataques que le daba la Fran<« 
cki. Sus sabio» trabajaron mucho tiempo , por extinguir 
di. da Si^BÜsmík écibtt|DttL^ ^cpie.dofk m fáaafio bMÍwfo^^ 



dido constantemente la transfusión de lós errores y he- 
regias que en todos los siglos han herbido ea aquetta 
nación siempre revoltosa é inconstante. Volter nos ri- 
diculizó en su poema Henrriada , diciéndonos bárbarof, 
que conservamos aun residuos del gealilisaao» : que nues- 
tra Inquisición repecia con. freciwncia en Lisboa y Mar 
drid l.as víctimas humanas , que Caitago sacrificaba anual- 
mente á sus Ídolos. Los autores de la Encielopedia si- 
guieron el mismo sistema que su. ^maestro y compañero 
Yolter , y después multitud de autores que han bebido 
de sus fuentes. 

£1 obispo de Blois Gregoire ,• hecha la paz , tonojó 
y su cargo seguir la empresa de sus antecesores , de abo- 
iir el santo tribunal de la Inquisición en la España. Escri- 
be á este fin al inquisidor general , le persuade , le 
^xorta , le insta con las razones que su filosofa le dicta- 
ba 5 á que contribeyese por su parte á hacer mas sóüda 
y duradera la unión y amistad de la España con la 
Francia : que haga por exterminar un juzgado , que se- 
i^a un grárude obstáculo para las relaciones de las dod po^ 
tencias : que un tribo^nal de esta clase era ageno de la 
ilustración de nuestro siglo : que la superstición le hahisL 
erigido en los tiempos de Ja barbarie : que después k) 
sostenía soJo el fanatismo de una nación encaprichada 
por su religión ; y que á la presente solo la defendían 
los clérigos y los frailes , para tener sujetos á los pue* 
blos baxo su autoridad , y aterrarlos con sus castigos. 

Así manifestaba la Francia por medio de uno de sus 
obispos lo que pretendía de nuestra íspafia. Los en>- 
baxa<^lorea , secretaxios , quantos venían de aquella na- 
den , apoyabaft estas pretensiones. Sus constantes mi« 
las eran el ilustrarnos con su fiilosófia , regenerarnos á 
SI» üKodo : prif amos de este apoyo de nuestra religión 
santa , para que no impidiese sus libros ni sus errores, 
quitarnos poco á poco el amor á nuestros reyes , destruir 
su UMaoii^é.MttCDc^ii^ ea aoio(iiM hasta priv»r.ao3 de 
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la fe de nuestros padres. La conducta de Búonapárte; 

su hermano José en España manifiesta , que no son 
•estas conjeturas mias ^ sino proyectos suyos bien preme- 
ditados ..i 

Se contexto á aquel obispo: se le hizo ver el es- 
píritu de su carta : se formó la mas justa y convincen- 
te apología de la Inquisición ; mas esto no sirvió , sino 
para avivar mas los ¿tiros contra el santo oficio , y ha- 
cerle callar los fuegos , con que hasta allí ha bia recha- 
zado los asaltos de «us enemigos. Al obispo lo sostenían 
en su pretensión algunos españoles prosélitos de las ideas 
liberales y enemigos, de la Inquisición/ Trabajaron so- 
lícitos por deprimirle ^y llegaron á obtener algunas vén-^ 
tajas sobre el santo • tribunal. La filosofía disfrazada scf- 
insinuó en los corazones de algunas de nuestros sabios, 
y los reselvió á sostener su partido contra el dictamen 
de la verdadera política y razón. 

Es verdad que la Inquisición , atenta á sus funcio-* 
nes 5 procuró recoger multitud de escritos ; pero su 
prohibición , ó era ya después de haber corrido varias 
provincias , ó se frustraba por la solicitud de los fran- 
ceses 5 ó no servia mas que para darles mayor estima- 
ción. La tenacidad de la Francia en esta parte , su in- 
fluxo general y absoluto con nuestro primer ministro y 
gobierno , llegaron á poner en este juzgado uno íi otro 
individué menos cauto , a quien pudiera ganar á su fa- 
vor , iniciarlo en los inisterios de la filosofia \ é intere- 
sarlo ( por su inocencia ó poca malicia ) en el feliz éxi- 
to de sus planes, 

Baxo la dirección de un ^quisidor favorito de Go- 
doi , que se colocó en la supt^ema^i^* qué oposición po- 
día hacer este tribunal ai ateísmo i que marchaba á la 
frente de los exércitos de Francia , erguida su cerviz en 
señal de triunfo , á la orgullosa^/Oio^a que sembra- 
ba por todas partes su doctrina y -el error., y á las 
'coiKiáuas ' súplicas quei hacían ,'por^^:ki! tolerancia '«de ^to-- 



'(79) 

:át secta y opinión en la España , los embaxadores y ge- 
nerales franceses , unidos con Godoy á este intento ? 

'}[■. La Inquisición solo parece existía en el nombre en 
estos últimos tiempos. Su ministerio se reducia solo á 

-imprimir en sus edictos lista de los libros , que quería 
prohibir» Quando algunos se llegaban á recoger , sus 
errores babian ya corrido las provincias. Los franceses 

^ésparcian sus doctrinas por todos nuestros pueblos y que- 
daban impunes. Algunos españoles los aprendían y pu- 
blicaban con libertad y orgullo : se les quiso castigar: 
acudieron a Francia , y volvieron absueltos. Los fran- 
ceses que se domiciliaron en casi todas, nuestras capi- 

. tales , solo con el fin de excitar discordias en el gobier- 
no ó de ganarse «partido , vivian sin religión , se mo- 

•faban de- ella públicamente , y no se les apercibió. Cri- 
ticaban nuestra piedad , mofaban nuestra devoción , in- 
gerían en todas sus conversaciones asuntos pertenecien- 
ítes á . n^e^tros dcgmas y nuestro ^moral (*) ridiculizaban 
aquellos., brfaba« estas , y sé reian de nuestra sumisión 
á la fe^'á'- la religión y á sus ministros. 
t '. Al pobre , al rico , al sabio , at ignorante al cam- 
pesino 5 al hombre de instrucción : de sobremesa , en el 
paseo 5 en el juego , alternando con las botellas y el 
café mezclaban puntos de religión y los despreciaban. 
.Su carácter, todo fuego , ijiO los dexaban descansar un mo- 
mento en la empresai de descatolizar la nación. Nues- 



í5 ^ (*) En enero del $8 vine, embate a do desde Sevilla á 
Sanit/c<¡Lr ton unjsapitan frarices y otrosquatro de su nación, 
JSn dos iüas qm- duró la navegación , no hablaron mas que 
de nuestra religión^ y de nuestros Reyes '^publicaban quan-^ 
tos defectos sabían del gobierno , Reina , Godoy &c. Se em- 
peño el uno en, probarme: que no era líciío el voto de cas- 
tidad que hacen los regulares : me negó la existencia de la 
<ara ^Mj9.yíÍQHuvQ[ ótnos-errwr$^\o:\.iy- » 
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tra religión , nuestro gobierno^ nuestros reyes , maestros 
sacerdotes , se satirizaban : se zaherían por los franoesfes 
á la vista de un público , que no se atrevia á reprimir 
tantos insultos. La inquisición , á quien competía retat^ 
diar tantos males , á todo callaba.... no sé si me engd^ 
ñaré ; pero al menos no tomó una medida eficaz paca 
impedir la propagación. Las autoridades civiles ni cui- 
daban del estado , ni menos sostenian la religión. Tóete 
•estaba fuera de orden : nadie reclamó. 

Parecía la España al imperio de los turcos , en 'lot 
que nadie se atreve á quejarse de las vexaciones del 
Diván y los Eaxaes , por el temor de ser decapitado al 
momento. Nuertras provincia» , ciudades , pueblos, pre- 
sentaban un aspecto sombrío, lánguido, tétrico, doloí- 
TOSO á toda vista. No se oia por tocias partes mas qtle 
el susurro baxo , que se advierte en las masmorras , ga- 
leras ó presidios : ninguno osaba alzar el grito i>ara de 
clamar contra la apatía de nuetro gobierno , y contra 
el orgullo y despotismo de los fraceses , que le rodea- 
ban y nos oprimían. La calma que precede á ¡los gran- 
des terremotos se extendía sensiblemente á toda la penín- 
sula , a toda la nación., hasta los dominios de ultramar. 

Llegó octubre de 807. La mina preparada contra él 
trono , es la primera que rebienta. La España despierta 
pavorosa á la msis^ terrible explosión.. . Se declara rebe- 
lión en el mismo palacio A un hijo el mas «umiso 

á sus padres , á un primogénito , el mas deseado de los 
pueblos : á un principe , que por los achaques del Reí 
iba de un instante á otro á ser el sucesor de los Pelayos, 
Recaredos y Fernandos», se le hace descender 'precipi- 
tadamente de las gradas del trono , al que subía en rae*- 
dio de las aclamaciones de una nación grande , y se le 
ve baxar á los- horrores de una prisión , en que de un 
momento á otro teme se le prive de la vida. •. ¡Asi 
se publicó f »v,i., 

I Principe augusto l'-^raeiloa ^virtud ^je ^ bamdo 
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xaeóio de los embate^^i de las intrigas , • tramas , y pa- 

sioties de aquellos hombres , que por desgracia de los r4- 
yes moran siempre en sus palacios. Vuestra vida ha*5Í»- 

do desde la. infancia el Uanca , á donde : haa asestadb 
sus tiros un rival vuestro , que aspiraba á ser el snoi^ 
sor de vuestros padres , y una Francia regicida , que 
quería erigir su trono* sobre todas las testas coronadas. 
f- Lecciones terribles habéis dado A todos los principes!! 
^Suspirado Fernando ! lened siempre presentes las in^ 
trigas 5 las traiciones v las falsedades de quantos se acer- 
can á los tronos , y no tratan mas que de adular á 
los soberanos , y quando nuestro Dios benigno levan- 
te el azote con que nos castiga , y: os restituya á los 
brazos dé un pueblo solo de vos^ digno , precaved á 
vuestro reino de tantos males como hasta aqui nos ha 
acarreado un favorito , un déspota , un tirano. ¿ Y qué, 
veremos estedia feliz? íSi , españoles 1.. La providen*- 
cía vela sobre la vida del nieto de Ss^n Fernando ; su 
mano poderosa le libró, de mil muertes , que le maqui- 
naron las intrigas de palacio tubulehto , y de una na- 
ción rival que aspiraba á toda costa ser la dominan- 
te en España. De la prisión del escorial salió para su- 
bir á poco al trono , confundido su enemigo. De 4a caf*- 
cel de Valcncei ( ápesar de los esfuerzos del tirano ) 
será trasladado: á sus dominios. : 

El mismo Buonaparte , que por medio de su minis- 
tro Beurnomville y su secretario Hermán habia susci- 
tado las disenciones domésticas de nuestros reyes , quiso 

^ darse á conocer por el protector de Fernando. Escribió á 
su embaxador se interesase con el reii , por la vida del 
príncipe y la libertad de los infantes. Por este medio 
se ganó la confianza del principe , y le movió á fiarse 
de la protección que reiteradas veces le prometia , y Ife 
decidió á entregarse incauto á disposición del que en- 
tonces le alhagaba , para hacerlo después su mas ino- 
cente esdavo. . • • •». 

II 
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Una cansa tan midosa , ideada por los f^ancéset, 

.realizada por su ministro y $\i vil adulador Godoi» 
te;iia por ol^to : i*^ Hacer odioso el reinado de un 
monarca , que iba á dar muerib á un principe , en 
quien tenían puestos sus afectos , como en su libertador 
fiíturo 5 los pueblos todos de España : st^ Concitar 
la aversión de toda la Europa contra un principe , que 
•por reinar , maquinaba la muerte de su padre : 3^ Va- 
lerse de estas disensiones , para dividir la España , in- 
troducir la guerra civil en sus pueblos , hacerse él media- 
dor , y baxo este titulo entrar sus exércitos en la pe- 
.ninsula y alzándose con sus dominios, j Quantos crímenes! 
;jDe que arbitrios tan horrorosos ha echado mano la 
filosofía de la Francia , para deshacerse de todos los re-^ 
yes de la Europa , y desacreditar .todos sus pri.icipes! 
¡Con quánta exactitud ha copiado Napoleón sus planes^ 
para adelantar sus conquistas! 

Buonaparte era el autor principal de la terrible es- 
cena V que se representaba en el palacio de nuestra corte. 
Los actores mas célebres que le acompañaron , fueron 
aquellos que por su filosofía y mayores crímenes , habían 
.Sfii>re$aliido en la revolución. Beurnomville ^ Hermán , 5a- 
kary , Beliard , Grouchi , Duroc Beauharnois , Murat 
dieron principio á la representación , actuando los prime- 
ros papeles en Madrid. Buonaparte la concluyó en 
Bayona. Antes de realizar tan escandalosa tragedia , Beur- 
nomville puso todo su esmero en preparar la nación pa- 
ra el espectáculo que iba á manifestarse ^ y que debia 
concluir con la muerte de sus reyes , la usurpación de 
sus dominios y la extinción de la fé de Jesu-Christo en 
España. Quarenta millones de libras pide adelantados, 
en cuenta de los subsidios prometidos , no obstante que 
la mitad de las reutas de la nación mensualmente se man- 
daban & Francia : se le libran quatro millones de duros, 
que se recargan sobre los vales. La nación veia ya 
8Q ruina. A ^to aspiraba Buonaparte ; ó para que 
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se efectuase la revolución , que sus agentes sogerian » ó 
^para qi^ le reclamasen los españoles por su soberano en 
sana paz. ¡Qué engañado estaba Buonaparte!... 

Hermán , á fuerza de dinero , que recibía en abun^ 
dancia de^'Godoi , ganó la amistad de un aya de Ma<« 
xia Antonia Teresa de Ñapóles , y principió á destruir 
de cerca el ya minado trono* de los Borbones en Es-- 
paña. Se introduxo en el palacio y falseó las guerras al 
'gabinete de lá princesa , con ganzíias abrió sus cofres: 
leyó sus papeles , le quitó las cartas de sus padres , las 
dio al embaxador y este las puso en manos de Buo*- 
ñaparte por un posta , diciendole. "^ Por estos papeles 
se conocerá el desafecto de esta princesa hjacia V. M. ** 
Su vida terminó á . poco : un veneno privó á su esposo 
de la consorte mas querida. ¿Pueden darse mayores crí- 
menes?... 

Peurnomville , que por sus baxezas se habia ganado 
la confianza de Buonaparte , por su niínistro deembíH 
xador subió en Madrid 'á ser el fingido mediador entre 
el valido de Carlos IV , la familia real , y toda la gran^ 
deza de España humillada y perseguida. Era un ver-- 
dadero proteo : hacia todos papeles : contemporizaba con 
Godoi , y alhagaba al príncipe : avisaba los zelos del favori- 
to , é instruia á Fernando se guardase de sus tiros : qüe- 

• ria ganar la confianza de todos , para con mayor faci- 
'lidad seducirlos Terminó la causa del Escorial ; y no 

obstante , no ser reos muchos grandes inculcados en el 
supuesto delito , hizo desterrar fuera de la corte y si- 
tios reales al grande amigo de Fernando VII el Du^ 

* que del Infantado , ^1 Señor Escoiquiz , á qusntos él- pre^ 
Ivió podian conocer las miras ulteriores de la Fran^ 

cia , y oponerse en lo sucesivo á la realización de sus 

\planes. ^ 

Las provincias se alarman con tan ilustres desterra- 
dos 5 y esperan de un momento á otro una mayor re- 

.irducioQ* Madrid era , «orno el crat^er ^ eLvokan » que abrí* 
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«aba ínÉertdrmenl» ¿ la España : él vomitaba á los pae^ 

i)lp$ dfí U oircaofereacia , y de estos corrían á los mas 

remotos llaman abf^ksadoras ^ que esparcían por to4as 

pafl^s d íer rt)f . Nuestra corte era la espectacion de toda 

la Europa : la^ Haciones espertaban con impaciencia núes* 

tra revolución. 

En virtud del tratado de S* Ildefonso principiaron 
4 enjtrar por este tien^po los exércitos franceses en Es- 
paña , protextando la ocupación de nuestros puertos , ¡a 
iinion de auestras fuerzas con las suyas , para resistir Ids 
iie$embarc08 de la Inglaterra , la toma de Portugal , Gl»- 
J)raltar y cosías fronterizas , y para hacer de este mop- 
do mas activa y eficaz la guerra á los ingleses. Canü- 
4(iaron sin oposición alguna, antes si se admitieron con 
el mayor afecto qu^i:enta mil hombres, que fueroa l^ 
primeros que se dirigieron hacia Lisboa al mando de 
¿unot, en seguida ciento y sesenta mil , que penetraron 
basta Jo interior de la península. A poco tomaron en saf- 
W pa?. á Pamplona , Figueras , Barcelona , y se fortifr- 
xan eUt los mejores puestos. / > 

Buonaparte nada comunicó de oficio sobre la veni*- 
4a de tanta tropa. El embaxador nada dice : forja pro- 
yectos ridículos para no despertar la nación , publica 
por todas partes que vienen de paz. Carlos IV . todo 
io ignora*' A Codoi había prometido Buonaparte el prin-* 
cipado de los Algarves , y este por no manifestar rc*- 
5(eIos ó timidez en las palabras de un emperador , na- 
dai pregunta. £1 consejo nada sabe. La nación toda ya«- 
4^ en la mas profunda apatía. Los exércitos de la Fran- 
cia turbaban > por do quiera que iban , ^1 ciudadano pa<» 
1^0. Los magistrados que representaban la autoridad 
4& la nación , se veían despreciados por el francés alti^ 
vo. j Quántos insultos sufrieron , por no excitar su furor.! 

Las tropelías de los franceses iban dispertando po* 
£0 á poco al león de España , que ya principiaba á es^ 

fitrez»rs(s. JBuQuaparte ^ «dA^ertído . del priinex. moinnMtfDto 



<te los pueblos, duda del resultado de m empresa , "V 
quiere que el dolo supla lo que podía faltar al Talw. 
.Instruye al embaxador Beauharnbiá seáiitéíñeíeím rfprirf- 
icipe Fernando , j te proponga i-com^ efecto ^el atííSr 
^rticuíltír qoe le -professt pretenda enlmrse «ohlá?^- 
-^ Buonaparte , pkJiendó á Napoleón iáñk íofcrinra! ^r 
consorte. El tninidtro hace correr «sta Vo« por toda El¿- 
«paña : su$ generales la publican coh placer > los aftan- 
-«ésa¿fcte la idicron íya por hecha , y la Espafia en 'giran 
sparte', cfí^yó que ae llegaría á réaUsiíar.' . .ti i 

Con este nuevo ardid calmaron al^n tanto Toé' té- 
mores de la España. Las tropas eneiíaiga^ abanzábáü díaí- 
-riamente hacia la capital. La subida de Fernandd al 
itrono por la voluntaria abdicación d&m padre , debió dés- 
«bafatar los planes de fejkyléo^íi • pero sxx' jUosófía iixi^o 
'disimular ; fingir , adulad, ' Los genérales ÍVanceéiís^ 'pró- 
textaron recoiíi ocian á Fertí ando VII , y prometieron que 
8U emperador le reoonoceria también. Nuestro augusto 
-ffk - creyó tan solemnes y retiradas promesas : sus con- 
í«ejero8 y armgOs no pudiei*ón 'sbsfíichaf el mayor de 
ios crtmeiíes y ; las mas inaudita ^l^loñia de un emperador; 
-•e fiíron de 'sus pala|)r9s: cayeiton en el lafeo' , que su 
•astucia les preparó. 

Fernando Vil escribe á Napoleón por medió de Beau- 
fcarnois , pidiéndole la esposa prometida , come el me- 
*dio único de consolidar la paz de las dos" nación^ , y 
»e^ur«*se en el trono que balanceaba , y al qtfe áca- 
daba de sabir. Sacrifica sus resentimientos contra una 
^miKa , que le habia nnierto á su * esposa : se resuelve 
.aun á dar la mano á una sobrina de su homicida , pa- 
va conciliar el bieft de sos va$alh>s y la paz de su na^ 
-wm. íQtté virtud tan grande era necesaria para este 
enlace! . 

5e arguye á Femando Vil de debilidad : se criti- 
•«an sus consqeros como faltos de previsión. ¿Quién po- 
dría «om 4e daiennroUar Napoleón ws planes ^ señalar él 
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^^mI>o y término de sus negociaciones , quando Beaii- 
harnois su ministro prometia con tanto interés la prin- 

jcesa. puonapaxte , y entregaba &3k retrato á Fernando Vil, 

.j^^pxQo bases de la negociaipipn ? ¿Señala la historia un 

j^a^t igual ?•«. Las naciones todas del mundo na presentan 

.^v\n hecho, semejante. Las armas , las traiciones , un ve* 
9eno. ,. ua. .pu|íal han logrado alguna vez una mudan- 
za de dinastia , ,4> trastprnar de repente una nación : msm 

^j^n .la^ hi^tQ^ia» : de puestros dias la infidencia , et desi-^ 
honor, el ehgaSiQ , U: felonía^ ^ la intriga n)as vil-, lo« 
crímenes masj soeces ^ las mayores baxezas de la Fran- 
cia con la apariencia de amistad han cautivado en el 
seno de una paz los reyes de nuestra España , y aun 
pretenden encadenar toda su gran nación. Parece , que 

^tales crímenes en la maldad de los hombresrno se han 
llegado antes á4>resumir. jYa son familiares á la Francia! 
A los adelantamientos de la filosofía debe la Euro- 
pa estas nueva*; leyes sociales , este nrioderno derecho dfe 

agentes , y estas bases de los estados , que dicta, la mo» 
derna poUticcu Ella es ;Ja hija primogénita de aquella 
facultad : adulterafda la una , la otra por precisión de 

.bia degen<&rar. Si: la filosofía y la política acordes pu- 
blican estos principios : enprenden todo lo que acomor- 
da: acomoda todo lo iitil; virtud y crimen solo se di-< 
ferencian por la modulación diversa de las voces : por 

.nada realaugonen: nada significan : honor ,. tratados, 
proniesas , garatii^s , juramento á nadie ligan : son unas 
ideas quiméricas, que la nueva Uiistracion debe desten- 
rar. Las usurpaciones de Iqs dominios ^el destronamien- 
to de los monarcas , las devastaciones de las provincias. 
Jos incepdios de los pueblos » <][ue han asolado á la 

.Eurqpa^^ soQ l^s .corolarios inm^i a tqs. de^. aquellos prín^ 
-cipios. ¡A esto llama regeneración ! i 

JLos, conoci mijitos de estas nuevas leyes y la prac- 
tica de tales principios han elevado á la Francia al pov» 
der^losal en que lo vemos. Puertas al. &ente de m 
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gchietno , hombres aventajados en e§tá ' íatal ciencia^ 

¿ecbos héroes célebres en la carrera de los crimeíies, 
solo han consultado en sus planes k fívt engrandecimiento 
por la ruina general de las demás potencias. Ninguno 
de los gobiernos que han seguido á los de su monariquia» 
ha tenido en consideración aquellos ponto» de honor, 6 
aquel derecho inprescríptible de todas láf gantes 'qiie 
han contenido siempre á los imperios má» gratídes , pa- 
ra no invadir el* territorio de su vecino, y n;ids si es- 
tá ligado con él por los lazos de un tratado , de una 
paz , y de una solemne garantía. 

Buonaparte confesó estos mismos princi{^ps en las 
conferencias de Bayona. Champagni Jos sostúVb delan- 
te de nuestros ministros. Aquel dixo , ^*<ítie tenia su 
politica peculiar de que nó debia dar cuenta á nadie: 
que los intereses de las naciones no deben decidirse en 
el tribunal de la justicia ," solo en esto ha sido con- 
siguiente. Estas son siempi^e las bases de todas sus ne- 
gociaciones : ha prometido , sin pensamiento de cum|)lir 
su promesa t ha hecho solemnes tratados , que al ins- 
tante ha rescindido : para engañar á las partes contra- 
tantes proponía indemnizaciones , á cuenta de lo que 
tenia que robar en lo sucesivo. Llegaba el tiempo de 
nuevas conquistas , nunca vino el dia de indemnizar ^ se 
leclamaban los tratados : nada se cumplió.... 

La indemnización prometida á la reina de Etruria, ' 
con una parte del Portugal por la usurpación de sus 
.estados , y las solemnes promesas de Buonaparte á Car- 
los IV , '^ de conservarle íntegros sus dominios , ** po- 
nen fuera de duda esta verdad El que supiera quan- 
tos sacrificios de navios , millones y colonias habia cos- 
tado á la Fspaña aquella pequeña parte de la Italia, 
I hubiera podido persuadirse que á pocos meses se anu- 
laría un pacto tan solemne? ¿Creeria que la Luisiana 
cedida á la Francia con la expresa condición de que 
£0 se en^genase ^ á poco ae vendería í los Anglo- 
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apjijiiiíi^nQfi^^ ^yeiíití[.inUJpí^e9|.4^ durop ?• Sobre todo f^t^k / 
4fiL.c^ir;,alg{ma: v^^ j,€|ft ei' í^razoa. dfcl priacipe mat 
'^n^.Híf^iíii'^i^^i tiiempp qw^- ea Foatainel&au " ga- • 
r^jaj^ la corona d^ £l$pa5a qon todos sus doimnios ea 
l2^ ; jperspna : do Carlos» IV , y ^impresamente eo la de to*- 
da w. . :^nii|ia,!' mandase entrar en ^ la España exérci- 
tos .for^niflabl^', p^^cc>Q<iuis^ aquelloa mismoe domi** 
ijio^ ^^.irQÍ^]^r^r,;á;,,y}tts ;r:eyc^i, ,y dea^Jor sos provinci»? 
%>lo fjji .Maq\*iabeloí . pudo ijnspirar esíe* plan, : solo- im 
• c[i$cipulq suyo se atreverla á curuplirla : solo Buooapartft 
lo ha llegado á realizar. 

.. ¡Con qué descaro-! Qiiántas contradicciones! jQué 
d^ .jfalge l^dcf ! U pcjít;eridad reas^rá dar crédito á la 
h^tori;a de. niFestro^ dia$. Lqs siglos verndero» • juzgan 
r4ni,los hechos.,. qu^ la componen, como algunos de los 
que. refiere Homero en sus Iliadas: , 6 como los de TU 
tQ .JL.ÍVÍ0 en su historia de los Romanos. A pesar de la 
e^ü.qtitud.fiR recogierigs y ia fjsfiíupulosidad con que loa 
afp$^les loiS |)an n^^do , il0k crii^a mas prudente temefi 
a^entiri á.tafitos crirneRes; l^]{é . finao dócil se resistirá 
subscribir á ...ellos ; y juzgará deben computarse ea- 
tre las ficciones de los tiempos heroicos \ Qué no pudie- 
ra detenerme á analizarlos! son no^orios.^ lodos los 

sahen.% .• ; < < . .. . t 

' Pero citaré, algunos paila manifestar que no soopro* 
ye^iios nuQTos : de . los! /^up rse han valido los frauoeses, 
para efectuar sus planes de la conquista de España : sino 
que son los antiguos inspirados por los filósofos ( <le que 
ya he hablad^ j;y que tantos crímenes como han rea*» 
lizado sus . ideas e^ran siempre como elementos que de* 
ben.constituy: las ; bases del imperio de h filosofía , el 
trastorno de todas, las. autoridades , la deposición y muer- 
te de los reyes , y el exterminio total de la reUgion de 
Jesu-Cristo. 

Buonaparte determina dar la última mano & esta gran«^ 
de obi;a\, gon^ribyypndp! por $i, mismo á la prisión de 
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msxBAvos ttfBf if. extiiicion: de ]f»i^ltMdi9i-|||ieM;4ni^4«^ 
Ugion adorable bn España. PtlllUQÓij>c(«.:cfu«£i9ÍiM9tini 
y geaeraks iqfde^ seaku par^ (MaioUi^ 
ciaron de >^cio K (b)MnreÉ .tíe^rden d^^ BiMoaptirt^, ifo^ 
to venida era á celebrar W boda» piK:tada9 eqtr^ su apr 
brina y Férnarndo VII ^ p*^ reunir las volwtadet> ^ 
h real £amiilia , femovec :¿ jQodoi del ÍAdo^4e .GárWs 
I¥ :, jazgarlb yi >daJÍe;.íia;;:oa«|igo cornesponííiftHtí^' i^ 
delito» 9 »dQ i habeí: :reTekídel)á los - ^glea^s lee tiat^rfoílifífr 
eretos dé lá paz de Tibtt ^ Jíi qo^ .Atfi^ian b^bvA^fipQír 
derado aquella: naaon.de la escpjoadrá dp. EKnamarca*. 

Los correos ie multipUcan coa:el:aomifÍQ;de.,lat |i^ 
l^adá del emperadon^^ t(^k)f5 i los £riuK)9ses «¡piiblican! ^ 
baila ^ai en España : Muiat h avian :¿clklMro|!»3. • f^ 
Fei manda á su liennaxK) C^t\(n ^lam^ípt l«fQ9«^ 'nfSq- 
fQ Baonaparte ni enti^ en! W p^nsut» , A^'f ítiAa» ,|Jlí9ir- 
só salir de sus estados. Sabary jura , que ya est^it^^jW 
^panétr-.protextaá Fernando VII.:, q^e -líapoteep . |e re- 
conocerá. ^\ inaunte! pdf «iijk^qs* j».í.baláhilegadpf 
Bargoá. Beanharnaiatly.HÍWrpt pi^mbfc^algfli^^ dftf ||t|n 
ahraaoi asa anngo : aségurañi^ qw^lc^^nuí^ H|t^<tepi^ 
que separarse de sU torte v^serápi.dos'jprHadas : que.aifi 
dfada el emperador venia ya. cérea. Súf4ica$ ,humiUacj^ 
Bes-, baarozasjv-M^íís ^ijuiramentQt.f¿l^.,,e«tti>$on l%i 

afma8udé'k)abonii«AhW<^/adK)//4rrf%c)9p b^ 4ED- 

vados : de dlaé:, ser xaliecpn Jofliofraflicíi^^/j P*r^r^R«r 

á FeraiandO' y : ponerlo ii -disposición» de^$i^ciPMiaFÍp<;.rr) 

•^ ' Tomadoa leis c;aQ^iAos. de$d€);J^ayon^ á. fiífadf^d. ^ 

los: eisércirós de Frbocia'.i; <K:tipadasJi^.^ud^es,ide|i.|^« 

^'AfKn midl^it»l(id^)trcqfite CfaeiHig^ €íidf^«l)^>94«r 
to)s canceo^fo* sus étñ^esfi^lzitíl^fot^^ 
ioíóvxmtm de):ltebqTOl le .iOftd«^b«oí Pft«h4^e|i4f «ift^ofie 
le asegura por momenú^^^i^jii^pcí^n^^ 
le promete que áV.iaflíanSf Wiwdteri^:^^^ 
éoliA...Jcpieea Bmgoaw^^iiqWdWftqV^ípriiM..., <]^r;í»píQb> 

la 



nñgóz' dAffiida ¿f^los "op^ vendados ; no qniere k guei^ 
VK'^dé^'süsí' pueblos rbuica k felicidad y la cpaietud de 
^^4isístá^-lilH había carecido: ^ensa hallar tantos bie^ 
iifí$ ^^i]&'tíltítivzÁ qué 'se le knrindába :... ¿ Qué extraiki 
Té , -qué guiado del amor á sus pueblos , ó no Ucease 
•A (5Qtt)0cer los peligrosa que se exponia ,6 seresoW 
<TÍése'á' superarlos? Un corazón noble , no habituado k 
Wi^^iles/dé nadie «ospecfaal Los temores de qirerse ma4 
*^ñabá '^contrk • la libertad de^ Femando , por instantes 
-4é!iÉtfítféfiítab£(n con la falsificación continua de las pro- 
mesas , que le haciañlcs generales franceses. Los pue*^ 
"blbs df^-Su 'transitó llegan á entrever las tramase in- 
^g;ás'á tfíie ndspltaban t el -hombre menos sagat liég6. 
^ áí €fóttGte#líbsí : todos se oponen a la partida del reí 
pata FrdWciífJ Féfnandit) Vil y los grandes que le acom«* 
']i&f&A,-'tllñi^'^aV...ise 'resuelven á no salir de sus es«<i 

^- ' Sise hubiera iseguido constantemente este dicta oaen^^ 

«jqibftt flieriaáhoi^/ la suerte de. la España? '¿Fernán io 

yíl tío íüertt : írtoltítítadó ? ^ ¿No htibiera tomado Buonaif 

'J^ftt'^utt pretexto- -para dedamrle la guerra, y^ no re-» 

•cdnócerlo por legithno s(¿)erano? Rodeado por todap 

liaftes de divisiones enemigas , solo apoyado en el amor dé 

•us pueblos indéfi^nsos , ¿le fuera fácil resistir las fuerzas 

9A tkanaT^Mrtopoáembs'calcular ^bre inceirtidurabree: 

•óló 'ftie 'atreveré á^ decir ^ «que qüaiquierá otro " Hiédio 

que se 'hubiese- etégido , no fuera de tanta eficacia para 

alarmar la nación ; minifestar á Napoleón en lo hor- 

' roroso de '^ts mayores crímenes á la faz del univer*» 

-M^^iéofítíffáfr^bnti^a él d->ódio de todas Jas nmones; 

<lkié)^áci^if!^ot(oJ6éUos?"'-éigto8 ; y demostrar hasta 

^¿díf se^tÜémdéA ]oé* aplanes , y los dditps de loii fran« 

''Deséíl, guiado^ pbr «d emperador f 

- Inforuíado BnOtidpárté purlsu edecán Sabaryde la 

'0posÍGÍoh ^qte los piM^te^i-hacian: poH la salida de n 



trarse , si Fernando no salia de 'SOs* dominios y^'enttaliii 
en Bayona , atentó el último crimen,, (Ja 8!9ertf^e9tte 
ba ya echada ) pasó r.el Rubicbn» Retoivió é\ msa^ 
por sus cartas seducir aL iiei, ó intaada(lo^!traer.pr(M(| 
con sus tropas á Francia. :Se trata de w^^'cqcona : y 
hi filosofía inspira que se cometan quantos crímenes con- 
tribuyan á arrancarla^e las sienes de su legitipoQ aorp 
berano. < ■ :..,ií - .1 -=% > y,. í 

Sabary vuelve de nuevo 4 preaesntarseíá f «ro^ndúb 
ain pudor' de verse en el descubierbo^ , deiiaber;engar 
nado retidas veces á un monarca ,.y serle perjura 
( en esto se cifra el valor de los espíritus que loa filósor. 
fas llaman fuertes ) le entrega una cana , fecha en Ba- 
yona el diez y seis de abril , y firmada por^Bnonaparr 
te. La historia conservará este dóotímento •com^ el t^r 
timonió mas auténtico de la.felonia de uií empefüdor. 
" Hemano mió : ( le dice) No me constituyo juejí de 
lo sucedido^., b digo á V» A. R. , á los espafiqles y 
al universo entero: si. la abdicación del reijC&¡rl9s.|Vi.^ 
«apoiitanea. .yo no lengd dificul^d éii admitifla^^, y re^tiiQO<* 
cera V. A. R.comó rei de lá;£6|>a»f|;.^j£l:inMfl^SU^ 
una piáncesa francesa, con V. A. 3i^ io ]W^ conforma 
á los intereses de mia pueblos , y sobre todp coípao una cirr 
•cunstancia que me unirá con nuevos vinculo^ á una cas9, 
•d: j^fuan^no tengo motivos sino, de ed^ba^ \ , 4^sde qu^^.mbí 
áltrfma.i... V. A. R. conoce; tododó ipt^rjaf de. mi Qce 
niaon.u puede estarseguro de .quo.éli tpdoi^a^o , P^^.c^* 
^ciré con su persona^ del mi^mo^vmodo^tqué lo Jbu^. bf>- 
.chf> con ^1 rei sopadle :. esté: Vv: A. ^R; persuadido de 
mi^ deseo de: conciliaria todo<:, if ep cootr/ar p(;j^ioiie$-> dis 
-darW prueba^ de mi afiacto y .|«rfiwl»^stk6a$ÍQ0^ 
-c \¿Si no 'estuviera táa /a^torigattío' «atft idfl¡e«í^^ 
k; daría alguna crédito ¿ujqzgimdtr 4 B«Qt^apíi*ft por>'«|s 
hechos en: Bayona^. Ciomparese á dBtíQnapa)l^:eii ^^>c9irr 
ta 5 con Buonapartcá poco de':tobpr$e de$pedidQ Fí^'r 

joiando doJa;. visita 'quft.k:fciz*¿j^ \MÜ,íSpi^W>^hhk^f^ 

.Jhmo oHí 



« »|)tf fuligo 'efítm*- las protestas de los edecanes y ge«* 

neraíleB fmncoses ,^de sus ministros y embaxadores , del 

mismo tbonaparte hechas por la seguridad y recono*^ 

thi>ienl)d 'de Fie^nando , y las sesiones que al instanto 

pfinct][)iá(ron,en Bayona 9 xoh las promesas , amenazas ,:ca< 

denas , castillos , muertes con que se le intimida , para 

que renuncie su corona , y con tantos crímenes como 

i la faz de todo el mundo se cometieron contra la real 

ánnilia' t% ^Eispana; La failaz política moderna , es de- 

«faíj ^1^ desVei^iienza y el descaro , unidos á la simula*^ 

don y : perfidia s de que tantas lecciones dsi h' filosofía 

de' nuestro ^iglo ¿sus partidarios , son los principales 

papeles de ]a .dulorosa escena representada por Buona^ 

pame'en <k 'ciudad i delBayona con^ la familia de losBor*» 

-boHei , y¿^éidiitfá toda da España. ^ 

*'! ^ematidd' en fin hihagado ^ -seducido por la car^ 

tá de Buotiapáf te , entra en Francia! Una gran división 

Ke pone á retaguardia , como para formar su escolta de 

^hóf V y -iué en irealidad para ^impedir su vuelta á E»^ 

-MÜs^Vy .tt^éhderlo at'momentd; £ntra en Bayona. Napo^ 

^^oii^^kMMtáaltüiétame , )e alhagá conlas^ mayores deíno»- 

Wádo«ei <je amoé , y sk despide.;^. Femiaindo Míi $in de^ 

-tiaora sale á pagarle su atención. La mala fé , la entereza^ 

fia tiranía, la ferocidad ,el orgullo de un hombre ensal^ 

•^iado' al trono por sus crímenes salen á la cara dcüBucU- 

-napáf le , quaüdd ^ recibe • ial ; rei mas . queridc/ , al fMnn^ 

-pe'>ma¿ inoeente^' al hombre mas juBto que jamas thaifam 

'tratado;.. Fernando -lee al instfa^te en el rostro del eoi^ 

aperador el &llo de su causa : la prisión , la muerte¿i« 

^Vuelve á su posada : y* á los- diez minutos recibe pof 

SabaFyk'órdéiilBi^Qienitf.'^ ^Principe , Napoleón hadé^ 

««retado lírWvtxrábletiiente , que ia dinastía dei los Borbo- 

«lles'^deieé^iit' íeinarí' V[ A. renuncie por sí , y por toí- 

tlá su familia... ** Clompárese con la carta anterior esie 

tlecreto. i Quánta hipocresía! jcpiántas vilezas! |qué de 

Qtf^años«eÉi ü^pietta! <V''l^''^ife^^ l^^^'^i^^íi^t^^ 

tuxk cruel!^ 



Hadia yá inas de tcitnco aoos que estaba dada es^ 
ta orden. Napoleón había dicho que ningún Borbon tenia 
ya que reinar en la Europa : que el imperio de la Fran* 
cia no estaba s^uro , existiendo un Borbon solo en el 
-mundo. No fué pues la agresión de los franceses v éiee-> 
to de haber aprehendido Napoleón en Berlin á nuestro 
embajador , y leido sus papeles , como alguno habrá 
pensado. Aun quando Buonaparte no reinase , la Fmn- 
cia victoriosa seguiría sus conquistas : se propuso des- 
4e isu revolución ser otra Roma triunfante. La España 
en la primera , que se debia atacar s^un los planes 
de la filosofía : nuestra nación opondría á sus progre^ 
sos y triunfos, mayor resistencia , que las demás de Eu** 
jTopfi . por lo acendrado de su religión , en que excedía 
A .iodos los Trinos Católicos. Las victorias de Gena y 
Fceylau : las desavoiendas de la familia real de Espa* 
¿a* y el despotismo de Gódoi $ los males de nuestra na- 
ción , y los incidentes de octubre y marzo en la cor- 
te ^ nó hicieron mas que abrebiar la realización de aque«» 
lloi planes, : las lórdenes < estaban dadas , y se debían 

-Intimado eldfcretotdo abdicación de la corona de 

■España al reí Feniándo^quantas órdenes siguieron, erata 

«ya I correlativas á su opresión y á su- cautividad. Se ve 

•privado de sus guardias : las francesas» que le l^eemplaz^n 

uteo :€e«tí»éla8 do nílista que le espían sus vi$itas y sds 

•CPllsbepaaciones^ iijr infernal política de la Fr^n^ig $é veii 

'^^ocaprometidaen una Ida SQ9 OGuiyoresc iempresja^» Bertier^ 

¿Dúroc, Chapagni, Sabary , una •multitud de hombrea 

•^ue uhabiant sobresalido eala carrera de veinte añt)s de 

crímenes en París , Viena , Berlift y Petcr^bwrg por Jív 

-Mk»')de .«»dudr y de intrigar j HKcrthaltebap en Bayona, 

ilK^#rieado &¡4á vez todos los irc^oltos 'de su naQlíeri;a di^ 

-plomada t:{¿kra: que no se les.firnstcáse el gfaniplan com?- 

jplieado <te: usurpar la corona ífeiEspaSa, ponerla en 

-hs. «entt ife^fidonag^rtfi , y apMeeer jwto. .«» medio <^ 



los mayores delitos , aun quando no fuese (por la atro- 
cidad y publicidad del crimen) á las generaciones pre-' 
sentes , á lo menos al juicio de la posteridad <qüe le mi- 
raría en lo sucesivo de lejos , y por unas relaciones adol^ 
teradas \ filósofos \ j á qué aparecer justos , á la virt- 
tud es fanatismo ? A pesar de vuestro cuidado , las vio- 
lencias de bayona las conservará la historia como son 
en si ;' y vuestros nombres se oirán con horror en U 
serie de todos los sig'os.' 

Catorce correos enviados de España para el rei y 
sus ministros llegaron ¿ estar presos de una vez : en* 
traban en Bayona y no volvían á salir. Abrían la cor* 
respondencia de España , y á nadie daban unsT noticia 
individual de qnanto sucedía en las provincias : «us pri-^ 
meros movimientos contra los franceses y los atenta- 
dos que se cometían por estos en Madrid , todo se ocul- 
taba á nuestro Soberano y á su comitiva. Al 'tiempo 
que en Bayona se aprisionaba á Fernando y á los graa^ 
des que le acompañaban , en^Madríd se engañaba á CáiV* 
los IV 9 se traiá preso eon toda su familia , y se iaí^ 
trigaba contra el infante D. Antonio , para removedb 
de la junta en qué presidia á la dación , infirién- 
dose Murat en el gobierno que había prometido re*- 
conocer. Su manejo secreto con la ex-reina de Etni^ 
ria le ganó la amistad de los reyes, padres : se intro^ 
dtixo , é interesó <^on;? la toayor <^i¿zaipor las cinta9<ihí 
la reina y de Códoi ; p^fmnos cifmenes tan desh¿tiré^ 
sos : se tnzo nombrar regente de las Españas con los p(>- 
deres de un rei , que ya lo habia dexado .de ser : sás 
facultades por consiguiente eran nulas. La nación no ffé^ 
conocía ya á 'CáW W. '*^' , -í^^í- - ^ ji^á-.o 

Kl' heclíO' tnafr a»evido eisfiab^ ya fifialiead<i«n Bau 
^na. Lois Borlk>Tíes!'todo$ se idan á' düspósicionth^^Ga 
Francia. Ufi franícés dominaba* la nación : lad .tropas fmkf-^ 
cesas ocupaban la mayor parta de las Provincias : en iQs 
aplazas y castiUosv faertes, pu^iero^ guaruieioki deaui 



[ores soldados con diversos pretextóse Lá Ei^anapodia 
llamarse ya conquistada por aquellos mismos que habia 
hospedado con generosidad. ¡Nuestra buena fé ha rein- 
cidido por tercera vez én el defecto que no subyugó 
4 Cartago y Roma. ¡ A la Francia no le restaba mas 
que publicar á la Europa su usurpación *, y; nuestro es^-i 
terminio. ! : : 

' ' De qué modo se haría esta poblicacion y que no alar« 
mase todas las naciones? Empresa era esta verdadera- 
mente ardua. Sus miras no se reducian solo á k Espa* 
ña« La Alemania , la Frusia , y atm la Inglaterra en- 
tran en los planes de sus conquistas : no era conforme 
á estas ideas manifestarse la Francia poseyendo la Es- 
paña sino por al gunos átulos que autorizasen la renun- 
cia de sas reyes , y su cesión á favor de Buonaparte. 
Su política debía dar un colorido de justicia á la in- 
vasión de España ; para mantener á las otras potencias 
autxque temerosas , pero sin decidirse á una guerra eter- 
na ; abatida , pero con alguna esperanza de mantener 
su independencia. La aimulaeion ^ h falsedad , b mala 
fé , debian dictar las conferencias que se tenia n á es- 
te fin : y el manifiesto con que habia de hacerse pú- 
blica la tal posesión á las otras'potencias , debia apare-» 
eer ' como el resultado de una a bsoluta , libre y es- 
pontanea abdicación, 

' A este fin se forma un congreso de la familia real 
y del infame Godoi. A Fernando se le tiene en pie co- 
¿ao á reo : Buonaparte preside este tribunal : él se ha 
constituido jues&.en los asuntos domésticos de un padre 
Mil un hijo : y en loa arreglos de una potencia , con 
^uien nada tenia que intervenir. Estos son los derechos 
•que Napoleón tiene á la corona de España , la acta de 
mediación Á que él mismo se ingirid.. . ¡tal es la jus- 
ticia con que pretende ser d daeño de líi España! 
- .Qmtfünos 1^ máscara 4 «sfc toonstruo mediador : des^ 
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napatte &' láT faz; de tbdo el muñeco cobt hé éaracteresjí 
^eki historia fiel conservará de ' íirano , de cruel , cto 
déspota 5 de regicida , de usurpador... El deret^ho dé 
1» foeirza que inspira la filosofa , es el mLv'ú que uni- 
(h» al ^gaño , le han dado lün dominio absoluto sobre 
¡M^pre^iiDida^ que ha arrasado ai furoi* ; en los inte- 
reses que se ha apropiado su rapacidad : en las vidas 
qoe á: sangre, £ría há hecho <|uitair á. uri Kleber , á un 
Pichegró , al duque de Enghien , y á otros muchos en 
el Egipto , en la Itaha , en la Alemania , en la Prusia, 
4 donde por desgracia ha puesto el pie este Napoleón, 
6 exterminador , este monstruo de la especié h«mana¿ 
No exSg<?ro ; léase la viria de Büonaparté. Auten-? 
ticado esta su proceder en 'Bayona : nadie, puode d«dar 
de sus hechos: él mismo se llegó á manifestar delan- 
te de nuestros reyes y sus ministros en todo su auge 
criminal Si áBuo ñaparte .para su seguridad Icconvie- 
He destronar á los emperadores del MogólydePekii^ 
y exterminar toda religión, como se halle coa fiíerzai 
para reáUzar'este pian , pof su mismo, dicho lo hárk 
"El tiene- su política peculiar:" y el que sin rodeói 
dixo á Fernando al ver su resistencia: " Príncipe , es forv 
zoso 6 .renunciar por el. todo , ó morir , " sabrá, hacer 
le mismo bon todos i los prmcipes., á quienes quiera pri- 
var de sus dominios y encadenar. A-si lo dixo á su mi-r 
riisiro hablánáo^det. enoperador de Alemania : asi ]b pu- 
blicó solemneraeiiie del de las Rusias:' asi. lo ha practicada 
en España., y de este modo seguirá , Ínterin no se le 
oponga itmaUigageheí&l d&ítodas la's ímtiene$\ que se re* 
suelvan 'desuna vez d exponerto iodo ^por salvarlo todck 
• Buónaparteba péblicado ?' que lyo esresiJonsable ¡i 
nadie:" nadie poesáebe .fiarse dé él : ni nadie esperar 
de él algún Wn« .Ifaqinabéb'iio pudo ivalizar sa&pla«^ 
nes : acafo los^ (fictaíba •'toioo onaé' meras teorías 3;qut 
cbeken'en •cjueiienti^idefátio» fxsüticost; pepo'fiuónapar- 
t«(>ha a(vei»caj4do áím ináesc^ puesto isncftcáó^ 




tjéá lo que aijubfjfazgó quimená^'d^ su imaginádonMSfeíi 
ííos hábil én el Uso ''de- lá fiíertsa', qóe en el dejáas^ 



fÜciajTfiaas- diestro 'erf él- ai*te ■dé^'^itítñ^ar, cfiíir éa 
dé'^vfencér , ha logíradtíf adqtriffir 'aguna ve¿ por las afi 
fitas ', lo que Ta ÜeáucciOQ no pudo del todo superar : j 
' hsL obtenido con baátáiite frecuencia por estas , Ib qué 
tóuellas en ninguna hipótesi» podian alcanzar. ■ 

* 'Con huéstm Augusto! -Monarca se 1* frustrarán hft 
ffitidiós' dé 'terror con tqptó pretendió iritimiikrto y fof- 
zarío .á la réhiinciá ' de ¿u cdfoha. Un valoi* qtie patria 
cia sobrenatural , ( atendida la educación de nuestro rei 
y su timidez) se dexa ver en este, ¡oven príncipe. Las 
caricias , el engaño , las promesas fingidas entran á fif^ 
forzar los asaltos de* Bubnaparté contra el invicto Ferí- 
mando. ^ Pretendo ier gexícrosó ( dice en p&bli¿k sesioii) 
con Fernando y con su hermano. Concedo á Fernáh^ 
do la corona de N&poles ,'y á C&rlos la de Etruríá con 
Cal que renuncien. ^' 2 Creería alguno tales {Promesas? 
I AcepáHcí la permuta de' cúia corona qbé atababá de qüi¿ 
iBr ásti hermana?';.. El /prmcií)»e nia^ débil-i^d¿sprécia-w 
ria sus 'ofertas ; y léf dar^ en rosfhy' oon '^d' inévófsiaí^ 
con su traición , con lo horroroso de siifs crimenes.: Fef^ 
nando y Carlos Ie\ hablan en feste tono , y le dicen con 
áqüe! víal'ólr <|ué irispíra la virtud sobre cl'delinqüenffe 
y foíra^dir ¡i&h iü^'^emehí '¥irúiná^ 
pación : y Carlos , ií quien stí educación' mái'íráiícii' T^Hihik 
daéo mas prcíporciotí para Vdspirár meidi' fl'^^íyré'íesjpáíi 
flol , le habla con magestad : 3rada he pretendido^ nada 
^iero. . . " vuelto á sui'heíiiknd fe dice v"^ ííéubt te tur^ 
Se :ha dudes que íá E^ah2t^siWá phúta'-A^^Üc^^ 
péir difenáérte dtí ¿y defeh]déf''smfeytadvyiy^^ 
mos de aquí 'quatito untes lauú^^ ' ¿eá pá?i¿ una pi'^ 
sion perpetua ó para qué noi conduzcan á ürt cadaHdl^ 
so. Aquella Previdencia que dirige Ibs destinos' de fo*- 
dos^ no podrá dexar dé hdi^r\cc¿er'd '^u(tieÍ7Ípó 5ii 
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JOS de Yefbrma yfeUddñd háa llevado tras si lár infinit« 
l^d. da pueblos ^ y Ao obstante que su^t obras kan es« 
tááo^ siempre en contradicciooi con sus palabras^ no baa 
deieado -de «eguirle , y adoptar isu sistema filosófico y ex- 
fernúnador. 

Al tiempo mismo que escribia á los españoles elem* 
j)erador , excitando sus esperanzas con la idea de su 
próxima felicidad , sé estaban cometiendo las mayores 
atrocidades en toda la península por sus órdenes y las 
de. «US ..genérales. En Burgos , en Valladolid , en Sala- 
niianca ^ en Toledo se condenaban á muerte sin ser oí- 
dos . ni juzgados multitud de inocentes por unos le- 
ves crímenes , que se les llegó á imputar. En las pro- 
'^cias sembraban discordia^ , excitaban alborotos , es- 
parcían por todas paftes el mieáo y el terror. En Ma- 
drid preparaban las carniceriaa del dos, tres , qua- 
tro y cinco de mayo , pensando que aterrada la capi- 
ital con sus asesinatos y cruddades, apagarían el santo fue- 
-go de la libertad , que ya centelleaba por todos Jos 
fOrízóntes de España. Fusilaron niños , mugeres, ancia- 
nos : á nadie ^rdonaba su barbarie y su furor. Pro- 
metieron paz, y una amnistía general , y fué para desar- 
-jBQar al pueblo , reforzarse con treinta mil hombres mas, 
y volver de nuevo (descuidado el español) á la ma- 
-«tatíza mas cruel. ¡ Solo los franceses pudieran cometer 
etste crimen ; tanta ferocidad !.... 
• ' lios incendiarioB Fumíely Rivat , ganada una prensa, 
imprimieron prodamas contra el rei Fernando , é inju- 
riosas á la nación , que irritaron la cólera de quantos 
. \á> llegaron -4^ saber. Murat hacia imprimir diariamente 
^p^le» (éD\ienenados , que remitía por todas las provin- 
'kías á Ibsque estaban subcrítos á la gazeta , á todas 
bs aotoridades , y á muchas personas que no tenían la 
; UeDor comunicación con él ni con Madrid. Respiraba 
^tn ellas k filosofía que había aprendidp en la revolu« 
^iR'FMMia : jd^rabají (»4a Ja-fmúlít realv-pn- 
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Uicó su ineptitud para el trono , hus fragilidades abuF^ 
tadas, las manifestó de par en pac: hacia correr smideas 
tiverales , prometían nuevas instituciones, liv€rtady refor* 
ma , igualdad que atraerían á todos la abundancia y lix 
felicidad, luego que se sotnetiesen al imperio francés; 
Al mismo tiempo robaba los templos , saqueaba las ca-« 
sas , incendiaba los pueblos , desolaba las provincias y 
hacia correr la sangre del inocente español. 

En seguida publicó los decretos y leyes que la yí- 
losofia de nuestro intruso regenerador le habia sugerido: 
Constituciones nuevas , prospectos de felicidad , planes 
de ilustración , reformas de rentas y otros mil proyectos 
que jamas realizarían , ni aun pensaron siquiera cumplir, 
«olo si el robo , el saqueo , la desolación , la muer- 
te , todos los horrores^ no cometidos por los -particulares 
<Je su propio genio malhechor , sino por unos decretos 
formales que se han hecho correr á todas las naciones. 
Un decreto privó á la España de sus reyes: otro 
•de las intituciones de sus . mayores : este la poneá mer- 
ced de un emperador tirano , aquel le da por monar- 
ca un hombre vil por su nacimiento , degradado por 
ws crímenes, un rei de burla, un mero representante 
-de Napoleón. Se decreta la extinción de las religiones^ 
•sé retira á los ministros del santuario á sus casas, y se 
Jes hace morir en la indigencia é infelicidad: se man- 
'dan secuestrar todas sus propiedades , se ponen en ven- 
ta sus monasterios , se destruyen sus iglesias , y se les 
.mira y trata con el mayor desprecio. Á los obispos se 
les coartan sus facultades en el gobierno pastoral : sé 
le, prescriben ciertas leyes al dero para que se amino- 
re su número: se prohibe á todo regular confiase" y 
predique, y solo* se le concede á alguno con la licen- 
cia del gobernador francés. Por otro decreto se suprime 
la Inquisición : se promulga que la religión dominante 
-será la catóUca, y al mismo tiempo se destruyen sm 
-altapes'^ ae pr-ofanan sus 46taiplo^. ,' lé limita^.ei- <?ulto tlb 



(loa) 
Jjísu-Cristó, y se erigen logias de fracmásones en las prin- 
cipales iglesias de Salamanca, Madrid , Sevilla, Xerez 
y de toásí. la península. El altar y «1 trono se han des- 
truido á la vez: la religión: y el estado han desapa- 
recido : no tenemos rei , las leyes se han mudado: núes-» 
tra fé se befa , y se va á proscribir : si domina el fran- 
cés, nuestra patria no podemos contar con ella: lospla^ 
nes de la Fmnúa ; de Napoleón , ó mas bien de la 
filosofía para nuestra cautividad y exterminio de la ••eli - 
gióa , los dan ya por concluidos..... ¿Le resta mas que 
hacer ?.^* 

¿Dirán todavía nuestros afrancesados, que la feli- 
cidad de nuestra monarquía nos habia de venir por la 
Francia ? ¿Sostendrán con calor, que los franceses respe- 
tan las propiedades y que. no destruyen ia religión ? 
¿Querrán aun persuadirnos, que la ){/o5o//a que ha re- 
ducido á la Francia á la ultima degradación de la es- 
clavitud y de la inmoralidad ; no ha hecho masque re- 
formar los abusos del poder de los monarcas , y dismi^ 
nuir ¿desterrar el influxo del fanatismo y superstición dis^ 
f razado con el vslo d$ la religión? ¡Españoles! la doloro^ 
sa expeiiencia dequatro años continuos en que lucha- 
mos con la Fra^icia , nos ha abierto los ojos , y nos ha- 
ce conocer qual es la. regeneración y felicidad que nos 
prometian las. proclamas de Buonaparte *, las persuasio- 
nes de. sus generales,: y la solicitud de algunos espa- 
jaoles ganados por sus promeisas y falsedades : subyugara- 
nos á su imperio , aboUr nuestra religión : esta es toda 
su re forma y toda su .decantada felicidad. 
. ¡F raneases , ignoráis él carecter del pueblo español ! 
Hsüb^is erradp en vuestros cHculos.: vuestra inmoralidad, 
vuestra irreligión , vuestro hbertihage* , .vuestra ilustran 
xión , esa filosofia que se avergüenza de k virtud , no 
ps ha permitido aparecer religiosos en medio de un puer 
,blo , cuyo mas poderoso resorte , cuyo principal interés 
jrs fja ,f eligi9n .;>. puyo . gQoe.Jprma su total felicidad eur 



'( io3 ) 

medio de las miserias y aun tal : -vez entre las cadenas 
de su esclavitud. Si queríais ganar el corazón español, 
respetad sus iglesias , venerad sus ministros y entonces 
podríais acaso llegamos á dominar. Anibal , Asdrubal, 
Scipion , Pompeyo , Cesar , respetaron nuestras supersti^ 
dones , ganaron nuestro amor , y nos incorporamos en 
S.US filas ; pero el árabe enemigo y perseguidor de nues- 
tra fé , que 'profana nuestros templos , dsstruye nues- 
tras aras, y se mofa de nuestra religión, en setecientos 
años que pelet con nosotros , nos vi6 siempre armados 
para defender nuestra fé , hasta que le vencimos , y sa- 
cudimos el yugo de su dominación. 

La misma religión es la que ha armado, ah^ra nues- 
tro, brazo 9 par% vengar ios insultos, que ha sufrido del 
francés en mjiestro Suc^loi.EUa ha *reatíimado nuestra de- 
bilidad s^ v^er, que se trataba de privamos de sus cul- 
tos! : ell^ :Op8 puso las^ armas en la mano, para resistir 
la a^grésipn francesa,, que á: U9 tiempo mi^Simo atacaba el 
trono y ./^ftruiaf^ ^lltar. Xa^ü^lígiou 'Posconduxo á sus 
triplos ,.bendixo nuestras armas , publioó solemnemen- 
te la.. guerra , santificó á nuestros soldados , y nos hi- 
zo jurar al pie de lajs. santas aras. ,á la presencia de 
Je:U-Cristo en el sacramento ", y de sú Santisima Madre 
en sii^ jgl|?§i?í >í PO , dexar las armaé de las manos hasta í 
desitfny: dpi t<KÍ[9 los planes 4e la -filosofía de la Francia,jf 
d^^Nc^ofepn contra el trono de nuestros reyest^ contra la. 
/?' de nuestra relision. 
; . ,jí^quí principia la époc^ de nuestra gloria : se acá-' 
ÍÓ.nue^f a degradación. Un murp eterno nos divide ya 
i|^Ja Frapcia,: en^fpda la §u^8Ípn:de l^í siglos noisc- 
riecón^iiará nuestra ^amistad.; Ya para cinco [años que rc- 
^stimüs constantemente svis planes : y se frustraran ^ ó 

gereceréu^os en la lid ; 

V. .Una nación abatida por ui>a continuada serie de 
desastres dividida interiormente por facciones podero-^ 
4«,i Jime^azí^ de^j^í^ eiífffligp?.. íeícibtea , sia.. 
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energía, para tomar una resolución firme é invariable , qué 
lá saque def peligro i, sin tesoro público que sufrague* 
k)Sí necesarios é indispensables gastos , y sin Una fuer-- 
z;a, armada capaz de hacer respetar las leyes y autori-^ 
dades y mantener á raya á sus contrarios : por nece-' 
sidad debe sucumbir ; ó al peso de m% males , ó á la 
invasión del enemigo que la quiera conquistar. En es-' 
ta situaciott se aborrece al gobítttnb, se' desea su cai- 
da jlas faerzas ho se reúnen , se clividen ^f"' separan ellas' 
mismas : las leyes no sirvenmasf' que de tropiezo , ca- 
da uno las altera á su' modo : el rico esconde sus te- 
soros para que no sirvan de pábulo al lu^o de sus ti- 
ranos ::ei soldado' reci9a exponer su yidá por el Capri- 
cho de ¿n^ dél5pdl(^ :^ b^ nación pues se^ árrtflna , perece, 
ó- se somete ií la lei del que primero lá íWvade. " 

Los tiiiperios mas poderosos del tnundo ', qñe pare- 
cían ea su mayor auge durarían todo el tiempo de Itfe? 
siglos, han desaparcíóido de la tierra por tmo^dé aque-' 
líos males : unos ^tt un ^rto pé'nbdo de áíibs ', otroí 
en el espacio de i|guno$ si^dS. ' El grátldé impétto der 
Alexandro eu el momento de sii fundación experimenta 
su calda por ;la división de sus dominios, ^racusa , Jto- 
do el reino de Sicilia se rinde gustoso á Dioi^ , que tra- 
ta libertar aquel país dé Un tirano , con solos ochócien* 
tos.hombresVy.dos buques- de caiíga , ténieádtí el rél Dio- 
nisio quatr^feótos navies de^ guerra, cien mtl infknte^¡^ 
y diez nail caballos. Esparta pereció al fin de aletecien-'- 
tos años , por liaiber perdí'do insensiblemente el amor á^ 
sus leyes y olvidado sus- costumbres. Roma déx6^ dé'seif' 
la-señora délas haddñíís'»lfrl <Jabo dedbceáiglbs^, jpor 
los partidos» iñterioifeaí que lá' hablan dividido'; y poP 
iiM velaciones violehtafs de sus prefectos én las ptovití-if 
cias que mandaban : se hizo odiosa á los pueblo^ su do-^ 
minacion , y se fueron separatido "sucesivaníente de su 
gobierno. La apatía substituyó al valor del soldado , br 
iadidlenda'aláaiocaMk^ activo pMrsu jpaerikvy ^ -^"^^^ 
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minacion mas igMminosa k la frugaUdad y dureza qnt 
leitabiaii htcho superior; = i todos los .traba)os. Lot que 
primero! ftefon.; el tei^ol:^^ toda el mundo ^be; riildl(»ic 
txm piivoifóséiíiiexérdico^tte.salvagesi ^ i 'Ai^.uixaaí 
- :" La niisñaa suerie (M)i»jpu0s:iaiber& «Jiei E6fbñtria4 
anias potencia alguna ha estado mas bien di^)iieoca par| 
«er conquistada. El pueblo oprimido con cai^a^'insopof^ 
tabfes^, Ifts^teyCtt iift' i^igof V pehdieno^idd árfakrio i<cla 
iósi* míigiacradpl' &1a naf¿Míii dividida ewrelCiaribflV'^lw 
ipriv6d<^y ^' '"pi^icipe Téifi^ado/: la ^mxbié degiiads|éí^ 
¿a iniusficiía g^ñeralm^ite seguida : )hs iqéJejds )se oim^oi 
<el^a1acio id¿l grande ,y en la choza del pastiir ':4a. mur«« 
•muracion contra el gobierno, contra' eb'^Rei.y ias'> a!><» 
aforidaded^yla^e<|éitrapÑton^pábiica( -DeÉonab&hjdio ah «pt» 
ftceavo "4 otro^ dé itf:£^pQ£a:;¿ien (]uél * ;vebdriK:/s:f)arar 
(«ito:? sei^gimtabtanítíodds a .lá .edücsda éñ^iáé fran»- 
•eaM , y «ev^ociei^ de nuestra corte.: dLa- nabion ae Tetii 
á los umbrales de la muerte ; toda 'Ik jBuropa lo > cono«- 
^€itf :icR\ettim.ísíiS3f át irorzas noan haina postrado en la 
^^0iF>apÍitts v^ 'betohd > caá ¿nsensttites á. tahtosí finales 
oiDmo vpaoitómos. Esi0| reüaalyg loa diitomasomortalesi, 
-'^oe 7iroti06dca&aa mbiínáiediata nuestra disolución 'y 
fitina. Un temxrp&QÍco:s&.ad.TOrtia en todo .español: 
'4Dueitra6 autoridades er^a* como unos- miembros :yertx>s 
^üoesptpiíaní (le~irida.:>6Uudor>£no ^.pcqearsoE oieirioaitl 
Yáhiaboíisiispi^o/} iieiiifiipuabaLyaL tsá nuesitrp ^iembktitl^. 
r{Jith4 '¿ será posible tuia' medicina que despierte á Ja £^ 
-paña de su letai'goy la vivifique? ¿hará crisis una en- 
- ifermedad que la tiene tan rendida ? ¿ se Destituirá alguu 
•^tuimp<i^á»sai£obu9tezipciraiti/ga?^;r>j > -^ > >.:';(: 

ni , li¿s¿ldbo» > todos idelrmdndauíd nos dáú énf^'algona 
{^auS'levalutáoia^srtiQa^idea. taii perfecta ^ capa^rcjtjpigui- 
* larseiá abeltr»>ipesürre(eic¿c)ii <polidca.;ltonia.y (Sjrecia fn 
' k» dias de su mayor 'gloriar nos subministran •iliifos' he- 
chos , en alguna parte dignos de comprarse con)}os^nu^- 

%><nís^iiqiidtejik¿|tta^^ jgj j innflaü , «glá iu« 
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radida por ipás de un milloa d« persas. 

r ;; Diversos :partidc« teman despedazada int^rioroientf It 

¥ep&blica.de Ronwr.Sei había <íuitado ahgrftn-Fabioind^ 

mando de los exércitos ^lyo. sjübscituido ed 9^ lugar á un 

Vatr«nd[|CiferitÍD del-pueblo ^oítí sus dadivas. Sale á cam- 

(mña rcxmtra Aníbal , y todas las fuerzas de la república 

kcsAjpierdQ^en. una batalla sola¡.; Cincuenta mil hombrea 

con (ódoá'iik)» [mejores oficiales cpieddli iniiert<^ : .el conf> 

sqI PáUlo.fanridoig^aveiBexite : t^iiellbailijto queda:á>Já 

(&pb«iq(^ (Í9iespañGÍesy3cartagiñe8e8i.?S^afr(Hi /sKdo co^ 

íaetenta :'3cabatto6: :ie «¿Iva huyeado ¿i .y^eqQUsa; .¿Quié(i 

no : diria :(pid-EoiÍDa seria^ piiesa de un yencedor .que,^ juró 

4rade;.tcbico en. las jaras, de sus dioseis ;el: exterminio, de 

4»^eUa <iéqáldÍQaS!<Roma:ieárece-(d9if.tJ5&pa%i yloaraliadoB 

4a^ J2ai^:dib¿tdo ; eP enemigo ilojdeiid dbmc^iatjb y €oa 

-cmtío <áüisni!e max»ha. Aiiibalcefiajeft^el Capitolio : fm> 

hai u& soldado.qbe se lo, impida.... ¿Qusto «ei¿. csqpaz 

Je: salvar la rci^iMflicá? : :' ; ' .1 

d u'i Roma Duncá esí mas. grande qué quañdo «eiifé: mas 

^abatida ! CiUnoli momentos (pie el^ourtag^^es Je deusfí lit 

.reposo: por. unr. descuido ^ abastan fntrá! .salnatia ., ¡y odarie 

-el triunfo sobre .«u enemigo.' Superior & sí misma' se nicy- 

gai.á entrar em.ajuste con Aníbal ; á. diez ofícialea prk* 

¡aioneros. que le habia mandado , para tratar de cange ae 

i lea ántima. k IItGplll^a . . Alistan loa esekiros > 5 loa i presos, de 

.las'cáiicefes, y con los masosüqiieiauíi po tenianc^üesf/f 

• siete' áfiós cun^^os ^ forman., quatra' lé^ones^^, reiiilep 

- mil caballos ; las alhajas y adornos de las inugeres se in* 
i vierten en su^jequipo:, « invocan los dioses j se hacen pu- 
blicas rogativas , y con taa reducido exéocito. áL lasjórdo- 

fnes'defafaíb eontinuaji .kgueri\a;^veacenráiAiii}>&l , Id 

- persiguen, mas alia tle; lost mares^ ,c(mqiiifitaa'á €artfi^, 
i y sus vastos dominios pasan á lá jurísdiccioct' de los. rómd* 

- nos. j Quanta constancia era necesaria para tantas enH 

- «ipresas juntas ! j qué heroisnu) ! ■■ > 



(ádiies ,• digiráis <te imitarse en 'tcírfos I* siglor- Espartü/^ 
rférirffiíáfik Ven lá Grecia : Ateháá ehiuhiba * «cí¿ tritóifoSt^ 
é»rfbáfl"idl'<^ida»;' Las batallas qiie -pítceáie^éftiA láiitié: 
Platóa atínqáé' ttó gloriésasípSírtí^ teif gfiege¿^¿ - lisé 'htt*- 
bian disminuido sus fuérzai: MaMóñio, geñeráti de los 
pfeirsas 5 coa trescientos mil lK>mbres , léS'amenAza poí 
lina parte ¿ y por otra se vale de las intrfgas y promiesaflí 
{Mii%' acrabáíf 'sá' tan deswidá conquisté. »*♦ ♦ ' -'^ ■ 
¿ 'j^iSertá^^pte lá Gi^eHa^de tíontfá^itsíár it ftí€*zás ttó' 
twriblife? *E1 famoso Eeomdas liábia muertX) con ^süs tres- 
cientos espartanos , defendiendo el difícil paso de lea 
Termo piles : las barreras que dividian á los griegos de 
los persas estaban ya francas : no restaba al enemigo mas 
cjfte'dar imái>ataHa. paft cotepletar sas triunfos. ? 5U-í 
€Uffl¡l*ti^Áíefflás? No. Aíéiiás^-iia *e* intimidar» éx náe- 
dío de tantos peligros se muestra ttas grande qué cb sus 
pasados triunfos. Pausániaé^'Reir^ Esparta, se pone il 
freitle de nn puñado dé griegos ^ y solos ellos destro- 
ttó éñ flktést' tr^^ietkóy vtú^^neiiS^^ Aitabace a^ 
Sias püédé salteir qüal^nt^ -mit idé^tos Aiy(>s'Vhi^ p^ 
irtjreso (te los griegor- (Jtífe le^'^péírfgweh r tbAá^^l *'^Aí»& 
ftié vencida en este diá. Atenas sigue en sus cofiquis- 
las : !e toma al ehemigo sus me]ores plazas, le derro*- 
ta todos jBUs ^niafvios . ^ciogi^^ndolje dbscientos: en tckla él 
A^ia déisde §t<pais d¿4dóniá'^há^ta la T^anfiria fiíeron b^ 
tidos. ¿Quien vaticinaria á la Grecia tantoétfiünfd^'ifl 
^retlá arítéar dividida ; áníénázada<Íé iQas dé un millón de 
lióimbres , y forzadas áus barreras? El valor- de los grieí- 
-gos es superior á todo 'elogio : siiempf^ -será la admiracioh 
éiQ tes sigk)s; 0!»í::.' •. lo;--.! :• s v- . ^ >í 

» ^ ^ í ' GotégéfflSé iístóS' tóbíms^h^róicos éon los 'exemplds dé 
■Valcnf' y de c6írstaiícla'>^elá Espáfiá'daá todo fei nSuri- 
do en lá guerm que s^t^tóene oofltra lá' JPrancia Vcó^^ 
?tra la Alemania , conti*a iú Holanda , I^Úa , Stíika, Pd- 
^onia , casi contra toda-la- Europa rfeunida. Los éxércitcís 
•fj¡ii&4i6iiik)8^4batid^{(9^ de*aE«r< 
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i^,:i|r:A9Í}}al' los <ki aquel eran maryoFcs «n nú;aeFq^> 

fttfátf^í^^ 4e ,anfeD;jaflQ Ríj^Jf?: ;Í^ igue.cfa qi«ií)r(9yciaa?, 

<raño^s;eBieqaigos. 4^Qella«'do9poteDcias,8abian, qne yen-í 
«ienck)S|Ui»oontF^río4i no jbenifaamas arbitrio que la escla- 
Y4tud>4a Qi|i)^rt^^ ^qué mucl^Q pr^rifSí^^ ^piir con la- 
espada eií lá manQy^alies jdejari^strar .|a%^vHf|^ gadeii^ 
^>s^g :cftf|eii4gftrfJÍ9íSOtJfW viviaiaps epi j^jppiVi.JMKftros 
opfesareis , en p^s^ tosrf/^íbuíaofty/f, poa^ la ipa^d^^nafea 
li^est^as cadenas, que por Ip'miámo no ppnocioAosv Ro-. 
qoig tenia. un. Fabi^: Atenas un Ar^tides ^ un Temisto- 
^^ un Guaicán;, l^sla.^i^ft g^a^rales, f^wpp^^ : Esparta! 
CQOíába^ R^ ; PausaflíW^ f^fi^s ,4Bu^ho$i ^¡^^c^ri^ <:a'recian 
moft 4^ efÉ(Mrbwaibr<f ^íiMé^»?^ vez: ,pru¿«fipn lo^ ^^^ 
'^ ¿Jo amenos la nacit^n.AaikM' conocía. Contaipos^sglo 
fQib'iauestra :valor, <]UaBck> ded^amos jtai- guerra i4 -14 
Ef^ppm : éi úiycftuaeate ,«0» Uev6 á Ips combfitep., y 41 
aoHít IW: hWÑ ycnciírf-^ J^Heíítrps (5n<ímigí)Sc¿<2"^'^ Wh? 
iffif '^;,ínu(Mtr%gí¿ri%/qíí?/lfl ^l^s gfiegM. y roípaiVíMll 
J^ :V0rcbl^uerei^ Q¡Ofidtr^^ iip> oe H^ :VÍsto;auti aquer 
JUa ünion de ¿niau>$ y 4¡^ ñie.j^zas , que se advir-iió en 
Xrj^a y Jloma , y que fué ,^ realidad lo que te« di^ 
]Mi9 :ttÍunfojfr> e^ («Sbsijft; n^í6típ . njiérjíp ; perOvcJevt 

• ? ; Fdüra «a^v^r la patria tock^ r^^c^timjiistitj} $e tkbe ac^ 
JiíWi .todo MrtÉiresí le «apr^a. Fabio es llamado porií 
;fAiVido mi^Q, qw te píivó ;:4fl. i»w3¿Iq de los exéjxi- 
tos , y lo restituyó á su hoQor antiguo ; él . s^hfib i» 
^^íl^^ v y venció <c4p8 :aii9[€iQfC9Á^9r:^ e) «(^m^ó se unió 

.Wfh^ p\ puefclp j^fitacwn.l&fttwclíivos-^ y í^d* forDwron 
.lui ;Sp)0 paftldg. Aleñas se reeoncilió eoa Esparta : oír 
.vid^ másís ia^iQiras que tenia de dominarla ; pusb $m 
^(üopog á lasjórdeneiB de aqu^Il^; «i| generales mas fár 



tor' priacipal del tfcsticrro de Arfetiáes s fué el primero'- 
que^j prdpuBO, levantarle lat: pejia^ dtlestrmeismo^ Arístv» 
del ¥ÍeneidI exércko., en. risada se inuestca seQtido,''obe^ 
dece i en todo á TexHistoeleÉ^ y viecido ^que .este iba i ipeit*» 
der la batalla, por un defecto que ' él no prei^ia , se k> 
advierte sumiso: los dos se comphuueteffi á está resolucioii 
siempice adunraUe y * jola de eifes; digna : ! ^' Voa maimA 
4fiñdtÍKf 3Í0 :QÍ»deciendoo8^ corabaMomoi á porfía^ pov 
quj|e]|>tkni^í^:de' los dos ha^rfe salvar la p^tria*^ Quáa^ 
toi - dksMntéres ! ^qué fa0Í:^isiiioJ ¿Quién podrá persuadit^ 
q(te los generales^tnas ñmosos reconviniesen en el plan 
#e mandar cada uno un día, y obedecer los otros, para 
podísf aá mejor vencer al oneznigo? ¡ Ah¡ é esto se conf 
vvaii^n )os gtiegds. {ElJQtítsrAristideses el primero qué 
fptrtega el mafade á liiltiad«s¡ v y le obedece sumiso !' 
.; ^ entre nosotnos hubiera ^habido estos hombres : sk 
imestroa jgefes acallarais sus particulares quejas, si el es^ 
pti'ifeii de prorkiciaÜsmo se reprimiera , c ?Quanto inaé 
m^^Qi!e9i¡»ris^m/BOBatro$'f^ y^ romanos? 

¿QitóiMboiomefiQff triunfes: faubi^^n Jos franceses dbteni^^ 
é^í ¿,PQ jiufaiéraaiai fñ vmúdo todk la Francia , y todos 
nuestros enemigos ?.... 

. Mb obs^ntéccDoeatra resolución y , resistencia se ci- 
IftrA Áerapcf íccoúPí un Hiodeio.de iieróismo. Un movir 
inien^'siiiM|llBtieprjé iaespeíaidb:^ de que las historias no 
'daftuñexemfb) exacto .en la dilatada serie de los sii- 
^bs , 'alarma -de repmte las provincias ; apresencia del 
4p^co,y io'íilevis^Jexie la muerle les dá á todos les 
lOqHiñdQtf aá.V9|oJ^^ de que antes; carecían, .Las fileteas 
mt fenoRn-^^^ el espanta p<^blieo4ip mconcentra ^ y el p^ 
mer resultado de su reacción fué , romper las osuienas ék 
^Pmesáro' opresor , cfaociar ñiiestras fuerzas con las suyas, 
abatirlas al impuls> de nuestro poder ^ hacer sucumbir á \ds 
franceses al éolpq de nuestro brazo , vencer' todos sus exér- 
«citos ,iy árcpjarios ma&alM del Ebro. (Quántos sriunfos! 
w^j i4ífwlftwipaB obM«DVÍiá¡eat«u Sotcpáieal eÜxálM^ 



lo el abatimiento general de las provincial? , el desórdett» 
de la administración púbiicav la -dehilidad de/los go^ 
bielmps que entonces nos regían , el odio universal á' 
un reinado en que la' virtud era delito , el crimen 'so^ 
lo constituía el mérito para los ascensos , y tantos tna-»* 
Ijes -como tenia li postrada nuestra nación afligida . Esto 
no obsta : • el hijo de ao[uel monarca aborrecido lo po- 
namos en el trono de su padre con feheral jubilo: i' 
su nomibre solo ' corren por ' nuestras ' mexiltas las lá^ 
griiitas: el gozo que: hacia- muchos años estaba dester-^ 
i\ado de nuestros pechos , se manifiesta en todos los sem^ 
plantes; y al verlo arrevatado de ea medio de nosbtroí 
por la traición mas vil, ¡y la felonía mas inaudita; el 
catalán , el navarro , el ^dlego , el andaluz , la Espa-' 
ña toda, conocidas las sórdidas mañas^ de< la Fratíóía; 
se reanima y sale á* campaña contra su feros& enemigo. 
Un fuego devorador corre en un momento la cadena Úé 
todos nuestros ..pueblos , hasta los de ultramar; elec-t 
triza nuest^ros. miembros: embarazados por una^ paratijiis 
mortal , y^ quantas señales damos devida^>8onotrdd tatf^ 
tos r^yosque ñilmihamos contra el oiuel tirisnb, queques 
quería encadenar. ... •' ;-.vi- 

liOS mismos que presentaron las conferencias de Ba- 
yona , vueltos á 4a £spbña^tleclair^roa á Bupnaparrelá 
guerra mais cruel Su infernal astocia^ <i«i:;p6«]liar pi^ 
Jiúca, sus promesas y* sus aihago» no ' pudieron vencer 
á los Infantados y Cevallos. Superiores á los Alexan*f 
•dros y Franciscos , á ios. Federicos .y .Carlos^, 'SUpief 
rpsn triunfar de. su penspasiva falaz, ^y saUr: (fe isn vista 
resueltos,^ á destruir sus plaaes^ () áimphr gloriosamente 
«efijlalid. • • ' . ■■ rjí.-:. í' '* ■• '^:-í 'i .:• 

. £1 Bxcmo. Sr. Duque del Infantado j que tanto coif< 
tribuyó para la deposición del favorito ; qne gozaba dd 
mas poderoso ascendiente sobre d pueblo de Madrid, 
'^por ao> Ittber. incensado )amás al idolo -de palacio , que 
JV^'i9Íti la ££pa$i stjiaüa JMsrecido la pcnoaeía esti-« 



macion , por sos acciones brillantes en la guerra ante-» 
jrior con la Francia 5 y por su amistad particular, con 
jfi Kei , se propone salvar la nación , quando sus sinto* 
aias r eran , de que iba á parecer. De pueblo en pueblo^ 
ját provincia en provincia , canuna desde Bayona á 
•Madrid., reanimando el espíritu público. Acometida la 
.c&pital por un eiército formidable á las órdenes del mis** 
iffiDío Napoleón-, rodeado por todas partes de enemigos, 
fit abre paso por medio de sus bayonetas ^ entabla co^ 
,municacion , corta los estragos .' de lia dispercion de 
Tudela y Cascante , reúne al soldado en S. Torcaz y 
jGuadalaxara ^ le viste , cediendo á su -favor todos los 
^paños ,de sus grandes fábricas , organiza algunas cor- 
^tas" diy ibones , y. contra. la orden delgobieno suprettoie 
•fpone ^ ff eoLte. de .las . tropasu Infatigable trabaja por sps^ 
vítener&i>lai España .moribunda: libra á la Mancha por 
algún tiempo de las incursiones enemigas ; y en medio 
;d^ Jas mas sensibles Vicisitudes no ha deáistido jamas de 
jta, r^soIuflioQ J de morir óirer triunfente .su nación. 
^.:>A1( Eterno Sr. Cefva^los , la España , la Europa , to- 
lda Ja' posteridad reconocida le tributará siempre los ma- 
, yores elogios. La firmeza de su carácter jamas desmenti- 
da-, la profundidad de sus^conocimientos desplegados en 
. Ia9 sesiones de Bayona en t defensa.de su Rei y de su 
{patria;,. su valor y cónstaácia en sostener y vindicar 
. nuestros derechos , vulneíados por : el tirano de la Eu- 
*jppa^ leihacea acreedor á la estimación de todo verda«- 
*^dero español. Su manifiesto ^ y su Política peculiar de 
^Buonaparte en quanto á la religión catvlica , han hecho 
^mas á favor de nuestra causa , que los triunfo^ mas com- 
; pletos. , La« potexK^ias todas ;del' mundé están informadas 
^ por unos documentos inxiegablfes ,.de que Napoleón es 
r un tirano , un usupador , un ateo , un monstruo de 
, quien nadie puede fiar. ¿ Quánto contribuía su Mani^ 
.festo para nuestra lucha ? Los resultados lo dicen. 

, . : fLgCaUífe ^;djpqU9fib:^ d.£ÍCIDif.el (pobxcL^i^kecUU 
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"siástico , d milítafr, el que posda grandes inaydrazgiMi^ 

como el qte* natía tenia; que perder ; el jóveh que i0$i 

^aba^ya psrd'un^rse* aíldcilee objeto de ^u^k^üidi; ,'^ ^ 

espoio que en el-'i^gasio dem cpnsoéte d^s&hcabaide^igUi 

'teinumy délos frutos de sa unión , trasca el aacia!^^ 

jio exenta por sos añ#s de esta lid , todos correía á^aífí* 

•marse montea ^ nuestro^ enemigo corntia/Auaf el belb^sex^ 

.ha perdido entre^ nosoti-o^ m ti^mide&y .debdadesá : lals 

«matnoiiad españolas se 4i2mhecho^kiperiDan}sJi«ií aísmas^ 

^ bán ipifesentadoen la$ filas ^^libn dispapaée^ el 4cam>fl, 

han visto con ojósbnitutos los 'eadáveres dé sus he^má* 

nos ^* de sus padres , de sus naaridos y -han sabido dc^* 

<;ijr: á ^sras hijos y esposos repetidas veces; (^en Málag»^ 

oBadajoí,) lo-qu^^te oia to-Graicia qu^nda>los^j6v«i^ 

-espartados: ¿alian á peleai* vnoiMmísxoit^^imiikáHfiím^jr 

'-^ífcsi^decian süfe madnís yrespoÍ98'^5¿í>óx^^jefáaá'a)tí 

-muiertos Q triunfantes. ,i i ^u,\h, 

V .En seguida se- organizan erércitos , que aterran \bs 

formidables .^hueáfósütltt BiaMiapacte, y^deipieittiui 4 ^ 

-Etircrpa :páraniqvie:trai)a9u ídoioinoda; sitiiáícioii; 49olienu- 

-mostf tésoT<7 pál)£hb^^ *éstabai:exa^^ hacendado i ,nltl 

-que tenia un. ^nedio: pasar , hasta el pobre jornaieW, 

í todos contribuyete ^cwi » lidoeraüdad , para el equipo ^de 

liBuestr^s 'trópm 4kias*íi^esiaS:'>enítnsg;msu& vasoa «agrá- 

idoks'fus/miiifttsw hacetíiéitaciopn^deciay rentas :3i|s 

-mb^^^ se dénpiiandeq de^»:sQü'^ddQrMé>')f>bllajaiB?pak 

'-rb!maQbuiet'al^9Íid«á>:?6Ón mas gusto' qiaeQ^ de^-^^d- 

-ma en tiempo de Scápion. Cüreciamosdeirmaíí'lasihb- 

.zes 5 los picos , las guadañas sirvieron d^ espadas ál prók- 

•cipio^^eirOalicttáv ^ Asturiasi y ->eD' «Catalofta s y '^di^- 

üffaesrrtodos í:6Ik ^ ijaift ' heéhD tte- xkímf»^ }j s|bte(»íy foéili^; 

:'el acaiaqiiátoo«i|> génetidl.ftf«dai«'no«^4irr*d^'>. tüdo- »liij{- 

*9tá(ndo:«iS''i[lifei^íói; á;iniie^ro ánimo; -Grá«ide§ dxérciiés 

-de ééieniigM-^:«ttMJestruetora^ táeác^^, la rapidez ^dé fÉis 

marchas : áiíi íiirór en aconieter > sU'IfttiekJádiy'su Wt- 

•ibMdí^])SNht^(l^ét>^<^^ tb«l4la^%arte^ 



^nctdeidsot an otra ; prisionerot zípA ,. matando idUrálob 
^e ipsícbnduciaap ^;>lll^,pdados porrMoampMinoay poTi/quian 
íaoiatftibia yistomti v>iu9Ü: , ó ^oiáckxs.'Mal' combate ipoi 
aalstoa<¿apitanes^ dspnesiío en. piÜstOv^idé:: oiudad .;e« 
ciudad, de provincia' )ea provincia v-'^^y^ para- cinco 
años soaten^nos la lid mas desigual , la guerra maia sají^ 
grienM; ¿fjadcá darse Jieroisma aupenefi?'! ' r. v ;' '{ 
o;] SisiNniioa ajncbr kíficiadadessprofaiui:. Boestroa ttísat^ 
fripScyi inmilav kia ieaageneav pÍ8^^ á/anestrev ¡Dios eá 
la»JSflq^da$ formas , saquear nuestras casas ,.talair loa 
eampesl, y correr á arroyos la sagre de naestcos. ami> 
gos y parientes , de nuestros padres y hermanioa^ de 
las esposas é hijos ^ wb desistimos! >ide Ja ^lid .^^.'.n»^ 
tes bien se aumenta mas i huestra&rom Sise^uos^xpiieí- 
¥e pr^iar á oosta del .sacrificio: dei.inuestro; maa tierho 
amoé, nuestra fileiidad *faa repetida lo que supo otro 
e^añol hacer : ^ t&nad lai\ espada y cortad la cabeza 
4 nuestros hijos, que nosotros ik» sabr)eniaB).;«;eAgac..?? 
i9oboe .amontones de cadávemsifor^amo^joue^ras. tián'í^ 
irhfirat)^ estamos resueltos intesÍDi jiaya^ oa' francés, qiib 
fÍ9ofime: nuestro sQeloi?<x)!| Wtphsseocisi^^noi^deiai^ «de 
fielear. Grecia no dáfenidiÓ! coa miayores) sacrificios su 
libertad. Ckrtago ,hís\ puede compararBe con nuestras Zar* 
4Páf¡(namjf Gí^ooas: iL^.SagDnto&yíNnatanóias son hs 
4<» wiigmmeat«Eyt^estr|flft nacbinodglosfeiaqtes Af nüssCcof 
esfuezos , de nuestro valor , y de nuestra conatanéisf: 
^ pufi^f idaiisé ' maydr iterekádid^ c¿iSf o e& resto ezfceder 
•anestaas. propias. Áerzaa?. tías neones tqdas dal mundo 
4o.contemplan aU :. las dduropaí ea* ^spootalíop; daxan 
^ 'imnaanosi wf ont éñl^idiai^^icooíimspatb.iifbrn^ 
«tapañcdil i;eaaénaí;>qn^tedoá3doafángtilosodfl^iaatienm Eá 
C!ai^iBtaiié¿oplá:f ilÍfl(te¿Datfg\^ ,eob(&igbtef»fyn\áiqmamfll, 
Jiás6a!>efi elí ÍBiB^nof Paifc;^iiri^ivienda k m eapaoílf^ to^ 

*:¿: ^Dina álgoniéidlió (k;Llá::£an^;asifesoiáe noas^k 
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i»^ágrésio¿ide los : fe^nceses ?* ¿ presumMi fftgvneoisiqttM»' 
ni 5 quei^atÁamordeiresiatinióB? ¿,pas^ifidi>!strtimagíiia|t 
cion nuestro gbneml! levafiCa miento iV^^uestrotícéB&eczosi 
y nuestros tnaníp9.^:iE>igainos ia >aferdad ^. todo^r;io8o;ga% 
binetes errar<^n 'sus cálculos t nuestros políticoi y is^ios 
los erraron umbien;: de este error han provenido. la: ma^ 
yor parte de nutstros desastres;; :£L pueblo que noisabe 
eaicolar , este únicamiei^te' féé éL que alz6. ka íwm'rt ha- 
ble ;el dos de Mayo : después la,.inflttrreccioi;i;BQ;hi^a^t 
neuii = Los ' ministroG^ del santuario activaron já eferveiri» 
•ceneia. en loff : unimos. Los dérigos y los frailes sos^ 
luvieron conenergia nuestro odio á la Francia. Sean 
teetigps llds pueblos de toda la peninsula ,• díganlo loé 
franceses, if'jos mismos enemigos délos ministros, rde^lá 
leligionno se han atrevido todavia iSi quitarles icsta glo^ 
ria: ¿cói^a han de desmentir la opií^ion general ?< La 
reKgipn fué la que peaieron^ delante en: sus secmooes 
¿iisri^^rages, sns profanaciones, sus sacrilegios : estai 
€oñ[JasrideBa:que^e procuraron avivar y • hasta . por jaqiféi* 
41as g^tesilrjueuapefias rianiaii interés por «Ja >!;eligiom 
'Toda; la '^ Gspañsiset íHtgáá persuadir- , que domináné* 
la Frañciai»^ perdimos nucstria fé. Desde el principio' se 
-Ifcáiná ^4' esta guerra , gi£€ j>ra de religión : Jos mismos 
;Báce¡Fdote8 tomMoüI I^s^espaf^as , ¿y,.iun los obispoeLse jJré- 
igammi ffeoer al cfr ehfe >de lasítaopas '^ • paixr' anix&aiaioft ^ 
f>elem*.:v') si:- omi jk- v^. 'obv oiJ^íaün í^h r -'tK>'' '^"^ 
No es.mi'ániáK) H»deir ki9^ologiarde-la.i*elv^oiFy 
6US ministros ^pero esíndÍ6{]ensable insinué ^Igtm tan- 
to lá gran |We xjue* le^ cabe Aeni la: idefensa de' nues^^ 
trdr]Kitriá.ien.(la.^« guerra ^.a^tuáluEi mayononiimeoro de 
Í06 aciÍK>rés.¿bbpo»:Ib;|aidesii4oI)8ds:ipalflf2^ hiu3:¿>aa^ 
,fiidonjpi'i(Vaviones*/dé^á)(lv), ^^fasfef^jlp&lfcido. iéiiictiayéik 
Tes (ráfaajoa; para nóícxnnprómeéer.^uflnrpéeblds ly^sus íé^ 
]|^gresea. £1 de Santander amnór^todo. so obij^pada ' y ^aahp» 
iió:con dios : {lao-a c¡cpn9uciiloi) áifMeací^^l i de ¡Qren- 
fi ly^é M^^edlb^iw •bWnMw anpyéiadfiqtttó Iwaxait 

ci 



ffos;, y. admitid xai cargo queLBtíorrecM^y efi qtté thir 

Jbsqo poP'salvar la nacioa. Uooi ;ha«>lM^ifio/siit^c¿8tei9 
•<ái &vor és los»; lexércitoi cL oUros íhan: qeiít0ÍM .pa^tfiír£dits 
'Á sas fíeles ,. |)ara mkinteberlfiá eq^la bdi^'^nb. iMoesh 
^ios desmayar. Algunofii¿'li»3 imufíis^)i''Akrz^:4ei: taotoÉ 
itrabajos como, han ; eaíi&ido .»; pot: aio^acc^ilii laa^ft* 
í tensiones > del eu^mi^oi; y los^ )^e ^esfaft^r.íueriide 80b 
-silJas , .'^aéodléndopla wguatta^ l^oscafccftglaiJieqesklaíL 
H : . : Bi blero secuúrtlia ^égoklorxÁQétaateméíiU:^ 

de sQs obispos: La ipat»ínba^>ocop6<:3^ Ibs, cakirgo» de 
vsusí juntas, y a pesar, déla iniuidafcionig weral.de ene- 

mjgos , han sostenido, con valorsu ministerio , en medio 
lde>ia3| ihrenaB,:/de8de»la& gratas baa co/iJ!^rMado la.comur 
imcaoücmcoa el ^ébieri3orv.yj;man|:enidol.dl fspiíitu oacior 

nal. Han abandonado sus beneñcios, sui[)..ca)iQ9gi¿s^;<lls 
«cite'atios? un 'Crecido número de eclesiásticos • tpáois han ce-> 
cdido . gran parte de sua pensiones '..algunos han salido á 
^la .campana, y. han sabido .pelear y vencer; £1 Abad de 
ífyhiáformsí.nhrxféj la Qahcia: ;..áahó^i á\ df^cusa 4e t>ilu 
f-^bia ,i!se:puso%ai.frvQt6ide/sii trop^'^iiche^^ /;CQfff(^ 
'4i6 kisvia. esfiijeinaasH.iLa f>rowncúih;«¿ Hbr6«í<QsJR:pvirls 
-tomaron el ca$tmo;dé Figuerajs ::los. Merinos, son el teií- 

Tor dé'i los frankreses^; sus- mino^ hanr ! cortado -launeio^, 
;:^ff/jr(fdQ^j:áa liu^cof^a. Los . Tapi^ » Jos Saíai^are^ Ji^ 
e4fex^O'^er;isácrifi¿ár;.sohi^,U^ 9aati»i £ir^^al.Qi(^^ idt^ ¡faz 
-poTLinmplar.en tosdfj.la piaíria. kis eqómigo* id^:^^/,*. 
C2 , íBl regalar do ha hecho \menos.»emtmé h,^ti^i fin 
¡IMíálaga Jos l}ijo& de Santo.Donnnga pidi<?roiial gorbwrju- 
ídor^iles msauííase uji ofifci^l ^qjMeJQS.adiesír^sf jefa-siel 
eijÉir-ldel.arma), yíasií ofrecieron: a7.^iníáWpQC'ai^í eiiiJ» ,fi^ 
síaaí' E« ; togroñof^feé: j)adj5f}afea[ríijelj^::C«0rtft(Jcwo.^^^ 
-«p^mi^,: .d?í4©ton :hn aitaire^Ty ««lifMPQíriofflpnií*- 
►ilear.LQ*, [padrea ^ Qbseisanteacideíok. pfpviaci^,4e¡ rBur- 
¿gQs se oquipaípíi elltfs w$«íq^j df ^rpi'a^ y íkp^bi^los, 

tos á la junta de SotQe^jdfifiCifu|lp«ii|ii^}!ig^t^^ 



f ii6» 
é Sbvilb , paní sénrir £ la patria en otóos niinistenos nm 
4m'á}ogaiÉ á<iaipi^fe»ion -.^obedecieron -4.)^ latravesada^ io^ 
d^'^la "peniflisQhi ^oiíintdio de ios enemigos , se pres^n^ 
-ttfroa al igpbi^ma qore ios abandonó, ^n. Zárigoza ^y 
^€er(^a han 'hendido loB ipobstcisaxiais arriesgadas con 
hoilior; A los príncipáoa maiidacon divisiones, ó fueron 
ios qtfe á sus gefes lievatoa ác>klid^ sacándolos cti 
itimi^j Uif-í Batidiüer dé ^11 ^ Boy icafiiclünd>t en . Catan 
4iiSí^^ ub ^fldm ^fi^ábatdo «en áraigbn>4'fhanfaechííí estos 
wrvitÁI)^ á^iii Jtepáña.oQuándoiae: f(»rniaron las i juntas, 
*oi casi todas las de la península tomaron asiento, y 
desempeñaron ios cargos mas gravosos en ellas con pá- 
Iriica utilidadc Entonces se expresó la ^voluntad geáeiisil 
^ la nádioit é^hpe lo^ regulares. 'Ellos isianüestaroiti^i 
aon Atilcfs' 6 no. - = • < » í^ Jííi 

La ^la de regulares instalada en Sevilla por >(nv 
den de la Central, ¿qnántos planes propuso para ¡qóe 
' se ocupasen los religiosos en la defensa de la patria? 
'íe ofrecieron á condecir los corfeoí ¿ y pasar ( pfifegítt; 

ik ' asistir á -los hospital^ , y ' llevar la pluma en ^ wft^s 
^ks ofídnás. La' ^unta por sp ministerio, y el partida 

lar por sn' patriotismo se han brindado á quantos ssh 
«rifi^os -quiera la nación ^igir de todos sus shaberes ^ 

|>ersonas/ Los conventos han sido, y -son los quarteks 
"^permaaexftés ^ niiestí*as tropaáv Asisten 4 iloenfermbs 
'^n^ ios' hospitidas, sin recibir mas estipendio que su scq- 
' tendí. IQaií servido de capellanes en k)^ exércitos , se 

han reseñado para entrar en la milicia por órdeo del 
'gobierno: se hati incorporado en ks partidas: comandan 

algunas: en "Miirmí se reut^ieron hastn -óé partidarios 
i^elij^oiOá á caballo^ -ifíieiían'^&fetídidii^ aquél pais«r^ 
-imn pMtÉdo m 4«9 «!ru2;ddas txki VStorf han.pfe^^ 
'iiálbk¿'^/ha» cogidocorreos :'luin'mu^rib ¿yebos al fiMii- 
rte^el enemigo: la ocupaeiott de casi tdda la península 

DO los Ka retr^dode su f«M>hieion de nMir, antes c^ 
fJÉMMUt i^tfantf trp»t^^J&alwest-'^^><^ '^'^ ^—i '' - ^^- 



"'•■' Otxxís'aenrvscips ásenos leoneoidor^^^p^rohiasacnvod'^ 
de mayor utilidad , ha: hecho ár>la'i:pátn9Í*tod$ f^l e^taidb 
iife:laiiá^o.!.-Ka' la» roonMriaéioifes.^ lüriráidás'iy leñ lo 
^público : ent ei sacrassemó d$ l)q3imítinicí¿-/'i y^ 
^nnones siempre han excitado el nuryor ódio' é nueátrds 
enemigos.- Desde el primer dia hasta "ahora' ii& bab ceSfiU 
do^e alarmar k» ámaft0s>)ck(g^(]ueblbiú'p4iri matii^ririne^ 
fsesi' -que hayamoi^isilfrJdo- ,> eitbd'^Ml^taxRfcs.iiá!) diflktenteb 
úá ^«S^inion: de que .•Negareé«»»^^íá:^vtincev;.l.aicónñfi.(^ 
fin. nuestro gobierno, nssfíetaiíi^ !« autoridads» f K(iputí- 
>t08 tan necesarios para liévav: nuestta empresa adelanté) 
iobre estas materias han girado' siempre^ sus donsejos y 
;«U8 discursos.- £^ pnesfiumxdoitle '^iáo'ii di ipoiítieo á'ta 
-inpda.^el irrdngio^o ^no 'fij«riui^su^-^on^iti^ei<Ml:'eh Qstas 
iantxíiedsuies ; pero'el quie^^be'jJft^fendOi^elolcaitcm^'dd 
^pueblo español , qub há l^stttiiado su 'cdvázon , oonoccirá 

que estos- son los lesbrtes ^pBderosofc que le 4nuc^en *á 
ipeiear : quei para él h]fr:t«nído^tttarilAjluxoeli$ertlil^íh, 
-6 d<:oQsejo^ii&Sí íi:4ii«^>l^l£k*^^;^q^mla^^l£f$)i.'^^ 
9»síz&é Idel^'g^t)i<»l«lo¿'V3ml'pW)ciJlbaé ^'[^uaidRldÁe^.^ ' "^ 
^' ' E^tas'sóa IdftMfain^é '^ceritaneié) p<^r doMie ke 
' ha . comnnícado y propagado el' fuego de Ja insurrec- 
Tcion. por éStos*tois^k)d conductos se ha avivado , qtiaA- 
-A^hé'^¡mit\jdi$*éÉ^ lc^'^&^¡%\ ó- W onalá^^'pitovidea- 
^'^tísuiele'^pigaitb inriálg^ j-yv^- 

tos son los que l6 isOéti^n^it^rinaniJétí^rán''^^^ pe^r ' de 
-UKla la ''fV^ndá, hasta' á&MT'vicnorios^ dé la lid. No 
i parezca eitrsA^ mi aserción : atitoidasí ¿ Jos medios de 
-que sé tan válido los iblnist/o^ del di«»tiuitio ^ pSira ani- 

■;loaiaeilini^igiR»QP^(^.{^£^ i^AdituMb :ai é^r 

i^h.ga2itt^déí Bur^^y 'í[S^^ Asi í &» de abril* ( Qué eñ- 
' tusitsmo ' ha^ fMducidO' en toda CJastilla , y aun én to- 
da la Etqa&a la historia de la ttiuerte de lOft vócaks 
* dé aqilélüi'^nt»v'^xe<^3dá <^'iHl^p^J^^ 



|iai^deceri::::ÍQan:rj]:\iK8ti!osíie8criiQres ^ yÁprmdanü 

c .1^ hi^tteiaide tedasrUs^Bacioneaíjit lat experienoift. de 
.-jtftdooios sjgilot idiosa nií fbderoaRiasíiendiefit^:, que tiisnp 
rla'reUgiün:so>bre.todc$ los pueblos y: para todos los homs- 
Jnj[9B. La crÍ8tiana'^ei(:.ia.:mas':aBak]ga á todos loa go^ 
J|iefiio$;yiaudwi^tdade8j^|^coin ios mis?- 

cj)lia»)^jÓ5(^h«4jo&^.il»|^cú^ á.ella deben ía 

lígcfií^t) refonnade Q>stii^j>^ inayoír unión fde kis 

-^m))ret3 9fittiit ¿jBouaskaay MontqsqiitcU son de osle pat- 
irccér. ¡Ellos as<iguran que nuestra religión ha hecho mas 
«^amable la l sociedad y menos frecuenties las guerras de 
i^puebloB fiontii» pueblos y el jtriratoünq de: lasr monarquías 
.^|rrgofeierftóSí^tp«itan«08i:indt8 y estragos había he^hó^pa- 
|4(lpo«i.^a)lofc siglos antefioresíá la 'afligida descendencia 
i de Adán. No'chááo pubs de estc^ beneficios-de nuestra 
iirejigioa.é ^offafs los . béwbrwy pueblos* MK animo unir- 
,ff9mfi)tQ7m(ilÍinigQiáim9óifc$):af:>ergra&^^ ii^^xo que |a 
-4»difpiQn(dfólm^^o4^i^9a>ecl:kis fwin^pioa ¡do nue<^ 
tra rewJocwnft'^íjqiip 4i;ífittfc^debíínaQSo:ft«jeMfps¡ ^yiraísras 
^triunfoé); (}iAe: el.b^es:';h( jpe |^;jdes^uidQ ]q3 ¿knes de 
. Iq, Fmñciitlpahí nuesf^rd, eonguiífía v$ quesi,ellatleí:a^,^r 
.4llg«na doc las;;pro¡videnpias'qtte' la>/ífo^c^ puedetnspirar 
-plt!iv($uie«tái:(niiúl eH J(^-j^^!c^4>l^s^i>£c$t^r)a:v(&i«« 

Yj-" ;E1 gdbiejBnc)t4tfcíiJ,{H'iñ0ipioí»p trat6ma»^^^^ 
'j^er^fljP ,; la f tírtoftíjtflQWijeiioíl . , de . ^3 . rc^yes v: y * vengar 4* 

-My^^oj»^?caiiafpad»5foi)aí3yiJtóidc Jop .*tóios,que h naii- 

nWa f§lÍgÍQnI«üte¿«Í3t¡»4íi:g «fl»P«<fe«Wfcc«suil»ldéS'ife&- 

. .i>Qr);tcic^sjla4:juntast r4%4!^Pi^C|>(^^i;cíeftf}SftyiU^ 
. Valencia' ^;ei^ Grtn*dí i..&a?ftI¿la^>¿#ftTtodtóla»|)rtívÍ4r: 
•C)g5Íqip)lp.r^nlA»pflotf*cioij cfe-sjaspawpqoti^pQrt Ifts «liiS; 



déotinaron sacerdotes exemplares'y ledlficancesf que. ta rea^^ 
pitasen ^. ae practicó así hasla eni las aldeas^ maa cedtíCM 
das'Cflfc el rarzbbispado; de Snil&i airado Mspicába'aiipÓQ^. 
ipípio. piedad ^devoción » zdo de! la^bnBide^flIíosslp dcM 
agrai«riode sus tikra)es cometid9srrpojn.>'.bc^iiiest«»riefieM 
migas y defensa jdé* nuestra adorsÜ^ jrefigiQn. .Goo; tsüb 
iu^Q sahto infiamadcy:^! -piieblo español ¿qnéa salero^ 

aisticálLAk'.'; .' i .; . .o^-'r co..¿':;;. ¿\ic:\ i\t:. .í . ;;no} 
-4^> J^uestró» ÍMil:ere3eile4.naesti9i9i,>JBdas yquánip mas Lbsoáñ 
Jicamos ^ 5 jpdo-'Setfl^bQím-rlMduIohaittáíI ^tfe cntaqstfa fól 
Al pie de los alfares santos* hieiÓM»: la reirancia de'quasi^» 
lO'rpodia impfedff nuestra resolución de tóbriró véhcer. 
:4)li<Be fésinierbn nwstf os. valientes., allí'seiinHauaórnnos^ 
itO: yaloriV>alli i^iiramos- vencer;<y ■ kboTlr. 'LosBiiBtaibiias 
$lre$tan -^stejairamento antckl Dios cdesmesttfi ^a^mtidió 
Al lado de :las^ aras^tie propkiacioai yr de ^|iaBÍ fi^L'!CCxlnis 
can nuestros fusiles- y ba'ybnetasi las banderas quirles ^4 
ven de seüal , las reciben de mano de los sacerdoícjs des4 
pues .de su bendición^ De los ctemplps saHei^ii nuestros 
jB(^ilitáresj,l párá (défendei' riuestraa leye» ^ nuestros i(j[ere4 
4sli'ps , inuestPo rdi , naesD^a Bcfigioai;. ^ .c ':.r -Ah oh/i 
Jamas se bá-pufbUcado una 'gnerra con mayor '\íi» 
lo. Nadie reusó tománel fusil' y todos^v caminaron ¡gusf 
^psos al campo délíhonor '..pasaron de quacenta miMos 
.4^edíe ]feuBÍeron e&Gfirdqtba Tolunúrios: ea Ectja serano 
^aron«nias:de:dosi«inií,'N0'dfuft nccésasiflr^ reqtiisiciosiep^ 
fintas',. adrteoe tilbdoscjiQskdbairrpeleaiTD^atfprquo. .^^ 
ferian teneif fiarfei eo^hi) defenJa^de 'isa ORligbnw iNos 
avistamos con los enemigos ^ y ^dos en la jusácía ^db 
ii^qestra icamt: }r eaí la ? iphoteccíoii ' d(í olosi |CÍrlM i, ^imos 
J^'bat^^J^'y.^^yictoria^sé dec;^dk>!:á'nt»ntflD8£Íavpnclaa 
JioUcm^de ;;loaitiéUiÁ>^ 4e BaUen ftxécohdidá^jJDípel tsásh 
jno gdneratr querva Ql^atá\ 9Q]ni9$fin\]pUá¿r0 poncédidb 
^r Dios paM.noeátraiUDpctad.^^t Hasta )d6s ibismps:?de- 
•jfectps I >qiio cometimos mrla Iccibo, lipsr káqí iBaiidb '^ bien'" 
4m% e94wlvgieaáiLip(dbÍ£sdj)e Cfiiii^í#9 joíIitoÉuv Aup«sBiftisB 



vdTtagTorUbar'in sa ¿rgiillo , iba á bacifnbs 4»«i<isii<e1 mi»- 
moitjovvcñtyj d'iaiUmqMla'mipersticicn^ espaFipla cJontsAm 
hs tr^uhfifsds/ip^maihttfle Ablosái^jiAri se>in<i. 

w«aus»:3i0MleBtárcfiu:|iit:pbdonj6 í^ot dé hi» dd^&oles; 
otfto stt')bÍzo:p&|?íb:D fdblMoUosilos: papeles. ' En^^ - acto db 
kt^baidla- sOiirpli&iUii^ AcéiOtt ^elgraJbidsi&Icaii^dala vícn- 
toria : «1 cielo llenó nuestros deseos : y la Espaai éeco^ 
Blinda ssni qElüD^p3iejah»r^iqae)noi\sa^a9i)^biii^ en 
IdV imBpios4s|)E¿t<rndc;tQ^^ de nuesí- 

tro Tjaloi» í- como primicias de nuestra fií.. ^ - ' '' 
Nuestros jf/oío/b5 qüoi 'entonces no se? dignaron qpa»* 
fecer.,Üaiíuda; ptír naconfiíndifse con el pueblo ,6 pdt 
no dé^lar>sh ¡iTo ^láoofirX m> nos ttldar¿ki; entoticesí de 
i2rá&í»>P^rij9tf7nKe¿OiO£:4/b¿¿ca:(». Ahora>|9^'faurls(r&n d^ 
AuésinraofH^íliidT? ';irfin^diiia;..se' p^ '>Ue ^ste hsérto. Atr»»- 
biiyanieñ^Fabitenauáíiñiláncidentías'aqu^ triunfo ;^ yo 
kss Vepito cL sentimiento unirersaLde qué fué «n pro- 
rfigÍ30>d8 los* <:ielo» , % «ÍQt> ^ "resultado, folias, del va-^ 
lo^C'ijpeasa^njuurstres .nsiilctffile» ihabiá).^ ln reU^ioow 

Solo ella sabe inspiranfSji/OT&hijor'aquella reiolucion^fiíi^ 
«c\ constaaiterpi^ije' en^el:prin¿ipi¿Telev6á todos tós es- 
^oñolfSjaV ^ax]b mas- eiñinente áel heroísmo. Esta es la 
queiha merecidp todos, nue^tros^^triunfós. I^a Europa sé 
«rdmir^cpocí n) notrctáurLos «s^nólei^^icátt^uéi ftié^^-t^ 

aoofiodin^tfafp |¿bl9¿ofiáe>3eh,uiia*»eri^' nfidQ^fK^iifocd'-^ 
Jos idébosilá cabuñstro^ifaiVor . í*o j.-niio - h * . n -■ •: .> < ^ 
3(; : 11 ítj^qidftbcngueülos^'lariosot^'odips í-)d^iii([e«tra''in($tírnid¿ 
a&n:q2náasQ0diaWdásf9KÍ)^ob 'bs ^ioe;ftííii^m^^{' f^ííááv^^ 
4¿%n Í9qaiQ»Uibciox|aA trettfjBDnft iádMnJleoijuób^íojPiíX. 
dÜihbtM \ eakfdiqíjéUtégffsq flá^ópfM^iitshrniün^ mi^ 
•nistmsrdeb 80¿tai»ió[;ykfüe^t«ndeii.refovn)arJó» ^Mf 
'¡K>ádedb:^ig8i3f£V-tr^ixiainein^ 



hcf s ? preifmtaos en Sevilla , en Eci ja , en Córdoba , y 
veréis alarmadas todas las <:iudades por los eclesiásticoi, 
Mtrar en los templos movidos sus habitantes por los sa- 
cerdotes , sacar las imágenes , llevarlas por las calles .gri- 
tar en altas voces :" viva Maria Santisima , viva Jesucristo; 
viva su fé, su religión :viva Fernando VII:mueran^losfraa« 
ceses... " Las funciones de iglesia se multiplican , los ser-* 
iQones son diarios , las confesiones son mas frecuentes. 
Los soldados ponen en sus sombreros lo 3 escapularios ;ca* 
minan alegres , no como soldados sino como una gran cru- 
zada en ía que muriendo , el cielo va á premiar sus tra- 
bajos. El militar se hizo hermano dei religioso ; el oficial 
aun de la mayor graduación venera al ministro de la 
religión , le honra con política , y en cierto modo satis- 
face el desprecio con que antes le miraba , seducido por 
la nueva ilustración. La España parecía una gran cruzai* 
da en que todos se arman , por defender la religión de 
Jesucristo. Las lágrimas corren por mis mexillas al acor- 
darme de lo que hizo entonces nuestra piedad : j cómo se 
critica ahora esta adorable religión? ¡Qué pronto se. han 
olvidado algunos de lo que á 6U influxo 5 y al de sus sa^» 
cerdotes debimos en nuestra revolución*! 

Naciones todas de la tierra : que admiráis una po-* 
tencia como la España combatir ya vá para cinco años 
Con la Europa entera , y á doce millones de ^Imas es* 
tar peleando contra mas de cincuenta : que no podéis 
Comprehender como aun no ha recibido la lei y besa- 
do las caáenas del que en siete meses siabyagd la Afeh 
mania , en tres la Pruáia , en marchas seguidas la íta-»- 
lia , la Holanda 5 la Suiza , y solo con ir y ver , ven- 
cer las fortalezas (fe primer 6rden ' saHios ^«Mi^aleí^ 
jpoílticos grandes , «abéd que no -es solo* et amor á(í Fer- 
nando;, la posesión fie unos tíieneis temporales ^ I^s deti- 
cias de una^amadá patria , ni menos él teiñor de esposa- 
dos ser coñdudrdos al norte , lo (pie nos mantiene ya 
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ra. para cinco años en iKia guerra tan desastrosa , taa 
cruel. Sepa todo el inundo que lo que nos hace padeceír 
gustosos tantos sacrificios , y ser superiores á- nosotros mis- 
mos es el amor a nuestra adorada religión.. Aquellos ob- 
jetos , si 5 nos movieron , nos atraen , tienen aun algún; 
iocentivo para nuestros corazones sensibles ; mas quieír 
principalmqíite nos sostiene en la lid ^es nuestra religión: 
ella es el resorte principal que di6 movimiento á toda 
esta gran nación : ella la que vivificó con su fuego san- 
to todos nuestros miembros : ella la que alegre aqs con- 
duxo á las filas ; la que nos diú valor para acometer , la 
que nos ha hecho triunfar , y la que aun conserva al 
militar exr los exércitos , después de tantos reveses. 

Rehgion santa , religión divina , religión adorable, 
que riges al pueblo español por el espacio no interrum- 
pido de diez y ocho siglos : que no has sido pbspure^ 
cida jamas póir algún error nacido en las Españas : que 
has recibido loa Daayores aumentos en todos tiempos 
por sus hijos que te han predicado hasta en los mas remo- 
tos pí^iises 5 que siempre eres el objeto principal de su$ 
conquistas , de sus estudios , y en. la que únicamente ha co?- 
lócada sus delicias y sus glorias ; tú eres el único con?-! 
suelo , la única satisfacción del español : ;i ti se dirige 
en todos sus apuros , y te ofrece religioso todas sus ba- 
tallas y sus triunfos. Por tí se sacrifica gustoso , y prefie- 
re mil muertes , antes que sufrir tus insultos. El francés 
que te persigue , el filósofo que te desprecia , el sabw or- 
gulloso que no conoce tu influxo , el líbert'uio que se mo-p 
fa de tus alhagosy del ascendiente que exerces sobre no- 
sotros. , ningunos de estos hombres habitará el suelo de 
px mansión , la siempre i'eligíosa Espaiía ... Ljas. furias i^'- 
£?n:^aies han yomitado algunos n^on^truos entre nosotros 
-paría pérsegmrte : pero pue^tro brazo 'y nupstras plumas 
^protegidas por el cielo , 1q§ extermiparán... Algunos espa- 
ilolea incautos , es verdad , se han déxado seducir por la 
astuta ^/oio/ia, y albága4p$ con las aparentes luces de 



( raJ) 
rtfvrAia éilmtracion te atacan , y tiran á tíestrmrtó , mínqué 
Mft' pensar.' ¡ G religión amable !... ¡O dulce religión ! Ellos 
deSsaparecerán en el momento que los franceses dexen de 
reinar : ellos huirán pavorosos mas allá de los Pirineos 
6 retratarán sus doctrinas ,0 se ocultarán tímidos, aver-f 
gonzados de haberse valido de la agresión francesa , pa- 
ra, publicar sus errores y aumentar nuestros males, lúe-* 
go que vengamoa^á los que han causado esta escandan- 
losa mutación. El español siempre te adorará : el español 
j^.tu mas fiel hijo : el español dará su vida por defen- 
derte, ^f Gran Dios ! protege nuestras armas , y las glo- 
rias de nuestra augusta religión , no volverán á ecHp^ 

.VI Un milagro jamas visto en los siglos anteriores 
debia ojearse en España , para libertaria del unlver-»- 
sal contagio que la filosofía había causado en la Euro- 
pa. La peste moral se propaga coh: mayor rapidez , que 
la que ataca la salud física. Los miasmas que introdul» 
ce aquella , son mas sutiles^ que los qne comunica esta^ 
La política mas sagaz de los gobiernos no basta paiía 
impedir su transfasioH. ün solo iadividuo tocado de es.- 
te mal basta para inficionar todos sus compatricios. Unt 
vez arraigado en bn pueblo , con dificultad se purifica. 
J)e cisdad- eñ ciudad ^. de provinciajen provincia «e jlr<>- 
pagaccñla velocidad que una exalacion nocturfia. Quan- 
do las autoridades del pueblo ó los ministros de la reli- 
gión quieran atajar el mal , el contagio estará ya general- 
tóente extendido , y mukifcud de sus individuos podrán 
ya itiontarse en. el náuaeco. de s^is infelices vvictimas. " '. 
- " .La historia moflema de nticstra aación está dando á 
xoéo el mundo el nías dQÍorK>so testimonio dciverdades jan 
terribles. El filosofismo de la Francia se há extendido á 
nosotros : a] gunos de nuestros españoles están inficionados 
de esta nueva peste traida de los- Pirineos : los ministros 
.-dei santuario .y -n ^í^8t3lPo^ ^qMcsíwí yi^vk'k «o « pesar frií¿trado3 
ip$ prií$ii^y^tito».qH^ U J:Éligipn y aüa cod^ocimieolios \m% 



hfln hisph'ací^o , para impedir su propagación en la pe* 
ninsda. Antes se ñxb el mal solo en el exterior, la masa 
de la sangre no estaba viciada : ann quando se Begoian las 
tostumbres de la Francia ^ los extravio^ de su razón en 
érden á nuestra religión ni se copiaban , ni se defen- 
dían. Los que se veian tocados de aquella lepra , no apa-^ 
recian en lo público : el gobierno , la Inquisición , 6 mas 
bien el temor de que atraerian sobre si la execración 
j[)ública , juzgándolos cómplices de los franceses , los tu-^ 
YO á raya y siempre ocultos : de algún tiempo á esta 
parte han. salido á la palestra y causado los mayores 
disturbios. 

Multitud de hombres presumidos de sabios han pu- 
blicado en este tiemípo ideas y planes idénticos en un to- 
do 5 á los que dictó la Francia , para esclavizar la Eii* 
ropa, y destruir la religión de Jesucristo. Como aves 
nocturnas á quienes la verdadera hizoíiisca^ se escon- 
dieron temerosos A ks primeras señales de nuestra reli- 
gión y patriotismo. El estruendo del canon , el silvido 
de las balas , y las voces viva la religión y muera lá 
Franciu ^ los asustó : se anidaron en los lugares mas 
obscuros. L^s trámaselas intrigas , las victorias de los 
£*aficese$ fueron poco á poco abatiendo nuestro ánimo, 
fh^fitósúfos iban á proporción apareciendo. Se dexaron 
ver ta Savilla , y ocupada casi toda la península se ma- 
nifestaron en GMh. La tibertad de la imprenta los ha 
descubierto : en los papales públicos se apellidan ellos mis^ 
Vaos Ladrales , baxo esté tStuh) formar en testimonio del 
SemAmir^io jf Revisar polític& Wk partido opwtsto Sil de 
lotS&rmles , se jacsan ' pábücameiite que ** si la Cotistitu- 
éJbü nafaa sido trsi^ada por los liiefüles \ estos & lo me* 
noi iuift' tfaba)ado con» incans2d>le afán en juntar bs ma^ 
teriailes piKa su construcdon. ^ ¡Tanta es la presunción 
OM qM m dan á conocer \ > 
1* \^ W ntlmeiios anteiioiÑ^tte d^ tes pruebas más 



leñdié^ á algunos españolear. LosP' ésfi]^!'Z08 éc estos ptít 
commüc^rños jas falsas (teétt'iaírtí^áte^^dé atfcréHos be\A^ 
fon i deben seí la inaterlá ( auii^Jite^ o(fiota ) de este, lá 
obcecación del entendimiento sigue siempre á la corrüp* 
tíon del corazón : vioiad<> este, lofá sintotnas del mal 
necesariamente debiat) aparecen no es estraño, antes si es 
tín resultada fácil de preveer, que apan^cerian entre no*- 
Wjftrds aijuéllos misfitiós papeles 6 escrt tos, qufe* fert la Pran* 
tía cciríwniéttron los' planes de lafiiosefíá contra la rel^ibn 
y el estado. 

En dfetito multitud de escritos que la prensa ha pu- 
blicado de algún tiempo á esta parte, juzgo no tienen 
otro origen- sino h falsa Filosofía que hk seducido á*'sui5 
autores, ni se dirigen: á'c^ro fin^ ^^úeá 'propagad ba-*- 
xo el nombré de reforma é ihuracion\ sus luces, sus prin^ 
dpios , sus máximas. En la Francia , en vez de produ- 
cir aquellos bienes tan necesarios paira la felicidad* del 
estado, su^ resulfódos fueron lá inmoralidad , el cinrs^ 
Wio la incredufidad, et ateiémo. '¡ Kos santo ! jDios jus*- 
to ! detened muestro brazo y né libs itíastigneis abandonan- 
dorios á nuestro rtprobo sentido, y á tantos estragos y hor- 
Torescomo la abominable )?/oxo//a Ba causado en la Fran- 
cia. Los españoles fío intentan anegar sü patria en san- 
gre, ni perseguir vuestra religión divina. Las doctri- 
nas de los fklsos fiiósafós se manifiestan en sus escritos; 
pero dexarán de i^nirlaá', lütgo que conpzcan los fines 
desastrosos á que se dirigen. 

Con este ánimo voi á trasladar las ideas que se han 
-«stampiado ei^ Buestros papeles pábKco^. Ellos únicamen- 
te aeran ¿4ds tfe^tklK^ios 4fj^ ()reséntei k fst de todo 
el mando y jiiiéio def todos los sabios. Poi* documen*- 
t»s tan aotéñtick» 'y testigos tan irrecusables ifatento pro- 
bar, que aigunoB de nuestros espafwles (tal vez san ad- 
vertirlo) futn adoptado en sus escritos Ruellos horrorosos 
flanes^ epe \ú Fraitóa y Na^ol^oH han seguido para con- 
t^slltt>0dét^k'EÍttMl^^3 d todóé ios tultés^ y 



convertir A I^ . España de una nación católica,. en. !pw 
.de/- los. ateos , y de una potencia libreen una provincia 
cautiva uncida al carro de un tirano u de su infame 
.plosofía. 

No soi el moderno Tizón de la España , ni menos 
quiero ser el Aretin de mis saj>ios compatricios. Sé quan- 
.to ;debo á los hom|)re$ : protesto qae no e$ ;mi ánimQ 
zaherir á jiadie : venero á, todos : y quandp, trata á^ 
periódicos fjpublicistasy sabios^^ políticos , no in(^nto dañac 
ci honor del mas mínimo : sus personas rae son respe- 
tables , salvo sus intenciones , s'j^ q^e los unos publican 
en fuerza de. su oficio , las ideas que otro3 le§ comuni- 
can 5 é igualuiente conozco., que }o que á uno le pare^ 
ce un escrito impío ^ otro lo reputara por uu; papel de 
juicio , de critica , y solo un poco libre. Trato única- 
mente de papeles , dichos , proposiciones , idéeos , plune^y 
qu3 me parece son ideáticos á 1m de i^ infernal /Ít 
Jasofía ^ quetanta9.Ug^qi4S(y .tanta^sangre ha hecho der^ 
jamar á la gener^9ion presente , y hgrá padecer á lay 
Juturas- Mi pluma no ¿Ijará correr por mi^sfxito kliif^ 
. que ahoga mi pecho , y 5imárga mi ; copazpn , bebida-^ -en 
el dilatado espacio de, di^zy ocho n^es en multi-tnd 
de papeles públicos.:., quiero ganar», no exasperar ^ 

..inimQS. . ¡- ■ r; , r, .: . ■. ", ,.- ,• , . 

- £s un liqcho Ju^^dable i, que;'e^ }o6 doa fM-iíQéroa años 
de nuestra glorÍQS4 revolución i no se. manift^íaron ejitrp 
nosotros estos hombres instruidos , que desde la .liberta<J 
de imprentase ,hian hecho -famoso^, efi <?6ta cuidad por 
sus ideiis liber fLl^s fp^ .§\xSrescvit^9^^,'i^(i^9f lgs,|¡fQKÍar 
pías usaron d|e pape^ púb^ps , pgf|[]^rpar.sp$§u^ 
.Wos^ y/ avivar ^. en elLos^la Jlaína.jBtaaja.fJe \fi ft^ii^^.y 
de 1 .p^if^ti^mo. > Las prensas no daban, abasto ¿ t^iíí/^ 
sabios como escribian: ^ el pueblo no se fastidip jamas 
de leer ^odos sus. escritos. Los papeles de una- provin- 
.cia cir(;ijilí^|w.t^?4i^Rj^^ íeíQota^„sebuscab^q?ípi^ 
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blimejOtros con expresiones náás comunes, estos por 
medio de proclamas , aquellos con manifiestos n otrosí 
títulos todos publicaban odio al tirano , y lo conseguían.' 
tps'puntds únicos sobre que jgiraban sus almas j* sus ideas 
^ sus plumss 5 eran exclusivamente loí que tenían rela- 
ción con el fin heroico' de repeler la agresión france- 
áaV libertarnos de su tiranía, defender nuestra religión 
ultrajada, y vengar nuestro Femando cautivo. Nin- 
guno de los sabios de nuestra ríacioh ' se metió á r^/or- 
márta j'hinguno se atrevió siquiera ií^proiponer planes pa- 
ra, lo sucesivo 5 nadie se déxó ver ton él espacioso 
título de ilustración^ de filantropía , de filosofia: na- 
die trató en sus discursos materias de disciplina, ni 
intentó resolver asuntos coátrovertibles en la política. 
Tbdos tos papeles respiraban piedad , devoción , un san- 
to entusiasmo : á todos los españoles no se les oia si- 
ño*, viva la Espatif¿¡^ triunfé lá religión j, muera la Fran- 
cia.'^ ¡Bellos diás de nuestra revolución , qué pronto 
parasteis! 

Tratóse de formar Ja junta Central: principiaron las 
intrigas ; aparecieron los zelos de unos contra otros, 
se déxó ver el espíritu tfe provincialismo; se fué incre- 
mentando poco á poco el germen de la discordia: ex- 
perimentamos al momento los mas fiínestos resultados-, 
y á poco principió á debilitarse el valor del español y su 



energía. 



Esta es la época en que apareció en la Espuña el 
primer periodista de ideas libérale? baxo el título de 
Semanario Patriótico. Su estilo fluido , ameno , lleno de 
figuras , le mereció el aprecio de algunos hombres 
amantes de laipovedad. Desde sus primeros números co- 
menzó á esparcir baxo la parte política máximas odia- 
das de los españoles , ideas bebidas en la fuente de 
la filosofía: , Política del todo nueva para la España, 
que templada al estilo antiguo ( según dicen los filó- 
iof^s de la Francia' y algunos de los nuestros) veneró 
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ftiempre sumisa sus usos , sus costumbres , las .autorida><^j 
des, las leyes, sus Qi^narcas, y todas sus institucio-% 
nes antíg.uas. En Madrid y en .Sevilla no se atrevió ^ 
publicar , el ^^manario cqn toda extensión sus no(fiones y 
su$ plaa^ '^ no obstante padeció varias vicisitudes ; vol-^v 
vio á renacer en.Cádfcs y se manifestó al público lie-; 
no de ]« vaii^idad q4e inspira la filosofía. El ha sido el 
6rgano de los Filéscfos^ el oráculo de los Liberales, el 
maestro de algunos 4e nuestros escritoras, el modelo dq 
ixtros publicistas, 4^1 reyervero y fenal de las luces quc[ 
en este siglo esparció la jítoj^^. ^ 

No obstante un tan poderoso exemplo dado h los de* 
mas periodiqos de la nación desde la corte, los sabioíi^ 
los políticos Qo traspasaron una raya de los limites que 
les prescribía . nuestra santa religión y , la mas sana po- 
lítica. Priiicipióse á tratar . 4^ la libertad de imprent^jj 
los filósofos conocieron que. este era el momento critxr 
co de sacar partido : previnieran con sus escritos el jui- 
cio prü lente y sabio de las Cortes ; buscaron firmas por 
los cafés ytertuUaa; ^acpHii^roa .que la nación aspira-^ 
ha, á una Iibecta4 q^ie jio conocía. Se. principió la dis-* 
cusion , les fué favorable : /juzgaron habiaa- ganado uq^a 
yiqtoria , y desde entonces, comenzaron á entonar los 
himnos de «us triunfos. 

. Nuestros Lib^mkí datan desd^ el diez de Noviem* 
bre de ocliocientos diez la época de la libertad de Es- 
p^ñ^. Yo venero aquella, lei como emanada de una au- 
toridad legitima* conforme la han sancionado las Cortes 
es justa. El tiempo dirá su utilidad. . . 

Abusaron algunos escritores de esta libertad , aun an- 
tes, de decretarse ^ ks primeras paralelas para batir el 
edificio de k igle3ia.se babian tirado ya : principiaron 
ai instante los fuegos contra las obras exteriores de la re^ 
ligiou : y al ver quedaba impune el delito , se intentó osap 
damente asaltar el pricipal baluarte de nuestra fé y dt 
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cioii'(t)8e escandalizó. Los padres de lá patria c<vrríQ« 
ron k sa socorro ; sometieron el escrito al tribunal de 1é 
Inquisición , se^le mandó femitir , p»ra que coilóciese en * 
él y lo juzgase-; (a) pero su autor esl^wiádoí can milpré*^^ 
tiKtos^ que la Filosofía ha sabido inventar eñ todos loi" 
siglos y en todas las naciones , eludió el castigo (3) Pe- 
co á^ -poco se ha barrenado {4) la Constitución en es« 
ta parte: las leyes que -el gobierno nacional prescribid, 
píftra refrenar m pátulancia » - prócaoid'id , ignoraiiéia 6 
malicia de algunos , se han despreciado. De^é aquélla 
época no se ha cesado de adelantar las obras eií* perjui- 
ck) de nuestra santa religión : coa títulos de reforma^ 
ilustración , Filosofía. , 

' - El Conciso ha sido uno de los papeles que nMS ha con^» 
HHbuidg á \^»ilmtrachn y reforma de ios españoles. Qua-^- 
Iffo noticias salpicadas con otros tantos chistes , tsA qual 
sarcasmo vertido en un estilo popular contía los de 8% 
oScio , le hacen correr con aplauso. Desde sus primeros 
nánáeros se metió á reformador j y á perseguir* el fárt 
hatismo^y superstición , sensiblepnentiS' ñi4 cf éciéndó en e«^ 
la maniá ; ha9ta^baéé)rse^ el ágentem»» soUtíto de^lós^H^ 
irerafó5 Y el apologista de^ SUS dodrinai; ^iv*,.:. V: 
' £1 Diario üñrcapuil es nno ^ iM^periédice^^qaeM 
bin- empefiadó^ igualmente «n nueatraLregencgracíon^^Prin^ 

(i) Triple Alian&a. Núm. a»í'- ' - • -/•¿> .'í>¿tit'b 

(2) Diario dé Cortes. Tóm. 3 'pdg. 1^^ ( , '^>i< ¿ 

' (9) Ai cabo^de^ant^tie^pá it^^e^súWWrmt^UékVífi» 

obstante que se mandó por las Cortes se le \)li}biM!ás(s'^lfi^ 

kpMÉ seactikasé: totíU tnay¿riíI>rií^í#MlííOí ú'ii^i íi.l 

(4) Nuestros periodistas usan de esta voz ^ cada vez que 
7UXIV líaHfT'oir pfwíicfy at^una expt eñvn nien'os 'Tespettwstrrf^ 
algún predicador ó eclesiástico ^ sobre algún artículo de la 
Constitución : ¿ nó la podré yo lÁ^ }i^%onliriHf¿^ rcífíA ? 

^7 



cl^íó á decaer con la plaga de tantosr escritores , coma, 
ii^andaroaesta ciudad^ al aproxiniarse Ips franceses á^ 
e^s costaa. Previo sa ruina , y que sin duda ^^ á mo^n 
rir como la Cíazeta¡ del Coríiergio , sino-adpptabaiel liup-, 
vp.plpid^ meterse á regenerador. Se echó á filosofar dei 
todo : [inserta los papeles mas atrevidos ^ y está transfor^ 
mgdo de un papel mercantil en un predicador incansable 
dj9Í fiiosófismo y de su ilustración, r 
f\ ^1 . Medactor no. ha tenidQ ^pe mudar d0 •^isteI^a. Su^^: 
afj(ic{dq$ c^^mt^Áq^ldoi^ ,sus pofi^dades ^ sv^Sií^xciiíS d^Ca-*^ 
llfinifaehq lo dierpaá codgíccr al páblico por un nuevo 
ili^strador desde sus primt^ros números. La indiferencia 
mas que estoica con, que oye ásus émulos llenarle dein-^. 
sellos , sin siquiera contestarles » le • hace muclio honor. 
Sq abvierte en este periódica un odio mortal contira 1^^ 
l^quUÍ0ÍQi^ :.^ infatigable lenrQombajtkr eliSanto Tribunal;; 
¿^uál s(>rá,el motivo de .esta oposición ? , : _ , , , 
El Patriota en las C(?7tei salió al ptblico , y desde el 
principio quiso darse áponocer por sus opiniones atrevi- 
das QH) Plinto de poiiuca ^.por su aversión á los f eyes , y, 
pv a^S'^/^íel^r^os o^n^ra Í96: ministros de la religión lii 
Triple Alianza prw^ipvó por donde otros concluyen.^ £a 
lilciw^aQeii>>40giindoi iótentó destruir de lín golpe solo 
toda j 1a .J^^igion. De$|)Mes .ba^ visto la luz pública el 
Mevisor político ^ la Tertulia patriótica^ el Duende , el 
Csnsor , •! fíbséT%\aikt^ ú.£cÍ£spier9:sJíspaml,Asi^Jiu'4kF' 
rade Cádiz , el Diario de la tarde y el de la noche. Añá- 
danse á estos tanto papel suelto como diariamente salen 
á luz , y se ver^ reina en nosotros aquel prurito de 
IW,rÍk^.flR<^^ayÍ€Con los franceses en la época de su 

£n Paris íosjiapeleí páblicos fueroa les-qw. llevaron 
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el terror y h deaoiacion por todas las prbvindiafi:'^Mr 
eUbd^separaron ios fUásofos á loa pueblos de -los^initii^ 
tro9 de la^religioá /.sf^los hicierotí despreciables y odio-^L 
sos, no tamo por la posesión de sus rentas y egoísmo c¡úé 
ponderaban, sino porque los hacían correr como revol-i 
toso$9 y que toio lo mlahrian pa,ra €[ne no se reformase 
la nación , por >no perder su prppia comodidad. Bruñe 
se- iwmpKmieci6( t<)n 1^^^ á Yeaiiisar esta empre<^ 

sa, con el Diario que pubticarW baxo el especioso titulo dé 
Deí Amigo M' Paeil0j'Enél sex^aciaban todas las ideas, 
l}ue los hombres mas forag^os pudieron inventar, para 
áeáacredJtar al clero. ün'fex«nplo tan criminal feé se- 

ido de otra infinidad de es<H'iíoresl^'OqM^«fl* í^^«^<> 
e« veinte, A^eínte y^oíníx) y aljukva! Vez tlwrita a¿ impri- 
ínUn diariamente ien aquella ca'pttal; Por. este ¿medio lo-^ 
graroTtlos revolucionarios ^íáiofbí , hacer callar á los mi- 
nistros de la religión : y los que no \o hicfieron, murierofi 
mártires de su fé etpatriadosi, 6 escx>ndidos ea las/:gt]iitas. 
■ 1' ■ jMmlr^afá> sin duda lá jp^blieaeton «y ^cotisomo^de tsm^ 
tos periódicos solo ; en un Fíiritt ¿•Quabitb. inayor 4ede 
*er ftifóstra admiración at oontsir eíi^solo Cádias épecas 
de diez, docfe y aun: mas? Es verdad , que algunofs sé 
han suprimido ó por falta de subscriptores, 6 por at- 
gtm otro incidente que ' no es dificil adivinar: q^e-otí^ 
fib hs^n' tomado* pai^e Sen; la empres» áelregen^arnos^-jf 
qtie algún otro no tiene tha* oficio qué! rebatir y censuraír 
loff que sé atreven á infringir lotf llinites que eí gobiertío 
les prescribió ; pero. un náraerD excesivo siguen crápel^ 
de amoldarnos á las id^s de la Francia, y ihacel'hQl» 
^rttiqipar de los^ biénesr ' ds^íuna absoIata^T6/biS77eA^6¡i^ 
genekaenfni^ ■- •-■; .rv).j i..; >1 •:• :•- > ^ -.? -ii,.:. :V/ ' ¿k» 

r:i^:lSU'SÍBr^ ^ite>sQ'tnteRÍQi,: exeiicerán ixil v^el odiofo 
ministerio de publicista , por buscar su subsistencia en 
unos tiempos de tanta calamidad ; mas como las corres- 
peiidmiefas-son -tan j^weídas^ las nori e ias e o casoan -^"^^ 
los periodistas .0003 ^tn itinta»ÉMlfi{tcrd'^aejco4^aa^iU4^ ^ 
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fitro9 ,: f$e sahtf nifii y.«e critican coa firecúeacia, se di- 
ferir los ^mayores insultos , ()ae sufuéh con resignación*' No 
basla «sto para llelKir'tt>do^u papel; insertan: quanto^ «^ 
le» dá , aunque sea < kuipid é inmoral : congífatulan á lo§ 
subscriptores , dánles por la mania.casi general de cen^^* 
(Burar las autoridades^ g^^^s» el^gobierüe y sus opera»^ 
ciones ^derranaando prínaipalctíent^ la .hiél deLsarcasnio 
y de. la: maledioencia sobi?elos^ibimttf06 de la^i^dÁgion^ 
Í6s ust)s y coatumbves. de üa iglesia. 



•^^ • ^ '■• lü 



En asuntos* ; de esta clase ^no deUan^los pabHcistai» 
tocar por política y por religión ; pero puntualmente es « 
tas $oú. las materias que i con mayor frecuencia se leen 
<55i^:naestroí pppejifs (,^^1ícoéí. Résdci eiPapa.sucesQj^ dtj 
Sto iPéd<K)i ihásta :el' pobre>^ sacristán^ ,; desde el .cardenal 
hasta <el mona guillo I más pequeño,: desde .el provuljdAl 
xñas xdBpetaUehasta it\ fraile mas abatido; las costumbre^ 
inas piadosas ¿y los Santos que H^^neramos en los altares; 
los puntos mas dificilesdé la* disciplina, eclesiástica, y aun 
ios rctegíBAs de .miestf a aáila^ réligioh han sido ot^o de 
4a mordacidad 'de a^lgunbs escritos, (i) -^ . 1 1 -.; > 

¿Qué fin podrán tener én pablicar. tantos papele% 
«n traillar con tanto afací , en perturbar ó dividil* los 
iücúmos? Sin duda no será -otro ^ue la ili^trdcion del pue4 
JMo español ; que se quiten de la España tantos abusos^ji 
^ae^se«*dMÍpeii las obscuridades delfmiatiánQ: y suptrtM 
chn. En esto ccrinciden los mas de miestros papeles púbKt^ 
.COS. Yo lo concederé pot bonor á sus autores ; pero el 
/pnebloi €fae ño conoce tarles abusas^ ni vé tales defectos^ 
Miücsí.tal supertkion y fanatismo^ juzga que todos los 
apeles, ao^ impíos-; teme qué la celígioníse pietda,, porf 
que vé zaherir y criticar lo primero que él alearás i vec^ 
r^|tte so* sos exteríofidades. ¿ £n este-cas^^ ipk diiberan 
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fsoribii'^i Juzgo (pie (»lUr.iy/sirw:t^ieíibe^ sea 'Háda luto 
4p:iepaiBi'Uni£'JDS'jfefMpioft4' Jlsáritoi^^ itexad cfÁíWWt^ 
ím Í06 lencBÚgMJdei üuoBliro ísobü^'-j ^pit^nbeá Mgilir e^ftii 

Todo loqée.oo 8e^ieata^'4:;8tcM¡prih^pft>sf^ 
4ir< lii opinión pubtím y cntünlat^Lepiotiasino- déi fikbta 
fppaqo^'íDéseMl ali^ftblo con tbjqu^bk fij^s«ios Hatfi«ín 
/4^£irt5/]io[^-tieih[io Uegsúrii'-AríiéfQMifln^íipaibirliK^ M 
q)ie estamos ;^ ios de wmtiáiáadfi^: k» iMumyti^iM^ 4k>qM 
twto se jacte Ufitowfioi Báüe^s)'i^; Boustttpu ($)'^»d68u 
Cridaron «én detvr : ^^él* fanatismoi, ^ <8Íilqaé «gmgufnaFio y 
Gruei,< es $in embargo una paeion grande^ y faerte qtM ele-i- 
W^ -ül t^ofbzon'del hosobréiio^cí^ :É éiqcd naenosprediar ^^ 
Wi^iite, qoe^ kJdíá uñar aB3ttvidydq^rQK|ígÍ08a,vyr tqne-ood^ 
Widingiflo cnejorv basta para[ saeardé élilscsímaisi sQblimw 
iriitudes;. «en^'fto (pie la irctíighm y.élntt{ftrimrefle]tivo<^ 
filosófico se adhiere á la vida, afemina y envilece las 
^uuiSi,( GonpeittrB. í todaí ^suteo pniosm m ^la . baxezá del 
iqMr6s, (p>rtioQlar,cyi aq:)ebfcspgflB i e'dgí Ja^paíabrii yi» Aiíí4 
mano^ y ds este modo sacaban sin luidúdlgima'iasfufid» 
W^Tktbs i4e:tíMbí 90ci<riá¿.^. ( íf. r'. v?.- (Mi ;.■»:! » í .* 

Quisiera referir algunos iMrhos que coníproT)aseii éaa 
t% ^e^ dad*; - pqro baste díck^ que mientras i knas üastiracion 
ktiihí^kiíAoi^imBfiS'j^^ ntMÓscdsi soin(f£ci]ek;()eb» 

nocen Los mismos temores que a^tan al puebltyihciiI-4 * 
iQ/conraooi/'eii taánÜBenrfriorquo^ieiifsnáaoesiy esftferíiii- 
ciaa;,jeotejÉn^ láff :ckK:ttia^;€OBÁ Wicttce^ : lo tfke.m 
hizo en Francia y y lo que se practica por.^lo8.jeÍLn<i»«r 
otros : y concluyen, que los medios que han tomado al- 

• . . -.I ' > 

(i) Citado por Rousseau. DeismorefutadOyibm. IJM%.3(i^Í 
(a) JB/ni/. lQ»i. ^.pág. ii% etMMm}\¿i \i ^i .^"i v^X 
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i& GprQ^oskd |)An 'Vjetnüert^aifTahciavnlveQtA ^(mi^l4 
»4i#u6$tírar8«iita.idiigion.í Ven^i^que predicAU réfúrmoi, J 
.^totl^ii Ja'mooior^U<iad:.(v)! que .pretestáa>«U]ttÍ6Ípn'Á 
^s iáü^idldoi^ r-7 poblioaa i«iisuckfebco»^0(m el todiésü 
nombreJciejtÍ6^¿/^^ue9ecaaÍ5aflí>p«F(;uedo niinibtm» 4e 
liviíelif^aa á ñaiofoipersiganv y "ellos ban declarado ¿:aer^ 
rU:ii^otíé' rn&nigóte^qmé oatéACait querério mqor^ que 9^ 
ihiftrto^JiOac puebiof^'ique ¿se cxifofuqem los abusoiei ^ qué 
«o regeder^fta nacuia:^ é.iflltroiaeeü eldesár^iesi^ la dU 
yi$i(»p^ ^k^giiercaiiÉceilfnki^liai ;Hia^ tis'los^ espa- 

ñola 3)u¿gá,f que caed pei^ffi^ueiai oeligion .•¿ «rán infúii-^ 
dados sas recúo^^ h¿% planes qi\e<kan adoptado algunos 
de aues tros sabios, para ceformirJa p^niasula, son ea 
paree.. los aúsmos^ qo^ ib ji¡í<7i$o/i(a úas^^ :et 

ccistianismo , y, ia& <^ur.^i£i*áiRcia y : Napoleón siguiercia 
paira icocadeaiat ila^ Europa g y. M^ter^ toda rekiioii: 

}ps//«sul^dotí idebeláa soc^úbos mismos^ Vamos á lade-^ 
mósíracioa.. ■•.■-;.■ '•.;•-;); , i:*:-; y. '■ :^-"-- •'¿^ 
j '. Ganveugamos aittea m, estets priaaipíoa^ que son otras 
ladtaa. ilacionesi nitbaauíái^i'.'^etoqinri^o vii jestcitp , ^ • tt&^ 
measc^ aasucfti^la€ÍQ& . iviin^j^^^i^'^i -• í^- .!•' '>k.) -^ ^v - '^^■'^■• 
I. La falsa filosofía ha sido'' siéoipce «acmtga ^de 4a 
•afegiott fle Jiisu-eris£oj.(2)' ^ ^ 

rJi:i>Desdé su iai^tucioa has^oil época pijeseiite, hatl 
^''niKafaiiadaí ¿ilosc^ fitóáofes ái>[kK.)tfei7fcge8 pnr.jsu extermi^ 

-Hihiqu: '^rmaSiifcivqueipQoIiáh .Taljiio> á-^^ste intetiú 
ea/whait 'sido siempraiSbúsnaasc^ aiipecthenas^"^^ ¿mputaéio- 
Hfes; falsas. (4)00 ^..ijr-j í" j«':^ <>í *' lí'''^•''* 

(i) £/i las páginas siguientes se darán las citas corres^ 
pondientes á este párrafo, 

(4) -''^S- ^9 ¿^ ^^[iwttifi^v> ^&.i .^ 




-$VF En: m €stnnaacÍQfn;yk: cm <iiivtlé6crit(>dnliKiflsiT0r^T 

r^clo la religieñ cristiaoa-'náik) -ooú'él nombre de: jfttiui^t 

tiento 9 mpersticion^ /o«iFt¿ (i)^'^^^ íi" ; ^'>rif:- p 

V. Los mistarlos de lyiesi^^tireeácui hao sido siem^^^ 

pfe para los filósofos fdk^bts^pa&ahat y absurdos, (a) 

' VI Los mmistros de!. la. reEgion' rqristíanajá' las (lo*, 
qes de la filosofia son taktmffeadkmov'^ sapenstíiiosas , ^ma^ 
estros Mi error: (Sy i'. .! r..o«:'j.. ; 'i-^-i::' .ífi ííí» r:i*- > 

- - VII En 1 tiodos los si^&^^&e fanií - ; 'avisto -• |feplegQÍdo^ 
pot* aqueUos que {Procuraban acabar con la religión de 
Jeau-cristo. (4) .. i- . í • > ♦ r ?: 

En. Orden alentado ' ' ^r 

• : , rV.".** .'■,-■ "'f'í/J'A íj S"" • ' .¿* r'«'Tr ' ^.r- 

'Vín 'Los reyes son rmps^firanoá para Joft filóso- 
fós. (5) 

IX Han trabaxada en todo este siglp; pasado en d^Sr,. 
truif todos I06 tronos ^ v lo han conseguido en toda la 
Europa, Xo) -' 1 j =1 i 

X Los medios de oue se nan yaiiQo para tan en-, 
mmalies proyecto^ haiy sido , Ijatnar 4. Jos reyes tirunos^ 
déspotas y atribuirles los bínales que pa.dec¡an sui vasa-?. 
l]os, y excitar á estos ii la rebelioii y proclama íidolos 
librtis , iguales,^{7) .•^\^, ,[ , \. ' , 

Ninguno que baya leído la lustpría moderna déla 
Francia y la de la iglcsiá^(ác¡sde el pnrriér siglo , d?- 
Wá de convenir en estos' principio^. Desde el primff 
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?i) Pd^. 7 ibiden^ v' 

(a) Fág. 28 y ap; . í.. 

(3) Pég. 30... . 

(4) En todos eitos números. 
(f%y Pdg. %3 y siguientes. * ; 
(6) Todos los números II y ///, 
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tiántetalhaitaeeBtK'a&ltiaio na aparece rmasqvB una cá^ 
n«>dB^eiihQ8^i(]anaÍéria>iio interrtmipula de téttiinomos' 
queacreditan , serla destraccám^de ln j^eligion- eatólíctt'.*t. 
píajt'ioseeniéautíñ'i Usz^ótt^. ,. y de sn filosofa,- • 

Sí aun'.hai..quiso:flad^^iaí> juzga alguno que s« etfb-' 
gcra > 8Í..pienÉS:quejcL tfflzioC' de:, que se pterd» ftii réli- 
^0ii,,JDMJnMa;ltK ^notocisB'fiuttei «SC0Ü09 y peligro^ 
ti que mi imaginación acalorada na presentan á mi aU- 
má enitod^s ItBjnaln filáaofíj^isino etruitantos Oí- 
BOe , lutitátiDsó Por&iios , b&DQenae. tas ^obras'de Bayle, 
Volter , Rousseau , Federico , D' Alembetf , el.*marque». 
D' Argens , áe q\xi.ntpi falsos Jilásofw han aparecido en 
este último siglo e'ii la Fíancia , Inglaterra , Alemania, 
Prusüfr, y se verá ^ que aquelios son ptrqs tantos prin- 
cT^ios "ado'^taáóslgeñ'éralmsiité por toSóilos enemigo^ 
de nuestra, religión ^j (jue no ?e ha hecho pa^s por los üí- 
tipiíw'Jque'i'épeli^tós argumentos' de los prinieros, y suce-: 
feries én'el óficití'aeperségúif '1¿ reirgíóri de Jesu-cristoJ 
Léase la historia deja Francia j consúltenseálq menos 
los'li^iWd* su'revblucibii,, "y se vera que la extinción 
def'e'ñsbán'iínio je8'lo"qüe se iiitent'ó' y aloque se ha ti- 
rádcj' Hajde el' pflfícípio. t-os tssfitnoDias siguientes pon- 
Stán'ía cuestión' fíiéra 'de 'íoJd duda', én elíos están 
delineados, con puntualidad foj/i/anef ¿fe la abomÜable 
fSoiofía'l é í'^ualiiieiíré se.séoamd'.Ios mellos. que. Het)iaa 
rláUziirfos:^ Ju^éiiios. nosotros. 'Ü' sé'tian" cumplido., ea 
li'^'áyor "'(íartó iíe a EÍiropí'ry'Veainos si 'tratan' al- 
;unos de los nuestros , realizar tan horrible plan en nues; 
íra*'af!igi3a' nación.' ' ' 

" Un sabio ( dice Federico ) elujuáJ'. hubi?S(í. meditado 
sobre los males que la iglesia c^usariti su ^tria , baria 
ciertamente grandes esfuerzos por libiarla -^ ello¿>" 
He aqui los medios quicañ^o» ai<politieainrern^lj, 6 
mas bien su falsa y astuta filomila " desacreditaría las 
fábulas absurdas <^ airvím deipasto á.Ja publica djtbi- 
lidatL..- declamiria contra las practicjunoiotrídrís 
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gritaría eonira los asilos de una gente ociosa , que* 89 
raantíeneo á expeneas de U parte labd^osa/ de la- nst^ 
eion 5 oontpaí* estb muitiíud. áí^Ceñoífiíhsh^ d^esfe'HtíW 
do lacrelig^dñ vendimia á ser una. metería dé ¿«klsra^éS^ 
pecf lanon , indiferepGB'para las costumbres^ y para-iÁ 
gobierno. " (a) ' . •' ... 

" Quando seqaiera destruir ti fanatismo^ no convie** 
ne tocará los obispos ; pero si' «e llegan á ^isminaü^ lo» 
frailes y sobre todo ItJ^^ótkií^^^ nténdiéante^ '^ kA ^pueblél^ 
se Tésfriará y y mcihs'Mpi&stíei&s^o\^?AiSeettií^ti los 'poMi 
tentados , para conducir á los obispod á aquello-' que e* 
conveniente al estado. Este es el único modo de com- 
batir , minar sordamente y sif\ ruido el edificio déla irruí* 
cionaiidad, i(4Í)' ■ -«•-'' ■ '*'•'- - ■ •^' ■■■■'i •--• • ■'■ ---^ 
k.\ El marques • ir :Argdfe.>'' MI **prtH[^ 
para siempre bi'mj9^^ndíi>nv¿Íar^<c}U€^M ^ dado^noiA-^ 
bre de religión: ( este- es 'él medid'qtíe itáigiia :su fíloscM 
fia!) destrayendo estos ctnri^de; la superstición ( habla 
de los frailes. ) y del fanati^nVo .,. %^, 4isipaJt4'el ^^^rof^ 
y-:js^rentibiari;>eliaeb/jry ÍA>ffé póf: \^^\w4€^wifía I4 
iBftnime,. sa a!pagar!á...ííX3^í^» '-'•■'•>'-■ '-"-'^ '^^ •' v" 
i\\\ Fi^erMa^Y^l Ver qbe»fe^4^^MKijfia iba á'triun£iíri,<^i'Uá^ 
religiow^-deGaíerijitdecia t* el impiriO'de la i^noraf^did^ 
está . para da*r;... cayó vía mcíjitfara <ítf la 5Mp(?^jtícíort..,';ri 
^sÉái;}^fa cuiápü2ri6 jt^ gMttidd 'roYolucÍdtt.l..i tfioáotros to^ 
e«mQ(Mr:3Bstei)fD0|rient# felÍÉI2 'b((4)í o i -ü M; í: íí/ /•! A f 

-•:^' Béro q^ieiiidesign'a cm'fiAayor' t:larlda|d''l^ii^óyecJ 
tai^ de: la^:iiio«ofía v' ylois m^iott» át cumpUrbái , es'Blla^ 
»apar(»; Errfk'instriicáon qu<í dióeldiez y ocho BrtM 
Hoaria*^ aáo^ quinto ,>al ciudadano Serviiloqi en la IlUa^ 
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(3) ^^^-9. > 

(4) Jbidem. 
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í(íciaiif.(|)r>t-'rJEl- directorio quiere: que *1 Papa perezca 
al^olutament^. jquabdo sea qporCüRQ^ y con él sea 8e<> 
pMted^fsM. r(?ligit»i:" ^ Iq4: meéion í¿e que? (fcceidebeiva-* 
l^iíse,¿=c$«i ■A?'f -4^^ipr<^paraf \o^ jpuelós alr cfes^réao jde I» 
4>c(irííta católica. í'^v'' cmpeñarlosí poír «u interie» per-^ 
sonal en su destrucción : 3.*^ después enagenac los hie- 
aeg del clero ; 4.° entregar este á;líir ígnomiiiia dei chur^ 
kifVíni>Sífm}..^Ji¡> ? QsííOM^ xesQríe^ «Kráu.wadexadoa por yues- 
téiifl^jjfi3iCfÍiáo¿eíi>iMx^f\\líBist^^ obüipQSi qué ;8é 

aírcvaí^:í fturfeajrrfíO#í^ii)i<^<)»^ .7.*í?re*. 

j^iifia lofi ísfafla'ííc^í!¿».V()a):' ; -. v. -j.. i:'* ■;•:. i 

Sigamos- eata órdeii -.nuestros escritores le ha acopia-^ 
do. con fidelidad :. ^uát papeles son. loa; testimonios mas 
decisivos. El pueblo no necesita consultafiop .de nuevos 
efii;-tos ■-' Cíffó§3¿ '^daáAj ' cattes; ip\. ptáz^^estaa puestas 
laA:.CÍtedflf4 £;^[ te9::tpaíSiM]f0^r4é;if^f» n 
predikkdasthMta ^qiil)^^i los-franeeseisi^Hyí ^ ahora 
^oyen $oáteiW:i^a íesq4ndf¿Q.por>los:)«^spafiole8.... tí¿ 
qvii$i©fa citan í ios papeles ett\ paí^ticíalar •. Ja? pruebas que 
t^nooicbrtj^oAifi^uü RÓbtii^afli pqfOctemooqúeiJlasir'respa-f 
fióles ae otras provincia^^ pQ., ban : de dai^-asema 
4lmtó^pfj(?powci6ne$i ,- /^pt^rqoeíóaJiaaíde'jCiieef ^iqúfe un 
^P^.el se haya' cprrom|)ido tanto, >* .ni que iea capaz 9e 
P.fppag£ir ttuas.. ideas tan «ubversiVásiy^ escanda I-osas , en. 
m^jo. ík.ttn..i»icl)lo en extreüObo aj¿auteíle«i roligioíi, 
y á k vista de un gobiefjí)ó'^$abio y?re}ig)03Ce^.'<]US)ife^ 
la>nf^íi|giiy[e^f)í)í la^cotiKíiWcian del ieatada y deilál re- 
ligión^ Para ■ que • m> sé. me: ípf^uuíe/ lo .que. al Señoi^ Vi-^' 
cario capitular de esta diócesis , ( después i de haber- he- 
cho esta su repreéejfUacion contra tanto papel impío /co«^ 
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(i) Política peculiar de Buoaapaxte por él Espejo» 
Sr. Cevallos , página 6. 
' (a) Página 8- .;a Vi\v>*. 

81 



' (i 39) 
lider icíoroso rfMm mí, dejponerJas citiMdi'miargénK^flfc 
o : . i*^ Freparan(;deáñ íísúpdeon) los piúeblps ¿¡¡i' ¡^<H 
ptecio ds la d(H:trma^cátólic4^ '6y.'.*»y^yJ^<\ ^ .•' ..v^;¡o> 
i.,. Doctrina ca^ó/¿<?o:e8|'gae Irpritbrá'de 4o^ irfinUtrosr 
del -Seiior no es palabra; siiyá:^ ^pf^ debe áer oida cottieí 
.que e« palabra de .Diosvi^a) fcífifi para 'xjue üructifi-*. 

reducirm lo. posible. La.jfqhée%^.4>^ tfi.^imtftfttp:) mfjtftpfti^^ 
imprimiría. por mi. Los asuntos qu^\epéf fe tratan^ .poco i^j^ 
tires arnés para la mayor parts de los ^üe compran papeles^ en 
istos días me hadan temer qué, ía extracción dé mis nftme" 
ros no .Henar ia kl costó dé iw ifñpfjsnofi, -j^'ari que nihg¿^ 
no* de los imprásores^'^deptai^a^^ta i3p$iiüAcipn.^íil^Íífiékt^ 
tqd, debía auimntarso/tufif0^^.:éili'V(riunHn^i.Lar}€Ífas%p»d 
xa los mas intuHes ), Uenari^n^ la. mta^ ji^l)\fafiel i^^^ 
suprimirlas. Anduve quatro imprent4^s,.quando quise d^r lo ^ 
luz y y aunque mis primeras palabras eran que nada ep^ijgia 
sino su publicación y nadie 'qdiso' hacerse cargo (te su impre-^ 
sion^ Al fin se facilité^ y estando ya tirados • algunos plié'^ 
goSy salié i¿cen$uta4á DitcAúi^ú&tsLÍiátikdo ^noí^d<^é haber 
vertido- el veneno de hs filósofo f !iÍB pomr si fCOf:f>eOti\H>. Ertlk 
me hi%o mudar de plan en,fste núr^ro^Jfórh.,49íptMiíya:f 
por evitar contestaciones que yo mpodia imprimir^ par, con-^ 
saltar a la brevedad ^ principalmente por^ no tener qu^ dar 




hahia abstenido de nombrar' los papeles] )qüi éktraitalftt^. • ^^ 
Todo este námerp. •f^ cpmponia de mlfitfid df. proposición 
nes dignas de notarse y publicadas en nuestros papeles para 
la^ Pé^f%acion dr^hrfhnet de Buoncrparte por atgunos de 
nuestros escritores, Dexaba.4 las^ españoles formaren juicio^ 
comparando ellos estas doctrinas ' con fa J"" 5¿í?e. en' tos antéAo^ 
res números habia manifistiHo 3t tot filó^^'íos )Íé^odos Hos 
siglos. Me he visto en la precisión d$ -cefií^nar mÁUitui,)de 
poposiciones que juzgaba ifnpía^ yfosfe^houH. revoluciona» 
fias y escandalosas, hijas d« la abominable filosofía • por 



?tó, h^ dc^rfecyHirse. en un corazan puro y mm luenÁ 
r).i^Qiiép6(irí^decírae' del flan horroroso propuesto 
contra los predicadores ?.(2} ¡Ir al templo por mera óa^ 
pjtDEJÍdad^< ytéirlel-Bértníípn.jporípasatiempo, es un delito en 
la moral crístiaha :? qqé clase de crimen será irá oírlo 
con uixa malicia refinada, iarisaica, ut caperent eum in 
i^fmone,-rr.(^^y^tH¡i>t -possent -tircmare ettir^ .... (4) En ks 
iglesia»' de Cadiz^ se principia á rcfilizar este proyecto, 
fel^tnat": él^ cí5c9tidsá[> ^e mJmfeíita- sus- autores no sé 
'éSiónden ykV han ¿ialidó'á lá palestra : se ha tenido va- 
lor de publicar, anccnazancio á los predicadores; " exis- 
ten Jioi .ea Cádiz taquígrafos por todas partes , que les 
rfi^pf^^arán .quajQto se dixo iea ^1 pulpito.;.. (5) ¿Cómo 
ba \dr ^edi<iar un «scerdótej hiendo '^ue detrás de lína 
columna sé- le=está copiandaé! sermón , para que sirva 
luego á lá cñtica y befa de sus enemigos en los cafees, 
tertulias y callé ancha? .... Este es el modo de que se 
acabe la predicación. ^ • . 

.. DoctriifKi católica es, que la diyina escritura no 8«i 
debe citar para ' cosas ridiculas , transmutar sus palabras, 
atribuirles un falso sefitido, ni menos para insultar. (6) 
**Como soi licenciado (dice un escritor) también r¿¿e- 
teo con textos mis opúsculos., y en esto de Letras Sa^^ 
gradas he sido uq lince: oigan ymds. lo que les diría 
i ios ^bre4i¿hps ( clérigos y^ frailes) ibi est spiritus Dei^ 
ubi est Ubertüsi^i' Qué sacril^io! estas son las palabras 
va autem spiritaé Dominio ibi libertas) (7) concluyendo 



^i) ' S. Lac. cap. 8.' )f^, j6. 
^ ^a) Diar. Méfc. ló de Abril, 

(3) Máth. cap. aa. 1^. ló. 
u^4) S. Joan. cap. 8. Hí. 6« 

(^ó) Redact. i3 de Junio. 

"(6) Concilio Ttident. sess. 4.. .^ 

- x{) JEp. ad -Coriatli. '2.] f ^p., f. f^. Vr. . .;., /i v 
• 1 * i * 



€on lá terrible seiítefnciajL^uedefiia «scrtbiirse con fe- 
tras ,de oro en todos los cabildos^ refectorios y cocherasi 
Nisi quis lavoraverit^nec manducet^ (i) *' Serviles, des- 
esperaos enhorabuena, ( exclama otro ) no hai remedio: 
f>erdisteis el plieto, y no hai apelación, de nada sirve 
fjue cite\9 Uxtos, esto es la carabina tíe Ahiirosio.^ (a) 
Msi se vhabla por tm espáñoW ^ 

i I}octrma<;éítóUca es , 'ijáe !és cosaí santal exigen trá-^ 
tarsa con santidad: que los n^ístertós dé nuestra fé se 
deben explicar con respeto: sin atreverse á querer des- 
correr con una mano sacrilega el sagrado velo, que oculta 
$ú divinidad á los ojos de losiiftortales. (3) Horrorícese 
el fiel al oir contar, "qué la sagrada forma sabia á 
cuerno á un penitente, y que el padre (que en el tri- 
bunal de la penitencia hace las veces de Jetucristo ), 
contexto , que era destilación de la cabeza.^^ (4) ¡Qué se 
traigan á comparación I^ Sacramentos con las ayudas ó 
ventosas] (5) Y ¡qué por una explicación sacrflega se 
haga tránsito de h stñiiñética, á la teología, para. 'obs- 
curecer por aquella el augusto misterio de la Trinidad, 
gue esta no puede comprehender ! (6) 

Doctrina católica es contra los luteranos , calvinis- 
tas, wicleffiías y ' otros ' hereges , que la unanimidad de 
los padres en materiafe*^ de fé , es un ' argumento infa- 
lible : que el concilio 'ecHBiénico aprobado y confirma- 
do por el Papa en puntos de fé y disciplina general, 
es una r^Ia indudable de fé : y que la iglesia misma 
que es una reunión de hombres , baxo el régimen de sus 
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^ f^fiU^dajag, 11. 
Duende contra el P. Aharado^ 
Prob. cap, 35 ^. %y. 
Dice. burL pag. 3.^ 4.. 
Ibid. pag. 4S« •' 
(6). ;. M^í pé^. iai, . ' * ' ^ 



l?gitw^s.,,pa8torjes ; .prjpcipalroente del Vicaria (fe Jegu» 
cristo, goza de hinfalíbiliíá^d en sus de6inicionea:Iy qa« 
jos fifles deben sonf^ei^r su razón d ^m fallos^ creyendo co'» 
VIO iaf alible quantp por este órgano se le» comunique, (i) 
Póngase en paralelo esta doctrina de la iglesia, con el 
principio 4!5. critica inserto ea el />¿c¿o/2ario burlesco. (^2) 
*M[Ireer que un hombre, burm reumon de. hombreSye% 
iafalible; ..porque lo dicfft ellps, -6 atro$ hombres cuya 
infalibilidad np, e^á probada: y someterse á sus fallos 
ciegamente ; es fundar una fé iníaiible «obre fiíndamen- 
tos mui falibles. Solo Dios es infalible," Por sino se 
;ady.ierffe la fuerza de e^ta expresión paliada algún tanto 
coa -nsta ^^ porque lo , (Ucen- ellos ^ ú opros < hombres . my(i 
infalibilidai no escd pr,obada,'^ cpacluye para dar toda la 
exjtension á la inteligencia de su lei:*^^ ^e no sé si he di-^ 
cho algo.. .y' Mas que algo es : compárese la doctrina 
de. la iglesia con el principio de fe q&e este sabio esta- 
blece; Ja il^qioa lo-dirá* ^ 

DocCrína ca^iaa ¡e^, que por Píqs reinan Iog»'r^yésJ 
(3) que toda püitestadrrtrae.«u origen, de Dios : que el 
que resiste á las potestades, resiste al precepto dé Díési 
que no solo por teiiiorj. si.Rp.tp^ibieni por conciencia de- 
bemos ser sumisos á los priacipfS',.. como que son minisi 
tjps de.JC\if)s ., v^eng^c^es de. su^.^jp/i^nsas/,: y ' efxecutó¿i 
íe^;^^sij^, iraá^j.qu^rauíjqtíaftdA^se^rt j^^^ ^- maíos^ 

spa acreedores á i^u^stfo. respetos y,. sumisión: (4)' Al-' 
gunos de nuestros escritores no piensan así. Léasela tra-i 
ged i a,. iío/»a /¿¿re, representada hace .poco .en este pue- 
blo. Bruto acaba de merecer en Gadiz los mismos hg^ 

TOrerTjaH^IrnTftüT^dTTToBi^^ los có- 
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(i) Charm. TheóU tom., i^pag^ 160*241,^ j5^ 

(a) Pag. 133. .^^, . i... • . ^ I-; 

(3) Proverb. cap. 8 f. iSt *¡. .wV -. (-} 

(4) S. PauU ad Rom. cap. i^íí..^\2Áyg^ iJ, ^} 



mteOs, loá Vdiaire§ , los filósofos , lóá franceses. Sa tra- 
gedia repetida en ios teatros de la Francia revoluciontf 
cpdds ios paebleís 5 la religión se acabó /'i4 rei fuedeca- 
jhtado... ¿Cómo «e Itá^a J( on fcgidda ¿ienA^cAór ? ^¿cS^ 
i¿6 á s^ iptímV^püfiM Ji^tadoV ¿ éómo juMúentoh samó 
4 la exídrabfe resolncion de cometer ün ¿rimen ? ¿ como 
áé Dio§ inspirado?..., (i) 

- ' 'Españoíesj ¿^uiéñfes áois¿ .... ¡celebrar con palmadas 
fa imfei?fé*<(te ün reí !.•,• \ confundir esta id*á con !á de mí 
tirano ?•.-. | aplaudir tiatnto-á- Brutb^ á «uña cómica que 
á ía libetiad representa ! (2) j Ay aniadóV cdifapáiriéiósl 
Qüando vosotros os divertís , celebrando la libertad en él 
teatro , las bonbas destruyen esta hermosa ciudad , di- 
feftiden el terror ^n toídos los ciudadanos..^ Aíegraos vos*i 
otros enhórabuefna ... tós' españoles Moramos....- Grito de 
íiLVbacion llama el Diccionario burlesco (3) íi viva la li'* 
bertady mueran los tiranos.^. ..^^ \Libertád\ú jpronunciaí 
esta dulce voz , qtié^ humana pecho no se siente infla- 
mado de un espíritu celestial ? (4) " *• Haraganes ( dice 
otro ) Ilipócrítas , egoístas 5 n«¿io8 , monigotes , queréis 
que síemprie seamos esclavos ? ¿ queréis remachar mas y 
mas las cadenas. (5) Sin trastornar el estado no se pue- 
de progresar , ni se salvará la patria •.. No sedé lugar 
á que el yerse tratado ( el pueblo ) con vilipendio , co- 
nozca tal vez el todo deí poder que tiene , y quales son 
sus derechos. ^* ( 6 ) Con estos gritos se alarmó por ]o6 
filósofo^ á lá Frantia i coh ellos se ha destruido toda 

« • 

(i) Pag 3,prolog. Escefia. i,pag. i Prolog. pag.i 

iS.TcenrT.7agT- 3. "^ 

(a) V. Conciso 2o de Junio. 
(3) Introit. ptLg^ 6^: .'^ ' 

(4) J^«g yo 

•^ (5)^ El Duque córurá la Diarrea délas Imptentas. 
(6) Duende i rmmv^'b; • " ' ''■■- • 
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C' If44r)^ 

la Europa t ¿ qué* intentarán nuestros teaei^ífórc^ qqsmdoi 
rppiten estas .voces al pueblo español? (i) ' > 

. Xfqptrm^ qqtóUca^s , que : la feügioni yardadiera jj 
Única es 1^. cristiana , c^6lii:%,;. que. .f^^ de elJa» no 
hay \saíJvacioasi,.qq«i(§u ; fé ¡ ,y^^^. njaral hacertila feli^ií 
(}ji4. ^^^^^49^. lof ¡estados ;. qoe las naciones , lá^ reyes; 
los vasallos á ella deben todo bien, (a) El patriota 
ja: lascojrfea en uno (^sus prim^FíO^^/iiáaierog ,se; atre- 
yí6 ¿ i nsülíiar nuestra adorable x^^^^ .atribuyendo á 

el}f^ y 4. ?jU3. ministre^, patplti{u4..4€»pl5ípic^^ que afli- 
gián ájla humanidad.-," ^*a religión (dice ) todo lo alla- 
na.... ella ha hecho déspotas á los reyes..; ía- opinión 
de que son puestos por Dios es abominable. . los mi- 
nistros, de ^ la religión por el grande intejies que de esto» 
les resultaba , se apresuraron á entregar j^a roanos do 
ios j;?yjes. la? arnjíu: de. la, religión , para c.onsuinar' b 
grande obnij del jdespptisoK). " . -• ^ •» .. /> 

Don Alvaro de Flores , ( Constitución presentada al 
gobierno , ) se atrevió 4 publicar una Ijsy de, (tolerancia 
general. (3) " Ningún cii|dadaH^ -será^ incjm\9d^á<> en su 
felfgipn ,,i§ea|la qujE| 4ipre. " Este es ?l pian de Iloq«s«au 
4e. Volter ^ <le :BayÍ0,:,;estp«Si lo que ,ha 4iiJííido.:lá fihn 
^o^a 5 para combatir .el cristianismo , que. no petrmitb 
otra religión que Ja católica ; esto es lo que ha hecho 
napoleón en F^anejí*, en Italia ^^ en: quant(>s, países ha 
í:onquista(}o. ¿Es e^ .Ip^ique quiere «see español ¿ ^r» 
,.,^;Z)/)(;íf¿n4i;Cflí6//ca¿f;5s5 qH^ |cgijWM« jPtiiftiU^ cd& 
Cristo son dignos de veneración , (4) y que sus imágenes 
debejx.ser £espetadas^(.5)^ííiiestros papeles han tir a do á 

fit ■ 1/'» ■' ..li-i , i . '• ^ \ ' ■ '* . ' ■'■ ^ " 
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(i) Véase el núfn,.2.^ pdg, 33. ..►* 

(2) Efes. cap. 4 5 Agust. serm. 6. \ , 

(3) Lei CIIL 

4) Simbolo S, Agus% ^oontr. Faust. fii, ao. cop, 2 1 

5) Niceno 11. Trident. sfi^shj^^. 
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dPÍáicu1Í2;ar eséa doctrina/ Edu* la vidádelí- lávaniwréaiM 
iMíadtid^ impfe^pQCO ha:«n cgia cifidád^j-aeinfffi eiea pDflE{ 
guacal ¿por:(|tíé: eH' k^ c^edcal con^jfrecikedciarse mm 
da de-santos?' -¡Coiaib úíLCecoTáok:(á3fie¡)(^rmaisraíB íÍ4 
lias y queman tonto incienso juntó 'áíoHos , se abren y to 
echa manó de l^cirueies yharanjosg cUeorMOfueespara ha-* 
eer,otrostuievois~qúe^se'cqtocaiik0n''liigár did ilos viejoB,< ^. 
£n j9l .¿¿¿t^kí ^ner^anríj*^ se 6$bmp6¡ por qní-cspaixil' «se» 
knpiíedad : ^^ Sol xú^^ ci^btiaoo qiie San Pedro. '^ (t) Eh 
medio de la mayor'puBIicidad , y! del iinasr «augusto conw 
greso se oyb decir á nno de nuestros sabios ; ^^ toda la ¿r» 
den de predicadores junta con éu fundador . al frente no 
me interesa ma^ queinii honoré ^:(2)leL.£|ati( sepa ,:eali>> 
fique está proposición. A- on.peíro If ik otscy^ei nombif 
da San Canaleon , y dice -de él^.^^ aquereft^ba auhgreaiM 
do en padlfieá "póseáon de su Santidad, ^' (^V '■ . •■ 

Doctrina católica es , que el hombre toé criado pa-» 
ca amar, y servir á Dios : qu&*«fué. forniadai:del polvo: 
que su ^Ima es una substancia espiritual , ima^nide ai 
Qios::que8u ^ictí éé :üna -trcoDÜBoada eeric dd' afliccio- 
nes : que debe ir para salvarse por tin caxninó- ataj^o»» 
tD j puerta estrecha i ia i^ida ^eterna : y que'* ignoran- 
do si es digno de ¿dioí 6. de amor , ia liíüerte debe sefé- 
4e.lfirBÍbáe. í 4) ^Nuescros;^; ^.sabios dLceoiDiei hombre; ek 
el |Vi)di»ctO'de ls»i^&nidaSe$nqi:ámícaBrcíi . ('5)| > '^iJüimí^oé 
alviiosnfcré • phra Vivir -ji-nd^par^; ekistif . rsdlamenterr: ¿ ,1 
•^ es - vív^rsi^o^^esien^ con todavía plenitud posible/IliB 

( 1 ) Pupel publico ^n defensa del predicador S. Lo^ 
>ww q u e kt impugné, *'"^'^'^''^^' -«-^ .--^«. .^^. ««»»-.^ 

(2) Diar. de^rr.}tqml'A'*fd^Ul87..v^\ . >/l ( , ) 

(3) Dice, hurí pdg. 1 1 3, ic i r,s/\ ( ) 
Mh €a»üci$. 4e\lfau^4.t«tt» 43.VR4sr* i,.Qüi€s.ipup. i, 

g^.Jtvk..\oapi 7. AToa. cttji TV^x^ji I4'>^^l^^,^^p*^ 

{í) Memoria sobré la refokgla'dtiS^fwdiemm'^df* 

i9 



^ulta^lo»:. dé qiié e! cielo n03 dotó ? B\ hcfmbré naeii 
para ol OKmnalehto y la. accioni : y pcfes: rei3ta vida e& 
expr^an de'los conterAplaúws ^ nna peregirinacion pa«^ 
ra la eterna j ya cpte el Supremo Hácédof no nos ha 
hecho impasibles , si podemos ir por sendas de flores, 
áo caminemos por Qixtre espinas y abrojos " (i) *« La 
íúuerte es nada., (;jdécia.&Qbespieffe ); es no. existir , es 
no sehtiF trabojps mii^laoores^^^'Estos.son loa principios 
y doctrinas dbl materialismo ;f^El , e^ñol , que quiera 
aprenier á morir lea- Ma vozíc JEfEí^Tfí^/. del diccionario 
burlesco, (a) Asi muere el. hombre de bien , (dice) 
después que refiere que .Velarde al saber se habia ga- 
iiado. h; batajlai d<i : la* Albacxa.exc^márTJaeiía 'Wi/^orr^ 
f¡ueyo7nuerJili.táifamília.^ ^- Cumplid con su obligación 
en este mondo ^ pnada 'ti^ñe que temer cq él otro, ^' ré* 
suelve nuetro^scfkxir Aá muHó el Mariscal Lannes, 
con estas palabras espiró. Asá mueren, los filósofos. ¿ Y 
asi ha de m^ñr un cristiano ? (^) i No. Jesucristo no 
mufíó:asi;' r U-/n^:.í¡'.' f.-^... ..;" .-■,:•;''.-■• -. .1 • 

- 'üá Metríe no esipresa: mejor -la vida del hombre, «i 
sa M&mbre máquina. " vi 

^\ Hombre planta no da uña ideamas exacta de sq 
sensibilidad. Sócrates y Séneca' no apostrofaron mejor 
ia muerte próximos á marir^Aprended'cristianos latnue*^ 
(itít^^ú^^a que algunos éq>amkks>osiíáan: lüixjir es <exfi^ 
ietcon toda plentiad las :fae^Uadesidáque dtielo ños Át&. 
Mugeres disolutas , hombres; voluptuosos , seguid vuesH 
tros placeres , dad ensajache > vuestcos apetitos , co-i^ 
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Dicción."^ 1turl¿' OftfbU pdg; 1 3* ' 
Pdg. \o8 ., .., ^ ■ ' » 

.\ 'ii*).^\I^mo la ate^kmsc^ lapoposicion penúltima. 
Megla general i di^e ^^sidixqpre qiie Ja^fazon^ ^6 la religión 
van contra el hombre el hor^bre iaiefeqtjMemente ' M 
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roñaos ñh rbsas , " antes que ! se ¿iárchiten v tnyytgfcg 
mas gozeisi mejor vivís. iB'úó^ío^ n'Skúébs oiú -iicJríiómr 
bre nació para elmof>nm€ñto,yÍa:útci6n\fAi\iT[É(%^f\i^^ 
íBecto mas vil y despn^ciabte l;^^iiacitt(^.pttra^3eellb' fiín- 
cienes tambiéii. Sabed , catóiicbs : esta'tiéa i-éit et^resíófi 
jefe los. ctíTUe/nplativos'^ es unaperegrínofion^pard^ la eternM: 
este dogma de nuestra fé es doctrina de \oá .C0ntentpia^ 
i^«t;oi;7 nada e$ nfias : ' es nina expreatoft 'desuviicálorada 
imaginación y* qtt& puede Ueyamqs á¡ uQ-^rcór 'cbruo iie^b* 
du^o &:Molino8 sia vida\coruemptatioa.i en (frase de «bce 
cstritor. (i) La doctrina de Saa Pabló, {i) que; no -ta- 
ñemos aqoi -ciudad perinanent<*'V- que» peregrinamos 
mientras !vii^ni0s ^. iiasta qoe ^H^^uemo» á «nirm>s iccúi 
«I scñor.^jouesürp «ímbotó • y lAjestro . levímgpKottque'nds 
füfóe^an ^una^rYida-* eéeroa ' ai» .meesce» ia^atenotoa-dcflis 
filósofos, iHibhonés^ )ii9tos< '^oe obrai^ - con temob (y - tejói- 
Jílor vuestra justiñcaeion'prepiat'aniioDs toda la» serie de 
vuestros años para morir ,:no temed : la^^mu-erte es na* 
da ^ es. no sentir traác^niplacárei^coaidlÉ^t^do se «ck- 
M jQuáiiá>á:,id€!lirío«f! {Qnántoáíeírofési ?-k' í^jr-.!» n^ 
Dottrina catiticec^ e^i que-iaxlalmáaiqnie ' íe^íst^ir odn 
4d purgatorios^ se :alipian ' de sas pesas por^'l^s ^ ¿racionas 
de los fieles, y sufragios ifle la 'iglesia ;il que Jár^gilias, 
oficios de -difuntos ^yiÍ0KipBá8üqne se invierte» í ea los 
que las cantan y asisten , contribuyen á que seair «¿>- 
wekas!rd[¿/suÍB • pecados; i-'(á7- fetí :> doctrina / sr rrífliculi- 
gtiien elvdiario meroantil:^ (4)'' leóulDribiiyendo Bá^ 'su^^^ 
{U»cib..poc las jqiiati8&(:épr^nta8q ÚJgámítñt : ^ ^L^S^És 
mas satisfactorio ei oficio rezado que el cantado? II. ¿Las 
<ywafr*dt4^"pwig<rtopio- se disminuy e n á pr o porcio tí de tes 
cuerpos del túmulo %III.f¿^. Lat<a&<lhD^éIlice$'c'deb^n'? ser 

(i) Pdg, .^¡, iiy.'r \ .•■•:■. A .y., .".frv. .■■l.j^ '-..''> ( ') 

(2) Hebreos, cap, l^'Jf^., ^4; V « *' i ' , / 

(3) Mecab: 2 .¿o^.. 12 J|^;>«4i« v ' > • ''.. 

^ ao de Noviembre. Ahiiv un ^. (o) 



(148) 

.Ihnpiát 6 guciá8?IV. ¿El dinero que seda al derigate 

gorflfov se lemplearia mejor entre Jos pobres para ^ue 

rogaseni: ^pór el muerto?... ** después promete dar un 

tratadJKo sobpe'fuaeraies. ¿Incumbe' .esto á un diarista? 

^¿No * es . esto pcxne^ ea ridiculo^ las 'ceremonias santas dé 

iiuestra> : religión adorable , y hacer que se mofen los 

impíos de susL usos y de sus ministros? 

'.! {Doctrina^' católica* es. que por la predicación se apa -^ 

dentan los fieles; (i:) que* > pop eHa^' se dlesircaágan loft 

rvkioá j . ( ft *?i y se estimulan - á da virtud : que los- exorcis^ 

mos producen efectos saludables, en áquelldsi á .quieñ^ 

•e* aplican for' los ministros, que ella destina á este fíii 

t por, la gracia deiTUHQ <3e jsus sacramentos ;/(j)' que el 

.9ceite« bendito, ^' que. ka: i^^ quisGonúenen reí^ 

.iíqüias de.saotos 6 co^S' benditas ó saíitifícadas , y qué 

#krezo de algunas ¡precss como^ro^rio., letanías , &ci)^ 

' sirvéns para obtener, del : ci<;lo sus. beneficios y la remi-L 

- sion .<le las reliqbial de nuestras culpas , debiendo séf 

-itcatádas» con -santidad;. Nuestros sabios se han empeñarte 

en ilustrarnos ;< haciendo iTeríJ9 'pccjudibial de la predi-»- 

eaeionV'>ll^^t^ndo< á: los. sermones coñtítadones : (5^ pro- 

.poniendo planes para ^reprimir^iiy' aua extinguir -es€é 

-0>ínÍ9(erié , Ridiculizando las prácticas exteriores que de^ 

vda Éederito^ y: haciendo despreciable la doctrina de k 

iglosia*:: '; i^ í. . ^ ■[•■■■ ■'•>:' ■ í- :■■ • V ^ 

!í. ^ara. atajar ,:idica el jpiario mer€aritil'{(Stj elabbso; 

^(ie> de^siik^nfo 'hñniaterid ciertos predicadores hace^ 

Utacabdb los' biienps principios sancionados ya por la n» 
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Conc. Tri(leñt4 . Set. i %¡ « Cap. i. 

SeSi ^r'^éif^^^' - • — -• 

Cateéis. Pouget. tom. 4 pdg. a «5* . 
Bened. XW. íopr. 3. BuL ' 

En el núm. úkknQ se citará, 
lí de Abril, ^iw.: Vu . ^. 



( 149) 
^án , cohvedrif djaé algunos bombres de ideas >ana^ 

diestros en la taquigrafía eituviesea á la mira, y co-^ 
«piando literalmente los trozos* anti- constitucionales de 
ciertos sermones, l08_ publicasen al dia siguiente, "Eü 
íRedactór (i) ha propuesto otro plan que certa de raií 
-este tan crimimal abum^ , ^ aturdido estoy ( dice ) al ^er 
tanto proyecto como se ha estampado en los periódicoiT^ 
á fia de refneiiar los imprudentes «ministros del evan- 
gelio, que contra su espíritu dé pazi fomentan )a« des^^ 
funion, y nos empeñan en' una guerra de* opiníonifis re^ 
Ugiosas.:.. Yo no sé como las Cotíes lo sufren', ni como 
«1 gobierno lo tolera ,ni... En tiempo de Enrique VIII 
ide Inglaterra , y de su hermana Maria era aquel pai4 
vasto teatro de horrores debidos á las controversias tco-* 
lógicas, .;• ¿y tqué hizo ? (la reina' > mandó que por sek 
meses no le predicase 'sin tm permiso expreso de su ma^ 
no , á fin de restablecer la paz , y- se consiguió** extin^ 
guir la religión de Jestteristó , que era lo que se preten- 
día ¿Si sen) este el fflán de hiiestros proyectistas? Lo 
cierto ei y que Enrique^VIIf , t¡ueííendb reformar la Igle¿J 
sia anglicana , iadeslruyóc Es im hechor iúdudable en 
la historia. -i 

£1 papel Mi segundo dueño abusa de la escritura; 
<dá en rostro con el . rézo' incadas las rodillas ; se bur<i« 
la ; de las oraciones dWXiífííB^ monja , y Uama á los brevet 
tíne» antídotos clhustrclú. El conásó insertó envariot 
námeros una letania ridicuto ett que zahiere los ministros 
de la religión ''Las rdigiones y los clérigos por sos-^ 
tener sos privilegios , cometen mil S.** ( sacrilegios ) El 
Redactor públitó-ruñ» papel reiftilidt» por B O. (a) so- 
bre la historia del Padre Froilan Díaz : aquí ridiculiza á 
Bftonyi^ fraites-j clé rig o s ,- cardenales , obispos ,- nuncio, pa-* 



(i) i8 áe Abril. 
\%) i5 de Abi^it. 
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' (lio) 
pa y reliquia! , escapularios , el azeite l^endito , los exdr« 
cismos de la iglesia y sus ceremonias. 

Doctrina católica es jcontra LiKero, Calyino, Bayo 
iy Jansenio, que el hombre ( aunque alguu tanto debí* 
litado su libre albsdrio ) jamas, pierde su. libertad-^ (i) 
ijue el poder pecar no es el completíiento de una po-^ 
tencia libre, ía) sino efecto del abuso de las faculta- 
des de qu5 el cielo le dotó El Dutruifi. hizo correr esta 
proposición : "el hombre por h libertad civil, perdié 
la natural"' Luego fÁ ho^ibjre en sociedad carece de 
la libertad que Dios y la naturalessa le concedieroiK 
luego los bienes de la naturaleza y de la .sociedaJ, esl- 
ían en oposición: poseidos unos^ los otros se pierdenc 
luego la naturaleza no hizo al hombre para la sociedad 
sino para si solo; las prendas con que aquella je her*- 
moaeó es ialispeasafeA^ sí^cráficarliis part ¥Ívíf en socie- 
dad.,, ¿Es esta la Filosofía^ ., ^ 

Sabios de la aueva ilu$trak:ion, Dios crió al hom- 
bfie Ubre, ; la crió para la sociedad , no para sí solo 
tales dótes.de naturaleza^ no s^.j pierden. jimasí^ las leyes 
c:iyile5.nQ;d«rtruy,epf,Ja qsbra de*. Dio».; l4 jsaoedád con*, 
serva al hombre los deiechos qiie recibió en ati oreaeioOi 
y,olt^r es el que estableció, utios * principios contrarios á 
estQS: se quejaba de lo^ hombre» , atribuía .& la socie« 
d¿id los male^ qibi^ pai^cÁasi^i llW. puebles: él. uiismo de* 
ifi4 de si, :haber {ew^Q-gnalaí ¿ejuiía .yw iQs.idcacor de 
irse á la SQleda4>hy'->/if.^ft0r^:«'4^4éKfifiíicir^^ 
Rousseau le dio en rostro /Con tápta degradación , iaua^ 
que sostenía, contra lloves 4. que elhotnbre por natu-^ 
raleza era ia^ocii|blie.,;pí9rv Da fefo«<f(3>).: . .' : 

.1 ' ■ ■ . ■ iii í ; V ■ i I ',«... . 

' ■.» It .i. . ..'ir. '..''•-■•'I ■'■.'■'. ' ' ■* t • 

(i) Concil. Trident, Sess, 6. cap. l.® 
. {%\- S. Áaselni, DidU^M Ub^x)it. cap. \? et S. Thom 

(3) PrincL del ord esenc. de la J>fa$ur.por, D. ^ñC(h 
rúo Xavier Pérez. Pag. i y¡ en nofa^ij. ; . ; ^ . .< 



' %^ ' Empefidrlós por su interés personal en su destruc^ 
don... Baonaparce había aprendido este plan de Fediri-' 
€0, (i) de Rousseau, de Baile , y éstos de los filoso^ 
fos de los primitivos siglos , (2) y de los hereges que 
les siguieron. Para realizar este plan , no consideran 
nuestra religión en los dogmas de su fé , sino en las Ie« 
^es de: su- moral : no en los preceptos universales ,8Íne 
én. aquellas reglas que ei evanoelio dá de mayor perfec»- 
cion , para quienes las quisiesen seguir : no en lo que 
le es esencial , sino solo en lo acesorio y prácticas ex- 
teriores. Declaman contra los eclesiásticos , contra el 
4:elibato , contra el monaquismo , contra las. rentas de 
las iglesias ,. y ponderados con elocuencia y sagacidad 
estos distintos artículos , puestos en paralelo con los peii- 
)uicios 9 que por otras causas padecen los pueblos , fallan 
'en tono magistral: ^' el cristianismo es perjudicial á la 
^gripultura , comercio y artes. '^ (3) " Hay una tercera 
'fiuerte.de rel^ion mas extravagante , que quando á los 
liQfsbres dos legisladores ^ dos cabezas y dos patrias los 
sujetan á dos obligaciones contradictorias : tgl es el cri»-* 
rtíanismo Romano." (4) 

Asi habla la abominable j|{/o5o/ía y su infernal j^o/iu- 
ca contra ^una religión, que ha sabido formar los ver- 
daderos filósofos 5 poner en orden los sentimientos del 
corazón 5 tmiforinar sus deseos con los dictámenes de 
una. )usta razón ^ llenar de dulzura á la especie huma- 
na , y causar una mutaciou en todos los pueblos que la 
iprqfesan , y á toda la sociedad , que los mismos filoso-^ 
fos perseguidores dd crístianisnao no han podido md* 
nos. , que «onfesar y agradecen. ('3;^ 
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(i) Proyect. de los incrédul. pdg, 40. 
(a) N.^ i.« y ^."^ pdg* i5 y 26. 
(3) Letr. 8. á Eugenie. 
^^^^jf^^^'Itous^eMi n contra to tofig/. - 

(á) Mwtesquieu y Rousseau., ^ \^ ) 



(-i5a) 

Nuestros sabios 5 juzgo haa adoptado estey/arir^ ta 
religión cristiana .aconseja el cc/iitíío : los eclesiásticos . lo 
profesan por un voto soleoine que hacen á Dios ; al- 
gún otro s^lar lo sigue con la gracia de Diois, Nues- 
tros filósofos establecen , ser esta práctica perjudicial á la 
nación. Léase \2i Preposición extraviada d la sorpresa del 
s^eiate y seis de. Octubre -^ allí se verá un nuevo; ^proyecto 
que llena de hórroh " Para que los eittrangeros no vucl¿ 
iraa á motejar la España con el vilipendioso dicterio 
ele Nación de celibatos... pagúese un tributo de ceüba^ 
tismo á su pueblo ; (inclusos ó no inclusos los presbíte- 
ros ) para hospicios 6 dotes, ; viéndose escritos sus nom- 
bres á la - puerta de la parroquia en una gran tabla ti* 
tulada: usía de los tributarios por soltería.*. " " Déí 
virginato al eunuco no hay diferencia en la sociedad. ^ 
JEl editor añadió, "¿quién sabe, si el concilio nacional 
/decretado en Cortea, hallará por mas conveniente , de- 
rogar eLcanpn d^ mera disciplina , que obliga á hacer 
voto de castidad ¿ los eclesiásticos ^ éa ateauiion al t^m^ 
juramento ^^ costumbres y regeneración de los jespañolés?%«. 
Si se lograra que todos los ciudadanos españoles fiíerala 
educados , fueran propietarios y fueran casados , eü 
Gonces si que seria España digna de respeto entre las 
aiacioüesi del universo. " (i) '''■ * 

Yo no podia respeparde un español un proyecta €in 
«contrario ala práctica generalde la iglesia; nlei^os :l0 
debia presumir de un sabio ;¿pero que este pl^n ee 
haya dado á luz ? esto causa horror \ l qu6 se hayan 
i>elDÍd(» estas ideas «en lüsros firansese^-, en Iq& filósofas mas 
corrompidos , y las hagan ahbta correr ¿onknpupidaden 
en« ««acien -tan religiosa come la española , ^nmedio de 
las aflicciones que sufrimos ? «esto es vaflerie Se nyrfeistra 
dolorosa situación , para inspirarnos las ideas de una /í/o- 
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(l) Pdg* 7- 8. ••- •'^'' ',: ;i/;.i*¿l3 i\v;V^ ^:) 



(í58) 
jo/Sa brutal. I>es*{roges publi<^ en mil setecientos sesen- 
ta y nueve la obra , Aventages da Mariage : en Ginebra 
en mil setecientos ochenta y uno se imprimió Le^ ifi^ 
convenieníesdu cetibat des pretes^preuvés par des rechkr'- 
ches historisque ; en Áusburg en ochenta y qnatro salió 
á luz otra obrita con el mismo ol^eto por Schalli : lea 
Delinga se publicó en ocheta y dos este plan : en Ñi- 
póles se volvió á repetir en ochenta y ocho : (i) los 
luteranos del siglo diez» y seis lo propusieron claman- 
do contra el celibato religioso ; (2) contraxeron matri- 
monio algunos eclesiásticos con escándalo de toda la 
Iglesia ; (3) y con el mismo horror se ha visto repetir 
en nuestros dias por la Francia. ¡ A tanta corrupción as- 
t)iraban las declamaciones repetidas de los filósofos Rous- 

- seaü ^ Volter 5 Montesquieu ! -' 

¿Querrá esto nuestro español? El /?/a/i es el mismo: 
yo no le hago injuria en decir que los hereges y filó- 
sofos lo inspiraron á los pueblos antes que éL El eunuca" 
' to es una ignominia en la sociedad , no asi la virginidad 
' por religión. Esta virtud baxo el aspecto religioso ha 
éido el objeto fie la veneración de todas las naciones, 

- y de todos los siglos. El templo de Belo en Babilo- 
• nia, el de Júpiter en Tebas , el de Diana Anitis entre los 

'Persas solo estaban encomendados á vírgenes^ por el 

-agrande T^^peto en que teJiian esta virtud. Los obsoertos 

mahometanos veneran á sus Dervices ó monges célibes^ 

por su * virginidad".' \ las Sibilas y las revetales en ftotna 

*ea'V}uáhta reputacicm^ran tenidas I Entre los indios , en 

el Cuzco , en Tumpiz , en Quito se consograban vírge-^ 
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(i) Hervor. Hist. de la vid. del hóhi. totn^. 6. Ltb, V. 
pdgin. 30. 

(a) Hist. de las Variac. par Bosuet. tom. i. Lib. i 
pdgin. 6S. 

(5) Ibid. lÁb. ^.pdjs.^S^ . ; 
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n^i y se les nombran- con el respetuoso dtulo de oár- 
genes del sol Coj^aj 6 reinas. En el Tibet solo las vó*- 
ger^s pueden* tener la esperanza cierta de salvarse. En 

.^lá China y en el Japón son venerados los Bonzos por 

; 8U virginidad. Entre los judios no obstante de ser re- 
putada por ignominia la esterilidad, la virginidad era 
«eguHa por multitud de Nazarenos y Esenios. [i] ¿Y 
podrá igualarse esta virtud en alguna sociedad ( aunque 
sea la mas bárbara) con la imperfoccion de la natu- 
raleza 9 6 con un delito que degrada lia humanidad? 
San Pablo dixo terminantemente, que la virgirúdad es 
mejor que el matrimonio. 

Jesucristo nació de una virgen : eligió por apósto- 
les vírgenes ; y los qae estaban casados, elevados ai ofi- 
cio de apóstoles, dexaron sus múgeres , y sehicierop ow 
tinerues. {n) Su iglesia sigue este exemplo , y desde los 
primeros siglos estableció que los que se consagraban al 
servicio del altar, debian ser célibes de profesión. Has- 
ta el siglo quarto la costrmbre sirvió de ley, (3) . y 

í á. principios de este pnbli<?ó.efl»£a tutos ({ue,. mandaban Ja 
castidad á los ministros. El coacilio iliberitano (4) ce- 
lebrado por los años de trescientos cinco , (ó trescien- 
tos trece) el Neocesarense , (i) los cartagineses segun- 
do, tercero y quinto : (6) en el Niceno el obispo Paph- 

. nució flamó tradición antigua (7 ) el que los que estaban 






(i) Histor. de la vida del hombre. Tom. 6. Üb. .$. 
cap, 6. %. 11. . :> 

(2) Hieron. Apolog. contra Jovinian. 

(3) Notal Alexan. ITut^. exles^Tom. 4* pdg^ -4^0^ 

(4) ^ Cw. 33. . O 

(5) Can. I.® 

(6) . Institviio. cunóme. Selvag. Tom. i. JJp. \\tit. 9^ 
pdg. 36'4. 

(7) Natal. Mex, pdg .46$. 
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destínados^ al clero no pudiesen casarse :. et toledano pñ- 
mero, [i J taurinense, [sj el arausieano ,£3] el generad 
Lateranense año de mil ciento y treinta y nueve » [4} 
el Tridentino .. (5) Origenes, S, Gerónimo, S. Am- 
brosio, S. Agustín, (6) todos los padres de la iglesia 
con sus vidas y doctrinas dan testimonio de ser el ce- 
liiato en ios sacerdotes la práctica univereal, y que asi 
en lo sucesivo sé debe, seguir. I ¿Querrá este sabio espa-» 
ñol quesea preferido' 8U dictamen al de tantos padres? 
¿Qae una nueva institución destruya la tradición de to- 
dos los siglos? .¿y que por un escándalo general llegue- 
mos á merecei" el respeto, entre las naciones del universo^ 
' l^os principes qué ¡dcbian obviar (en el juicio déla 
jüosafia^ el celibatisjHo por virtud ,: ,8on los que sumi-» 
sos á las decisiones de la iglesia primero las han obcr' 
decido ^ y los que zelosos de su cumplimiento han da-, 
do leyes no solo para su observancia , sino para su am- 
pldacion. Desde .Constantino, acá la potestad civil ba apro-i 
bsdoél celibato de ios ixúmstcogs de la xeligion, ha pu-f 
bUcado decretos á su! favor ; y ha llenado de . privilé^ 
gios á los que le quieran olegir. Constantino «levantó 
las* penas de la ley-Pitpíb y :de otras establecidas en fa- 
vor de la pohlacimí :..i¿ág6 á los'^.nOftenian hijos por 
asteriliídad 3¡ dignoa.íde iC«ínfiaáioh;.y átós ee/i6«í pgr re-^ 
ligtoa acreedorésíiá4a3.;álabanaas de los demás. (7)Mu1t 
^bd de princij^shan tegnido tan piadoso -exemplo. {3) 



H^«w« «iMa«íi»«iyi)P^ 



r-')(3)L)i'íQan.i!í*ai¿;ic;i.!i:i.;ajiD ii. --i/i* ;.. .. •• » i.> . !» 
(4) Can. 7y Q. 

(6) Selbag. y fferv. supra. 

(8) Selvag. Lib. i. Tita. 2g,.pagxK^d. ..^ ^. 
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La verdadera cansa de la despoblación de España*^ 
no es el ceUbaío que inspira el evangelio, (i) La entrada 
én los claustros de multitud de pobres, y la carrera del : 
clericato disminuyen la miseria y la infelicidad én las 
iamilias Los bienes que algunos renuncian en fabor de 
sus hermanos, proporcionan á ¿stos para colocarse en^ 
matrimonio, y ser padres de otros que con el tiempo 16 . 
serán. Sin este auxilio ni los unos íii los otros podrían • 
ser útiles á lá sociedad. Por este medio los nobles po- 
bres hallan una decente colocación, y el mayorazgo defr>. 
prendido de esta carga puede mas bien contribuir al es- 
tado. Destierrese el celibato por corrupción y se dará^ 
con' la causa fisica del mal: impídanse tos vicios^; y es- 
tablézcase^ por todos medíosla religión : los miíitares y 
empleados públicos, los que etnigran á las Américas y 
otras potencias , precísenles á permanecer en el pais que 
les dio el ser : velen los magistrados en que los celajes 
observen rígidos los derechos: de lávircud y del honori- 
no se vinculen los bienes^ en los primogénitos, y Ja po^. 
blacion; se aumentará. jEstadistasI los intereses del es-J 
tado están siempre en rázon de los de la religión. ¡Po- 
líticos! la fuerza física y moral de una nación estribaní 
en lá virtud, j Filósofos^! arireglad las leyes civilps al evan«« 
gelio, y se hará la felicidad de la nación. ''Lejos de tá^^o 
char al Wangelio puro de pertícioso : á la sodedad^^ de^' 
era Rousseau , 1o' encuentro: en aigim inodp mos; soaáU^' 
uniendo esli^echamente al género humano por una legis^ 
lacion que ílcke ser exclusiva:'^ (2^ n-Lz-^Teüpon cristiana^ 
que no parece tener otro objeto que la, felicidad ^e) la 
otra vida, T atestigua Montesquieu) haceonues&a ílfiiVi- 
dacjl en esta..... se debe al cristianismo: tm vciirtooáe- 



(1) V. Hist: de, Ja vida del hombr.^Twi. • 6. cúp. 6ip.'ó. 
(a) EnUli. iíb/». 3. : .1 . . ..> v-.-: vi; 



f>57) ^ . 
rerfio poiiticó en el gobierno y en la güerfaV^ dertoí 
deiteho de gentes , que ia nátuttlleía no piíede bastan- ' 
temente agradecer. " (i) ^ »- '■ 

Nuestros escritores no atienden á hs verdades cpd- 
alguna vez suelen escaparse á los filósofos ^ hablando i% 
nuestra religión : solo parece , tienen la desgracia de 
escoger lo mas pej^udiciaL Al temperamento atribaík' 
Mcntes^uieU'la permanencia* 'del criátianisnwo eil'iá -Euí* 
ropa '5 y haber fáltiidó eii ei' Asia, (a) Poc él rémpey-^a- 
mento se empeña en persuadir puede ser tolerable la po-^ 
ligamia 6 la poliviria , ** la pluralidad de hembras , dice^ 
ó la de hombres , es mas conforme á la nacuraiéi^a en un' 
pfaiS'qoe en otro. '^ Nuestpoi sabióií dicen tambieri v" ^tü^ 
el concilio nacional , atendiendo al temperemento de Es-' 
-panamá nuestras c^jm/níre^ 5 acaso déérttará qué IdS* 
presíbiteros puedan casarse. ** (^V^Pues qtié el tempera--^ 
mentó influye en observar cóñ mas' 6 méttós perfección 
et ^ .evangelio ? ¿ Los españoles han dexad* de ser lo qué 
hasta '«quí ? ¿Láis •leyW'^herálestie'laí^ésiá sé'mudátf 
segbn í la ^vérsidad dé félftnas ? ¿' El' «íhéilio «SÜiofM 
pueder abolir ' las leyes^ d^'t^dá tó' Iglesia ,-de toditó lóS 
siglos desde los apóstoles acá? 
i • AiOñfk. resta una causal mas para que el concilio de- 
crete la abolucion del oétíUñisfho^'^é^'éi nuestra rígrf*^ 
T^ldéhf^-tíébkLiyV^Mt^ sé^ «^ {ábtl'^hátidd'htilA^íi^ que- 
rido píóponér'Stt^j^ío^bí fl8 flé^ » Osar •drest» votó; 
ni de 'sü significado. Nápófebii hoádi%bl'c(üé nüeiíra nSo^ 
liarquia'erá hieja, y>*nla á halcíer'nue»twyé'^CT(pi^£rc¿!)7i':(4) 
lo$ flósofús sus'ántece^o/te^dtóátt qu^'^er^ ii*ffspiétisabfó 
dbrttf ^ U ^spdbi«!htítügn^^a<Át)é^'^>%^fbd^ : mdb$ 

»'(0 Ésfffm.^ahmk^é^Lib.'2/^.eáp^ ^^:-'' ■'• 

(a) Hist.de la vida del hombre} líV. ül'cap' tfp. 123: 
( 3 ) Proposición extraviada en " ' itá sorpresa del '2 6 de 
écPubre ^ pdg,*é. •*'- i- ¿^ ■- í - 
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áf^n casarte 9 todti .deben mirar como un crimen lef : 
vírgenes;:'* es Ji^q^r V0t0. d^ qo ser hombre [clamaba 
Rousseau 3 consagrar á Dios su virginidad." Esta es la . 
regeneración filosófica : ¿y nuestros españoles no se aver- 
güenzan siquiera , inspirar esta regeneración bnitalh.. . 

3.® Después enagenor los bienes del clero. Empeñados 
lp]i< pueblos en la destrucción de la religión católica por 
su iqüefes personal) era indispensable usasen de los ar- 
bitrios mas poderosos , para realizar su /7/a/i. Este es sin 
duda la enagenacion de los bienes eclesiásticos. Todos los 
hombres aspiran á poseer: los )í/Ó5o/o5 le sdicen , que los 
bienes de la iglesia deben estar en sus manos , y no en ^ 
unas muertas , que nada fructifican para la nación. Ved r 
ya aqui armados todos los principes y todos los pueblos 
9pntra ría iglesia: esta por necesidad debe redjacirse ^ y 
la religión transmigrará, afligida de uno á otro país. Los 
templos^ se arruinarán , los ministros serán cada vez me-: 
•nos: las fupci^J^i^ ,de; jgle^ia ,60 barán sin aquel decoro»' 
que aun quand^npo ef4a religion^ ^isma, es 1^ queí 
iios %2>ía^^ ^oí^cpx la xnag^tífm «(el DioSfde nuestra ado*«! 
^,(i(>nf;^-,Jo»^que avufsj! Hfl^H^a fé» la-que aumenta .nuestra 
devoción, y lo que pods^rosamepti^. ayuda á forjar -esta^ 
fusibilidad de ^uiqstr^igl^fíia, sin Ja que I4. religión, en 

^^,!fiSi^»fÍ^méíf^^9 .a«ÍB«l 4^:]ia,apligiií«^,íPQ<lá>H»- 
Ua,V fs^l^fegftl «K4m »* 1©* A^^iSf «0?í Fra»íáa. ; veáiaé 
conup.estáiii; su^)ig)j^BÍas de^^jues q»e las t^n saqueado y. 
prisva^.de-su8;r,^y¿ja^^ El. centro j del- 

crJÍ8^ianJÍfDQ|o^A }^(\^VP^^ 4o laf rieligioi^-.j.Ja, hermosa Italia; 
^g,,yf .a«a:f|iaf,¿^v¿?í%¿^,.iqP9.í q^ 
XeodorJca-y Arija ;,„ sus . pinturas» sua-iulornóa,. quaato de- 
hermoso habia ícjimijq la .piedad ^ los templos , tádo 
está, robado» tgdo se ha conducido á Paris. En la Francia 
apenas^ hay^ un, tjimplo .que no ^ause dolor: la magestad 
se coloca en custodias de madera , ó de l^oja de latas,. JtoA 
doseles baxo -de los que se manifiesta uw yisí^^i.al o^ 



9on de tm lienzo ordinario : la concurrencia es -cada yík 

. menor : en todo el Imperio de la Francifi^ al paso que 

. va la religión, por un orden natuial sed^truiráconr la 

; presente ^neracioQ. Quonaparte^ha ¿nprimiilo las rentas 

de sos iglesias :'ha. privado al /Papa de todos sus domi^ 

: nios, de aquellos domios que poseía por el dilatado let* 

pació de once siglos La filosofia mas criminal se ha em* 

. penado en sostener, que los papas é iglesia no deben téS- 

ner nada tjemporal en el, mando. Los hereges (¿i) Dol- 

ciño». Arnaldo de Bresciay sust discípulos y los Atvigen- 

, ses, los Waldfenses, los Wiciefitás, Juan Hus , y Ger6>- 

. nimo dp Praga se hablan empeñado anlesque Buonapar* 

te en quitar todo lo temporal á la iglesia y papas , Ueva- 

dp^ide que el reino de Cristo no es de este mundo. Los 

. principes de Alemania y de la Italia iban adoptando esr- 

tos j^^a^n^^ poi^o antes de la revolución de Francia. £1 rey 

de Nátpoles , el Gran Duque de Toscana, José II , (a) 

Luis XV , y XVI [3] precedieron á Napoleón en esta 

9]tppresa :^ apoderaron en. parte de los. bienes de la 

« HigMa ii iQs.in^orpoca^oa am loa: del ' estada ho$fiió^os 

y predicany .sostienen sa licitud. ^ los políticos ponderan .so 

.; utilidadi "£a$ ; 4) prií^ipes se imagman qiée obran eonio 

políticos en apoderarse de los bienes del dero, quandoes" 

adn^^obrando como fUósQfos¡/!^ £1 resultado es ; apenas exis* 

i^.ya.lar^ig^on cristiana en aquellos dominios. ^^ a 

-i r.; ^^lífjK £spap^ d^e el año de sesenta y tietejíae 

dexQ elevar, df^-esta política áñtireligiosa , disfrazada cbftjéi 

y filo de fyosofa é: ilu^racion. Extinguió á los jesuitas/se- 

^^arÍ2Ó sus bienes. Desde aquella época no, han cesado 

.1 ■ -■ ' • . • ■. ■ . .f •• . ••% 

- * ■ ■ ^ [. ' ' ^1 ' I ^ ' ■ ' ' ■- [I'. ■ t.. I M I r.f 

[x] Am^t. Ha. Ecles, fdb. ii^ qf:tv 4^pds 3^1, I 
333, 437^ 46"! 5 324 Lié. \9 , cap. 4 5 /xíg. aai, 
£a] Ibid. tom. 1% Lih. 16. cap. %.pdg. 3? ^ 
[j] Ibíd. pdg. I<x6^, 

[[4J Froyect, de los increduíos i^fdg.iv9i^, ^i.^ 
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de damar nuestros sabios contra las riquezas del esta% 
eclesiástico : y desde entonces principió á decaer núes- 
tira nación. Los señoras Momnos y Cámpomanesconáí- 
QÍeronlos dtedios'tfe poder enriquecer elest^tdoá costa 
-de >la igletíM , y cofi politioa y sagacidad principiaron á 
fealisac et proyecto; Las guerras que han sucedido ,tos 
apures eni que se ha ^sto la nación , y principalmente 
-la fihséfia , y la FranÁa que ^cada dia la han ido domi- 
-naoido mas ^«quitaron el -miedo y el horror , que la reli- 
•gion -pedia inspirar á nuestros ministros y les hideron 
apoderarse de gran parte de los bieftes del clero , baxo 
el pretexto de ana absoluta necesidad. Los Godoyes , los 
-Espinosas ,-los Seléres , discípulos de Neker en la esta- 
^dística no «sabian aliviar al -astado v ni subTcnirá susne* 
-cesidades ,^ino empobreciendo tas iglesias ^ y reduciendo 
& sus ministros &la mayttfi infelicidad. El estado actual 
i que hemos llegado , castigo en parte del injusto pr6- 
I4teder de nuestros <i) pasados gobiernos con la iglesia, 
í«no iia abiefto los ojos í muchos^ de nuestrof españoles; 
lante» parece ' que^ se los 'ha< arerrado ' rtts^ para que no 
f^ean *la aspada de Mn Dio6 laírádo «sobre mie^ro cuello. 
oLos^ plaifes para empobrecer los templos siguen aun ,' y 
*HBe '«ostienen 43en t^so». 

-: . El papel Observaciones histórico^crlticas sobre el mb'^ 
jnaqtiisn^'y 'to hecedáéd-dé su '^reforma , parece no' tietoe 
'^tf^^óbjeto^V'^ pbnderar el'^nlbmepo éiá^c^id'^e indi- 
i ^ifduos <«ól(Éé!fisúcoi9 ,sus' bienefek-y^MSUflf reíAaslSe t^niíptea 
-«ft demostra- 'la abs<íluta necesidad^ de qte se féforníen 
c. los institut<^ rtjónatófes jinspíiH-que * 1es<:ercetiéí6"prive 
de sus bienes , y se les dé mejor distribución. El Sema- 
nario Patriótico -(ar) hace una larga narración de hrnre^ 
ligi^i^es eA \EtápalÍKi' 5 íatribuye el origen dé tus posesiones 



¿Vi 



(1) Núm. 4. pd^. 7i, y ^S. 






&' la codicia yak devoción , c<m cpisnto d'aib étt él¿ 
tada, dice 9 ea ociosa ponderarlo.... sienta oOibo principié 
innegable/^ que toda -adquisición dé bienes ^ óÁlfírvú^iáí. 
la mente de sus inetitutc^'f y resuelve^ ^(f^ 'ya '^aá 
mendigaado , ya acumulen bienes , toeen nMtchéipefjuíéíd 
tales i»8titaciones.** i-^ 

Para con el clera seciilap son mayores líls queja». 
Los cai>6nig09 y los obispos son él blamo '!^é( los úffo^ 
^ la codicia de los'^i/iíó^s^xh'se* ka dédfiíidfiido^ >c($títrá 
•sQd rentas, y contna lo» «bienes de -las- igle¿llis.->£l 9¿&^ 
clactor comunicó lui artículo, cij^o útjúo^es^ Oro p'^platk 
en las iglesias : propone que se den sus altivas para 1é 
guerra, advirtiéndonos , que Dios- nos éifit : ** i insensa- 
itosf ¿no me hacéis uor agravio, si oif persuádis«que «9tafe 
-apegado & an aparador de:iplata>, y 6'Unaa'iirijñiigerás « 
«oraP (i>*^Todo. se s«A)e ya: (dice etr^) ^ sstofe por ett- 
coio exacto, qué riqueauís : atqsora el estado eclesi&stiod: 
se sabe con qué artes se han adquirido muchas..,, de la cé^ 
Mobaxfue eliútil labmdler jnoge con afónr y sudor , en^ 
•im cltí^ifi^s y frailee se tteüaqi p«r| Dios^^ dd4^ que <^ 
-tnbota aiCesaa««. (á) fié (deade muchCT*^.../ áe^i^^Éfe 
jrlge. E^se a%o yaUn algos ha' (jeacdÜierto )á drk^ 
politiza , ^e ae halla donde no hace suma faksr, 
como si dixécamps en lo^ i;nonasterios', cabildcÑ^; y etFcPlB 
^scaíMeoiflaierHio s ifMSíti*y'ert.' " ríjyiííi xtecr. íoe' * 2 T"' «^ T^^ 
:AÍo ) publtoó V quándo) se pufdeá (imponer «eoptrilfA^io- 
nes i los eclesiá^cos, y decli^im qual' es mínniuiiidÉá. 

¿No es esto empeñar á la España enquepop^ys^^ iflt 
íter£s desfmt^a nuestrurdigion ? Ei}9.pfdsoiibd que^ di' ÉÉh 
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(i) Redac. ^ dk~:Mürzai •».. .*• ; 

r (a) ^ fliróío/i. er4Jí,Mi¡urLpag. p... ■. . »** 1 ) 
(j) Píig. 14. .>;, ,^ .oi, .\^*4 Oí fl 
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ciícclMe 8^ mantenga del altar , puesto que á él sirve: '( i) 

^liM'jir'fa (Tribu deLevi $e le den los diezmos y primicias 

ííf. ií>iím^ í>ecoja^el: Jabwdor, (a) La ireMgipn ensena, que 

Aq^ <)tte'!;^ h^ ofrockk) á DiQspor los fíeles , está santificar» 

^H y ^}^ nptes líciíQ extraerlo, de sus templos, sin \at^ 

xnas urgente necesidad, y esto por mano del sacerdo^ 

t^f ^3 ) rAO del secular. £1 mismo Dios exigió de Moi- 

ie8^.(4)y:detSaloHiop (^) la mayor sipituosidad y de-^ 

^r0/enf)iBi«iaríi9acitifíek>s> otiléis,' altar.); templo y minié^ 

tcoif IvNuaatJX)^' sabju^s ^ reBopéñaníen probar que las pof- 

:«esÍQnea y alhajas que A' este santo fía se han donado á 

jUs iglesias por los reyes, y poderosos , sus rentas y las 

4eíSua;:»rv'ie0|e»empobreGen al estada, y que esto le es 

|)Qi^dicialkLi;Jíy^fQfoj ! JMientrasr vuestras mesas estén 

:Biea apMidaa,.tmtefin;.fVÍ^aÍ8 con luxo, dexad de cl»»- 

Jlar cQQlcb^ > l$üs alb^s ^db .los templos : quand^el estado 

recibe niano Y consuma lo. que malgastáis , entonces acu«- 

xUd ¿ los bien^, de la iglesia , c[ueella franqueará quanto 

^Í>g9 »<i^»sit^ yender;.ios, vasos sagrados como »basía aquí 

rJb> M» sabMp Ma«er ; paco (fuútatí unos cande)eros de fdah 

•Iti^i: unat viníagierM^ jnnaScustodio^ ó un > copón qneár^ 

.39^, a) reí de la gloria» mientras vosotros conieis con 

jciii^rlds de plata, nüieotras gastáis con proñision,:esto 

£ia^«ui proceder injusto , impio^ sacrilego.... > 

. P ii . MJ I II ! t .ií . 1 I Lí í. [' , '■ ■'■ ■ II ' ■ . H" -i ' C» 

" i^F >4iV!p^UM^»i97iMrii9iii imaemrio operantur^ gvi de 
imcrarh suM^edimt^ ñt 1^1 aítarirdesoiviuru, cumukan 
jpartkfHíiiH ^ Jtu et Dorñinus ^rdinavit üs^ qai evangelium 
annwuiant^ék eúangetio vívere. Divus PauL Epist. i.ad 
Corint. cap. 9. 

(2) Levit. cap. 27. v 3o v. 5. 7%om. a. a. q. 87» 
wt. I. Heívag. Instit. can. í. a. lib.a. W. 17. pag 179, 

(3) Ibid. pag. 1 6%. 

(4) Levit. cap. aS. a6. 27. a8. 2^9 . 

Í5) lÁb 3. Reg. cjsqf. 8, v. i^.Iib* !• ParuUp.c.a2i 
H. xc. cap» a8. v*¿. * .<:>»a. ,>. 
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Proyectistas , que calculáis sobre los biertes ^ ¿el: ble* 
lo de las España^ , acordaros de (i) Amioco ,'de (2) 
Efiodoro , de Baltasar... (3) oíd y temblad : ^«¿inrok r«ye« 
han metido sus manos eh las casas del Sehw^ y han pers^ 
gtíido su iglesia , todos bam Acabado ma:l : quantos reyes han 
favorecido la iglesia de Dios y sus^ ministros han ndo fdi^ 
ees \f y se han 'visto üenos de gloria ^-en £¿ mayor prospe^ 
ridad. Cito y Alexandro ^ David -y Salomón, los Reca**? 
ledos y Pelayos , los Alfonsos y Fernandos , los Carloaí 
y Felipes , os desengañarán (4) (Jarlo (5) ms^o ra- 
tificó las cesiones de su padre Pipino hechas á favor do 
la iglesia (6) y del Vicario de Jesucristo, y decretó^ 
fuese castigado como 'un homicidar, 6 como» un ladrón 
sacrilego el que usurpase tales biemes'; porque " hemos 
^t)wro(dice ) muchos reinos caer -^ por haber usurpado tos 
y^ienes de la ^lecia. ** ' • 

Pero aun quando tratemos este punto baxo el «gpec-* 
tp ' dé política , en nada perjudica la iglesia á 4a nación^ 
Por mantecim* el decoro de una nobleza y jie 'una > afiÓH!. 
gUedad de familia ^^e ^permite por «1 estado , oracular 
las posesiones en un primogénito €0n notable perjuicio drf 
resto de los hijos ^ de la pt^lacion y de las «rtes y de4a9 
costumbres c j. -y por mantener "el decoro y magestád defc 
templo 5 de los ministros , y culto de nuestro Dios n^ 
será conforme tengan algunos biepes las iglesias I para líos^J* 
tener lo qiie el resto de loftiieles y ^su piedad no ^ ^pue- 
dan subvenir?. •• i^os Iñenesde la iglesia no perjudican ti^ 
estado. Los titutes de su posesión no síon lasaríe^'iá'aM 

(i) Zib. n MacmK cap. 9; vü 39. • ' -la 

r [%) Maeah. 3. v. 24. ' ^ . * -» ^ ' » '^^ 

t" (5) JOían. c. S.v 5. y jo. f ' ♦ » » » V«¿ 

' (4) Origen del ^domiruo temporal d^fas étimos Tontí^ 
fíces cap. i. '; 

(5) Amat. hist. ecles. Lib. lü $om. 8.«, *4. pdgj^íiji 

(6) J^aíiode'¡^^;Naialká9eímu^hifft^w^ 



acíideii tos fléséfoi t ana, ó votos hechos á Dios por los 
tey€s y, pafticuteres que estaban de derecho divina? 
obligado» á cumplir^ ó donaciones, ofecto6.de\su piedad^-f 
de aqueUo que tuvieron potestad de ofrecer. .^ \ 

Los Alfonsos y los Fernandos» auxiliados visiblemexi^ 
té del cíelo , conquistaron del poder 5arraceno nuestras- 
ciudades y provincias : al dar las batallas imploraban 
•1; poder del Dios de vios ejércitos, obtenían las vic-*- 
iKMiias , y ellos ^n Üésümonb de su ^actti^l , y de 
ib piedad y reconocíiúiento del poeblo español consagra^^ 
son á Dios y á mi madre iglesias, que dotaban con sun-> 
tiiosidad, en razón de la^ grandeza del beneñcio y de 
los bijtnes que «resultaban i favor de la nación. Las igle^ 
sias 4e 'SeviHa^ Córdoba, Murcia, Jaén... otras muchas 
i est^ debeii sus tiqaezas. Las ián!^aras que adornan los 
templos, y las alhajas magnificas qae en^lbs se ven, son 
otros ^afatos lestimonios que poblicaa algún beneficio es- 
pecial, otorgado por Dios á alguno de nuestros padrea; 
y^las rentas kiue perciben sus cajoaaigoB , sus beneficia'* 
dob , sus curas y sas sirvíisrites co son sino úldínas vo*«t 
iHiitades ele nuestros rmayores » pensionadas con misas^ 
lezos 9 ^vtgilifS^ , fiestas que declaran su piedad , su reli^ 
^n. -Los ¿enefieios ino se dan ^msao por oficios , que ocu-« 
1^ ¿ Iqs< minisiros del Señor. Estas son las artes con que 
se ban. adqittádo: las riquezas del' clero. 

^rezcim para (sas poseste iwsi tittdos mas pocferosós , los 
fue ditím que el dofey la codicia '^son los que alega ri ele* 
10. J^uuicbos £i{tan^odos los documentos 9 y solo lap^&y-» 
4tipsÍQn Jes -dá al brecho de poseer : ao obstante 4ie 
se les priva , ni se l^s puede pinvar?de sus bienes, s^sin 
ana injusticia contra toda legislación. | Penqué pues se 
arguye tanto contra los <^enes Ae Ja iglesia ? ]^ilÓ9úfos^ 
]ik> parece «Ido -^ae se os-deben yó ^ue han m)o rokidos 
A la nación. Pasar tiempos , consultad los estahleeimieniki 
tes «de ^sos > moaaitenos eayas tien»s y posesiones tan- 



Has nmertas , iagvnas ^rps^itanoe , «ruñes íri^iKfoiiadbs de 
tados , y solo habitaciones de fíer^. Los ^inonges los des** 
montaron , los monges desaguaron ^sos lagañas ^ los'poiw 
ges quitaron las malezas , los monges «oefieroip en laboT 
8118 tierras : con el tiemipo se li9s agregaron «i insbaj» 
multitud de infelices , en los fnonges veían á sus patfÁt 
y á BVB hermanos ; se ¿leroii muitipEeando y <x>nstriryes^ 
ck> chazas para sa habitadi». Ved aqeii el crímeftcde«se( 
pneblcs entjne ejaer^o^n señorios : ired acpii á lo que ban 
debido su origen en la A^maina ,^iz;a , ila^ia y Espa^ 
la mtachos pueblos , abadías y ciudades. Aleguen los 
Doliticos unos Ikulos mas justos para sus posesiones. 

Pecniitaseme que diga: ¿Y :qmen .hace mejor yso ^I^ 
Í05 hieaes que poseen 9 «sos mayorazgos , ^sos poderoso^ 
h estas iglesias , ios monasterios y Jos particxibres qut 
se mantienen de las rentas eclesiásticas? £1 estado tót^ 
áásüco pagó «n la jgaeira parsaidaain setenta y 'Clnco por 
ciento j quando el secular no Gcntribuy¿ «mas >que con u|| 
Mínte y cinco , i6 á.lo msís trtmta : en la '^resepte guer^ 
ta se .le han cargado mas >los impuestos , tr tiene xñe^ 
DOS fincas : inoestro J)fios ^ (^^odemos decir / mantiene 
paga , y viste á nuestnos i»>kkdos ; esto «s para con el efr** 
teido. £ara.con los.particttiares; ¿quánias familias decen- 
tes se iUnnCiefien ^é ^expénsasele -Jas limosnas y rentas ^ 
ios feclesiástices ? ¿dquánt^ «iri%enes se han odlocado eá 
tnatrimonio 6 en 'Jos clanstros , por los productos de es-^ 
las Fenlas ? ¿«quántos militares de la noas elei^ada ^mdiiah 
€Íoa , quántoe hombres -que dan honor iáda nacicn^nhi 
foSitica, diplocnaaia f ^dem^ j^»M(s ptt>IÍGos ; ^tñm 
de esos mismos que ahora critican al estado eclesiástico, 

'■■iMnptnviiRi "voB "T^nkifXto ^ ut/iycii ovs T9TUCTXU9 ^ su LHFiLifl) 

tus empleos aláia.^j^al \heiuxmiip , al paritDSe eclesiástico 
i|iie se a£u]ó por oolocaf'los?...* 

.l^es monasteMos masc^Bebres no disfmlan ni tantas 
|K>sesiene&9 ni iaiRas urentasccnnolosaiias de nuestros gran^ 
4es i- ««t«i M sMéwoMaitto». iaobviduos r«omo . mushai 



y 



(i66y \ 

de aquellos : ¿ de dóncb pues proviene el atrato gmetat* 
ea que se hallan estos , y la mediania y aun aumentos 
ea qtie se ven aquellos? Una economía sabia que Mi- 
rabeau (i) á pesar de su filosofía dice , es la mas úcü 
nía sociedad ., y de la ^ue las naciones han sacado las 
mayores ben tajas : una prvidente administración que se 
haUa en los monasterios , y no se«vé sino rara vez en los 
poderosos del siglo , estas son las raiees de donde na*» 
ceñ la abundancia y riquezas de los monasterios. El lu- 
aco , la proftisiou ^ los vicios dilapidan y «consumen to- 
dos los tesoros de los poderosos, les hacen inútiles al 
estado , recayendo 4as contribuciones al eclesiástico : ¿ y 
jpor ^ué ? i por que poseen mas? Vivan. como los monges 
y eclesiásticos , .serán mas podeeosos , y podrán subvenir 
é las necesidades: déla nación :mas Men que el estado 
clerical 

Preguntad i los pobres de Xerez , -si quieren «que se 
piiven á >lost cartujos de jSUs posesiones , 62) ^ ellos os 
/lirán , que es quitarles su pan diario ,»que es substj:aer- 
le$.«su único asilo en tiempo^, calamidad. Quatro mil 
jpobr^s se han. socorrido: algunos inviernos por ellos : «estos 
^endfian que perecer , si aquellos >fdiesen despojados de 
^MS bienes. Id á .Calicia , informaos de . los {)ueblos si les 
^á bien jcon; los i monges ^< tonyes son los fugares que ha« 
ÜHtan,^ y 'las tierxas* que^aboaa» : y^ os^dir&n que son sui 
p^pes 4p^wi . sf ñtcés;^»< ] e^ aminadJL ¡ Ay «spañoles ! i^os 
^oibieruos.qaé . noshalki 'fireeedido «y los sabios^que ahora 
claman contra los bienes de la iglesia , realizan sin pen- 
car lo3 plaae^ itla ^sofiajf déla» JUósofos^ Soeede«« 

..y»* y. •• i* ' . — 



j ( t); )' Tirflütotffoi .sobie IfL población, cap. li: 

(2) He vivido en Xerez en un invierno de muchas Haviasi 
los pobres trabajadores ^que pasan del número dicho ^ctcudian 
¿.la Cartuja y y'd €odos se 4es socorría con un quarteron di 
foiu Sé qae algvuMs veces hetfsuiídoim Jimosñík ámas% * •* 



rá' (vaticinaba Federico) que las potencias vivamente 
seducidas por lo accesorio que mueve su codicia, noscs 
faíij ni sean capaces de saber el fin á que serán condu«- 
eúdós por e3 tos primeros pasos, (de abolir los^ regular 
xes, para echarse sobre sus posesiones/) Los príncipes se 
imaginan que obran como poUticos , guando están obrando 
£omo filósofos ^(i) Se han cumphdotan dolorosos vati¿- 
piíúos en la Europa : ¿se realizarán, en su totalidad en- 
ífie jaosotros?^.. . . , . 

^; . ,4.^ Entregar al clero d la ignominiq. del ícharlatanis^ 
mo. Buonaparte sabia mui biea por las luces de su abo- 
minable filosofia , quan poderoso es este resorte entre 
Jas gentes d^ todas clases , para denigrar al hoinbre 
^as )ustQ^ y hacer, ridículo aun lo mas santq. Presént- 
elo en Pi^fís; el modo con que los j£/(ljo/o5f revoluciona- 
jrioa fueron poco á poco desacreditando ál cdero de aquei- 
ila ciudad y de toda la nación , y log ardides con que 
•1^ ;babiañ hecho la befa de la gente culta , y el lu- 
flibrio del populacho. {%) «Nombres ridiculos. , sátiras 
^picantes, cuentos graciosos^, dichos agudos que seapren-* 
Jen con facilidad , qae corren con rapidez y aplauso^ que 
«se imprimen á poco costo, y de que resulta mucha ganan- 
.cía : ved aquí los medios que usaron contra el clero de 
.Francia los filósofos que prepararon la revolución ,y los 
,flósofos que la reaUzaroi>. 

. El clero se quejaba de los insultos ; los filósofos re- 

petiají -sus sarcasmos;» publicaban los defectos de los partí- 

.culares , y deducían de ellos la relaxacion general: clama- 

fban una reforma^ protestaban que eran cristianos , que 

«.veneraban^ la religión, que no aspiraban sina á la correc'- 

^ion de los abusos^ £1 pueblo creía sinceras sus pala- 



I !■ 



( I ) Carta de Federico d Uf Alembert 1^ de Setiembre 

\aho de 69. Citada en los proyectos de los incrédulos. 

(%) liNwné at áe^eiía obra. Pag., a^, %7 34, 65, 3^ 



bras no advirtió el peligro, se unió k sus planes ^ re^ 
petia sus quejas , despreciaba á los defectuosos , jusgd^ 
bá como ecónomos^ de la opinión pública á los» JHós&^ 
fas y periAdisi>as\ he aquí como insensiblemente perdié 
^1 reapetd^ 4 los ministros del santuario , igualó á to-^ 
dos en su concepto, y el ascendiente poderoso que so« 
bre sus opiniones haÚan siempre ex^rcido , fué perdién-* 
dose por momentos, hasta que vieron c^n indiferencia 
conducir á la guillotina sus sacerdotes , sus páfl^oft» sut 
obispos.... La religión se acabó en Franda^ perseguidos» 
desterrados y mutrto» sus ministrosí. 

No: no es la religión los sacerdotes ; pero la cau**- 

sa de aquella está tan intimamente ligada con la dé 

estos , qoe. la una no puede defenderse sin la (^tra : él 

-<]p2e pers^ue á . los ministros , pem^iie^ & Itt reügioo» 

fesucrkto ha dicho , ( y esto lo sabea los que escii^ 

ben ) (i) "el que os oye á mi oye , el que oe desprecia & 

mi itie desprecia:'" no importa que sean defectuosos: 

1 dolare la cátedra de Moisés se sentar&n; Ips escribas y 

.feriseos , (a) obrad (*dice Jusucrito ) segan ^9 ensefiea» 

y no aegtefi lo que hagao."^ La religknv ei«& eseneidU 

'WxMe unida al c»lto tntei^o y exteriMie ni uno ni oéüb 

'^ede darse sin los ministros : si el estado por su inüe^- 

'jces propio deSende Ja. reügion ; debe por necesidad sos* 

tener el culto y proteger á los ministros- de este cultt. 

iíOí Ffan(3iá sé deecaii^Uízór por «estos {Nisorr-j y nosotros 

^yendrenlosí á parar en esto .?i.. Los escritos habien. í 

El clero de una y otra gcrarquia hace tiempo es^ 
ta entregado al ehurbtíamsmo (S) por los publicistas de 
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Ja ' . ..:• V, 



. ; (i) . S.JLuc. cap. TO^ IJTi^ í^. 

(2) S MatK cap a3, tu. 

(3) Léase el Introito del Diccinario crit, burl. Todo el 
respira ódhalestado eclesiástico. Sos sedes ficantes^ sus 
atentos y sus dichos han corrido todas las tertulias ^fonésu 

v^ ca(€es Feasc el knpardal k^hot iibenilet y^ wmiei^ ; 



ésta ciudad V^ de los demás de ta península sé qw no: 
léanse las gazetas de Burgos (i) y Segovia , de la Mai>- 
cha , (a) , Aragón (3) , todos rerpifan piedad ;tpcro is 
de temer , que se comunique el contagio por los papeMs 
que van de aquí. La gázeta marciaíy política de Sa»- 
tiago (4) ha principiado ya á usar d^i estilo y frases 
de los papeles que se esparcen por acá. 'Entre los pe- 
riódicos de este pueblo la principal parte que ocupan 
'éus escritos » hace mucho tiempo , son la Inquisición , los 
frailes y los clérigos. Llevo observado qce desde priü- 
cipios de abril es muy raro el dia » en que no se haya su- 
frido por «1 clero ó Inquisición algún nuevo vexamca. 

* Los Redactores , los Concisos , los Diarios mercantiles^ no 
'desisten de esta empresa Días ha habido que todos tres 
aperiódicos han contenido los mismos insulsos contra «1 
•clero 6 cotttra la Inquisición. El mercantil publica , rf 

* Conciso da á luz sus reflexiones ^ él Redactor las copia, 

• y luego el Conciso vuelve á repetirlo: los que no leen 
--an pápél leen «otro, el que no los: ha visto , haWa 

tomo de oidas ; á las veinte y quatro horas de publi- 
cado un articulo contra frailes , clérigos é Inquisición íya 
•'lodos lo saben , todos lo hablan. La bolsa de lí^s publi- 
.icistas se llena con «1 producto de lus papeles , y la cu- 
riosidad pública se mantiene á expensas de las amargu- 
-ras , -que los ministros de la religión sufren. Deberianáar 
este articulo cohdüido Todo Cádiz e?tá penetrado de 

• esta vendad ; pero soy responsable de qaanto digo : me 
41eno de rubor en copiarlo que mas hiere mi honor, 

^:ini habito 9 mi ministerio, miprofesion..». No soyittjiis* 
•"^to cdeclamador , no. 
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Del martes %8 de abril. 

Del sábado ¡o de mayo* 

Del 5 de diciembre. 4 

Del a de mayo. A a -.-l j .. :, (j. 



( i7o) 
A Pío VII , encadenado por el tiram) 5 en medio de' 

sus aflicciones se le dice en nuestros papeles (i)^ que 
hoy rige ta Iglesia mpartibus. £1 titulo que usa como 
fes lernas de sus prodecesores desde S. Gregorio Mag- 
no (*) acá de (a) Siervo délos siervos de Dios , se iguala 
.en el parecer de algún sabio al nombre de servilcoa que 
nuestros liberales denigran á los que no son de su pade- 
cer. Es de fé -divina , que el sucesor de S. Pedro es el 
Supremo pastor de la iglesia; los fieles todos están come- 
tidos á. 'SU cuidado : su prisión no le priva de 'este dere- 
cho divino. Obispo in partibits no tiene grei: llamar asi 
á Pío VII ^ ¿no es iie^ar su jurisdicción f Si corao.jzugo 
, se le llama ^si por » chiste, es una befa que se hece al 
.pastor de. la iglesria en su dolorosa- situación. Pió VII 
^ apacienta el rebaiño de Jesucristo por un derecho que nin- 
guna potestad 4e puede substraer. Sele dice aun ma«?(3}: 
^ que puede disponer de las cero na» y bienes tempora- 
les, conao del pegujir de los clérigos. " Este es un sar- 
casmo:^ es. la mas iojuriosa irjrision del poder que le con- 
firió Jesucristo : el Papa no dispone de los bienes del 
particular. El virtuoso Pío VII ( dice (4) otro ) ".jama» 
protegerá un tribunal de crueldad (la Inquisición )yf)er- 
¿ecucioQ.^" Pío VII;, obrará como sus predecesores León I. 



{1) Dicción^ Crit. burl jbcíg. jíiiS. . 
(^) S. Gregorio Magno fué el primero de los 'Pontífices 
. que principió áusar en sus Eplstdas de esta formula DeS" 

- pues le siguió Bonifacio V y sucesivamente todos los papas 
desde el año 618. Bibliot. P. P. tom. ^4, Pdg* l^2€.:Je^ 
mcristo dixo d sus discípulos se reputasen siempre como 

- ciervos. Los apóstoles le observaron. S^Pau Epist. ad Efes^ 
Cap. 5.^ 

(2) Jbidem. pdg^ S^^ 

(3) P^g' í i^- 

(4) £ed. €. ik Abril , . . . . 
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íuUo ni. pío V. y todos los Sumos Pontífices : decir ; 
que no protegerá la- Inquisición es una injuria , de que- 
dará alguna prueba , si ll^a á ponerse en libertad. 

De nuestro eminentísimo» Sr^ Cardenal Borbon (i) 
se publicó ta injuria mas atros : í con qué fin se insertó? 
msr ícr podré descifrar ; pero si diré que por este noedioi' 
la primer dignidad de las Españas se entregó al ekar'^ 
latamsmo del pueblo que ignoraba la verdad 6 falsedad 
del hecho, ni tema por qué saberlo jamas. 
' Del Excmo. Sr. Nuncio de su Santidad no se pue- 
de copiar quantos insultos se le ha» hecho, y quanto. 
se ha escrito wntra tan respetable señor por la dig** 
fndad de su persona y por el carácter que le distingue. 
Este venerable prelado se ha traido Varias veces por el 
BedactoT en sh caile anthm y en sus articulas comunica^ 
dos. El Diario mercamil le ha insultado , el Conciso le ha 
tratado con el mayor desprecio. Léanse los E€dactores del 
primero y seis de abril : en boca de Napoleón se Uama 
¿tSf. Nuncio " iíg^/íí^ de ta llanda declarándose lactor 
promovedor, defensor dte un tribunal manchado con la 
Sangre de tantas víctimas*^ pasa á mas el insulto; se 
le Hega á reconvenir "que está revestido de un ca*- 
rácter diplomático, ' y seria faltar á las obligaciones que 
«sté le impone,- mezclarséi en asuntos extraños á su mi- 
áiott : seria hacer dma^br insuíto á la nacidn español»/ 
iX Redactor (<^) cofllQoicá otr<v articulo por B. O. "Por 
íortdna (dice) és nolork> <j[ue sólo el silvado Cemot y 
A^tgun otro de sti calafia han sido los apologistas ^1 
Samo oficio : ? y qué han ]ogra^« con sus insulsos maiu 
lllotr^cf$!?i.t el despredo público, y ser k irrídíón de sus 
«tóipíWriúttífe; «y^l0' oon ^Aa^t catlé aíitthpí^ú NíMl- 
«i^'4k^iñíSmtid4d ^ha solimado^en* pei^Mavdql'iSe^pr 



1^ (p) Jte4 I V y * a .^* efe «¿pidíó^ . ím^ ;* :h { ) 
(a) t de ahril^y Conc, de S^i iu .yv:i\\ uuúCi 



( ^7^ ) 
0)&9{to de An^ipa, qw firme una representácioa diri^ * 

gida:á 'restablecer la. laquisicion, á lo que se. negó tan 
respetable prelado.... "¿Uaa noticia de. estaclasie , inser-, 
tada después de haber puesto de süvados^ de que son el 
deprecio jf la irrmon del público^ las que defienden la iri'^.^ 
qtíisidon, no es inculcar al Señor Nuncio en tales jiít^oi, • 
desprecios é inisiones'i í 

Ha pasado á mas la libertad de algunos periodistas^^ 
se le ha puesío. de intrigante , con e¿Cainota.hacoirido> 
las provincias, y la Gazet a, política § marcial de Santia" 
gQ (i) ha repetida los ecos del Diario mercantil y JR^. 
doctor ts ?^ ^ Señor Nuncio (dice) no¿gnona, que en» 
G4dis son ya bien conocidas sus arterias : que estas bao^ 
escitado contra él la indignación general;* del piábücoj 
iortuoa. tiene em^ro en que ^o no sea el gobierno;, 
pues si lo fuera^ yo le habría hecho* entender , que no 
queremos que ningún Monseñor venga á mezclarse en 
nue&tFQs negocios, y de seguro se hallaría ya á estas hoii 
fas ó regresado 4 Italia., 0. con pasaporte para Stamboí 
6 el Japón, paises en qpe podria realizar sus filantrópij^ 
«os proyectos." ¿Se trata asi al enabaxador del Vicaria 
4e JcsucrítO'? ¿Se insulta de este modo á los ministrol 
:4r alguna nación, aunque sea la Berbería? ¡Fio VU^ 
cafce es el aprecio que.. hachen en España algunos Ferío-r 
distafr.de vuestro enviad iila^i^ioiún^uW^ ?Ser4 esto por 
1^ el Bipa Aqiú^ftrcqpnesentaiQMAiCautivoy 
^ lit última^ ^infelicidad^. ./^^ ^cqné la» Italia á« dondí 
^|K)diaretirikraedÍ4:ho$enore«tji invadidla sin quedarle afeír 
-JA dQftde reglarse? ¿l^s^ esto li^ifilosafia.?.iAhl... . 
c Vi Se insuHa. por nuestros pidiliásta^ 4: loi preladiiB mm 
-impetables»^ Se. atre.^nLcaa^ar cch^ ot^ifpos <»n0e(igado% 
xf^ repi^seiuw A la9>Q>ttCi>iaMiniflís ¿9Miikí&ts#e0i^ 

(i) N."" ^6. del s<auAtyj:x:mayOf^ fol* Zíí%* S9ire ti 
Diario nwc.de CádiBL i\. r^Jj ^^ .^^ '* h ^ / 



('I73> 
rvecen : se argayé-.^ rej)rehencie á los eiisí':>níe8. kquí (i\ 

de qae su pre$eaci<i^eüíii gramlemeriÉe prQwd^jsa- eQ»su8i 
diócesifij ' íqu0 eji.. fkieri5a¿dtr -w in^itufjft jií;^. ¡cfeUpniipendní!) 
de vlsu sus ovejas. Contra los ocho reunídos.f n Maljófrí 
ca dice el señor S. (a). ^^¿BíW» >eate:hatt dwa(ío.$qá'ove- 
jafi^, ahora quees(an acqsod^ de Ipje^. Ipti^?. Bie&. vacl< 
(fxe ser^ñ: tmi^ristOíSxi ^ lo maa segura .die^t^ <|up les 1^ 
U}(^Í^r*'* Btespuea -•€! :,v8^r zabirientlo,-7eai]pa:^^ÍQi¿8rf>. ,f ah 
ÁraplíMpQ;. de 'Tjwrrjagoiia , al de P^nj^loOf^ ;:-ftl.de\ CAfta?^ 
gejaa AedWe, "que;: pprqu^ «q CQJ|8uHg(4 IdlfhtóobriWi 
^bi^s de su diócesis:^ semejante acu$a€k)b /acriiiiina á 
íodqs ocho. *' . ' * 

El Diqiri^ merpantil (^) i^f^pta.t^3.p^p^9l'qoly{ra^^diTr,• 
9]»as %S<?ire3 : priftciptó y^ acakh^-Con m^. (Sfiíijtas-.ijíd^na 
de qMé nadift íaje»,*íquje dicft puedíí t^ll^^giie 5<l,(caflEkr? 
pas de la gdgiFÉicha./^'Lo que quieren ípiKsbft^ipzqs/U»- 
nar I4 panza,=:y« que ande la danm:;=:cQiD(> .-aadaba 
alláf j"=:pori si'.^algjuno . duda doade jes a/Wr , dice en el 
burdel del Serenísimo GodoU ¿Gflb^.íSW?5^e.ll4#n}a:láf4íe«rf 
fipn de icw: lectweí^ «l)X»3 *iwíQi-dfi bl/l»flíy^- SSíns- 

cw<fenipia> :.y . totíítalil^ji©f(dfi 4í^íís:^ diicif»4o> 

f*que en la-ícenveroWtiQíijiáHV qwfc «eiwacitft rl^ftoóciac 
de la r€^r(?54n£íiap/» eejU^barya .ájji^(gei](ealpgia4 de 
91^. Uyslfíisiin^ ^ ^esoipfi!^ ea.^qw <>^ispar(^ coni^^upne^ 

, J&l;^/5ííiíací^ Jia^ .^. ladhd©»>iáe';kcigwr%©pi* yHÍf t 
fan^mo loíl ekiw«e <te ^í^qfti^ ,<¥iéei>j2»' ittqpi§jiQÍf>n.« ^ 

nal , que los señores arzobispos y obispos prosigan dio 
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(i) Ácd. M^NÍb^Hí^tb í:-' Y,Uióa si-, r- (::) 

(a) i?e</. ai. de mayo. .V ^ .V. Te í-:> 

(3) 24 de mvyo. .-..^i^ ■.'.:, 

(4) 4 de junio. /¿.^ ,,,¿^ , 

(5) Red. 4 ¿« yunio. .¿^ .^óa (...) 



tandose del Consejo de Sr. M. **Al SI. (M)ispo Se Orihuela 
IK> obstante no t^aber abandonado 8U grei y. /se le criti- 
ca hasta las palabras (fesu f«presenla€Íon á^fa%^or de) 
tribunal ( i )• 

El Sr. Provisor <jae como vicario capitular de estar 
diósesís con el nu^or respeto y decoro- representó con> 
tra el Diccionario crítico ¡ quánto ha tenido que padecer 
é$tt señor^por haber cumplido con 'su ministerio ! Léan« 
se los Redactores (2) y Concibo (3) y y otros papales que 
han Imbtado' sobre este hecho tan^usto, tan en el 6r-> 
den, que no han podido menos que alabarlo los mismos 
periodistas, y se evidenciará, estar entragada la maff 
noble parte d$l clero secular al char¡latani¿mo. 

2 Qué dM^ de las demás personas eclesiásticas? Lo^ 
nK|uisidorefi9,<* los monges, los frailes : ¿seráí pombte re« 
topilar'''qt»tí€(^*'ae^ha di<}ho en el espado de solo mi aña 
contra' individuos de «stos instituto^ ó corporaciones? 
¡Qué de crimimes se 4i&n publicado de eHos^! j Quán« 
coái debtos Éé-les'atritoi]^A ! - > 
-^^'Bári^oFÍcMá^ niiestiM' kctdnsr et vt^^ñoipresff esta 
(dlkíttinili Qoiftl^^'iiiqilsidonisi ^é^ compreheiidie y dis*^ 
flMHáodescfe^: P<«llr^ dfípAribuc^ hasta él Sfv Arce (4) 
^^dlenco]^' hábito modes(^iy' compungida figura, el no 
saspandd al €(éii[t6'V'fdriograviina]i»sritosiira^ la sepulta 
en la prisión ! ¡Chitonr Léase en el Diccionario <ritif 

cw'^e)^iií^ÚilmiHí(t9i^hTÉd ^ "Obsettftíciones-^óbré ei 
TMHojpisttto^ rigjístliMje Xá^fírMada de tmfrajfle^ y sé verán 

v> 4. • ■ * 



/ 
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(a) 27 de abriiy aa á^mtt^ : * ^ 

(3) ^8 de abril. .ov¿:í.\ -^..^ :. . 

(4) Cónc. 4, de junio» •' v-*^ ..■ 
(ó) Pag. 65. ^ ' j¿ ; 



delitos supuestos en unos (i) , ponderados oWos , y lo 
que los siglos teniaa cuiberto con su^peso^velo ;í;raidb 
de nuevo á la noticia del público.. ^pat^ qué ? yo lo «é: 
muchos no lo igaoran : rae contento qovl deeir¡^ para eni-^ 
tregar al eclesiástico al ckarlatanisr/iOñ , j 

El dia tres de mayo de ochocientos once ^ princíV 
fiaron los fuegos contra los regulares por la , causa taa 
ruidosa en esta ciudad deFf- DiegOíChacon Júpiter tri- 
nó desde su asiento , el corfgreso*de los dÍQg^§ enmude- 
ció , lasbóbedas de los cielos resonaron rtí eco 'de su 
-VOZ. ¿Quién no diría que troya iba á arder? Se pro- 
íneten documentos justificativos " después de haber to- 
;mado por sí mismo Jas notícias mas autenticas ,{y ba- 
ilado un caso bárbaro y atroa/^* (a). Se trata de un frair 
-Je emparedado , ¡qué horror !.•. Nada de esto hubo : un 
Joco de doce años encerrado en un quatto algo inmun- 
.do : loco estaba por convencimiento de todos , loco eía 
ry loco se quedó , vuelto otra vez á su encierro. De na- 
. da se . habló en aquéllos días, mas que delj fraile empai^ 
dado. Los fingidos jcástigos, de. los jesuítas ., se querían 
^ ^tt realizados de nuevo en el orden de Santo Domingb, 
Todos clamaban venganza contra un hecho tan atroz :.^i 
decir :** me admirahaya aun gentes que confiesen con esos 
-.padres, ni quiea oiga sus misas. ^^'^ Con qué se sube^ 
.liará este mal?. .. jQUántos escándaleshubo ! ¡ QuájMo 
padeció aquella leligiosa óomunidadh 1 U)S . resultadiis 
, fueron favorables para los ;/í/o<ó^a5* Se- sobreseyó en bn 
- Asunto , que toda la pen^ debía recaer sobre quien lo 
. suscitó. Los religiosos queoaróii odiados , escandalizada 
.- la nación , el agente de esié pieito vktoréado poc/>los 
anti-frailes y los religiosos cubiertos de deshonor. ¡ Es- 
gitano W , vuestros-padcea aa .«laa- asi I - > 



(i) Léa4€i ia^Mtojí^^M Stí Obispo de .Segoviaf 



" ■- ^ - ' t. .- J 



( 1*4): 

: .j£l.:e9tafJ9.no debe menos á los religiosos por sus ta- 
teím, y s>cúp9C\ofíe^ ^n Jias ciencias. A los mooges y reli-. 
gú)9í9ts >$€Mi deH^Qres.tpdqs los sabios ,por haber ellos con- 
s^fiadQ ila^i cíjbpcias en los , s%lq^.de la- barbarie , del er-. 
ror;9.y d^.las tinieblas que los Vándalos , Goobs , Hunos, 
Ar^|)es difundieron en la Europa con sus irrupciones. 
Desdemos (ieíopos deSr Benito los monges se dedicaron 
4I penoRo trabajo de ir copiando ios roidps pergaminos,^ 
l^:.{p'^iVc;riitQ$ mas anticuados : tenian piez^?. y horas 
depúüadas á.estQ e£^o. '' (i) La[. 'abadía de Gorvia (ajt 
conservó los cinco libros primeros de Tácito : los. Ale- 
zandros, lo»^ Césares , los Horneros y Virgilios nosseriaa 
4eaucoQ0CÍdos ^^sino fuese por estos porbres solitarios. " £a 
fl iQj>i)(;^;G%^Q;SiQ ieducó la principal pobleza romana; 
I^j; monges eran -los.^únicos maestros, en la Italia ^en los 
tiempos ;ei| qu^' las ciencias se veian- desterradas. Lo mis- 
ino spcediaen la Alemania. De los claustros salieron los 
santos padres ,.los obispos , los papas , y aun los reyes. 
Lps imcfUges enseñaban toda cjfase de , erudición sagrada 
y. aun profana^z.las artes á los legukres han debido en 
lia^ch^ parc^ /3Br)inven€}pn y su ipci:eioento ; nada -les hsi 
^4í> exótico ó 'iCitraño. 

. ., íGbxno se atreve él Semanario á decir. (3) La edii^ 
f ación de la. juventud ha astado abandonado' d los fraylesT* 
(¿ A qui^n se la babiaq.de entrega;r en Jos tiempos medios» 
^lo9^ d^.e(r9;^^^ 4§i;^r^4r^e ;^ :s>n9 ^«IIqs ? eran los unir 
S9P íí5»? |»di««~pi^eS^dft6. X^X ¿». siguientes ;, kfs 






«.« ( l)«. , Dicción. Encickp^ . ver. Bihliútheau 

V (3) . •5fPM'»^/'«^^^Q^* «Aí.,97^\ . u.i... ^•- *.'^ 

.^, (4) I4c[^€ alFl^uripis,qurs,-2.y3rLam<i¡iotpa^^^ 

l%\ ejffjielas^esffiban eiii lof monasteri(JiS\.* h^ mismas cdtedr^as 

eran servidas pqrjq^ ^^^¡¿^^^^ag^íj^ lfKÁOttrw<ikyi\if 



^<^t enseñaban 6 eran i^Ugíosós ó^fíacIpiflM déedie»^ ¿ol* 
'HVO se dice "* qué quériend&'i los bstíegyswHet^rd sutrntó^ 
^ridad la razón hoAmaha^ eüctendierún por tddcu^ pmr$es Anr 
'preoeapácionest'^ I^9'ft^é»enMñab»l^^^ló6iniiteriM^()e 
la religión , la teología sagrada , la divina eáisiítura , lék 
'éoncrliós , j á estas fiícoltádes , decian, étíbe soútie- 
'^rsela razofi humñna. i Si Uamará nuestro Ml!>i# k et« 
tai ciencias preociipááénéét ^^ A st^ ctíUhdb "( «igue )m 
^usé formar el domé éef^ios jikfmei ; qu^-ha}»^ el nomkre 
•ídémorcdapreñdierótiiálii^imN^ iqmé 

iebié esperar la sociedad de jóvenes nsí educados. . ^' I>^ 
^bió esperar , saciidirel yugo de* lá igoramua > disipar iaii 
tinieblas en que hablan 'Vivido sos padtes-^^ -ser •útiles á 
*la relf^on y fr su pattria y^tít ltí$'tití6éíítt(0 d» los (|ae 
les siguíéMnf > y los^ réfttálifaddres'dé^ las «defidas-y ée 
*ia» aítes': hi%fmtdsfi^^'Yviéi¡okes '<]üe llénaTOn sus ca- 
bezas fueron precisamente lo qin^ ellos enseñaron : Sbraa- 
'se s\h escritos, y señálense estas virones y fantasmas. Los 
'dogmas de nuestra religión satita » los- preceptos del 
^^Váñgelio , la moral <^hstiaña ^ las^ virtudes mas soblimes: 
-^estas son sus tnswnes y^ sus fantasmas: el que llain6 (s¿« 
-|^n parece ) { i ) á la religión é igtesia romana fundaciM 
-del error i para ir consigiáente , debe sostener que sus dog- 
-ítias , preceptos y virtudes , son preocapaciones , visiones^ 
-^fmtmsfftaí. \ A^ qué ttréféñ afraSttH la iJaAsa fifosofía! 

¿ De dónde salk^^ ,' pregnMo* ^ «lefifcros mqoties titii&- 
f09 , ntiestros mas célebres áabios ^ los padres déla igles'A 
■we España ? ¿los doctores ymaestros de nuestra fé quiénes 
* wn sino los Monges Leandros , Isidoros Ildefonsos? Si: 
^ jmKHiHd se . emregó d I0& f reales y monges^ en ia &' 
paila , y á esto se debe la' solidez de su doctrina , la pro- 









piedad hallaban su asilo.. :.« Se gaardaban libfoi de machos 
*'^lglm í y i» estrihian nuevos exen^res^' ^ ; 

(i) P&imM xlel Sr^qsiintpim mpresas w^ifyétía^ 

»4 



fiíndidad de; jsua talentos, el nervio de* sus 'escritos ;.r4 
^lfU> se d^.'Qpa^rvAr.pvira so fé ^^tar,,iDa& adkeridp 
jdi l5^aj5«)I^;4tía<religiíEH>^d^.^;§Ss ^^^ j^ 8^r..nuestríi 
fig]macl^ mafti'cél0l^re.;je^j(i^ ^^s^ ia? debi^fw^dq » e^^^pp 

itQ\lft romana (l) l ,; ^ r , (./;:' ,j 

¿y han d^^enesradq^ en esta , época los frailes de las 
QÍewia$ ^OQup^dones., que tan célebres hicieron á sus 
.predecesores?», víf^í^aqu) »na ^'WÍHpion q\¡p gst^ ,dftda pfif 
iiüeá«rpaí»íilf af¿ir3(.^/<^</()*;^ Ips frai^ 

'-kshan McAa «oawJj tiefikp^^ijgi4^s servicips ú,UiKÍgl!^ 
iMKiy. luego aíimik no Iqs báccs^ : ifA concluyen '^ yaí ya vir 
.man men(iig(m4o .-¡fa aoumulei^ibienes , hacen miiché per* 
ifm€i^i^,taies i/isMMciúnes. ,h^\^i^^ probar la coijitrarío^ 
'Jgji^t^dp' pe^idlíWiphtifnfhéVei^jas qp;i4dprí^J)Íeí,M. \^% 
r4NienciaS'ií^.»iaitóeMn.:^,|Q8rid«^ 
-^tQ.; i¿pu(^¡negfU'sih4«}MÍe^W^hal^ íqsmae^ 

tr^^ d^ quwtos:ii3eioros^safaij^i adornan la España? ¿en 
;er tiempo d^'isu expulsión np-h^ia en sus casas los hom^ 
iljres; ZQa/s .¡célet^es r^nv^toi^}^ facultades? £Jlos ¿eniafi 
• en - ;áúsvco»j(entos; .^los Burrififes, ., i{^ . J^r^s y, jPandur.op, 
-los Masdeu^iy otfoa's«bk)i93;4e?¡ptf'imiH'. 63^ei^ :^ 4esterc^ 
lios de su patria por I03 filósofos fuerpjtViá ilustrar la Prur 
. 8Ía , la Italia» , la Rusi^ > 9IU |os admiraron. (3 ) Lqs ^man- 
tes de las ciencias eo . todaa las partes del mui^lp llora- 
rán la. extiáciojfc;d^,ie^tií$'homb«;^,^^ qw^ilg»/*^ 

sdfo$]p\xh)iasm^9kt^^T(^^^^m '?, 

. Nüestres-tpadoe^ y ;noflQt»:o6 vioios abundar de. sabios 
las religiones; á, los- Scios en. los Escolapios, á los Flo- 
res y Riscos en. los Augisj^tines -, á los Villalpandos y 
Lanaübortos de Zanago;^ ^á loa Valdig^as y Piegos de Cá^- 

{^- --MiMdea^JIiu.-c^it^'^^JÍspahay. ,• 

(í) Semanar. patriot. n:9y. 

(3) Léase en los proyectos dt los mcrédidosla distm^ 



diz en los Capuchinos, á lo^ Mókedái^'oa iói^ ^D^iM-' 
Fos, á lo» Feijod>s en los 'Beáifosv á/lesO^allM^M Iw 
Gerótiimos, i los Castros en tes' 'ák^nturristas*,- .4>40ig> 
Quitosés y Kiqoelmes'^^íi' Icfs- ®i¿é]hrMMsr...r^llk$tf padres 
Dominicos y Franciscanos regentan cátedras *en ' las uai-*' 
vfersidades mas célebres de España, (i) Estos son lotf 
maestros de lo» qtte^ ^men , iy ^acaso dé 4<j^ '(|«e zafaíereí» 
Ms talentos y shs luces. -^' ^ .::í •>?»:! ./.*:?. : 

Si nuestros já&rtw leyeran otros- UbflibSiYMQOJtos^ fran^ 
fi^s, no insultaban á* 'SU xhadpela'Bsf^áñá'l^ón lo&nlis^' 
mos sarcasmos que en ellos han bebido ; <pero instroi- 
dos nada mas qae en tales libros, sí^^uen deshonrando 
k su nación, Hathatido'á-sü»' condudtidanosii»<?rio^,.oc«o^. 
sósj crffties^'^rforaritBs^ ' súpersticA^ók, «Md'nieéquieB (*) 
los ^ncicVipedistas (3) Mr. NeWof' y^4a«ií(Q|?) VóiW» 
en si\ HenTiada, todos k>8 franceses nos díin'^tds:^ tí- 
tulos '? y nuestros compatricios aun- -par ecielfidoles estos 
f)ocos itosükos . "afiaíJen í»> ^n España roa se ñíbe mas qi» 
teología [ juri9pr¿der>cia ^f mediana-^ *2qoer ^se^ había 
tJé saber 'de htiínWtíidádes. , £tc/si iá$.vi^ras tnági^twJ. 
les ektaban 'prbhlbidfls?'(5)--Né nos babian déradó iéé 
inquisidores sirio el Belarínind* y - aígisn 4ibro dé devo^ 
cioti.rt "Desde el negro Torquemada (añade otro) es 
decir, 0^) hace tres-^^gfes qije ík>tén(Httéd xm filósofo^ «n 
-sabio tle primer^6rttelííi<ítet^á^tfierti':híiea*.-^^^^ dice sníík 
^n oprobió de ^ueátvéPÉspsffiá Jf^'^^eVífeá jmíW qbe qbevia 
pensar, tenia 'que eh'éerfrárié d^ba^b'^dé-iieiiícei^roib».;.. 
•las trabas «puestas á-^í^ ingenio^ bos habían arj^ocitial 
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(a) iíé I. Cap, 3. 

(4) Zebaihi,: Fatsn -filoso^. ' • > ' ' ? 

(5) Duende, «'^i ..•••■•. e . .\. | . | 

(6) Diccionar Créi'M^. ^^'Wi» -* ¿ «'^ Lí] 



do M. términos, ^pieiii ya no andábamos en quatro pies^ 
«ra |Ar iiaa tti{>Q(^l ; . providencia.'" >» !A4 hablan estos 
oqiabol^t lie «I patnaU 

J^ t0d09, es«Q(B 4^pk^ culpan^ k In(|uisicioB, clé-^ 
ligos j frailes. El «nügo , que no atiende en estas decla-« 
Q^AGÍon^s zpas que á ia material lectura d^ las palabras^ 

ff» itaks ftls^adesy ingrepa áJ$9 acusetes ^ nuestra 
pretendida ignorancia , declama oomo los au/tores de I93 
folletos que }e^, «yanos y otro^' coj^buyen al desho- 
nor del clero, al desprecio <}e los* regularas, y á quia 
seaisi objeto único del charlatanismo. 

Esta misma conducta se seguía f n la Francia por los 
fiiósofos des^e qa^ premoditaiTon la revolucioi;!. L03 frair 
1^ eran 9U mayor óbice :. existienclo ellos xon su ascoAr 
^ücme 90bre , los ánimos , el imperio de la flosojia nq 
p^i« zan)^Fsej era indispensable e^iii^uirlos 6 degra- 
idarlos. 1.a asamblea del clero conoció el/»roj^«crocrimi- 
iftal de k>s filbprfo^. , representó al rey á favor de los 
ífegularjEis e» el año dcf ochenta : (1) Luis XVI prome- 
iiii .¡proteger 4wnpre ¡os ,cuerpos regularas '^ porque cono^ 
^ m uti¡idí$4^ {%) Contubo algún tanto á los ^óso^ 
/os. la protección real; pero los sarcasmos, las satira% 
ios chistes , los cuentos en que se denigraba á uno y 
(O^ro clero, fie aumentaban y no podian impedirse. (3) 
fios célebre^ aboggdos. 4el |¿ii2laineiito tomaron á su car^ 
g^>;la 4efeó» en el año 'dft:oeheQt^ (4) y quatrp, nadg 
.a4elant£kron«, SxistieroQ'hastaUairevoluqion ; pero* en vi^ 
lecidos , /Josesatipadov. ll^hos la be£i ^e los charhtarkas. 

En nuestra España era menester otra apología. El go- 
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Disertac. apolog. 4(si €sc^d. relig. fdg, 3Sx* 
Proceso verbij^deloño de 1780» 
Núm. i^.pag. So. 
4j Laque «um^o- «fe ^^^« : > r . a (:;, 
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(i89) 
hierno ha 4ecJCetado (i) ya el secuestro y aplicación é^ 
bienes peUe necientes á rdigiosos .disueltiis, ^tinguidot, 
ó reformados por resultas de la invasión Se ha piiUí«r 
cado (%) '^ estar escrita una obra ¿iimM sobre el ins-^ 
tinto, industria, inclinaciones y costumbres .detodos ks 
animales buenos y malos .del género frmlesjco. Si este li-^ 
bro apreciable (dicej se hubiera publicado .aios há en 
España, podría haber sido de Q)ttdba uülidad para la 
reigion y huenms costumirts.^ Se enortaáque ^Wga 
luego» lue^o ; pocque al faao que Hevaip todas estas cast- 
tas -de ülimahüs^ van á perecer.'' {$) h»filé^foí conepiraB 
reunidos ó este fin. (4) Nuestro gobierno^ piadoso , justo^ 
^bio, sabrá despreciar sus falsa» acriininacioBeis.*.< mas 
jentre> tanto los insultos siguen. . el charlatamsmó no se 
acalla..», ¿triunfarán los filósofos de] estado eclesiástico 
por los ^misiskos medios que en la Francia [i] inspiró la 
filoso fiü, y en la Italia Buonaparte?. .. [6] 
. 5.® Y^stos TASXfftts Sfrdn manejados por vuestros escri^ 
tores... Medio es esít á la verdad, pecnliaf y caractens^ 
tico de la soberbia fik$o^. ^ qmé» debía valerse esta 
ciencia sino de sus misemos subditos y vasallos los escri^ 
tores y filósofos ? ¿quiénes babian ^e manejar mejor sw 
fuegos, sus armas , y dirigir los asaltos comra la rdii-^ 
gion su enemiga, sino, aquj^os que <le«ije el principio ' de 
Ja iglesia estaban hech^ é: combatida? £731! Qué plan 
^ejor que este, para aciabir <le wmpl^at\8us triunfos 



'^wm 



{i} Sesi. M ^ 4eJk/'T^melCmü.^A¿jT$.7^ 

[4 J Léase la frailada dei fraile: Qhservadones critico^-' 
Justáricas ^oáce jel Ufannqnitino. . 



( 1 90 ) 
premeditados? Los medios son los mas fóciles , los re* 
saltados los -mas^ ciertos v 1^^ i urnas las mas irrept^ 
rabies. ,. 

Es diflcil persuadirse mala fé o falsedad «n un bom-í 
Iwe que escribe para el público. En el hecho solo de im- 
primir sus escritos, ya tiene «n derecho ¿ que se te 
crea : esta presunción de crédito-comun aventura la plu- 
ma en. muchos , el «ombre de^escritor los mueve; la glo- 
ria de la fama pública los deslumhra, la esperanza del 
lucro los arrastra : he aqui el origen de tantos escritorn^ 
el principio de tantas, falsedades, y la causa principe dé 
que en -el siglo de las ciencias (como llaman les filósofos 
al diez y ocho ) hayan progresa'do tanto los errares , y 
extendidose sobre =>todas ks ciencias un velo ^ obscu- 
ridad, de tinieblas, de ignorancia. El verdadero espí- 
ritu literario se ha degradado , se ha corrompido. Algu-i 
nos sabios lo confiesan y han propuesto sus planes pant 
lá\ reforma ^ (t) menos libros, mas estudio, menos es- 
•eritores^ í'msfá sabios; ^ 

f. . Las ciencias 'se*" lamen tan áe tanta^^tfltitiid de e^crM 
tbres. }V3i t^ligion , contra la que no se ha perdonado 
oedio para^«batiria y^xterminarrta, aera insensible? iio: 
•Uónrá cternati^nte ^los ést?at^ios de los qUe ahora -s? 
Uaman M&ioÍr> Aks^ñ^pe8'>líl3i prodticrdó este rigió con-* 
trá .laT^lglo^,\'4ue^o4bs los tieñpos ^ss^es; s^háate- 
petido tos^ adt%udsi,^'se: hati metókdo • infíre ^si ^Cy han 
resultado otros naévos, desconocidos hasta ahora. Here- 
gos no «e ven-,- monstruos- si* v que^ transfbrmadüsr en fiió-^ 
^o/oí^ no defienden -un (>rror«olo,' «ino todos á la .tez, 
todos los delirios im^^gioablei.^íiOs qoetomíirt á su -car- 
go inpugnarlos, no saben por déóde;^á(¿'jttarLclbr- 

. ■ * ' ' . • 

fi ] Híst. de la^ tida del- hon&}^r\'Tom. i. Üíft. i i4\¿fl- 
pít. 4. Causas inmédiatAf ée h'^doiru^i^^ 
espirita ¡i$erarioy • 'j'^ ^\ '^^ -J*^;-* '•^*'^'* [.^^i 
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que n» pneden fijar el discurso en una verdad , 6 un 
principio sentado. No hai verdad que no se. haya com- 
;baúda; no hai principio que no 9é haya negado. Un ^5^ 
crUor ha sido seguido de mil » que le han impugnado 6 
>so$tenido. Un libro .ha dado á luz x^entenares. 

La multitud de tantos escritores causa la divergencia 
de las luces : los objetos sobre que han tratado , se han 
.c^qQndido tras una nube de males sabio&n La verdadera 
^ptsofia ^táihace mucho, tiempo en bu total. eélipse :-. lo 
jnás ^nsible es^ que cada vez^ se va espesando másU 
sombra que le oculta.. La** religión porlá misma cansa 
desaparece , sus resplandores se acaban ; sus ;luce^ aun 
fxm aluinbran ; ¿ si llegará á ocultarse para la España? :.. 
.ES'iüe/^adV^que 'Vo^ los, ojos vendados y la cadena al 
vpie< ú^ , se I pusde hacer gran ¡ornada en el camino de 
Ja peífocíáoft v" (i) -perpá:la filosofa no se le ha dado 
el romper esta cadena , desatar las vendas que las pa- 
.«ioneis y. la ignorancia hari puesto «obre los ojos de 
jiu^fa/ilma^.fLosijífc^^c/d^ de nada pueden servirnos en 
fiftli^ paitei'aua^Ooawimiento ysus luces' son e^asas: se 
^empeñan en ser ellos los que guien: «1 precipicio es eí 
{ténnino de sus pasos». Cada uno elige un rumbo opuesto: 
ipultipÜran; ideas, planes, escritos: la imbécil razón hu- 
mana se ofusca , se deslumhra, desfallece , y no ve sino 
. pbjetos aislados , colores confundidos., luces abogadas, 
j)í)Síl^Tnpdgos que hieren sa vista^ antes que iluminarle, que 
intimidan su pupUa, primero que la dilatan. 

Buonaparte sabe, quelos escritores y los escritos han 

,aído siempre en las reyplwHone» de los pueblos los qc|& 

han avÍAado el fuego de la rebelión contra la religión 

jíf. cónica.^ jestadn mismo. >La^ Alemania pcrdi6 -m-fmt, 

en tiempo de G^iíbsTV. por sus ^criíowrj, quedando des- 



■ •! 



^•>- 



(O i9^JfiTm ^l'intnoiitfi^:,it, yj 



( >*9^ ) 
pojada en parte de sus dominios. ( i ) La Inglatenr ti (N^ 

deció también este conUgioel^tienaipadA £4trrii(fkl0 VIH. 
-(2^) Las disputas acaloraron los á^ifticMi ^ dividieron lá« 
<opíiiiones , el que con sinceridad quem haíltir U verdad», 
no podiaf , la váz desfigurada : era nec«ísaria maaí tran- 
quitelad y menos escritos : miet^ras mas escritores hubo, 
mas se multiplicaban los males. La fé vino^ á perderse, 
triunfó en Inglaterra \sí filosofía sobre la rekgioA. Lo min^ 
mo sucedió en la Holanda» La Italia quandé^ laf Cicome^ 
tiórBdonaparte estaba if a dividida en multitud de cKs*^ 
putas intrincadas. (3) Servelloni y Moscati in^ruidos por 
Buonaparte y por el Directorio de Francia multiplica- 
ron los escritos, pervirtieron los ánimos. Los pueblos han 
tucombido bato el poder de la Francia y de su fil(tsoJÍ0, 
La Francia, vimK)s, que por susf escritos fué perdiendo 
fe fé descatolizáiidose , y qiie por ^Uos^ es^ ahér« ta <M^ 
clava mas vil del tirano. 

En España se ha Vlilido BuMarpate. de los miMiM 
medios. Metrat se 4raxd 4 España el renegado ^MdUche*- 
na , que desde Páds hábia escrito á su Cky aigmio» áíM 
ttntes : ^^ teñiría lá^satisfacciórí de httf^ beberá SH óabáttó^ 
enlapila dúriie le habinn bantkade. * Eí p^dre Bájala Imi 
«ido también uno des«ís ^jerííQri(5 : las g«zetas sehicieróti 
diarios : 0us notidias no se reducian ifias q«e á prometiiH: 
feücidaáés , regeneféeion ^ ^ttió^ , Mertalij Hi^Ñkes metti^ 
'ísulablesé (4) ÉtfS^idá eHcaflenaban pueblos ^ dés^nááti 
altares. Estatf bóü las 'pt&tíífís^ de los ñlbmíc^. 

Niie^tróS estfrifores ( con un ítiymo diversa. ) Nin se- 
guido esUipUtn. Los biene» de Buonaparte tSolMí nK^vl^ 

■ . . ' • ' ■ • 

(2) Bosuet. His. de leu variacion.Tom. 2. üb. 7. de^^ 
4e la pág. tiSr ysig: ' 

(j) Amat. tomo. 12. lib. iS.pdg. 48. y i^^. 
(4) DiariéS de JíaéU'dél^mé d$' m^ v ^ 
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d^ á naéstftHr^at>ÍQ«; pe»K> no sé como h!Htiós v^Md^^ft 

site oonbaá^t^lkíe^cra ifeH^ioá' :4ari2ntiyoi^í|itihdaíídé wi^¥i 
tFü ^tríaseí^ d mevii^ düe9tifo8i9i^/f^^',toiirporMÍii%i^ 
l^xpeneilctíi delorek^^qWi. se qu^R^ aun k^-diisiilM 
Liberales 9 la religión se ve cada vez mas abatida ':'(t*]^ 
1» pát^ja^tt&'tiii •^eütSao^bSá'fki M b<íbefici6 ^'^e tantos 

E^ffft' tantos 'tf^érríf^^^ í íy lá' -SAigídá»' ilábid^^ 

s6f¿^ aparada rsu^-^maleaa^' £tü£ali%iten^n^f^áz6hde tos ^fs- 

cFÍtós : él erario eádá vta tnas'«9t&is$fa'!*kf'BdmiétsirrQcÍ4Ml 

mas 'Compücada^i^a- recmUd^iM' de'W 

2 ÍMribr^Hi oausalkK^é¿^d¿idiáfte#'lifi^'i eseriÁ^f^s- fm^éáctí}- 

tos-?.;. Vo Á^dlt^véilétá <dé(^«án«»V p«rbair>W<ifféMafé 

fcfiteMai evkié»áa VquélisfiddlÚíé Vie^ 10#^]il^:^^tftfi^)«l6G«tl 

patria , son efeiitds ñéctts^Aoá ¡de^nueétt^dk «k^titoss^^hi^ 

l]ue pruebe que fos'fin^ de 4^»¿ryié^arte'^ 

fdlto^' iiawtt q(lai!dtíriée¿ áfe^«ap;vvc:^* ■ *^ . > ^ - 

fkart» tib s^(á3(ir;i}M Lff ?:á{bf«¿ 

Ta áü éÉfórñbnés^éiéa ?i«ÍW éutf ' ^p^ÍjkAtes tía (ML 
Sor , reali^iñih 'pitr su úr^eH-^^e^^pfAMH ^^^of^^léi éfi'-tá 
CéJ^a^ f a'jifírediciaii ->eMe -^itícipié *. iiuefi«MÍ-;iM^¿f^<^ 

íttifts^biPn • di^^4¿teb[U^^*MBspdñí¿l&sr<l d¿W é^ í^Üí^K^qiIoI^ 
ÍQefh&JPS^«QoiftfiÍ^'4k(lidi^mí^eif ^Me^4¿^ >^á'k)plt(}cítf 'pá^ 
Isíñl^ qiie -tan Mtíes¿j<ib éá^^)>2m Uis >íabsa<^V't^^ 
^' §amm^Kí'Mim ^ud^^ikhm^ 'á^uettravki ; '^80>|)iler(itf. 
Ni el soldado tiene confianza en su xefe^,'iiii''^fSlé^^eíúh^ 
ft^ládoi^^ ^iippefitecifflr^ta^ so^ 

^ dtsépéddzdiita i^igiiDd.'^eto^ ftpÍMMu 

gwn pud e ve y se-yr- dcsiru¿a¿hr .;.7 • ■ • - ' — -" 

st hizo Begence. .v.i>túWr'^^ 

a5 



i7»ac vendicfoi^.sG difonde por líiái 61^,^1 íefj^Oíflft apo- 

pfeta malíjjse'.fi^t%,Tp()r:l^<j|€¿aJ;CÍe laeí^tfRgaí.^lsoU 
dkdo se.a^íK^ft <}e Ja-fila ^ tirateí f^isíU sa íiispersa ; Ja. act 
eipq se.piejrde: hefiqiai el orígea d^ todos los males qne 

<e.la-.^qtóQn «dfi.ias-.fu^rJasí^^asf i. todps^ :ux>^ obmkiÁ 
Híiv^d.: .l<p§; ítei ufi% .pip w<?i^ ^scparap 4^;ioa d^ef^tra: 
c^da Uiaa. qni^V tepér sus xefes , porque, les .pajifcce » que 
}9S que-ejkitgoiiierna ks poae » ó son traidores , ó no soq 
flfir$i ;ei,j9p$^;;^osüenei) sus i pretensiones á .tQc^jfuerzgi 
T\a pbfdipo^n «^fla supriem^ auforidad : cadba).>^qa ^ ia!|a^-:^ 
$1^^ píÍsl;iíÍ%{AO.; Qhpa.baxp vp ,;pMn geperal ;.y¡ed P(>f4 
9'í^>l^,rfr4B^qiMfe:S^ todavía pj^ih, .. Espafta; £1 ■ . gobieiH' 
Qaa^tpaí.i^i^&rt^C&Jtta iduda , 

•5 f ífflQi'Wi «§taí H'v^i^^cop^^mf^s ^fix Baeroií-snppestos 
falsos. Señores escrítores^s^^^i^ ^rk>dUtMicPinil^ <sW?t 

4>írtíá(jfts^¿cfe#«í*H2^:tft¿>ft¡ 

í%^gc¡«ífl c<aej6;eojcáipfi*i?(eri^W ífejW?^a.luGh^?.f,(ISo 

^fiM9 ^ niíe$t.rtav rfiíersws i^otí^ *: ni -íjk ^pue^tF^^ pir4i^ 
.da#; : al G^l>p jde qa9)trp año^ de -pelear, ^ darnos esia£ 
.fliM^. aniquilas : trato únioimeQte^ de aquella ^fuerza. y 
.iwion ,mjV%l qué da .tQda.1% pnergiaiy.valor A^JiMf^xért 

.uiic» qite .aI,'prkí^(>-^P^t)fí¡jaiiídí?;il%§^ ispl- 

^n)¿ dj&Vtn^nfotf), iiBe.d|r{^/$Í0 dP^ ly qual 

es eLoriger; de, eati^imi ? iP/9i:mif4seaie busoarlo entine los 
.papales púWicosr;/. r.-. , '. l.mí.üí.t) ^ ..-*:/: . : ..;;■ ; .- '■' 
-V Ii»si |)i^YÁnieiaa.n<^pkvC«l»ll cfii»p J|(99r¡qúe aqu^osefaf^O 
JUamada árganQ^d^la^í^ii&n paMica* Nuestroa periodia^ 
tASvhm dilí^ho^déi 6Í.iQQÍs^c^q«(^'.áwd]oS:tQga üustrar, la 
nacicN) «y.ooneste^AiniparactQ^ti^esprítos. (i) L^s e^^ 
" .... ■ ■ L'.'. i ". .M ' — ■' ■>■■ ■ li i? 

periodistas* . .>^^\víS\. oasA »'• 

3« 



C^93 ) 
parióle» de todos los pueblos, lo» leoft, • lot juzgan iñh^ 

píos inmorales j contrarios ala re/i^íofi: «vén que salen de 
la capital baxo lainmediata inspección del: ^fbbieniorjusf- 
'^n .(^h fundamento ) qué MqniíHas idesis y sus es^itcks 
aon la opinión de los qué güWeftwnP f * &<>le'iñe0O9. q»e 
«líos joií protegen..:. Padres de la patria, Augusto Con- 
greso de Cortes, íieíoslsittios r Regentes, infetigableg M»- 
^gi^trados, <qne nt» descansáis' tiñ^^momente ^ Tiendo como 
^sal^ár iá pbtrlá, ^tt( '^piñicM- injusta' esJa^que in^ifÁb^ 
za Vuestros ísüdot^sj früs«W'tüestR>s'pfaiie8,'-wierva las 
'fueh;asdek ñaéiófi^'drtfidel^ ánídlos^^Jes baee. espe- 
rar' %ada ocho* días -fin liuévo' ^bbifeíno, qu»- ios^tvé. 
Córtese de rti2 estemá),-^ la patria se sñivari-. naas 
'fusiles, menos r9uííiáfs;'náeÉ^^eofias,>Was obrai;<(.a .»pt- 
nloh pAblica 4e reátií^isrá.^^royhioiluse a^oojarinv^ 
"vuestro^ senbj* y ^Vcísolros ttevarcis sus ik^dadorat-Gontibite 
'Cotn6¿ y ádbrtde quísieítís : la vicftoñá signirá nuestras 
"irañd^ra^, y éstai^ siempre dorquiera que nuestras £i«i8. 
No permita Dios que>tde^ deslice- enana expresión que 
*^indique la iii^«dH{brá>l&hS^^e«péco á Ja^mitcxrlob- 
-des, ñi qué roi j^liftfe -aiginfo/ 

GaVairtido por 'fe léV étpcJngóiWttrídiea» ■: la desbáii^if de 
•ánimos. i5 ki fate"* díeffuérzas^'^tnoíales , ^uzgo és el ori- 
; ^ri de gran parte de nuestros' males. Los -escritores yfos 
■es<*rit6lJ han pfodekSdb-edta di^ sin páasat que pfer 

est^' tiiéí4it^,'Sé^^^^^ deu^Q)na^rte'\4' 

Servellonii estos resortes serán manejados por vuestros 

*^€Scritoresi'",'^'^ '^^^'^" '" •^'"' " — . ^ . * 

^ ' Soy respoilÉáfalé ákkt&já *4uiéio de todos los h^mbi^ 
de esta asencion. ^Respondan de mis principios bi's |;aÁ-- 
tas^ de las provincias, ( i ) los • 4^ispor ?de ^ Bspañai ) (a) 

(i) Mancha-^ -Üh mayet íium* d^.^-^é'^ulity.hum, 
^13^ ít de) 'My/wó¿'í /■' - • V' V- '/-. i)' 

(^y K^p^sentociéné^de ioiocho o^tipcÁ ¿¿Mallorca^ 'de 
Jos existentes en Galicia •eniaque fii^na»'hiista.sUtcrde^Ués^ 



dígala Fofl^iigil ;gMín^, ^1)^80^5 pápela y: W.iiues(TO% 
m nueffif^f^ tdftast^y^ lfts,$u^as no est^ acodes, fi^rá una 
•p?9dD« «vp^df^tfr'd^f^ iiue$t/*Q$ escritores, bfin' dividido 

Poftug^ ha prj6thiÍ9dQ nviestfiCKi papeles: Galicia (o) 
« ha^^ii^iadp tx)n(rai;£U<|s; (sw oUspos,. y algunos de 
i^asúÜJDJMdripiiamfiít^'hao repia^eqtado algpbiemo co4- 
vcá nixe9títo^[eierHfíre^i.lm^ 4<^, (Callana yC^^rtagena^ los 
át OnhwU f StrgGrW lb«nijQlA9^dp^.i^ ,l^^^^/ií;a^: 
Jb;» llaman i/9^íai^ifiMrcri^»)lil(flh^ 
tro SrvVicark) capitular los h^id^iiuQpadQ como los de^- 
OBias obispos: sus qlaüikore^. soi^Jo^ :49^odojB0ps pueblos. I^os 
«iwaa.pieosdo opioo los !oi»«pi9a;.lo%4eies coj^o sus.p^ 
llórese ¿AGreaeata^k cpfrúmpvh^^,^ ^ ^m^tro^, pp- 
cJÍodiis^s|jdk:éftl()ur mn ellos^cíto la% CAis^a4^ de l^ Jil<$f^ 
; tía^diSensa^o dcíCúli^a^ el GfWeojde Santiago ^5 .{k jív- 
,moíi'(p)j:Unto papel (4) ceino ha salido contra tos e9* 
-críoos qoese dao adiizíenCadiz^y aiidan en manos de 
-iááw. Esjtps son ^.doKHiiiieititoSfqiifr frito. ante el trib^r- 
.*]iali4e k ivaiiáonrJEsoritQreft ;<)elata4esti^ estipe losj hpi|L« 
' bref . sabiito darán sá cwsura; la; posteridad lo jq^rá» /\ 
6¿ Catíigu(t V.áhs oHspos que seátr^va^i á turbar 
k>s jmskmm^ de laMertad parecerá est^ modo de sen- 
tir opuesto a^ que Q)QAÍfe9ts6 Fedeiic0 ^escrilnendp á P* 
I AiaiBt^eri^^^piMdaae f|^ el:faQa^fP9.<d0íCÍa) 



I (i) Sed %S<ák:¡imiíb [ \•..'.^■^ .\ r>i.. 
— {s^ ' ^ € ñl ieuh€{mtra-eÚ)icc.iur.SLi. deMAy/^N.^^ 

(4) Véase el Solo del Sr. D. DfiinwgQ G^rtét^ Qtmr 
'^iana ^ %3 dé ahrilüf, ¡m reprtstmmi^éH, Uf^radCí por 



( 597 ) 
cp!s^%ifi9fi:tfiCKt áloí) obispos^ ^tlíAeliBOife'deGmi^ 

Jp^ir^miHor. ^Qr40mer^0 sfm ruido; ift::Mi^^ 

cionaüdad, ^^ (i) Federico ersí $§ik»>f.\BÍiámi(k 9 1k^^ 
pariie «oM^^ M^^iOl^^iaqM^iQ^^ & 

JP'ilambeit» e$Ce r^pira^vj^r ididiada stü teáknm 
^ ServUlone: (a) loi:cip8 cai||ía§j)ft« k -ua 6qí peraws 
<Üivef:«^ iiUoaoipQQ» gMkU^o de diaiia(p8> medaimia|:d^ 
f¡^. EVpf^infi^rQ , auo £[«i|indK> e^ribia?. el ^'ij|ifft|)jkO:.de i% 
ig|^/9j(4yM^ estkf^j^i^^U Qjljr^ k OAÓgoiira^o b wpei«f 

.t^iosv. ^&' F^a <<^*HnBlí^ií9^. to)gcmísk^ mipliipwn. V (*3^ 

nABOtri)^ tocamoB esce memsntp S^^hdm penúttdií 
que ¿iaj^ d^- realizarse este ^Ai^it coq tunta furatitiui; 
jüeno. Sbuon^rjit, qi^e 4e:vi<(> yp ^kn^UüMb la^eatroa, ^i^ 
tada Ja religión dé la Francia, intimidada ;to(biiU£itfa^ 
j^.y gl-£arfi|eate.4e,UD fsx^FCiit» WWodfMT :f .quexumpli-^ 
m.8iis,4r^<e»|»^ ársm ngl^Dto^d , liyeviMia ya . qoe andar 
pG^ rodi^ctq^^ eaifOioMi cubiertpo, wimiMt» s^d^menh^ d 
edificio.de ¡a reUffifin^.^^ a^akiMí^lo sm r«fAra, y^pAbh» 

Jrecer qi^ antea de «w^.4^M «t^flSM » 4ir ^«xwetiese á 

.Wfraika^is'pprque (4) sír fe Ueg^n á dimíwír pria» 

.pptlméntef,)»!! dcijei^.inendijcaptea^^ gueUo ae reafrie^ 

si- f' ]¥^iv>$:«^pei8Úcúm4)bede(cef&iio^ 

.ipondmir ^ k)s,^i44H>« i ^qnielk>^ qvie , f^,; f^Bircniefii» al 

cat^^" BuiMí^parte \^sM .fi^ ^^^90 4fdAi txx Ffaniad: 

en }a. U^Ua el . terliz idr ^ e^q^toi- iit^biar. b^ijio día.. 

JrasB^rse» é íugaivpct iQi^r^tguUi^.» e^tos.s^ lepodia» ya 

ipeiwrdar sus progresos, ;jpi ^rmai }qá{)»íDUí^ para.obf. 

.yi^r ,lw m«W'^ kj^P'p)^ la^A a(ro^. kMkoiMápoaqa^ 



'{1) Proyect. dt los Incréd.pág. loj). 
(5) Proyect. Jbid. 



cbron solé» para defender In religión:: Badfíápáreé^'cnr*^ 
den, que sean ca-sCigados los ipi^ se atneeetn d turbar los 
mmeneros^délu^übetiad^ ^■' * O" '-> ■>•- «íh * 

. £n'la'£sf»&a:'Ííá ^o\<4^n ^^^ se hi 

«tF^vido an lopóblk» áf^fcfseguk • fi'lós'obisptíS^f' líiies^ 
tros^ p^tores suigaiendo la doctríná dé Jesucristo' á sus 
«póstoks, de ^t guando fuesen persfguides en una ciudad 
4e refugiasen é ofí^ai y guiados ipor^os obispos <Ie los 
•priwtivós siglas , ea esptc^ ios Á«átiask>s', Ehisebíos í§ 
(Hilarios, éé haxn fúgido > cte ^s «illas , 'Sban^oñ^db sus 
palacios , han ^arrostrado inil'i^ligros *áe ititíeíté ^ por 
vtal de no verse comprometidos / á ^coadyuvar con^ sti mi¿-> 
-nisteho al eirtermini^ •de ia •ré^igion^ty 4a -<:autiv^ad £fe 
-fwwstra psllpía.' ' «^ 'íí- -•'• ■ - .;• ■ ^ ''^ -'- 

Lo <itHí:Bu(>iiapaPte lio ha hecho éh'lálÉspáíia %ort*- 
tra4os obispos, Meisttós escritorejf Héfti'em^zácíb -5 -réá^ 
üzar después que *aqilélk>s hansilMo al-frenté '(en'^fuér- 
ea de su mimsteñó) á irapedir4ofe males, qae han restífi., 
«sido y se púed«« órigirirfr \te ÉAtlew escrilbé -como ci!*i- 
-oulañ por <4a* ¿adoh ; ^e^ > c^feib -ilír^ 'á^ sltis •airtoícs 
misioner6e<i^ 'fe /í*¿rí«tf/<)I¿eVvesfc qlre'airtesl' dé ha- 
4»r rep¿é«¿rftado íbsi€j%á. 'Pispos Me^G&tálunarf Cart^- 
-gcna co«tt¿ -los: céoritos que salián dé esta'-ciüdaíd .ík> 
serátrevióescrijtor'klgurio á censurar á nuestros' vene- 
mbtesrVpreladóSj'í ni Aidar eri^t^ué eatendéi? iú ípiij^W^, W- 
:brB si era;^ nft^éMtóínd Üt-íau^éñcia He sus' ^jiastotcs-én 
4a:/.irrupék)ní »de4os^>^tattáiít'ribs Vándalos,' véíifiéadá ^efi 
nuestra íiacteA. "Todos^ó's e»6rittKcs¥espétaf>an tes^feis- 
f)os... Bl Semimário ( i )'ífcníic6 la -pamm dél^Sr. 'OfcK^ 
pe.ido'iCuen^) ^ ^^í- «xp|KdSr .( snaqué^^^rótestanfdo res- 
peto ) sin aquel decoro que se merece tan respetable 

Sr Despties -algún 0tropaprttrat6Tr(rTbninncho're»p^ 






.* • 



(i) iVtfm. LJÍKI. Deljueveí xi éi'juñoík i^h* 



. C 199 ) 
al Sr,. ¡^\i^áQ , 01)1^ de Orease y QafdenalB<H'bon ;per^ 

W?^S^<W* íBíb^jiíS f^íí^wtiw eov toa iCícrkiKcs .esu 
¿e^eraJIidad^^fj^e, dj@sd^4ic|i^ rQp»eaeiitacipB( sieha <fe^ 
xado ver/ Los iíejac^are^ ,'lp9 Cofid/PA^los fHarios mtr* 
CjUJitíles han llenado periódicos de artículos coniuni- 
p^dos, y en ellos h^n vertido tod«i su. bilis , ' y ácri* 
]Z)^23Ía{, ep multitud' de ^arct^sipQs^ sáára^ é: inauUodé Ei 
obkpo, jnai^ ^ncianp ^ como c el que cuenta , menea edad; 
d mas santo y ze^Q^.t coíflo^^ ..que'le . egk-ánferior y tOr 
/losbaa salido al públioo.Geoealogiflfr /coneüiQnes ^ ^po- 
fi^s. en que:mitrap;o4.9¡todü)^sf,ba dado,& k. noticia del 
:YuI^o:; y n^.con.d^'oro , ano oon el cidlculio , con la 
ci^i^veriglieaisa ( j^) qoj^ imp^stura^: ¿No es esVo-fiastigar nuea* 
f^QS iisCfitoíieSiJk lc^,<itb¡i^^ han' atrevido eu fiitr' 

za|de4U:aH9Ístf;nPil!4k^V*fr4r la. pacifica. posesión y elde- 
xeclio exckk^yo-, que los periodista^ y algún otro escri- 
to|: se hatean usurpad^x-, de ser ellos Ws que debían ilus- 
jtf^, y guiarla opkiion páblipa? . . ■ 

-r ' A *^^^ iilp^t^isimio Santander se le arguye . c(hi el de- 
f^tOi :de';$i> adhesioQ.á lo^/ra^ceses, únicamente por- 
.^i^ P^i^R)dnece enmedio de ellos $. y.por sus sermones. 
I^le era !^n; elogip positim 4 favor de aquellos Sres. 
u^U^spos que ^o^usi^rou todas sus comodidades ,per no 
^f J^fe.jppm}^rQ9ieii<^a foqtra b^ pali:Í9.iy su religión. La Es- 
^lia^tpda/ tie^'ila gloria d^.-no. c(Hitar entre sus pas-- 
^r^ síao mo ú i^a 'afmnc^dadó : bii visto con ' edifi^- 
jpacion sus obispos errantes^.de monte en monte, de gru- 
;m\ pn giUta ^ de jMiebla e& pufblo^ . de pvovincb en pro* 
:'^nfÁ^ji fitraviesar ; t<^a; Ja Bi^^en^lvBn^io de los cabces 

í¡L frio^j,3WPW?fíQ»^áteá»^P^Í:í á:ía!,«cSi^ rodeados de 

4íííi«^«i<:di^) ad/e^ fuejr^^jPprfioa ^maílo^.espaíioles. y 

■franreses , siendcLCon.. esta exemplos prácticos , vivos ¿ 

4^ liW grei'» .^^ose^tuJaiesiá perderlo todo , por no ser 



X ioo ) 
triri[dcíre« á su phlrid j y .v%?l^ iiltwjtidií- su i^igion; - ^" 
::' - j Qnéaíhom W va%áil* tíuél^ro^ i?/¿^jír(»í'l^ di>^Mo6r>sft'^ 

«hispas ^ini hívantarte caritfa- e1te»-,^yi Hc«i4ámítr tóií- 
tra :$ii» >p«rilÍDna»^^ Ihñüando crimen toque hád^ aquí há 
repicado la Bspaña , el augusto Congresb ' de CbrtJe^ 
y inoestsfte attCi^tídades , por \xú heroi^mo dignó de'preí^ 
dikR:^^ (i) ¡' A.fa! ^to es qfterer cctétí^ur 'dios ob'Uposi, 

-¿Sei^n (^eas' dedámaoiones iniustas? ¿ m« )^ 
teis :temoilcs4^ Abií&ttios 4os papeles pápliébs -que- tratan 
de la Inquimoion.- Este tribunal tiene como los obispó^ 
tí cargo.de veter «obret \oé Misiim^rós de -tá iW^rto^\ 
i por qtíé 9e lia • declarado una^'gaerra- tan- críieí á esté 
tribunal? Uñólo <lirá.:. "" Si el ífibUrtól Vtfélvé-4'«w* 
tií-jla libeftad déla imptentá tío fiá hervido iitas que {ftj*. 
>a niie$(r^^^^y6r liull :^ está eli ana Vtedád : yo poiíf é 
añadir sin temor : luegt) el tribunal^-se pefsigííe' por^ 
•«Poftci© fesííir^flí^ á tifs mitímeros Se lá'libi^rtkU /^ ve- 
4flr cóñttB los ^e'^tSdon 'de 'la impféhtá. Ntíeátirols éd^ 
4;rítorís tiettiblan, -'se hofrorfean , la idea (íe ¡un WíbilÉfll 
qtie mámna lois puede 1 lámar >4 juicio yhallatídcflóseófi'^ 
«tumaCes 5 @ACregái»t^ ál bi^zó^secuiar • paria iqtie \ói ca^ 
tigue, losr itelitt' de-^lérrtof^.^ Bste>esp-^í prí#H:;lpi«'<te''táli^ 
4Dííettírit(J§ cmitm-ri satítíP^Oficte ':, -A "riítítiv«í'^e «an- 
-trtfbartiiítrios^btiltitllrtcádds «fi-^ios fl?(^«^e^j^s Gmtkdé^y 
-Mercnnrín^srSéfcftíd^f^ ,*i'a)r»e*te iitipai- 

•can;dfefecroe-,'^ taoiiiDíioatt isiié' agenten Vy^se fla á la^ Ite 
7&biioa'miatít€!^piií^a >eét#a4rtÉir''la"^ií)ieA^ ^M:iofifeíl -efr 
'érdetivá -eu exfMenéift / slft ^ Wptn^ír^-efPqflé irñientéh li b 
fas de S^o elimukido yHÍ}iié*áé^%á(gá^^^- cfs^ 



América á favor de los Sres. obispos , que kan enügrado de 
s siHué. **- — ' '■■ ' "-"^^ ' -r--^— — — — ^^,— 

(a) r. Hitüoriaék 'jbnéi nm,^^j^:^fy3. (• ' 



(sor) 
nes de los Pipii; eooM loi xpa^fefégatnA tribm^ 
y que siguen los mismos pasos que ko^faeregeryíifiUi^ 

"•' A^tis'qUe b^ ílánsSSáekml Sbs; «fabpctt^reclaQnQttf- 
^n, qjm 'ei mbiit^l<stgíiÍKfii e» :8ui ñiuciones , algufi«|; 
:publcistas y escritores los alhagaban , exaltaban, oi 
-acitori^d, éÁcÍM, que el d^apbtisma les habia ^tadb 
-parte dp sit Hiiai[st€ft«^>,'4iiiiei el triisdnal se: habúi'alsic^a^- 
tfo'^tis ífacultádies^idrale»' ;íap^ aliüm'|era'tiéaip6 de 
MágfliBir lo qiie -^» piedad: mal' entendida tles-itenifi 
«sdrpsfdó. El SemimiHo Patri6tk0'h)conodtit>\ qne esítos 
ÍAcieflsos no 'aeriaa capaces' de tacei: entrar á loa obispos 
.#n to$ filones^ la fUpsQfia : .manifestó sos^íenaores^di»- 
^ñanduit-'sm'^baio ! ^ÍiMbiinattd0:ila.>JpqQUEicienieé A 
'nutííívébéiák ^-fa .se ^ ^^ esitaxáfk deht áUuogi-.p^epfm»- 
nester tenga prptectores. Los poetados tHdjhn ncelaBidr 
m autoric^r' usurpada] ; j^ero si les acotnodá mas óa tri- 
«banal y per siga d Usqüe eensuñunsvk i¡o(idacta''^no^ secta 
«zlJraño< pic$iesea sos reitatlaciitiíéfitQ^^ nn ti. ^ ..- ..^ 
/ ')i «S^ñor SMQÍnkri»ci^>hraestiS0 fcdiifji^^ 
^dn}; voesó» trifacial ¿o «rf lürodmmenácfotpbfvestta veis, 
l^r 'imáj^p. liarte dee/8>9áintsu obis^si^ihaiíi'ffeQlatDado ae 
«babilice quánto - aiunsí'el. triban^d : noporqne no opnsuiF- 
féis sil cbriducia ,,Inblad de .'ellos quantó quisiereis ,. la 
iübciotí' his;^ r^spétali , a^strofadlos /y^.kkcád : (3)ür!'^}se6- 
dhkéÁ áftstioimémos de' la^tiisapia /thiitealdel/ahatrjm^ilse 
-osi h¿ apeador* ai'tfoplatflfi : ^dcia^. fenifnciai; bqieapéraü- 
-fl9 lkfyierrítf!tir:lai^.<yíimér%\py.büicd^ >Ellds ao^ dexai^áái/f^e 

(i) Como la oposición délos Sri^^efsíodiiÍas^)Sto. 

'yiaÍyfn(Sr)jiq^Má£nñ\o^d Vr- .^v^y- r." •fu ' -'>'. 

■C'j faj-'. i Jtíjt^ y¡ i.j^i,,.-. -i-^^ t.-\S,-.ü,.., V.' Oí-, ....'i. 



obrar cerno -hasta aquí , no degradarás 00 xttinisterio 
obrarán como. soQ..., > 

Se frustró este plan, ¿Quál s^rá Ql:|)royect0::nuéy9 
fara to exríncíoa V-líir Reífectk^rlQ.dirá. (){)>'' ;.Lf(9 pbis-- 
por dicen ^ qué ( Ta Inquisicioa ) ño '' se opone á sos derer 
chos ; mui bien ; pues yo digo , pugna -oon los derechas 
del cmdadanOy9^ oponeá la Comtkufioni': JEiste es el Aquí- 
Jef (dK.iniiesírba^iMTÍt«He4 J-^ki esta(ijia>;deiGesar qu^islr?- 
fie de;:anlt>d^quftntD« inavlt^a-^k loqiiúpipcÜojQ^i^é :lo9i<>bi^ 
(jpos ¡que Sa {«bstíeoeni ^ 4 Ibs apopas que Ja iiistituyfdnm, 
;i ios- santos ique lá predióárocí ^ a-ios -jr«yes(inclu0O fum 
Feniaado ) que la han protegido, y honrado 9 lleyandó 
«obre sus hombros la. leoa para quemar loa. delincioentes, 
!á losLadoioff; que ila>hdñ ivirldica<fo de tanltas > calutacBds 
-CQmQ'lqs^ák&ni$tks\ hUtrañQs^y. fló^ofoj^l^ han aouiBm- 
iadolem^ todo9-lo»'iii{^. - i .>'>.(:*-.- . .•::.'>(( 

■ ' '* ¡Sabia^ CóHstíta>€Íon\ fqtté^ txt sombra' se ocojaa c*- 
'los^: lion^breyf ¡qué cubran con tu sagrado manco sus 
planes y su armásl ¡Padres iléjla: patria : ¿ no habrá 
ijaneiofiad^ala ntigí on^inka ^n /Empana iJa i católica? ^ién 
ha dft'<vektro|3élra)qBel:'esta Im (Aimia0)bilaiv/v.uf ^tia^iie 
>)bserve? 'i^uiéniha^ • de ' • arnaiiKái^dhsr isefDiüas; del ifltets4* 
mo y de tanto <rmr cóoioiíhaní ^embradQ ios fraiiceseb 
ven, eí tiempo de 'su tbqU9Ío¿> 'enlla peninsfaja? ^{quiés 
-soiti^ne(|sta iirélí^ío^ dulcéi 9-1^0 tfi , áxvin^^'i qafí haoe;das 
':deikiair.de\lcki»iiibfesi$fi<^:selifxfí cotnbetída'ifn Irtéda 
la^iSlpropai ;í^: nqueya^bbctf . qhedqcmás asilo :qae hA^s^ 
r jpaaii%i«?/^>Los ebíi^ai^'há4)pedén:eoloiÁ: im.iribsfid e»^ 
pecial para esto es necesario. (2) Augusto Cogreso de 

vwoíjiq}ja^dád^iÁkp^M\^x^ lapMcuibnáá^jestiil^ 
cer Inquisidores que velaseit^ipbr€i:ias láfánifMOá^^ff fúr 
este medio llego d conseguirla. En enaSbVe i^isi^ustwHjano 
advitró el mismo plan contra los hereges y pif¡§BO0Si¿^ ró- 



ks Cortes! percíbase mi voz porvaettrooido'^los .¿Ia«- 
Padrea 9 los grito» «^e lib^rtaá^ áere€l\vs del tcitidaáam, 
Constüueion^ Co^Kmtr^cíon^'^oai^undtráki ink'^co:^ y^ apéio¿ 
YUestrafmticia V á^vuei(ra.}¿loiicki; 4 Vuestra piedad,>.'>V 
La Inquisición no»' liÉ)ep:t¿ de los judios que sem- 
brabais errores en h España," y turbaban lá tranquilidad 
pública. ^^>) La^'inquisiciop expirrgó la España \ de h» 
mo(ros>, :qfte<i»da' perdonaban p^r volver i i«(,irpar:«} 
reino, y ^désítruir la i^ejigion bristiaiiá. La Inquisrdon fU'- 
g6 á los^aibigelises^que áÍ8Íngré< jy fuego hacían \guerra 
á 'la religión 60 el Langtiedoc, exten<Uendo8e ¿ España. 
La Inquisición nos libró de luteranos y anabaprislras , quj^ 
desde la Bohemia ó Inglaterra comüilicarónJsusiohff|)a8 
^-lafispdfia; La inquisición 'A»]ptuvó' el^reido tránqui-* 
lo, <]uando"l^ -F/fincila se' 'dbjnasalm én,4o8 errore» >4]dl 
calvinismo. La inquisición nbs ha !líbf0Ttado.'p¿r el ápacie 
die üa'sigte át la )í¿p5dj!í«qQe en -fa Francia ha hecho los 
mayon^ estragos! La Inquisiciotí ^ siao^ha impedido los 
anales qm padecemos, at : ittenos M ba) retarcTa^e ^.{Lb 
Inquisición!'.:. S^r< ¿niy bC'M empeñadft&iai jí/ofl^ v-ea 
Hfascróiria? ¿^nc^-h^^^iiflÉbdor' 'contra: icUSí Aio fiares ? ¿no' 
ós ha realizado Boonapárte en dónde quiera que háen^ 
ítrado? ¿no decia D' Alambert '^^ue «O' sabia como h 
•ejopulsion de lesjesuitas d<5< la España. pbdia: ser un goai 
indn-pára la' razón, mientras la Inquisician -y lbsl¿le(- 
-d^tieo«^.gd;;)emasen.etiir6Ínb?'b^:3^i; '1 r o ^¿.i.vi; ;C'{ 
- — -¿Y-quf,- vamos nosotros- á- ofrecer, después de te n ta 
-«angre. «derraipada^n deíbnsü >de^^á vrdágiony .¿il Sdolo :de la 
filosofía, el triunfo mas deseado de los kereges y. jilósofü^. 
.Sbc >e^áaolea ,4. respitád,: ¿tranquilizaos , Jór.J^Iicistas 

"tuvo figRc4s^ 're9u^4uíús\ La- 1íspáaa.stí: hit vista Jíasta'ín^í 
^Ke de kiries por ia^Inquisicion^ porqué se hace aiükti 
*empeÜá en destruirlah' ' - -• A 

(i) Ame^. Tóm. ^ Lib. ii./wg,33.jy aj»,. ...^ 
(a) .^a^fecí^ d^ .los inqreé^ c ,; »v. .1 - <^^; 



cAllarán ; dfesmemidies á la hz de todo ,e\ mundo, quaii« 
áo. hkís .en dios: ^ ya no existe la Jñquiúewn\^i.jqM 
reclaman' por ^u restableQiai^nto alf;unos,fan<L$ÍG05...qwsla 

opinión púbiica tsid tontra.ella..-:qu€ iaConstitucionpug^ 
^a eún su práctica.... Los Dipittados que elegisteis la han 
reconido púbUcamente. ¿Defectos tiene ? ( i ) corrijaiv* 
mA se ha abusado de ella: Tqoé tribunal ha sídp siempre 
justa? ika errado en s^gun fiUlúü ton hombres los Iift 
-qiúsiéíseaiii somos Mms : la^tq^^^^"^ ^ ^^ escta^ 
,^im}ponsii£ucian\ el tribunal la eostejodrá , celará por 
nú obaervanoia: herm&neose sus leyes con sus principios 
y práctiGae^ Coústit^cioné Inquisición harán. ]a felicidadde 
JSfpana«,ji.a;filoso&aoo.thQa&iPá;» no.«.« ; 

> !!f.9> . ) Aspimm K ios fandHcos ^^Goito esta voz farukií^ 
icá$e8)kfa¥ontá,,jde que^ toalea;l6s.;^5(/o5(;CQntfa lol 
4{ue ;defienie)ii{rfif|MrrádQ;de la re'igkMy.e^ indispensable 
tbasoaria.ensQ.faente^y hacer ver. que eti el crlgor de^Ai 
¡significación equivale á crrsííaftof en el Diccion^io^ : de 
dús filééofús \j\cffít por lo misiiio ^ipoaen iratre leliofe 1» 
/vocea fanatismo ^ lóctsra^ sup^ticipni hipocresía» / 
i , El apóstol Si Páido lescribieüdo (2) á ios dé Ciofiíi* 
•to, les exorta 4 qué déxando ia h'mchazon y fausto 4e 
JíSí filoaéfia mundana y la vana ostentación quehacian die 
f8U8 maestros y doctores^ ^ (3) abrazasen con lai; fau^ 
-mildadidic la.i^mz, y se gloriasen únicamente -de tener 
por maestro á Jesucoristo;: lcs^>ttitie: .que.la /neíaiirft dái>' 

ii ) No ios úme^y. YinAcofí* de la Inqumcque 4Kú^ 
iá de publicarse. 

(%} Verbum Cruás pereuntibxta quidem stultjktía est* 
fiaeuk Oeo per MtaMy s m pfmlicatioms galbos faceré ere» 
dentUi iQuOúam et Jüdei ágnapát¡m$i et^mcit^pies»^ 
\tktímqMumst\nosímtem.pradicamJLS Jesnm histsun^ tt 
tune crucifixum, Judeis quidem scundalum^ ^cnribMi 
Tem stultitiam^ i^jtap. i« ])^: 18.^ tfíj^f%2^ ^••. ^ 

(3) Seia Advort. d láL£füt.^,étk & aP«JU. \'.\ 



táMA relxgLQXk.de^iajoruBkei repetida ¿úmo hcurá jHSf 
aquellos que perecen ; pero que JOñ» 4^ ha servido pare$<¥ 
UknUsmm igwraéáiaió loaara di niifredicadon^ saltar d 
^i^elhsyque' U .oneau. Los fudíos^ímden ¿ miiugroisi te 
gfjiegos á M sabiduría.. Nosotros predicamos d Jesucristú 
crucificado eiungue para los judioi sirva de es^dndalo § 
paveólos griegos^ lainos , 10a ignofyaTfciay }ocatZf fibatimé 

iir'ili0)£lÓ9O&«dela Gnecia reputaron á los : xáistianoé 
par fanáticos i Ea el áaia Ptioáo k mbzó: escribía al eioi 
|)^rackir' Tcajana, . llamando eon «1 nombre de Sí^persti^- 
iion,^ . eriMaBÚBOo, y que mi; cimúigio sb babia< éxtea* 
dido no solo p^ ]at;atHlacks^^UK> Uiab^ pól" hs» al^ 
-ijéa^ y ^itla^ , y'aiio.|>or,k)ft caiiaik)3i;(i)iiiOéar 
i:O8de.Ce}fK>,.l!pcQrÍ0>i2i^¿O!(jF' deteas \/i¡^jiq^.i|oel«^ 
ÍMtieroa ciata religión aanta , le dan el titulo de mpttá^ 
vician ^ hipi^resla y fanatisn»: y ^r precisión los qMt}^ 
fiigíc^W-wa ín»dticas*en bb rentenden has. filásbfos de Ak 
¡Ki^xH^ #ft^l mgj». psEsado" tQdcx34e9att?isaeroii oilesta mí»^ 
2iUijw)z$ farioMm^* ioáura igmrélKiii^^^.M^mci^ni ^ \eé¡^ 
jMi: es )a réU^bMrcñstkna:» fanáticos ^ impereááúsós ^if^ 
dorantes , estos toa los cristianos. £n astp cosviéneo Bay^ 
le , Federico , D' Alenobert , Rousseau, Volier , Mon^ 
Jtesqaieu , t^todas fea.iqw.at jadain deaegnir k filúsofia y 

Buenapotle, .dbc^alo^dl^aqli^los, itta de los nmmcR 
ifeérwinos y en miseoo sentida. :/iilr¿M del engafio y de 
J¡a preojQupach^n^ latmAla^gnor^apcia humava^rtstadelas 
,iupers$Í€ÍMes ilmw^a»as.9 tal 4Ss la religiOB cristiana pai^ 
J^W^P%r^^]^eiks^.£i6lfiW»^^ la stsperstí^ion^pbi^ 
ses emponzoíiadit^ ,&», ji¿fiara&iiUW>/pna^ ts!^ 

"• '*^~'^ ■ * '^■■••■y*** * ^Hmíémamww "vavAMMI» -Swa 'VI0O9 vWíWW • ■ Ostttti 

agros superstitionis Aii/W contagio pervagata est. Ub. lo 
Mpist.Qj... , . . . :. .: 



( %o6) 
fHKblos qae profesan k religión <:rí8tiana : tales son 
profesores para Napoleohl ( l) • ^ 

Nuestros espaoolea han dado también en usar de 
ta voz : ¿en qué seotidoT^L no me atreveré á' decirlo p6f 
mi mismo: guiado de algunos de nuestros escritores, de- 
finiré el.faruuisma y por ia división que del hace, sa- 
bremos, los. individuoa . que abrasa "" Fanatismo t^ una en- 
fermedad físico moral., .es como una rabia canina que 
abrasa las -eninrañas^.-pfiiiKipahnéiice á'k)s<^ arrastran 
liopalandas... Hai dos especies át fanatismo : religioso y 
politicón., aqtiel es mas violento.^ Etitre todos los^ p^iv- 
turbadores de 4a repáblioa ninguno hai mae discolo é 
irrefrenable qué : el /¡zmí/iro ipeligiosa, (2): ^ - 

Ya^ sabemos que los gue*arrasfnanJi9¡)ülandas^esde^ 
cir, dérigos y frayles son^á oifoíenes: peoüliarmeitte ' aoo- 
mete esta^nfermedad^y porooínsiguieñte que ellos son los 
fanáticos en mayor oémero ; respecto é los*8eg)ares qué 
también la- padecen , ó la^pneden padecen En-^gto g#í)+ 
viJsnen '. ios^mas de Tsueser^S'* ^r4odista« : el ítíombre <jtíh 
dan Á «predicadores, i clérigos y afrailes ^ es «•este: -Po4e^ 
inos decir con .verdad^ \que se^^ha^ibnnadoel! pré^^ecCé 
xle reprimirlas pana .que no prevalezca su fanatismo i 
superstición. 

, , Con. este fín,^ unos iofi^. llamáis /^«^fitf»!^ btros fty^d^ 
critas ; estos con la salva-guardia de que ktacan los //td^ 
iQSiinúnistéoSy'meph^ú »é{^t^s^^ ■ defec- 

eos: aquellos hacen lo propio sin alguntf excepción: áqdi 
fie fingen hechos , alii se acriminan delitos : -digáprnoslo 
dp. una v.eZy túganos españoles^ petsiguen-áios. ecleddsticos^ 
y para cohcriiestas^ su •agiídsióny^se valen «de. estos inedios, 
pretexCanda Mhusos^ \refbrma^\^iiilstrüciún. 
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(1) Polít. peciil. de Buonap. Cevallos. • . ' 
(a) Diccionar. burl.pd¿. ^ot^m,'^ .í\»4»v'^ V') 



Acabaciones echas contra lo$ eclesiásticos ^ extracta^ 
das de los papeles públicos, .. 

"^Enemigos (le la Gonsutue»oQ> , Gonüráríos al: gc^ 
bíefoo , revoltosos ^ concitadóret de los pueblos, agen«> 
tt% de Napoleón , cómplices en sas planes. "" Dat^s. 
£1 Conciso (2) publicó: " declamaciones ridiculas 'mez«* 
eladai con invectivas groseras , se oyen frecuentemente 
Jutista en los; mismo póípkos , .contra \diS providencias dei 
gobierno^ \y cs^ntm ja nw^naid^ tanto inoS'i 

moda-; ¿ los .que por ínter é^^^paftieuldr^ipoT fknatismo 
^rmanecen adictos^ al desarregladlo sistema;V:'.£8ta nús*- 
«Q'a acusación ha i^epetido mas de una ve% contra los ecle- 
siásticos. /a) Eri el Redactor (S) se los atribuye »una eoHs- 
^acim-en Valencia, f^ Los regulares , dice ^: abusando 
de la divina palabra esparcieron ideas subersivas'^ coas»»* 
tituyéndose oi^eníeí deltiranQ^.^ iOran Ditís ! exclamó (<¡¡) 
4íiíJ)a vei;^ huyen délos eüeoiigos'á quienes temen , yyiei 
jien á aumentar lasrlbgas de esta infeliz patria , excuan-^ 
-d&icois^rsm serntoneis , escrúpulos en los necios, y débi- 
Jfs.9 y^vresení^tmlento^ y. odios en los ilustrados; Uamia á 
Jostjermones :^^.CS99cUa^m5^jeIas mas veces producen 
lél odio ^ la ehvidia y las mas viles pasiones. ^^ Ai dia 
sigpiejs te alarmó mas al pueblo exponiendo á Jos ilustra- 
^oiPes (le la Constitucioia;, " que es comban cantinela lla- 
.moiirlerl'loa piMpátos filósofos modernos , übentinosy atéis- 
4ali k) los: an^aate«ispfiblU:os'deoia(Ccñsti6iaon :conclujife 
pidiendo ^ <]ue acusen ¡ante ilos> tribunales á los que cmfe^ 

. j(i ) ^de AbrU^ Mi en ^sta cit<i como en Ut¡s demcts 
'Wprwo algunas palabras intermedias ^ p§r úo istcer mas 
JúfusoM^. escm^'^pééo - procuro eo ft 4»^ mñ^of- -e^dctkud, 
guardar siempre el sentido , y no a^a^an^ní. uSsfífinuir 
la fuerza <fyüí^.estpr0^imi •. '^ V v. ' -.v, \:\ 
2) 27 de Marzo. .,\ • ... " ; 

¡) 16 de Ovtuire, 
(4) 11 de Abril, , ,. . . . ¿^ 
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(208) 

aerados lo$ sálíéan coa armas tan vedachiá. ^ (i) 

A falta de hechos , acuden á la presu«cTon , ó á Ta 
prc^áfailidad. Bazo el titulo de todo puede 59^ no #é aver- 
fiienaa decir , (d) '^ Napoleón es esencia layóte nuiteí: 
at'sjUplariM pam subyugar lá EspaTuí entran todas la» 
•maldades imagiaables , ¿onoce el valor de la hipoctesi^y 
j ^s fácil , que entreios jeroífej haya hallado quien le 
kirva. ¿ £r imposible que aocdór de té^im y patrio* 
tísmo haya entre nosotros agentés^sityoa , que obren coi^ 
oureglo ¿ instnk:eiones pareckiasá lai siguientes ? Odr- 
40ir^pKK:urarodesacreditarlas:/n^l5tcíon, conviene que d 
•pueblo sea estúpido , y para estOi nada tnaa á proposité 
•fxie este tribunal; sostenedio ** Ved ax|ui un niedio &« 
cil para m^atar &• los eciesi&sticos quantos males se pner 
"^an: imaginar* .'..•'!»: 1.. • • t; - • ■' :*?■ • 

'•Entre cl fJ lisíala ( dice.otró*^) «I Hadvkf ; jA ^P. 
Satander en Zaragoza \ fk P. Monelos y et' criira Bt^ 
dalgo en América , y otros FP; y cdras de otras partes^ 
yo no haHo nias diferenciaque la del terreno enqoe ma- 
ibiobcahi Uúm'.turifeoÁ dan unas reghs comuties de ata^ 
qne y defensa'áiTtodaila^crom/mririr y gá^ttfía. Loimstté 
te predica , se • escribe , j ae entsartaá fdrrrafos contra 
los.pricipiósde la razón umci^r^a/ en Madrid , en Za- 
«goza y Sevilla, que en el mismo Cádiz. * (jV Fn rf 
'Redactor (4) sé .publicó ^:\ qiie el P. maestro V; haWa 
rprédicodo «jk» 9ámia^i:¿ontra \ii (¡onstitucbon : ^'!oé dtf- 
-tos dcesta abttsadoDcbn>noá tarta particirlar. . 

Ne -se pefdoB^-aun it lea-'obispos. llanto ^seha es- 
crito qara excitar ^1 gobierno á fia 'de ^ué sele^' |)re- 
cise á irie'Ji sus siilaa. £n el -/íétftitfrcr. (5) ae argn^ 

(a) El Red, y el Conc. ¡^y^^JMh '" " ^'"^ 
(3) Frailada pag. ly. . ' '"' ' \ v ) 
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(4) \^ de Mayo. 

(5) i rfe Jumo. .'• .' • ,' > 



Jt^un zeloso diputado , que había delatado multitud'4e^ 
pa¡)eles por impíos , sediciosos y suf?ersivos ; <^e que pojpr 
.que:'no avi» y delata al gobiprnp,, 'V^ue ;la grei ^e 
•lesucristó v4 a > de^st^arrUrsQ , porque lajian^ abandonado 
sus pastores^ " Sabiere áJos obispos porque " no quie- 
bren beber el cáliz de amagura conoo lo bebieron los 
apóstoles y primerqs mártires. '* concluye con que " pida 
á. la Regencia, disponga ,. que 1$^ phniera^ dignidades 
presten el. debido cumplimiento y obediencia á los sagra,- 
;d€i$! cánoaes , que l&SLixianden residir eii %us respécdras 
diócesis. " <{ 

^ Mi alma horrorizada, se ^reu^ece ( añrma otro ) al 
■wc la impiedad cubrJTs^ con la sagrada exide de la re- 
•Iigion..(i)No:.;. ya. no podéis ^eiiga5arno8. ^/nosi habejs 
«^ens^Qado á conoceros i frenéttce^.yqtnAilhms •» iracundos. 
i¿Por qu4:los. obispos no $e b^n de,, contentar con ser 
. obispos ? Desengañaos prelados ilustres , Xa reforma es de 
. absoluta necesidad que se haga.'* Qqando un obispo in - 
.sulta á la magestad de la nación (comp, él obispo de 
.jQrense (ü) en: la «cnteñcia délautor) insinúa el Diccio- 
nario " que con mitra , palio ,, y arrequives obispales se le 
-suba in exelsis d que en penitencia leche al pueblo bendi-^ 
iciones con Jos pies : '^ (5) . 

En todas estas acusaciones se incluye á todo eclesiás- 
tico : descendamos al parúcular. ¿Qué np se ha dichp de 
los Padres Alv^rado 5 iTapia ^9 Jurami .?>...¿Quántop;insul- 
,tos,)Se. han hecho en- los papelees, puhlicps á )os''Sres. XiO- 
pez , Padilla ., Alba , dignos ministros de la iglesia por 
sus costumbres , erudición y santi3ad? ¿ Con qué colores 
rttn: denigrativos se. han tetraítado todos los Sres.ecl^- 
/siásücos (sin. excepttíiar w/w» •) diputados en icprtefi?-.oSe 

r.ii(i) MIn^p<im(^l¿pÍ^vj,.jf:\'A. ,. [ \. ., ., . 

(a) Contestación del autor ^el Dicción, crit. á lapri^ 
imeraealij^acion.de esta, obra ^pdg. ^14^, 

(3) Pág. 6u .t ^..,^ .i.,.,,;-. ( 
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comparan á ^ los perros de Zurita i qoe qaando mié^ 
nianá quien morder se mordian unos á otros. ^* '^ £1 es^ 
cándalo (dice en ootifirmacion ) ha llegado á términos 
qué ^ aun én las mismas cortes , los eclesiásticos se han 
argUido de hereges los unos á los otros tan ridicula como 

gratuitanftnte Desdichado balandrán , ( continúa ) 

¿quándo saldrás de empeñado?" (i) 

De uno Se ha insinuado ser . aficionado al vino , á 
otro se le ha puesto de interesado y sedicioso : á este 
intrigante , á aquel castigado por la Inquisición... nada 
se perdona de quanto pueda contribuir para fomentar 
el odio y persecHcioj} de los eclesidsticosm 

El Diccionario crítico burlesco declaró gu^ra eterna á 
todos los eclesiásticos , y después de insertar en diez y 
seis páginas quanto malo tuvo á bien , termina su /d- 
troito diciendo , quf no tira mas que á los malos : i <x^ 
solo esta salva-guardia será licito denigrará todos. ^in- 
sultarlos perseguirlos ? Sus expresiones dé primen á. todos 
' los eclesiásticos : en su primera página principia por /o- 
troito con letra que llaman de misal , y en su última aca^ 
bá Inquisición. Alti prepara todos los fuegos : aqui finali* 
za todo su plan. En el primer folio comenzó á descriUr 
los eclesiásticos . acusándolos de haber traido á casa la 
^erra teologal mas ominosa y mortifera : y en su últi- 
mo párrafo y linea concluye ridiculizando la Inqusicioñ. 
¿Serán estos documentos suficientes \ para probar que se 
trata por algtinós de nuestro^ españoles dé perseguir á los 
tclesidsticosf..,. 

Venerables eclesiásticos , yo np merezco hacer vues- 
tra apología ; permitidme á lo menos que diga á los 
españoles : vuestros sacerdotes son digtios de vosotros, y 
de la religión que profesáis : las acusaciones que se4es 
hacen son falsas tn sa totalidad , esta ha ádo siempre 
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(i) Introit. pdg. ó. 
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k conducta de. k filosofía y dfe Imifilascfon , |[»afé'det% 
troir el criacianismo, y extinguir stt.rdigioii. í 

Periodistas, edcritores^ decid, ¿qaé.maleffhaa cauT 
fado los eclesiásticos? .iLa guerra t¡eái9gatí Sebre qué 
se ha suscitado disputa . alguna , mas que sobre dos ó 
tres puntos diguos de lá mayor atención por su trans- 
cendencia^ í {Y esto h» sido por torios lÓS'ecfesiásticoá,^ 
foí >ufio ú. otro particular?.. :< Decretaron i^fauír Céctes:' Mp 
-acabó la discusión. ?lia;pcci!f 05 del Pl Albcarad^. ¿Ha ha«- 
hvisy todavía na lÁhercA que xx>ikste? ¿Ha enseñado algua 
'error que perturbe ? miéstrese; y dqadse de decIacnaH. 
lEl Manuel: razonada niéshifodéBixüt^lésiaJií'áutatr^ 
■élg^n <ificionado átcoañma^émUáMiM es un cittdadan» 
•c^n . «buger^ hijo y i religión ;r ^ta le'iaovíó á/«scntnii^ 
;8Q inocencia lo salvará. . •''!:: ^ . oS k ; 

La coitmoeio'n^íe f^aZfncia'.búsquese-el origen por los 
poikicos, y se hallará ««ii la repehtina mudanza de su 
.d^itiMü :geaieral^en la>itnpo«ucion de.algunos millones^ y 
,en 4a prvhnüoévde.suruida^' coma .sucedió: rlosiifrailes 
Jbárto 'hicieron con >preái¿a)ri.la pae^ Contra la Goástita- 
cion no se predücó ea-s( t ) SaiKtiago ni en alguna oj:ra ciu«- 
vdad: en ^ todas partes la han recibido con veneración. ?E8 
rposible que lost ecónomos de la fé puUica (en frase de 
.]!ps<^i€)dista^ 'Alten iasi& 4a verdad? Jamas lo »t)Fésttmi 
ide Hidrespañokcreia tottk que 'esto ^era ^pfx>pio solo - de 
un francos'; Periodistas^ vuestro mismo silencio en vues- 
tros «números siguientes • son en uno «y otro caso testi*- 
'^nónios decisivos de senuna calunmia lo quedecis. Bl 
oficial que hizo la delacioa íbaiiiísafíri reo^./jera un íraiie 

■ J ' .J< ' I jÍ í M I Í I i i¡i } » {h * ' ^" 1 ■" IJ ' M i^i !■ ■ ! ' " 'í l'i 

i.i^i^ El autor uta una 04srtai yo-. vte í:effero á wtra\ 

ademas su posterior silencio me es una prueba que aunque 

■ ítfga tiv a -4» '<mucha^ ^fuerza dmi impugnación... Por una 

carta no se difama un sacerdote^ ningún particular^ me^ 

nos una corporación x .. .^ .V .. j ,i . » » ( « ) 



el «ct»ado> 7 tío oficial el deUtor«.« 8eol)resey6'^ esJ 
te asunto, (átense testigos , en qué tiempo, en que igle-( 
iia^ claustro seforman esas confederatílxnei y reuniones 
que publicáis , quando se han visto á los eclesiásticos ea 
los crímeníes que les atribuís: ^! no lo diréis, no. 

Los 86504*63 obispos han oido con dolor zaherírseles,. 
y han temcb á bien sufrir y cáUar. En ^uu mismo pa^ 
j^I.qufeha corrido por toda. -la nación^ ry qué circulará 
por las. demas^MJe el^i6 & u^3l^ cómica ^eiendóle que ¿a- 
ba honor éla nación-^ y á quaifitos hablan representado i 
^vorde la Inquisición (como los obispos acababan de 
hacer)' se les üd^msí chusma de swrvUesirnpostúres.(i) £1 
cleilo secular ae ha TÍétax^nríniído ie^ much09.de sos niít» . 
JÚstroypor geowaled, lefes^ 11 autoridades, y si ha re^ 
presentado algnna vez con sumisión; á solo esto fie hn 
•visto extenderse' su zelo y su honor. Los regulares ven . 
á los cómicos ebvados á la dase de ciudadanos; y ellof^ . 
se ven en esta parte inferiórefiá un negro;- y menésii^ftie * 
un flanees. Los' generales loshanprecísaiio'á alil»cai^'«ii • 
las filas: el gobierik) manda &^ los que no están oirdefiadoé , 
in sacris enti^v en k<s - sorteos como * todos los demás, y 
al mismo tiempo $e les priva del derecho de cú^iaTias * 
que no han.Tenunciado , ni jamaar podrári renoficiar; Sa^ . 
l^y po^le^itüfthndbó^La patria 'úen&áf\HommiéiiíHp^ 
im ellos, que no «se le puede disputan' ^ ello» dc^rán 
-reclamar ü esta* patria, por la que han* salado 'petear>y 
defenderla con valor; callan^ porqne* no es tiempo de; 
disputas: sufren con amargura su dolor-, reservándose 
el derecho de . poder mi^ícir,iiu .J • ' ' ^ 

Debía darse mi obra por concluida : he menifes* 
-lado €|uant^^ pfometh;-per^^eftÍMft de-pubiicafse 4a CoW' 
iextacion y Critica semi-barlesca á la primera calificación 

I • rf . ■ • , . m « «^ - * 
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(1) Conc.30.de Jumo» •• .) :-'j^v>:> A)i^i '*'*' 



(ari 3) 

del 'Dicscionañú 'crtíiií0\ y tne persuá'So rfaallar eú eslaií 

óbn(s%las'pcfiebas'ii»B terminantes délo persecución de 

loa eclesiáfticds: de que ácirba de habiañ La Junta Iñ fe^ 

formado eo parecer -'y é\ autor ha $ivid libre. El Diecia^- 

navio crlíko se delató por el consentimiemo unánime de 

todos los habitantes de^Cj&di^;: :o'bÍBpos '^^'cabildó ,^ ecle-¿ 

9Íásticos'^ ^müitapek, r serviles^, aón-lbs iüismo»li¿^rjí/f j se, 

lléááqoV'deiDdi^nalQiotij^ La ma^r'pávtf^dé lo^bispoi 

ÓEpresailbnlsutaB^^tira' y^w Botoft^/ unof» fulrhiilaron ex-^ 

comunioai contrae el; que- lo5*ieMeée''Dtro8'^ pidíero^n^su- su-a 

presion.'.SuDenyaniente- las^ primnfcias^ reclamaron «control 

él La Manchas :por^susgazet3Sfv-^alibia por -sus-perió^ 

diirosi Los>^rti¿olaréii9 (scndfttff \úií'límihbs'\tmÉts no sé 

Hffraebaa) fonos:'' qnüócron r!Teng^'el¿1^2tlm á tía 

religión) exponiéndose i- perder su^ vida en. cfn desáfíd! 

dtros pidiendo al gobierno^ se'lc«quitase^tel' derecho de 

piudadanp. Las Corees y: Fa; Regencia ^ pusFeron el escrito! 

hkxo h:Ié^ dó'Gensar;í^parsri]uese^'executaseiaí:pefüi qu^ 

tüabieseJugah^v: ooñ&fmev i r'la>*~:dsfoi:middd !dél -delito* 

iQu^iCDnifaocUní tan. groemü^ui \ '• >' f : . riíj ,.;: 

La hxrítB de Génsoranpor' jananiinidad de «votos falló 

oontí^ el.Diccionaria^ como 'impío y contrario al espíri'* 

tw de la rrí^ipn: fuewi ebJHo era atacarla cautelosameri'^ 

$e^.^t^era)'aiT^vüníe'iinjúfmso4' tts^minispros dk{(¿iglie^ 
^abi^y oomfamorM'ikideoéírtxiatf^ Junta ¿eilB»í> 

ría al cabo de! trer^meaiésilia! reforinado 3udeidsioh mí 
tfuerza déla Omtestación^el^xitór. Este es ya un tes ti- 
4noiií o púobJbcQ, -autorizada 'P(B*an tribunal delanaeion^- 

ique- qbcafá en, todo^ tiempo «eontra'el^eiltadáiecleQiástiect' 
-¿0 £spaiiffv' <^Qlaniyoh!gnlaHr^ I ¡Lctt.i^periodisbd > pnbfean 
-ysí:.qútí'\lat.Juntai*Ue! bmsiútí] haíñ^iDrmadoHas}if^iifie^c^^ 
•40¿ Dheionari^^-^ea eonsecuencia que- eV-^frediectdor^ 
que le .in^gnq^rdtbe desdecirse. Estos son unos hechos 
^demasiado . interesantes , que deben llamar la ' atención 
de todo buen espeoolv* U)J •,. ... ., .... ... ! > . , j^/,i 

La nación se ve comprometida :.^^toi, fstadá) ec^^ás- 



t'iCP lo está.buis. %iJ3iccionurio iio'w im/n«v ño átáea 
4' /a religión j ni iínjufria d smíifrmstroskmes^perfadi^ 
chld la soeiedadiqúañtóÉ WdtUaPa^omo dMntatmt contrd 
ély erraron en mi juicios , esta deberá aer lc| ieo¿ comab; 
<}espues de publicada la reformación del tribunal que 
le censuró. No es esta tiina éi^bskioi^ vaga, es una le^ 
gitima ilación. El Diamoi me^amil ^ ,(¿;i) di'Coaciso^y 
Bedáctm-. » ecónomos i(ra.M juicio)' idei Ja opinión: pábii^ 
ca han-rpedido ya contra )fcl que ie-'imp^gnói iExigen^ pii'» 
mero esta sumisión del predicador; porqpie«siua recle-» 
liástieo tsolo , que no .podrá hacer contrarcesto á la tnnlr 
ti tud .(^Q protectores de .que; Tanas ivecep sct lia' jactado 
{i)<ú Autor.' Mañana pedirán contra 0l:}Se&oiT^..Yio3ri6 
capitulan de «eatt »di6ceásj^ enseguida; contca ; todos ios 

ObispÓS) y)...¿ív r\, ' .-• ■■; 1' . y^. ■ ,',j 

Augusto 'Coftgreso de Cortes, sepremor gobierno de 
Regencia , os dexasteis fa^cinar.^ con piadosos pretextos^ 
quando nnindasteis. ceii8amir;;di:jK(;aanario. Pastores dé 
nuestras iglesias ^ pcéirincfas v esparnbbv^ tpdo^ -que * d^ 
masteis contra la obra que-escasici^lisBÓ: todaofb .nacioni 
fuisteis seducidas por losÍLÍpócrritasi, os^dexastéisuirrcbstrar 
de la multitud. Teólogos, sabios déla Fspaña,.-errastttS 
en vuestros &llos v quando; cttsceis vuestro parecer contra 
ct. JDlÍ€cionario ,. .tenesk <|uftliacer una forma t retractación^ 
MQfad ]MipaUnoUiaiii>é\\é9tft^:Mihci.í^^ todos 

bs hombrea junfaisiiíali''; llc^áffáT; errar !>• í^ : 

¿Esto pnedeser? No-eáptóolésr vuestros pastores no 
ae engañaran,/ vuesítpos ^magistrados nbraron oon rectitud, 
^vuestros; sabios fiilláran;iOorRtra<(ei.Z)íiu:¿o/i«irió en pisticja 
/yr : en- Verdadeii ;r Á r;una'.5njttriii;^*de9in í^oi)ex3i^ 
}delpnestigh^Ma:€aa^Mm:\{^\&'^^^^ lia 'reforma^ 

^4) Biar,merc. i8^ de fid. Hedí 19 Cone. no. 

(a) Oontest,pUg.¡iS. y el papel Presmtac. del Aut.deí 

Dice . en el castillo de Santa CataRná, , . : •' í.» 



do síu ceifsQfsí , 6 será en al guni?' edsa accidental ,'6 ai 
la M en U^^ubetancia ^-^este s<sM- uxio -de aquellos ien6« 
lEO/tno^ que^ la filosofa lia heí^o- aparecer lefi* la Europa 
en et siglo qiM'acab6. l^t yi<Mlí • y 'e86ricos:de Rousseau 
^ de Vólterdati repetidos^ esteinplos de estos misterios 
políticos 9 que no es muy dificü: aclarar. - 

¿ Se habrán reiterado entre ncsotrcA ? No me lo pue- 
<io persúacfif : nuestros verd^defos sabios no io^spn^ála 
francesa , ( es decir ) que hoy apmebsin io que ayer se 
rodeno/ Nuestros magistrados nó repetírki los ' exeniplos 
de Ginebra y de Paris en f^yofde Rousseau yde Volter. 
,Los periodistas piden la ^retractación deua ecles&ástico: 
^. Mercantil filé el primero que lo éx%i6', el OoncUóy 
el iíe^i^acror copiaron w articulo : dan por supuesta la re-> 
-forma de la censura .v'pero c^mohan faltado tantas^ v^^ 
.oes ¡L la fé pública i (i) su noticia es muy sospechosa: 
como de lo ma^ indiferen^te se valen para deprimir á los 
eclesiásticos , la mas mínima mutación de la Junta cen* 
Soria la reputarán por un triunfo .^ cacarearán su vic- 
toria , é inte rio se aclare la verdad , el ecleáástico pa^ 
déce , sufre y sigue hi. filosofía ta ^ plan. ' :< 

La Contestación y la Critica d Ift primera calificación 
del diccionario que por su identidad de pruebas , orden, 
estilo y sales cáusticas deque usan , dicen ser de una 
noismamanp, no subministran ei testimonio mas mini- 
mo para reformar la Junta la pnmeía censpraí qiie dio. 
Juzgo son una continuación dti Diccionario i ó la septk^ 
da y tercera parte de aquel libro qole conmovió toda la 
nación. Di^o mas: la ^rant^^racidn : compromete mucho 
mas la religión' y sus ministros que el mlsnio Bteéionario. 
*£sce al fin se reprobó , y^aun-^uabd» se dé por libre , los 
i españoles, están ya sobre aviso ^ «userf^ies aeisK^ %o euh- 
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(i) nablo su mismo lenguag0 ikaítias veces se . han 
acusado de esto unes á olirpj,< ^ , li. ..^ ' ^ 
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dicán ^ pe^o- la Contestación se ha impreso , anua w 

manos de* iodos ^ se. Ueva c;0mo ea triunfo , jos proteq- 

;jtoF€8.tíel Sicw/MFÍqíledlena^iicle elogios í^i para repatrájr 

.el guipa fatal íque, él -vecibiQ'^ y dee$tei^iiK3ícb^hacer>cQj?r 

sfcir/«tii cenagozad • doétinmis 5 «coiQOolas vaguasdé/un tor- 

rente ^ que ea mi ^rigea>»3e intentó atacar. Para impef- 

4iir %sín^jcaaú[^ aun .^qyando la impresión de ieste papel 

€fs tá i^ya. ^para i^j^ooclak, ^^po pnedo JBeAoB que decir á l6s 

':espau0l09írcoñ .tb^a ;^ efusioni ^e mi.^oofa^^n :..amad€ts 

riCOmi^tiici^JíMSy^isii.(^ la Cri^a.adolecea 

de los «niismos males que él libro que infciitan ^defender. 

'"■ :EH,^abió que. describe Federico , y^^eyo copié (i) 

aparece^ con; toda j'pl3ndaid:>en Jsl J^ontestation. Los pla^ 

-nes derla'^osofia y,d^ Napoleón pam4€strMr ^wxescra ¡m-* 

sriafiyniiestruf'rciigion ie loaaifiestaa aquiv:£lñn Üel '¿>iC' 

*€¿o/i4ría ^rma 4ar i»£^M(di(acion mas. de <ur^ ¿vez (a) no 

:&é* otro qtae ,;atajar wa62i505 » destruir errores , reclamar 

•contra las ¡H-dciicas jAsnfMs , establecinuentos.idrbarosy 

y f^onet términú)ii\2d\yCormpt€lasíy supertíici^ Cote." 

-gese.esta eonfesioa 'cdn loa principios y planes igae dic^ 

taron Federico . , D' .J^leáibert .,:]Rí>tt«seau , .Vdlter y de- 

jmas filósofos que llevo -ya citados , y que fiel lia «seguido 

Napoleón , y se; .advertirá la identidad del ^proyecto. 

;ProteiXo.de ,^ueyo jKjue^io quiero damnificar en nada á 

. este. ' aultor.: ; hablo mcla'Pias 4que de ^sus f papeles. 

:» A^ U4pég.;:r44.í4la9ífe:k^ so- 

.^re;j:a ^pt^p•^<áQtí.i^)í'ClJtipi^ >Qstamp6,al fin de 

ftu articulo Muerte. rRe^ ^gewsrdl ;&c. La ^oposición 

.que allí era oAsoliACa, » universal , traida para probar la 

que V acabe», dejdecii^v^ la ^/a^ en la- 

biosdf^ótFo 9 ki9imj0hy¿^^iipo^ anadien- 

-do V:.f(«(f^fi.tima»p^ rcjue.la . i:azoii b k 
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(2) Pííg.ai, 4#,..4^*. . .;,, j. 



religión váii contra et hombre 8cc " Este es d modo d¿ 
dédir quanco se quiera , sin ser responsable de ningún 
error. La razón y la religión jamás van contra el homD 
Í5fe , contra snsr pacones ai. El constitutivo dei hombre, 
ei nacional $ la religión es^ ati prifüera idea : la reti^ 
¿ion y la razón jamas {Hieden ir contra él. Los térmi^ 
ños de una iei general se toman siempre en su inmedia- 
ta acepción : las pasiones no se -entienda por el hom^ 
b^e sino rara -ves. La glosa dé 'la Omtestaciañ se hace 
indispensable poderla' sí ltta«geA del Diccionario ^. para 
^e los incautos tóipuedati^i^rár» - 
' 'ia muerte de Velarde se vuelve i: estampar aquí con 
h9 mismos defectos que en tet Diceionarici y(ío3 que yo ad^ 
¥erú^ ) aEadiehdo x>tro mas tfanscendentaLAlU decía ad 
ínuefe- el justo ^^ aquí lo vuelve á repetir. Velatide cum«* 
plib (por los datos del Diccionario ) con los deberes de 
la patria: muy bien ,¿y los de la religión , dónde 
"tsún ? ni el Diccionario los señala ^ ni la Contesta-^ 
'tion los quiere apuntan Uno y otro ^papel se empeñan 
^n hacer n»otir li !nue^rós /soldados como los romanos 
Rutiles , como los soldados de Buonaparte , 6 como los 
tlefensores del Alcorán. Este enseña , que en muriendo en 
4a giiierra se van al cielo. ¿Qué diferencia hatrá entre un 
soMado católico y un ruso, tin turco, un herege^ que mué- 
-ran en Justa guerra en defensa de su patria , acometi- 
da por un invasor ? '^Ssgítn la doctrina del Diccionario 
*y de la Contestación. y ninguna ; ein ^cumpliendo con los 
deberes de la patria , (no señáIi*otro8}ifemin su o&/¿- 
gacionen este mundo , y en él ctro hada tienen 'que temer. 
<^ Danla^ vida por- ^^íos tuyos vesia-^esrla ^á¡a$ perfecta* céh- 
ridai^ V y la cérÜAÚ perfecta borra toües>Íoi*^pecadosfJ es 
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(i) Pdg. 53» 
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l4go* , qafc vais & dar la censara tüBológica contra d Dkí^ 
ciona7Ío,fixad vuestra atención en estas palabras, y veo»* 
gad el evangelio de esta pjcof^nacion. < , 

Soldados , que al oir la generala , os separáis del 
cómplice de vuestra iniqíudad , que estando ya para in-» 
corporaros en las filas , coaaeteis una injusticia , pelead 
€•0 valor : si níoris » cumplís con xmestra (éügacion , jf 
nada tenéis que temer . : el Cielo se os abrirá , vuestra 
muerte no será mas qqe trasladaros del campo de Mar^ 
te á la patria celestial El. terreno en que se da la ba« 
talla , es un nuevo anfiteatro en que vais á morir ^co-^ 
mo los primeros mártires de la religión : preguntad , si 
la batalla se ha ganado : compadeceos de la suerte iu«^ 
tura de vuestras familia^ y morir tranquilos ; porque asi 
muere el hombre de bien , ti verdadero catóüco, Dolersf 
de los pecados» pedirle á-Dioe perdón , temer el jui- 
cio inmediato , aeran acaso i:^onias de un infiel ^dewí 
malvadoy ideas de terrorist€LS sepulcrales , caviladores pu^ 
sildnimes y aleves » siniestros y medrosos agofuzantes^ y tal 
vez agentes de Napoleón , pues os quieren acobardar..,.» 
¡Ai! {Españoles ! dónde estamos? ¡Escribo yo en Cádist^ 
ó en lÁoma ? í Entre cristianos ó entre infieles ? Esto pio^ 
gonta la Contetíadon 9(1) y yo no sé que respon^ 
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ifilitares españoles , la TV^e Alianza (a)scem{^ 
'¿6 en suavizaros la muerte j deschlnendola como un gen^ 
ti!. £1 Diccionario velvió á emprender esta obra , y la 
Contestación confirma lo que alli eacribió. Esta es una 
injuria que se hace á vuestro valor , á vuestra religión» 
4 vuestra piedad. ¡ Filóscfosl £1 soldado español no es 
como el soldado francés : no se alarma para la hata&la 
«Atollando los hinmoe de la Futriu. Vioü Jesucristo vioa 



(O Pdg. 57. 

(a) N.'' %? .'. --v: m) 



IWaria SanHswiai vamos d morir por nuestra rehgoniStí^ 
tiago y d ellos ^ (ñtas son las voéefirqcR^. electrizan el pe^ 
cho' español. Con los nombr^dé Jetus ^ de Marta;- \x^ 
Tocando los santos de su devoción, asi mu^re el soldadé 
español, y asi es como debe morir tX hombre de bien^el 
'Verdadero católico^ el justo. Lo demás si q^e es engafíarse 
y engahamos (1)6 sostener los principie» del materiaüs^ 
ino y filospfia'prutaL -J' 

•A la p&giná i^% Q0ti un prineipto de crkica que el 

^Diccionario insertó én su articulo Verdad. La -Contesta^ 

tíon le explica, (a) Ningún prestigio ó pasión me preo-^ 

€upó^ quadSo quise advertir á los espiañoles las conse^ 

xxtentísLB ibii^stás^'tnie'de láqiiel príndMo sé pudieran de- 

ducir. Juzgo que aun supuesta la glo^'de la Contesta^ 

^¡Siánj'cótíéeníá' m ambigtfedád. ^^La /glesia es infalible, 

(9&tro3L'\ai' Contentación^) porque lo dice Dios , su infa*- 

libiKdad está probada, no per los hombres , sino por la 

^tradición y escritura:... la iglesia no es infalible sino pcnr 

-fitíDistñá'iftikfibilidad de 'Kós^ asi Isí'Contestacumi mas 

.... -I 

'iOome'á -lista tradición "-jf ékvma €íí{;ntz¿ra lio damos nuestiio 

asenso , sino porque 'h i^esia-nos ha dicho esta es la trch 

■dieion divina , esta es la palabra deíDios, 'creeú*^ (3) 

qúalquiera podrá repetir con Rousseau, "¿con que al fin, 

hombres nada mas los qué me hablan á mi? ¡siempre 

'hombres! ¿por qué no mé lo dice Dios á mi? " 6 dirá se- 

' gun el Diccionario , la iglesia qué es la que me dice, que 

.aquella es la pdabra dé Dios, y que cautive mi éntéií- 

*t)imiento: en su -obsequio, es una reunión' de hombreSyCkm 

"ya infalibilidad está probada ,• porque io dicen- ellos, pues 

^e/fo^' son. los queme subicnimsCí^ "ste ptldbds y^^^ imt)s 

-i ■: '^ ■ .* ' ' ' f.' ' i '.i'^ ÍJ t'i' i í. •;■*» 

i m . ' ii ■„ I I H i nr .i nVv .ip^. l ,, r n » 

" (i) Diéc.pdg: T09. • 

'. fa) Pdg. 37 y 38i • ^ -■ ' ' ■ í • » 

(3) E^o Evangelio .honcréietem' mame wíesics com- 



( aao ) 
ttitimoiiios que ell^ 4olo^ me dicen son la palabra de 
Dios y que i ellos debo aometet m\ fé ?Siempre homr 
l^tes? ¿porqué no me habla. Dios á mi? Juzgo, qup esr 
t(t no será el intento del autor^ ni que sus /e6cj[:itQs ti- 
ran á insinuar los principipa de Rousseau^ 6 mas; biea 
de h JUosojiaj que desde el primer siglo del cristtanif* 

mo;, para oponerse y destruir á nuestra r^gfpq^ se,e)ír 

plicó a^. ¿Mas por qué añade al fin sfdpvjEfifis ti-ii^^ic 

üble ? Esta es uqa verdad que todo boniibjre ^c^a i co«- 

noqer y confesar: la fédel catiblico en este punto ».««•• 

igual á la del herege ó^ gentil La palabra selo excjiíye 

Coda otra infalibilidad^ sino era ^u ánimo excluirla ^ ^ 

.qué concluir con este en&sis que tanto iiá-que sospecbaiiF 

Ib no sé si he' dicho a^o... T^ j >«•; 

A la pág. 21 o noté el odiomortalque.se adv^rtíaeii 

.el Dicvionario desde la portada hasta su final conlF^' los 

eclesiásticos. La Junta de censura lo condenó como^<^/ o^« 

merae injurioso k los ministros déla iglesia^LaQoíiiejrtfciof» 

|io solo nolepmifica deest^ec^ime9,sinoque4liW9€tQta,gu#4- 

40 dixo primero, hacienda del escrito de ^viadi^^iop 

un libelo famosp contra todos los ministros delijaltajr* va 

Desde la pig. ocho principia á tirar á los eclesi&súcos: 

esta liana y la nueve se llenan nada mas que de iipprope- 

.jrios contra los njisistros del Señor. Egwtas.^UusoSjhip^ 

. cTitai , l^lasfefms^ tsX^.^t^ Ips nombres que les da* A |a 

. diez y > í^is ■ ry «guíente, redpblg sus fi^egos , descendien- 

..^ sus 4nsulíjps al Sr. yicapp capitular^ A la veinte y 

^ tres renueya ^sjus acusaciones ^ culpando con. partida- 

laridad á los que tienen ^el carácter santo de la irmo^ 

Ifibilidad. Qmga que e^lo^.s^rán los.SrfjB* ec]^á^{98 

diputados en Cortes i^ A la veinte y quatró sigue el mis- 

mx argumento^ señalando nn.prelada respetare de^qniea 

dice, ** fué el primero que faltó al acatasoáento debi* 

do á ia magestad nacional"* £n la veinte y seis, . quar 

, renta y dos^ q^arenta y ci^co^ .quarenta y nueve, cini- 

fP^^^, X:^»! «Sficnia J «S^f» J ^^^í^m Hm *h 



(aai)N 
OM^rabdo á lo8eclési'Í9lio>s;*coQekiyendk> ái piarrafatit^ 
.úmQt <^p%ni')tiraaiif«r.vNapoleon gfeinosQtf bs'n^ iieceát& 

..o Lead^'^do pcÍríE)Í€is ^ aun lo»^8iao;$rntíigíó80it7já. Con- 

t^Hacioriyj la- veréo verteti aatigneipor lodas ¿us-ttnefis 

cotitra ioBJ eóleaiáaticob; 6ii (duma no. dá;. tinta, con ve« 

.seno el íAs»jj/aoít^to imprime sus eariicteres; no; ca rtl 

JN»hMi¿vi|i*ft!eeqwJ^ 8U«iíasi»i}ea«a9^Miva*:«¿^íP<^ 

l&Kft^Gohop«lta^l8ll$M^ñlo^IJ|(^/dkiéndp,,^ 4» Ifíiéwi' 

f2p5 narfaaAa$?> Eale« ha «do siemim «1 eétiWxfe Uk^SMh 

-éífoiij h^egesiU viítud -á «cará dteacubiertar; no 'pueu 

4e ser atíómetidarsi tiraiá pftriicularesvafñáleloa, .ifiga 

-M ) donde^jrCQiQO J :f|iiando.«>:£l)iquQ dd.loa xeguUref :dioe, 

jcjfit es reta BLbMh(^pijf3a^i§cbaUw'^fÚMH^ 9ktodg8 

'i^ iiic]iiye^> IlAolroni iQat<ai$ra «9^^ qiie^tUkimi^lmni^ 

tie se dice páff^una .propóttcion general. > • ü !0'.> i.-.h 

.. ¿Las i autoridades de Jesucristo ; contra los fariseos, 

¿de^iS. JPablój.Qcégórió, Apistio, Berñando y otros.^ 

.dir^s^ . ^ jvprdira^ext to anresdritos lotitoinistrqtcdefircf- 

itii0soafikí Íft::reHgio6,MráAfsafimnl» xnfiüfvifcpara; ^utoc^ 

4iar cpidntos ■ (iti^íuW' <}nier^ tdotíitim^aean: Pablos^ s^ 

/Agustinos,, seail ifóntos^ ón^inislros- de {Kos y 'loa 'otros 

4idesiásticos.xl04 - Oiráa . soúiisos'^ los respetarán;.; '. . ' i . I 

- . f; - ¿ Je«f criatp \^^»¡ofí :e\ pf caÜtí de J!» dis y . traía áiñorbko 

de corregirlo, ¡con qué modd ¡qué dulz^c^ .SeRpi^pt^ 

á sus pies, se los lava humilde, le habla amoroso; pre-» 

igiuuado por sus digcipul^ ¿ guian. asL el traidof ? U 

sucristo lo oculta Por no manifestar su pecado«no.lo 

separa de suihesa; entra en su pecho 8a<^niegdj^V^a^ 



.quandp,^l,4áíft p<iblifa>,jjelítc^ ^i^^ 

«:irQ> k3llsJe(/.)re€ibeL^^cariñ€»0!^vii^ 

-aG<^ bebignor>8ü'¿0culo,< ' solo(*k^di6i(V8onAÍ«6'^iathi]^ 
asi me entregas por un beáo?... f} istít^Vrb^ divino?? y 
podrás ser citado \) para que un sectí* 'gbláBó de.'tu 
ezemplo injurié á tus minÍ8tr6sT¿- DÍ6¿ de amor » peíf 



-Jesucristo El nrismoífiSan Gregorio á'qiteii titrvte'dice 
/' «e i«dg» decl«i uf^nón ^ cielitos paM : wittef(ltt {ós driin^ 
coentes. "* Son Mi»paIiBÍ!b|n^iriisÉnft8' (^ Eugetiii» 

-^QfrS dtsolpok) i'de San Benúi rdo , le dirigió ^ eMfe los > Ubros 
'dt<iCo;u/¿fration^ fiara :xpe llenase «u oScia-, nada maií^'i 

- "^ ^En la cita de S. Agustín/ se hkxÁ la fé pública ;lla^ 
ñma- ia^iaeención de sus censores sobvé la^ ipalabra Sakm^ 

I'ppukB^Ustne que -mgaem f^tmtrttlpartemjpéñatk^mda 
ibki''. de Dbtiatiaia^! tdii^jque^ Skínioió 9::oimfWibfr''/wrii 
f^áíí^M»^ 4«M Meber xi(ms tííiítiááicés idlsMüts. l^^^ se 
fao^ ^sto por un hombre ^ss^?i... EspañojiiM^lo^'doíiaH 
itistas centra quienes San Agustkx escribió sa Snl/Mi^ tíé 

agfeo^sp m&os,¿^:anomn^i^fa|i!:e)k)|í^:.tmbiá también' tüá^ 
Himukití^pí^isli&ePo»^ Mqf^s^ eitánxsismirtioo^Jdeclatiados pck 
dos concilios ; sedicioso^ ae kabifin^reiüdado: oontra fók 
en»peradorésCónstancife»a'y «ÜoBstante, lienatian ^provin- 
€bo3,^niaa ezévcitos, acometían .ciudad^ , inceridiibm 
-pueblof, irrojidban^ laa ibnii» iioir^M%oi ,' ■violaban v(iu 
fjenes^ y. : ^UttMiatr cant(MHotlttéfía»c4otóí! >cailí)bóoa; Sah 
JlBgBsávLócámffí^^miSainl» fttraíVjengat^losHisMólic^^dfe 
lest&áQJiiria, ^y'que supiesen' todos los fieles^ ^uiéoes'^efssAa 
los ^o/iaez.^(ii:^Ei?estadc> iMesiástico de E9pañit9ti Áiar^ 
tado^eB akulio de «stos dulíios? No: {pues 'por qué ^tear« 

- '.q peoTioic el'iad '3Í .íblí'nnd -vrI «oí S2 .f/h^^ r ;< *: 

(<íf^ •Fv¿. c-a. 5^011 xfíi palatrar mísmat cítaiás por ei 
fér iíufaw^ ... ,. . 

;|6$9Qy í^r u^aféiff^4fi 4e vot^^M^ p)rpbi^idO|C09io poua- 
.Vio .^ la cjp^epcif^ ppblica y buen^ , costumbres , injurioso^ 



Escritores ,. periodistas » amados hernianos mios en Je- 

aipriW) ,■ 4 ninguno) -de vosotros cpnozco « de n^die he 

recibido; agravio aigunp « oingvna pasioa hajuiovido-ini 

^Inmsí^Proíesto delante; de Ctí/os y denlos hombres j^m nd 

be tenido otro finenmitmb/ijo , que evitar los males^ que ha 

padecido Ja Francia seducida for lafiíosofia « y los malos 

filósofos, Jüzgo que xni patria «está ajDenazada de esUo% 

males : salvarla dé este ¡ieligro , volviendo po^rjui reli^ojo^ 

^8 lo: que me ha inovído iwJa mas^ Huced .vosotros lo 

mismo 4 ó sabios españolen 9 xespftad k religioíi ^ we^ 

wrad sus jministtos ., y ac^^rdaos que auiique^efect<iíio- 

iOB , son vue§tros maestros , vuestros padres-^ según «1 

espíritu y que al fin tendréis que miraFlos como v^eatroi 

mediadores J^ra coa Jesupristo. (f),No^Jliaya nuMi' j^r* 

«I ',••-■■ ' ..." . r I ■ !■ ''»-•■ «^ 

. ■ ' '.■.'•.■.■ ■ ■ ' 

áfs periodistas que et freiieáior ^ que imfugni ü DiccioAa<40j 
se desdiga ? El fétlice- jutgue ^ y esi4 sohr^ 0pho para po j^ 
asenso á ncticias inserios en ios, periódicos ^en quf se dej^r}-- 
iné e^gun ick^iático. . 

{i\ Por diciembre títiko eigrahéde de íittu eiifermeiát mo 
de nuestros ucrHeree.y itanté é un eciesióstice secular de 4ée 
enes distinguidas en eete pueblo f-con quien.se confeeó, y dee» 
pues exigió de él^ue no se separase, de su cama. No pudien^ 
verificarse estando jolo, se. Uainó aun. capuchino que..auitieie 
al enfermo las horas que faltase elpr^mero^ Varia/ vece^ f^" 
' pitia á presencia de suí compañeros y, ccléstásjiicfis ^anio te 
pesaba haber escrito ios artscülos que iaHa puMtcádo cfiHJn 
periódico , en los que conocía injuriaba ó los ministros de la 
iglesia. Los sintomae de la enfitmedad no indicaban la pr^^ 
síimidad de su nmerse\ quanib.la eoadrédel patíentéiuaaa 
y safna , entrando 4 subministrarle uaok paca: .de agua, 
€ayó semimuerta á lot umbrales deíaalcotéi eesunmomeata 
albijo principió é agominaryia madre sambieái en el espacia 
de media hora murieron he dos , y una hermana seaccidensó, 
sin dar señales de vida por el tiempo do quatea horacj^ 

Avista de San semble especsáculo , é peesencéade, tree ca^ 
devores , Jeimafadaslas éeamsffojos ai aela^eesalamáali oanfe. 



fÁles y liberales: españoles nada nnía9..M. 

Padres de la patria, Augusto Cotígresode CófCeá; 
Stipiígmo^ Gobierno^e Rancia \ magistrados todos dé 
la- Empatia ^espáñoW de athbosemisferióSyia' patria já^ 
mas ha estado en mayor peligro que abora ; porque nun-^ 
ca se vió su religión jnas <:ompronietida: El mal es-« 
tá dentro de neseti^os : .no lo digo yo ,1o dicen los se^. 
ñiore? obispos de 'la fnacien*en ¿h ómiltinud^esusrepre-^ 
«ental)iones »^o nJiéenVlos papeles públicos ^ la Mancha f 
-Galicia. Peleamos abasta ^aqul icQn^^nemigo» de ^afuera; 
los de adentro Tson mas temibles; Cubiertos algunos con 
iel sagrado >mánto j9e Constimcion ^ perjudican la religión^ 
y haeen^iipéligcar Ja patria, 

• Zl9^yí/dX(^^'!;ion^ ..vuestros «enemtigos ^^él hom 
carece de •religión no tiene -spatria.^-ni-^respeta ;leyes , ni 
t)bedece~ autoridades:' T El qtrHalta* á**lo»**nfcberes de" la 
virtud , no es , buen ^ciudadano :^el enemigo declarado de 
Dios , lo es;tambiende:los hombres. La religión ño lo$ 
contiene , el /t^ímer dé ,1a peqa nó-lea.intimida. ^Decretas- 
teis libertad^ de im'pr^tá ;'4Íiuc9mf^e ¿para^V ^politico; 
^orgullosos han vl^'^spasadoJas.b^nr^^as.^^'-qwís^ 
xasteis. Barrenan. la Conjf i^ucíon. , que acábarnos^'de jurar 
al pie. de las ^^ntas .aras. Sanci^asteis ^ueHa \religioii 
^c España debe.ser ija, rcatííica -romana-, , sin-mezcla de 
otra alguna yyf«sl!e,.frenoj(jLiejdébia.rañtetierlos, se. muerde, 
,86 tás'& slnxesar.íVüésti'aAutori^Ud sé réglete, vuestra 
i«yiolat}ilídad sé \vultiera ^^^v^estro ^honór * se ; amancilla» 



^smr diciendo, i \\Dios\just9éi. fU€ .rengan ofuitod^t ^Ttos er- 
crétoresé^. esft^ fm' CitfstUtan' tu' fflrgion ^ tüf ministros j^j, 
.tratdlos aqiéi ; DiW ^mio * . parxt .que aprendan á temer tus 
justicia^.., CÓmiuiMiro .{dfcia ivueti9Ja^iC0fue^in9) vénmñoe 
rde aquí... salgamos de esta' easa^ ia jira de Diop asté sobne 
ella *,•• D§s compañeros del ,4ifjunSü^y uno de tuS amigo- 
sentados en un camofé se -empresarmUisi : ¡Qué buena «nr- * 
data fara^ insertarla en ehgffiédiea M'méikmai^ ■. ■- 



Tuestro zelo denigra , vn^ira pfdddr 98 destruye , tcw«« 
tra mageflitad «e ins^a , se tftaca^N 

Se representó en Gáídiz Roma Ubre , (i) paMicóae 
odio & los tiranas $ fictoré^at^Mi la libertad , en los escii^- 
tos de muchos todos \^ ref^% son Tarquines , todos los 
HÜnistros MamiUús ^ioáu, aatoridad desposúsmo , todo go- 
¿iemo ciráníék 

No declamo al aire: en el momento en que se di6 
esta lección iftcendiarki , saKó un Kano (ú) diciendo á 
los españole» , "" fes ^Mltgot egiao^^n el CapitoKo , dd 
monte sale quien al monte quema : ¿quién formó el go- 
iMemo ¿ las Owtes : ¿ j e iti «lüai in sM mieüfbr Di^ que fu er- 
ra falte la virtud , de que muchos dentro carecen ? ¿^i 
flevanios la vivora en el -seno' , qaé salud tfsfpíratnos ? ** 
A los cinco dias salió otro papel (3) públicainíó *' j In- 
trigas! nunca reinó mas la intriga » ni nunca se ha exeD\ 
cido con ma3 descaro é impunidad que ahora. Perma- 
Jaecen en muchos ramos del goUerao los mismos hom- 
hrest]ue lo echaron & perder ^en lo antiguo. ^^^ El voto; 
acaba de decir otro >áe uno ^^dos, tres ^ treinta. , (¡res- 
cientos obispos en materias que ño son de la esencia de 
nuestra religión, (4) ^valé lo imismo^que los de otros 



íi 



i) b6 dejunifif 

2) MercanK 30 de jvmóm 

(3) Cone. $ de ¡ulio. 

(4) Diar. Mercata. 4 de Agoste. 

Desde quf el presidente de la asamblea nacional Beidel 
prwnetié en Fatis dhs CXúbs délos revolucienariosy que se 
aireviesea á todo contra el clero^^uesetian Josteniáos, (F, pég 
3tS) ^s p^fiodkes de tedias tas fmvhwiae sitaren á difamar^ 
/fr fi^lesiástkes » sin exceptuar sus^mas venerobUs nrifispee^ Net^ 
obssante^fj^irabeaa se.dexé decir en hener de estés f oe faabivfi 
consocvado lu bonov« Confronten^ pid^^les cur teses aquellos p^^ 
peles con ene DlÁXÍo,y severa que ennadá se diferencian. Mi^ 
rakioisco^só la virtud de ¡os obispos fnencesesi el Diario tri^ 
buta igual elog¡pA/^¡gimiOtM0friMe^mas Inexpreeieticontrs^ 
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tantos sacni tdnes 6 muñidorei. ** 

Señor : ¡ á este estado ha llegado la Eapañai.. Por esta 
.patria moribunda que os llamó para salvarla, por veinte y 
quatro nnílones de almas que se han puescoenvuestas mag- 
nos , por tantas lágrimas ^tanta «angre y tantas vidas como 
se h^n sacrificado por el español en las aras de su re- 
ligión y su patria , por esta religión ukrajadar, per-* 
seguida , que se ha acogida á vuestros brazos , paca que 
la defendáis de. ios horrores de la filosofía y de laFcaa- 
£ia 9 por esa Constivogiqn misma que acabab de damos» 



Ja dignidñi tsfiscopál fue esu ertamfa^ $to 4i enccntrarA 
tal ve% en hs fetiódicas íe París, 

Uno, d os, t resuf esdentos obispos, son air-os tatitos pasairii 
ie igliiiat particulares^ que colocados -en sus sillas , 6 reu^ 
fiidos entre sl^fmmany rigen la iglesia de Jesucristo. A etlos 
-Cftclusivaménte ^*puso el Espíritu Santo para regir la iglesia 
de Oios,^* no solo en lo qiie le es esencial, sino aun en todas 
ias^ materias concernientes al rfgimeh espiritual* Nadia tiesia. 
facultad para entsom^ersg en snatee^ias . ecksiásticasx soleéis 
fápa^ solo kxs vbispoSf nadie mas» Note mezcles [d^cja el'^ c¿- 
lafre españoii3sio ahmperádor Constancio y no te mezcles en 
¡as cosas propias de la iglesia , ni sobre estos puntos nos tm^ 
fongets preceptotitttdebes aprender estas vosas de nosotros .: ¿t 
4u cuida lo pustf Dios el imperio, y al nuestra 4:1 régimen ae 
la iglesia, Ne te rebus misceas ede^íiísikis ^ non nubis bis de 
iebuspr9ceptainande8;sed á nobis podas haec edíscas: trbi 
Deus imperiuintrad!dit,t)o<>iseclesiasticaconcredldit.r^/.'5'« 
Athan, Ep. ad Solitarias,) Este ba sido siempre disentir de todos 
los cattítcos. Compararles obispos con los mufiidorés-ó sacristanes 
entre los españolas solo abara u ba llegado á w. Periodistas^ 
obrad siquiera tomo filósofos, despuntad vuestros dardoi 
guando queráis combatir^ fio digo á iodos los obispos , fina 
aun quando tiréis al mas énfimo de tos bombtes, todos so^ 
mos bermanas en la sociedad^ asee es el primer precepto da 
h educación. ¡Dénde están esa duhatra , filantropía y amor 
para con los bombres ^ que tanto fedh á loa edesiisti* 
coAm^Cbradcapíovosairos pt6lgkík4aiénm% , ' 



por Yiiedtra ségoriclac) lábtda ^\st de vdi^tt^sí hijoiynll 
vuestros i4^to^V.po^\todosto6 ^españoléis que han inue#<^ 
to 5 existen y vivirán, reprimid lo$ (iscrilor^., que ob^ 
serven las leyes de ia Igiprerííá... qué no se escriba con-> 
Ira la reJígion.'i ¡Opadreá déla- patria! Para esto os há 
dado Dios el poder toonieste fin^ eeáis la ' espada. Atel 
B8s castigó i^^i^on»'^. Melioy Só6ni4es'p< •' faüb^ iti*^ 
sülfeadi^flilp ^ndadescina! pida ^ «sto^ Se^ : soi inimstré 
de paz , sé de qué espíritu soi , son mié^h<tTmU¿oÉ,J tú^ 
dos somos espa5oles::í))Señor: qae 'éio triunfe la fi.osofía 
de ! lá' Espalda- ^ ya qué ias ann^sí de^án tirano su ápos« 
iol no ihos hHn podido sobyugur. Señor t en esta tsperan^ 
z» TÍvr él pueblo, e^»&oKl^JE8pañc^ely^^Mla^Ffallcia4á 
att ^.$q^vjipa.domÍQari^avÍBOsbj^.'>'^>^ <^^' ' 






INDl'C.e 



. V 



1» IlOa JI0HSRO8 TMMBRIAS QU8 8& OONl^fBHBK "^ 

'. Establecida; la ohl^adi^ qiíe nene todo hombre , de 
defimder su* yerdadersM religión y so patria ; iseadvierté 
^..|)eligit>'enoqpeib .hs^Ua^.tinst y» otra entre' rfosotro^ 
pcMrilk)e>paf)blff8ÍqQe :o¿ceiü^A^;ty«klev^ODClpye , .que^ los* Doá^ 
gr^jSrAdo^ y;ts9biocx}ebsen ¿trababa nf^^afá impedir tan ter«^ 
ttt>|e0í«alei7en .'so origcb; . . •. '' ■•'; i' \ 

. ^xy.:i .:■ liiq ^^ 'ei....3/iím. I. Pdg,. jé* ' ■' • ..!-'.. ví-í 
Se manifiestan los planes de que se ha valido la falsa 
fihsofia desde el prind^d'db M iglesia , para destruir al 
cristianismo 5 y se declaran los progresos y triunfos de la 
%ligipn uo»tfca la^ fiiasofia^ r'; rr í> ri \?. v «>! -i >V 
í:..;n1- :;r .^.M^' Afta». -ILP%;». i6l-^ -^ . • ' ' " •-> 
r ■ Los fi^^fos de Krfiipit en el siglo XVUt fÜieistíerJfe 
«1^ 4o8 pglnt^ipiós'de dorheregín j.Úeimflios^\¡éeB^^ 



l^n de^ una y oüiD de^mpr^Usanak» la Francia ,.<tecapitan-« 
áf> «Oir^^ 4i^vioi:(ando M MMzm óifiiMiffia , á quien ccm^ 
aagrw t^x^plosy aígeo. ' . . . . r 

Jli^tiaguíáa la Terdadena reU^n ^n Francia ^ y ^-r 
tronis^da :1a. ah>míoabk jíIcmi^ , exiíendeesta sus /^/ahtjr 
dft C€n9iái4ta*i toda la JSiiBopa :. s^kai sus. enásarío» á to^ 
^ Iqí feino^ ., j^am^cabar con^ las JxmtaifcaÉ ^ y ;abólir 1» 

Se descubría. las tcamas ét la Fraroiay de NópcH» 
lean , para^ cautivar, mieatros reyee , incorporar la Espa^ 
fia á .SOI ld(unia\fií(^. . corrompemos con sos doctrina v 
mudando las nulxrm^s,4ei:jgiii<utrA r^d^ ^ Uí 

fUosofia. 

N'iOá.M^ >{%. \ 03. 

España se arma para defender su religión , su patria^ 
su rá«yT:3us derectK» : se describe la beroiea resistencia 
que han hecho todoasos hahitantes:t(: en especial el estado 
eclesiástico ) contra el tirano de la Europa. 

Abatida' la España por la ociipaciori cá¿ ^eheriíl de 
8U8 provincias , princi}^a; á correr en algunos jtsípehJB 
públicos; la doctfina 4e hífÜasofui^ de qqei se ha valido 
la Francia en 9m pku^de^.conquistaj: «fdaní Í08 tescüno^ 
zHQi í9itra¡pt99bs dr Ic^c^ráos neseiSto» 5^ se eéndl^ftti 
que la religión y la patria se haUnt íbd jmlipa , sitid-pof 
las armas francesa»» po# sus BBÜimasy principios» 



♦ .1 



.•1.' '.rr;... /.,..:,!!>/;• ííjÚ r.r^' •"■■ f>:' .■.•:••■■■? .'•■si:'»':» 

Veinte y siete gererales , ^nooM farigaditiGis ;'<é^(B^ 
coroneles y otros oficiales ifastá el «&héro de cincuenta han 
aÜJ^-^insubadM* jC Qondso« m (k|afio ) por ksümr pedido 
ai;i9obiermi9»^uflmt R^pnsfmMúáon daIms^tií^&vor^e kl 



quantos por algún medio han salido al pánico & defeoder 
la religión, 6 Ib^qaráeHá dice rtlacibti ^, todos se han 
visto zaheridos .. ¿Qué deberé yoesperar?... Confieso mi 
debilidaj: tres meses han retaliado mi escrito estos te- 
mores... dBiacipnes , sátiras , insülfos . todo lo e^ro, £\ 
bien ■ de mi patria ha voandtfiTÁ jAima ilá lei'ow 5)1:9- 
tege; la religión dulcificará mis- ailiargura3!.'^j^'irt]uría3 
no sé rAponflir :■& anóoiihosriódebo hacerlo : con «le 
fin está puestbini nombre al freÁte de esté escrito' = En 
la págl '114 sopuse en líift' CÍtá'-,'qué el papfl ^resen^- 
ciah^el aatiti-del Viccbndrió'éíh^ castiílo deSaúta tatA- 
lina , eraijel mismo : de estaiaáírcioñ no tengo ^as p¿)-' 
habilidad i^ue la que dá el pk^ mismo. , ^ '. 
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IDEA ORTODOXA 

DE LA DIVINA INSTITUCIÓN 
DEL ESTADO RELIGIOSO 

CONTRA LOS ERI^ORES 

DE LOS LIBERALES Y PISTOYANOS 
MÓNAOÓMACOS.' ■ ■ ■■ 

EL P. MAESTRO Fe. JOSEF VIDAL, \ 

' RELIGIOSO DOMINICO i ' Y CATEDRÍTICO DE TEOLOGÍA 
DE LA UNIVERSIDAD D£ VALENCIA. 
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Si mundus vos ¿iit ^ scitóté qnía me priorem i>ohis 
odio hábuiU Si de mundo Juissetis , mundus quod 
^uum erat diligeret : qiU(^ vero de mundo non estisy 
sed ego elegí vos de mundo , propterea odit vos 

mundus. ^ . í ■;■'/ ]■ ; , 

San Juan en el cap» xv. vy« i8 y 19* 
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DÍTRODUCGION. 



/ 



.# ' ' 



I. JL ara evitar equivocaciones, explicaré ante 
todo ^\ sentido.de estas voce^ ó palabras mas co- 
munes é interesantes de la cuestión que tratamo». 
Sé muy bien ,^. que I4 heregía no es sino un error 
contra los dogmas de la fe, sostenido pertinazmente; 
y que no hay por lo tanto heregía , cuando la ver- 
dad ó doctrina que se contradice no está declarada 
como dogma de fe por la Iglesia, ó aunque lo esté, 
no ^e contradice pertinazn^ente. Mas como la Iglesia 
no hace ni inventa nunca nuevos dogmas de fe, sino 
que saca tan solamente de la Escritura y de la 
Tradición aquello antiguo , qué ella define que lo 
es , y la verdad de la fe sea inmutable y una misma 
siempre ;. todavía se puede llamar en cierto sentido 
íieregía aquella opinión ó doctrina, que se opone á 
lo que generalmente abraza la Iglesia y nos enseña 
la Tradición , como encerrado y compifendido en 
las Escrituras. Y por esta manera he llamado en 
el título á mi sentencia ortodoxa , y llamaré acaso 
alguna vez en el cuerpo de este escrito heregía á 
la doctrina que impugno, como contraria, en mi 
dictamen , á la de la Iglesia , y á la de la Tradición 
y buena inteligencia de la divina Escritura. He dicho, 
en mi dictamen , porque nó quiero prevenir de nin- 
gún modo el juicio ó definición de la Iglesia ; sino 
denunciar no mas ante su tribunal infalible uüa 
opinión, que tengo por un error muy pernicioso y 
contrario á la pureza de la Religión. 

II, Entiendo por liberales á los que abundan en 
ideas y opiniones libres y poco ceñidas á las mas 



IV 

comunmente recibidas por nuestros antepasados, ni 
á la autoridad de otros hombres.' Pistoyanos lla- 
mo á los aficionados al sistema de doctrina del sí- 
nodo de Pistoya, ó bien sea antes ó después de 
su condenación. Pero en todos estos, ó cualesquie- 
ra otros escritores ó. literatos, no ,es mi ánimo im- 
pugnar ahora, sino el que no quieran frayles, en 
que convienen casi*todds éHos gérierálméiíte. Mas 
ni aun eso lo han confesado tampoco !á: |ás dataos, 
que yo sepa. Porque , aunque son ^de lós * enligo» 
peores y mas temibles que ha tenido en jamás la 
Iglesia, llevan sin embargo la apariencia de querer 
reformarla, y no dudo, que por este honesto disfraz 




conversaciones familiares , y. por eiscrito , y de todas 
maneras, aunque se haya ya en verdad escrito mu- 
cho y muy bien sobre esta materia,, pata que llegue 
á los mas que sea poisibte' por cuálqijiiér* camino ejl 
desengaño, coníormeal ceíb "y dict^mtó de san 
Agustín, íjue decía (i): Utile est plures libros á 
pluribus Jierí dwérso stito ^ non dwersa Jide ^ etiam 
de qiuBstionihus eisdem\ut. ad^plurimos res ipsa 
pen^eniat , ad alios sic , ad alios autem sic» 

III. Tampoco es inconveniente el (jue parezca 
que me pongo yo á impugnax^ii. etror, que dirán 
acaso ahora ellos , que no tienen, ni han proferido 
en manera alguna. Porque eí objeto principal de un 
escritor católico , no tanto debe ser producir pruebas 
convincentes para hatlar y señalar como con el déi^o 
á los que se engañan y yerrah , cuanto presentallas 
sólidas para destruir íós errores aun dentro del mis- 
mo corazón de los que todavía no se han decidido 



(i) Lib. de Trinit. cap. III. 
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á sostenerlos descubiertamente. Así lo dice el mislmo 
san Agustín (^2)t^Pot¿us debemus et in laientium cop^ 
' dibus desttueref ahuates , quám parcendo Jalsitatibus 
iwenire fallaces. . / . 

IV". Además de que ¿qué español hay que haya 
dejado de conocer que el perverso sistema de la 
Constitución política de la Monarquía española for- 
mada en Cádiz el año 12, y restablecida en el 20^ 
•ségun el espíritu y sentido de sus autores, y de los 
adictos' y decididos pot ella, que fueron los que la 
manejaron desde un principio, contenia dentro de si 
el objeto de acabar los frayles? Antes bien , eso mismo 
de no haber hablado francamente sobre si convienea 
eSítos ó no, conforme debian haberlo hecho , según el 
carácter de un sistema que decían que era tan liberal 
y tan franco , y sin haber dicho claramente que no 
convienen , haber acordado leyes y providencias , de 
que había de resultar precisamente su general extin- 
ción, manifiesta, que no nacía tanto esto de algún 
error en el ent^ndimieotó de los tales supuestos legisr 
ladores, cuanto déla impíediad y -malicia de su vor 
Juntad; apoyada sin embargo en las malas ideas, y 
mucha ignorancia y superficialidad de conocimien- 
tos religiosos, que reynaba en los eclesiásticos que 
les dirigían. Por eMo, á deshacer los engaños y des- 
cubrir losr defectos de la doctrina de estos últimos, 
es, á lo que se dirige ahora este escrito. De consi- 
guiente, omitiendo en él hacer ni aun ,mancion de 
los diferentes motivos y medios de que se valieron 
en los tiempos pasados para perseguir á los religiosos 
los arriauos, pelagianos, iconómacos, wiclefitaa , lu- 
teranos, calvinistas y demás heregesj nos ocupa* 
remos especialmente en impugnar á estos raonacó- 
m:icos,que viven entre nosotros, y atacan todavía 

^ (2) Ad Con^. cmtra mendaeium cap* 11^. 
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del modo* que pueden al estado religioso» desen- 
volviendo sus sofismas de ellos y sus astucias, y la 
tnala fe que acompaña ordinariamente al carácter 
y genio de su secta. Por cuya mala cualidad les 
llamaba yo poco antes enemigos de los peores y mas 
temibles que tiene la Iglesia* 

V. Y digo, amado lector, la Iglesia^ con toda 
advertencia y conocimiento. Porque atacándola no 
contrariando ningún dogma definido hasta ahora ex^ 
presamente por ella como tal» sino con quitarle no 
mas los frayles , la atacan como por un flanco , y 
de manera, 'que pueden conservarse dentro del re- 
cinto de esta sagrada ciudad como naturales , siendo 
Sus enemigos; y dentro del rebaño de Jeisucristo en 
calidad de ovejas, siendo lobo» r'^uóé&;&l. mas se- 
guro y astuto medio de hacer el daño. Pero no haya 
cuidado. No se adormecerá , ni se dormirá ]amás el 
que guarda á Israel. Al punto que estos atolondra- 
dos legisladores del año 20» presumidos de. sabios 
sin sombra alguna de fundamento, para 'ello. y tra- 
taron de alterar y trastornar nuestra Igbsia de Es- 
paña , cuando se dejó ya,oir la voz del sucesor de 
Pedro desde el Vaticano, que levantándose entre 
sus hermanos, nos dijo por el conducto de su Le- 
gado: Españoles, no son ésas doctrinas conformas 
á la tradición de mis predecesores én el gol>ierno 
de la Iglesia de Cristo. Las reprobamos absoluta- 
mente. Y solo por evitar mayores desórdenes , otor- 
gamos en el entre tanto alguna relajación. 

Vf. No quiero, pues , dejar de referir aquí, aun- 
que no sea mas que suciqtamehte, un hecho de 
"esta época, por ser en realidad notable y particulai* 
•Propónese un sabio y celoso Prelado detener al con- 
greso de las pretendidas cortes en la precipitada 
carrera de sus desaciertos , y abrir algún tanto los 
ojos á sus diputados por m^dio de una, atenta^ mo* 
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désta f {hadada y pública exposición. Qué has dicho? 
Cúünméyese todavía facción cónstitucionaL Seturba* 
y qué acuerdan? =.Qué?— Acuerdan, que, para que 
viera todo el mundo la solidez de las doctrinas de 
su sistema ». escriba y publique unas Cartas contra 
la dicha exposición, y en apoyo de ellas, uno de 
sus diputados con la cara tapada (3). Ya se ye: como 
á que ése era el modo que* correspondia á la causA 
que defendía: capaz solamente de salir al mundo 
á sombra de tejado, y guarecido su patrono délas 
tinieblas* Mas ¿qv^6 es eso? ¿Y esa fue la honra 

- (3) Filósofo rancio! | qu^ falta haces ahora para darle á ^ste pobn^ 
botnbra con. la gracia de tu agradable y sólida discreción un competenr 
te desengaño ! Tü solo has sabido taparle la boca de manera 9 qu^ no ae 
haya atrevido en jamás á abrirla para contestarte*.. Pero estamos ya en 
tiempo que podemos, gracias á Dios, hablar claramente. Fae el Prelar 
do que citamos el Confesor de Jesucristo, el Excmo. Señor D. Fr. Ve- 
remundo Arias Teyjeyro, dignísimo Arzobispo de Valencia, que por un 
motin de malvados, protegido por el llamado Gobierno constitucional , á 
fines del año 20, fue expatriado á causa 6 bajo el pretexto de la refe* 
rida ■ exposición. £1 itutor de las Cartas que se publicaron contra eUg h$¡Q 
el nombre de D, Roque I<eal' de Castro , fue B. Joaquín ;f«oreozo ViUat- 
nnevni, candiiigo de Cuenca »■ ^egun ya era pdbjica voz^ y fama; y ah<H>. 
ra lo sabemoá porcia condenación con que se nos dice que las ha pnK 
hibido la santa Sede. {Quiera el Señor concederle la luz y humildad que 
ha menester para retractarse, abandonando el sistema y carácter de doc- 
trina, que hasta ahora ha seguido I £sto es lo que desea siempre de los 
que yerran nuestra benignísima .madre la Iglesia , y todo hijo suyo que 
se conforma con sus sentimientos. Yo, aunque no soy para ello. Mea 
le darla, para que mejor se reconociese y gobernase, dos consejos, sino 
temiera ; que lo había dei toQiar á . burla y. le^^asperarse. JV^as. los : diré aln 
embargo, por si pueden aproTet^h^r á algún otro, que, no esté muy di^ 
tante dé sus circun^tanciasi Y. es el primero; para acertar con la ver- 
dad en materias; de religión, no ; leer nunca ningún libro prohibido nn 
licencia , causa legítima, y temor de perder con su lección la fé ó l^ 
piedad. Se necesita la licencia, porque el leerlos sin ella seria ana te- 
meridad muy bastante, para que negase el Señor al que lo hiciese el au- 
xilio de su gracia, que es absolutamente preciso para conservar la fe. 
£s menester causa legítima , porque siempre será el leerlos sin ella una 
culpóle curiosidad^ ni la ¡intención del Superjpr es j^4s dar licencia 
«lgnná..de esta clase sin: causa .suñciente par^ darla. Y debe en fin acom- 
pañar al leerlos el temor y recelo de. caer^ porque , cpmo la verdad de la 
fe no se apoye en argumentos que convenzan el entendimiento, y los 
libros de mala doctrina preparen, los antecedentes de modo que Insensi- 
blemente conducen al error, puede quedar prendido el lector en ese la- 
20 por poco que se descuide; y al cabo siempre son los tales libros 
mas peligrosos para la fe , que las ocasiones próximas de lascivia para 
la castidad, que todos saben se deben huir. El segundo consejo para for- 
mar opiniones acertadas en punto de religión, es ocuparse, Ip mas que 
sea posible , en la lección humilde y despreocupada de los libros de la 
sagrada Escritura y de loi santos Padres i y si se pueden haber los de 



vin 
de la sabiduría eclesiástica que se reunieren las cót^ 
tes, que no hubo quien se atreviese á defónder sil 
doctrina á cara descubierta , sino ese solo, y por es^ 
manera, y gobernando un sistema todo suyo, y que 
se decia tan liberal y tan ilustrado , y ^tratándose 
de verdades de religión, que manda Jesucristo que 
Uéf Confiesen de «dia y en la presencia dé; lb5;&oai^ 
bries? ¿Q^ién ha visto jamás una tal especie de luzs 
y sabiduría, que así huya de lo que: está ella tan 
persuadida , que no son sino ignorancia y tinieblas? 
¿En qué, pues, fundaba la confianza de su triunfo? 

los siete primeros siglos de la Iglesia , mejor. Pórqtie en ellos es en don- 
-de 'está la palbbra de Dios y su verdadero sentido ; -y esta , y. no otra', 
ti la legítima teología. Y digo esto, no porque la Iglesia haya dejado 
4e ser en algún tiempo la misitia , y tan infalible y santa como al prin^ 
xipio ; ni porque la haya abandonado su esposo Jesucristo en ocasión 
-alguna 9 como esos señores parece que quieran suponer, sino porque una 
vez que claman por la antigüedad, y con un esfuerzo acaso diferente 
del que deberían , entiendan , que carecen también de slt verdadero co- 
iiocimiento. Mas cuando yo leí la primera vez estas Cartas, y vi que 
estaban llenas de testimonios de Covarrubias, Macanáz, Marqués de la 
Bilisenada , CaFÁpómanes , y otros semejantes de poca mayor autoridad qUe 
ellos én estas materias, casi llegué á sospechar allá en mis adentros 7 
tlecir: ¿qué este autor rio será teólogo? ¿Ó habrá abrazado alguna teo-^ 
logia civil y de corte, desconocida comunmente hasta ahora, que mira 
á estos personages políticos como á sus seguros maestros? Porque dé 
^tro modo, continuaba yo hablándome á mí mismo, en muchos casos 
ae. le .parece esto á lo que aquel decía: que lo diga mi compañero qus 
intente fnas que yo. Además , que aplicar los dichos de estos buenos ca- 
«balleros á tiempos ry circunstancias notablemente distintas, es un enga- 
vio y utia cahimnia tíaenamente^ que »e leS levanta. Porque • en lefectó ,;fii 
que Se quejaba, pongo por éi^emplo^ de la tnuKtitud excesiva de ecle- 
¿ásticos y religiosos, cuando eran estos en España 5o ó 60 miló mas, 
no diría tal vez lo mismo ahora si son 20 mil, y así de las otras 
materias. Hay también en estas Cartas muchas sentencias truncadas , iy 
algunas citas falsas, en especial de los Concilios de Toledo; si bien 
creo yo , que podrán haber sido yerros de imprenta. Digo todo esto, 
no para impugnarlas , de que ahora no trato , sino para confirmar la 
necesidad que hay para adquirir una buena doctrina sobre la religión, 
de tomar un camino muy distirifó- del qué parece há seguido «ste;;ser 
flor Canónigo, consultando ante >fodo lí los santos Padres, t y aficionáAí- 
dose y abrazando lo qiíe mas generalmente haya sido abrazado por ellos; 
y-, en el caso de querer buscar en los escritores eclesiásticos que les 
han seguido alguna erudición mas metódica , preferir para ello siem- 
pre los libros de los Santos á los de aquellos, que, según lo implicados 
que se han manifestado en los negocios del siglo, habrán estado tal vez 
muy lejos de serlo: y si aun el dictamen de estos se quiere también 
oir en algún punto, atender con cuidado á si por motivo de escuela, 
partido, profesión ó algún género de interés personal, se les descubre 
alguna pi'eocu pación ; y en ese casó mirar con desconfianza, .para; exa- 
minaka á fbndói toda doctrina ü opinión que tenga, relación: con eUa. 
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Lo habremos dé decir, con perdón de la modestia, 
como ello es. En la fuerza : en la injasticía : eñ la 
violencia , y el puñal que ocultaban sus leye^ é ins- 
tituciones; las^. cuales, como ha dicho mny v^rda-* 
deramente la Corte de Prusia , no eran sino un me^ 
dio de cubrir este sistema tiránico con una apariencia 
legal. Fundaba la esperanza de su triunfo en su 
misma preocupación y soberbia , y en la buena acep- 
tación con que su espíritu de aducción creía haber 
generalizado ya sus ruinosos principios en el puor 
blo , á causa tal vez de que la inmensidad de su 
mayoría , juiciosa y sana , se «lantenia en silencio, 
cuando no nacía este de otro principio sino de la 
opresión en que gemía bajo el yugo fiero de lá 
facción desoladora que la gobernaba. En efecto , se 
publicaron estas Cartas , pero nadie se atrevió á im- 
pugnar en público sus doctrinas. ¿Y por qué ese 
miedo en los buenos , si se debe confesar pública- 
mente á Jesucristo en todo trance? Porque esa pu- 
blicidad y confesión positiva y voluntaria debe ser 
también gobernada por la prudencia de un buen 
espíritu, que dice: ubi non est auditus non effundas 
sermonem; ó sea juntamente , si se quiere , por de- 
bilidad y cobardía de los serviles que podian hacerlo, 
por haber sido ellos siempre los que mejor han 
poseído el buen sentido de la divina Palabra ; ó 
porque poniendo en fin su confianza en Dios, han 
estado en todo este tiempo esperando mejor opor- 
tunidad con la venida de los rusos 6 franceses : co- 
mo á que es esta una casta de gente , que cree que . 
todos estos medios son efectos y disposiciones de 
su Providencia, Ello es, que así ha sucedido. Y 
estas Cartas se publicaron , "y sus errores y malas 
doctrinas se difundieron sin contradicción alguna 
por el pueblo. 

Vil. Mas por lo que toca ahora al asunto de 



este mi escrito, el mayor motivo de queja que ten- 
gp yo con el autor de estas Cartas, es, la poca 
cautela , ó fuese muy solapada malicia , con que 
comenzó á tratar del estado religioso en áqueKa 
(época. Décia en 8 de Enero de 1821 en su Carta 
VIL pág, 3, que le ocurrían treinta cosas para con-m 
testar á que la supresión de monasterios fuese causa 
de religión , según habia dicho su D. Simplicio ; y 
prosigue en la pág. 4 dando, como por muy cierto 
y averiguado , que no , con estas capciosas palabras: 
¿Pertenecen acaso los monasterios á la esencia de 
nuestra Santa Religión (4).^ ¿Los estableció Jesu^ 
cristo ? ¿ Los fundaron los Apóstoles ? ¿ Los hubo en 
la iglesia los tres primeros siglos? &c. Porque en 
efecto , sancionada ya la ley de las cortes sobré su- 
presión de algunos monasterios, como ya lo estaba 
en verdad cuando se escribía esta Carta, ¿á qué 
venia el comenzar á defender dicha ley por la doc* 
trina general , de que la institución de monges m 
fue de Jesucristo, ni de sus sagrados Apóstoles, ni 
los hubo en la Iglesia en los primeros siglos , ni 
pertenece su causa á la religión? ¿No era esto como 
allanar el camino para que se extendiese , si se que- 
ría, á todos, la supresión acordada hasta entonces 
para solo algunos? ¿No podia tener bien fresca la 
memoria del egfemplo de precaución ór astucia de la 
misma comisión encargada de presentar á las cortes 
el proyecto de esta Ic)^ , que al llegar al artículo 1 2, 
que prohibia toda profesión religiosa , añadió él por 
alwra , no porque ella ciertamente creyese que ha- 
bia de coutiuuar esta profesión por mas adelante, 

(4) Es de notar que cuando dice santa religión 9 y católica 9 y apoi- 
tólica^ y romana 9 no escribe estos nombres con letras mindsculas, co- 
no se había hecho moda y aun sigue entre los hombres de letras que 
se tienen por mas correctos, cuando son principalmente nombres adje- 
tivos, sino con mayúsculas y grandes: en lo que querría tal vez dar 
i conocer , que > no es común ó como quiera ordinario el aprecio qu« 
>liace de la religioa, lioo fingalar y grande. 
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»egan. despnes han' manifestado todas las pToviden* 
cías que ise han tomado para la egécucion de entk 
lejr, conformes seguramente al espíritu y tendenein 
del impío sistema, sino para excusar de ese modo 
el comprometerse con la opinión pública , ó con In 
doctrina ortodoxa? ¿No hubiera sido bastante para 
apo3^dr la medida que se habian determinado á tomar 
aquellas cortes ^obre «sto, el decir, con la modé- 
ración que usan otros ^que aunque quieren al fin 
lo mismo , se explican sin embargo con mas decoró 
y apariencia de justificación) que reconociendo la 
nación^ como tan católica, la legitimidad de los 
Totos monásticos (5), el número sin embargo ex^ 
cesivo de monasterios en España, y las urgenciáís 
extraordinarias de su estado , la habían, obligado á 
tomar 9 bien á su pesar, la dicha providencia? Esta 
pues coyuntura tan crítica de circunstancias, que 
hubiera detenido la pluma de cualquier otro escritor 
menos «nemigo* del estado religioso que el señor 
Villahiieva , para no presentar á la faz de aquel 
congreso y de toda la nación , una opinión , que , si 
bien ha sido en iodos tiempos muy perjudicial á la 
Iglesia, lo era ciertamente mucho masen aquellos, 
es la que me mueve á mí ahora á quejarme de su 
conducta , desconfiando mas de «us opiniones , y 
sospechando que es peoragaso de lo que parece el 
espíritu de su doctrina. 

■ <5) Este respeto le mereció siguiera el estado religioso á D. Anto^ 
nio Bemabeu , diputado en las mismas cortes ; sin embargo de t)ue no 
ba dejado de dar pruebas publicas de ser un teólogo pistoyano de los 
mas decididos : pues en la pág. 29 lín; 95 <1e su Juicio histárieo^aaóni* 
ev-politico de la autoridad de las naciones en los ifienes eciesiásticos « dl-^ 
ce: reconociendo ¡a Iglesia de España^ como tan católica^ la legitimidad 
de los votos religiosos ^c. que es decir, que no seriíi tan católica, ien 
su dictamen , la Iglesia ó la nación española si no los reconociese. Y 
claro tstá que reconocerlos es aquí lo mismo que defenderlos y prote- 
gerlos. Mas la buena protección que les dispensó por su parte, á pesar 
de esta protesta de fe , este Sefíor solitario católico , fue echar su voto 
corriente de aprobación á la ley de 25 de Octubre; y según el tono 
con que se iba explicando en la discusión, lo hubiera dado igualmente 
coa la cara en alto para ejctingulr. todoalos institutos regulares de^ una. 



VIIL Porque ^n eso mismo; de n© quereí fraylea 
hay una grande variedad , muy digna de considerar 
X^on y uotaMe, tomada de la causa ó razón por que 
do se quieren. Señalaré algunas de estas causas coiii- 
pendiosamente, y la censura que me parece que 
merecen, para mejor inteligencia del objeto é interés 
•de este escrito. Explican pues muchos sobre esta 
materia su opinión en la forma siguiente. No debe 
haber Jrayles en la Iglesia, porque la. pobreza que 
ostentan y y es la parte mas i^isible de su profesión y 
no es la pobreza del Evangelio , que consiste , no en 
abandonar absolutamente todas las cosas de la tierra^ 
reduciéndose al estado de ivna {voluntaria :indigencia; 
sino en tener desprendido enteramente eLccrazon de 
todas ellas, egercitando continuamente .en -^U u$o la 
caridad con el prúgimo. Doctrina herética : porque 
excluye la legitimidad del consejo de la efectiva y 
absoluta pobreza evangélica. Así Lutero, Calvino y 
otros: entre cuyas doctrinas^ me parece, que debe 
ser comprendida la explicación que hace de la po- 
breza evangélica el Abad Fleuri en el Discurso VIH 
sobre la Hist. num. IX. 

IX. No debe haber frayles en la Iglesia, dicen 
otros, por muchas razones, i.* Porque no siendo en 
ella necesarios > solo serian útiles, si fuesen lo que 
4eben ser (6) , lo cual es púbüco y notorio que no su- 

(6) De la preocupación, poco estudio y ninguna reflexión que han bechv 
Boestros monacómacos sobre esta materia ha nacido 9 que sienten conjo ua 
principio y máxima incontestable, que los frayles no son necesarios en la Igle- 
fia. De cuyo antecedente, que ya es en sí falso, sacan otras muchas conse- 
cnencias todavía mas falsas, conque muchos son llevados, ca»i sin querer, y 
prendidos en el error. Porque no todo aquello , sin lo cual pueden gene- 
taimente los cristianos conseguir la salud , deja de serles aun á ellos mis* 
Kos necesario en algunos casos, y siempre y en todos lo puede ser á la 
iglesia en común. £1 sacramento de la Confirmación , por egemplo , no ei 
de necesidad i todos para la salvación ; pero es necesario que le haya y 
§ue sea reconocido en la Iglesia, para cuya perfección y beneñcio le ins- 
tituyó Jesucristo. No es necesaria tampoco á todos los ñeles la guarda de la 
Tirginidad ó continencia) ni la renuncia absoluta y efectiva de todas las co« 
sas de la tierra; antes bien hay un precepto impuesto por Dios á todo el li« 
Bage. de los honbies , paia qae crezcan y se multipliquen t stos por el mso df 
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cede* Pues en suposición de haberlos, deben aspU 
•rar á la perfección , sin .que leasea permitidir Vivi 
como elcomun de, jos cristiana. .2.* PorcfqeV'Coftíb 
á gente extraña y advenediza, según la forma que 
dio Jesucristo á su Iglesia , han sido los principal^ 
autores de muchos; de sus abusos , como por egen>- 
pío , del que han heychb los Papas de su : autoridad^ 

«n legítimo matrimonio; y tjiie haga¿ tBdbs'tambíen'ümosnas dé Idqaélcí 
sobra. Ñi aun en encasó de quersc algiuios observar, estos consejos del 
Evangelio, tienen una precisión^ de hacerlo publicamente en los monaste- 
rios, y como en fuerza de un estado particular, profesión ó voto. Pero á la 
sabiduría de Dios, que comprende todas las cosas fuertemepte de cabo á ca- 
bo , y las dispone utilmente y con suavidad , toca el unir y combinar ñí- 
ciiraeqtQ esos extremos,, qiieril .pottoájcance de. los.. filósofos; ^frece^.^io^ 
compatibles , llamando para sí con los diferentes instintos de su ^rsLíz'rsL y 
^r medio de ías muy yaria» circunstancias de^ cada un6V'pr«v<^i(ias esn4 
todas también por su Peo Videncia , ^ unos por un^ca!^^iIlo y i(!rtros por Otro* 
í)9 donde resulta levant'ado' á los ojós^ de todo el mundo, y para su jui¿Í9 
y condenación, el admirable y magestuoso ediñcio de su Iglesia, y esta* 
blecido en medio de ella el estado religioso, publico y visible, como una 
imagen perpetua de la santidad y perfección evangélica». Ni se opone á lá 
alteza de este designio de Dios la relajación de algunos, que nó cumplen 
lo que en ése estado profesan. Porque, naciendo esa relajación de la.flaque* 
tt del hombiüe, es una sombra en este cuadro ^ue todavía 'h4ce resaltar inaS' 
la obra de Dios; la cual , teniendo por objeto la edificaplop de los fieles , Í9* 
gra siempre la que le place por medio de la invariable santidad de^ este és«' 
tadb.y de los egemplos de aquellos tambi^a, á; (quienes df que cumplan lo 
que á él corresponde. Y es un cargo ese de la relajación , que, aunque ten- 
ga á las veces algún fundamento , en todos tiempos le han abultadq y ex«' 
tendido, y, según se ve, le abultarán y extenderán siempre mucho mas de 
lo justo los impíos. De él se quejaba ya san Agustín y decía : (Carta 78.' 
en el tom. II. de sus Obrast pág> 138. edic. de los Maurin. de Antuerp* 
afío 1700O ^d quid enim aliud sedent isíi , et quid aliud captant, nisi ut 
quisquís Épiseopus^ vet cíericus^ vel moHachus ^ vel safictimonialis eeciderity, 
Qmnes tales esse credant ^ iactent^ contendaOt ^ sed ¡non omnes posse manifeí*' 
iari? Et tamen etiam ipsi ^ quum aliqua maritata invenitur adultera, nóh 
proiiciunt uxores su as , nec accusant matres suas, Quum autem de aúquh'. 
bus i qui sancíutn nomen profitentur , aliquid criminis , vel falsi sonuerit y.v€l. 
veri patuerit , instünt , sataguni , ambiunt ut de ómnibus hoc credatur. Pe*' 
ro mientras los enemigos de los frayles no digesen de. ellos sino que son ma* 
ios, porque no cumplan con lo que su hábito y estado exigen , seria esejui* 
cipo calumnia en cierta manera tolerable. Porque solo al fin manifesta- 
ban con eso su mala voluntad. Ni parece que (fuera del escándalo , aunque 
muy trascendental , que también con ella ocasionarían) , se seguiría ninguo 
otro mayor perjuicio que la pérdida <i menoscabo del buen nombwTy ho- 
nor de los religiosos. Mas cuando se trata de reprobar y arruinar, bajo., 
frivolos y solo aparentes pretextos, esta obra de Dios, como lo intentaba 
y habla ya comenzado á poner por obra el sistema de la extinguida cons- 
titución , eso ya es cosa que toca al entendimiento , y amenaza ruina á la 
religión y á la fe, que es indivisible, introduciendo en su lugar el error; 
el' cual cierra todos los caminos de la salvación á los que le abrazan por 
desfracia advertidamente. n 
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4^1 i de la relajacian de la antigua disciplina, del de 
4a TOthDduccion de nuevasi' derociones , y otros. 
'3/ Porque con la algarayía é gerga de su teología 
escolástica han obscurecido y adulterado la sencillez 
de la doctrina del evangelio , reduciéndola á prác- 
ticas de fanatismo y superstición , ó meras aparien- 
jbias.de Jirirtud^áinfiu realidad* 4** Porque debiéndose 
reducir por di\¡^na institución el clero <S la gerarquía 
de la Iglesia á. Obisppsv y Pastores <}q segundo órr 
den, quédenlos Párrocos^ es la introducción de 
estos ministros extraños un manantial perpetuo de 
emulación y discordia , muy perjudicial al provecho 
espiritual y edificación ^e los 'fieles. 5/ Porque no 
perteneciendo los monástéi*los í(, la esencia de la 
religión, ni habiéndolos instituido ; Jesucristo , ni 
fundado ios ApíSstoles , ni habién^lolos habido tam- 
poco en la Iglesia los tres primeros siglos, pueden 
suprimirse muy bien en un estado , salva la religión 
católica . apostólica romana. BJ*^ Porque . habiendo 
abandonado los frayles del dia generalinjei^^e el tra.- 
bajo de manos , que miraton como por tan esencial 
á su instituto los antiguos , no es 3^a esta profesión 
ó estado el de sus primeros fundadores, sino un 
otro diferente y de sobra, y gravoso por lo tanto 
y perjudicial á la Iglesia y al Estado. 7.* Porque 
formando estas grandes corporaciones como otras 
tantas sociedades <S estados dentro de un mismo e». 
tado, la tendencia natural que tienen á su bien 
particular, es en perjuicio precisamente del bien 
común (7). Y así en fin por muchas otras semejantes 

1 • ■ ! " 

' ■ ■■ - . 

(7) Este «error, de qae dan -á entender ^ne^están poseídos mochos irreli- 
giosos políticos, y no se desdeñaron de insertar en sus decisiones los pre- 
tondidos padres del Sínodo de Pistoya en la Sesión VI. §. IX. numero g. 
donde dicen ; periculi plenum semper esse , parvutn quoddam corpus in civili 
Societate existere^ quin fere ejusdem partem eonstituat ^ et nescio quam in 
Principatu Monarquiam inducere» Singuli enim tot a communi societate ex sol» 
vi conantur vinculis^ quot adstringuntur Communitati fuút ^ eujus commoda 
publico boHO sope adversantur ^ no necesita casi de refutación. Puessiaig* 
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razones. Doctrinas y proposiciones todas escandalo- 
sas , subversivas , impías , capciosas ,. falsas y sos^-^ 
pechosas de heregía , segttn se ec}iará de ver ciarais 
mente en ^l discurso de íesta'Ideüi'tas'baQ vertti 
do en sus escritos, dando éoneilas íelíftotto al óáte 
ó desprecio con que mira al estado religioso una^ 
gran parte del vulgo seducido é incauto, á mas da 
muchos hereges , Guillermo vde » Saint- Amour y ^t 
abadFleuri, el canónigo ViUanueva;i;y muchos otro# 
libertinos y moiiacómanoí de • liuestroi 'diai , súb-^ 
yersores del orden publico y buena 'p»z de la Iglesia 
y del Estado , bajo el falso pretexto de reformar 
sus abusos, , .. 

X. Otros hay, que, queriend<!> prepararla abc^v, 
cion general de los fray les mas hipócrita y solapa^' 
damenle, han dicho que deben ser tnuy pocos, en- 
caso de haberlos : porque es un estado de perfección, 
y en todo género es muy raro y poco lo perfecto^ 
No saben estos, ó no se hacen cargo, de que ei- 

▼«Hera esa razón , valdría tambieOy^ aun nas^ ^cojUbra tí establécbhleútú del 
estado de la Iglesia, constituido y mujr biemher^aeado'pQr Jp^p^risto qqq 
el estado civil , (sin que sea un estada dentro úe otto estado , 'Como impro- 
pia y erróneamente se imaginan y producen muchos.) Porque, no siendo pai^. 
te esta Iglesia de esa sociedad civil, como en verdad no lo es, el no ser 
corporación pequeña sino grande , ó por mejor decir universal , les ha de 
causar á esos señores todavía mas 2elos , ^n vez de quitári^elos , «i es . gije Ja 
quieren mirar con la desconfianza con qu)^ parece que miran á las cdrpofá-*^^' 
ciones religiosas; sin embarco de que.no son sino una p^r^e muy intim^' 
y dependiente de ella. Por donde, de' la Iglesia católica'y universal W. 
dé ser en realidad de quien se temen ellos ese gran peligró que diceA ' 
que hay en la existencia de las corporaciones religiosas. Ó son muy torpf^ 
que no se hacen cargo de los dobles lazos de sujeción y dependencia, conqUe 
están unidas á la Iglesia estas corporaciones. Mas la raíz del error />q.- eat& 
parte está en la idea equivocada que forman del bien publico de los pueblos, 
considerándolo separado y destituido de todas aqueltsís superiores ventajas, 
conque le aumenta y perfecciona la religión de (a Iglesia. Desentendi^ndo- 
nos pues ahora de la aclaración de todas esas interesantes nociones , npá con- 
suela mucho en el Señor el ver, que la ingenua y perspicaz política de lo« 
gobiernos de Europa ha conocida ya, |;racias á Dios, que la Iglesia católi-^ 
ca es la que mejor afianza y sostiene la legítima Soberanía de los Príncipes; 
y que la clase de personas de ella mas defcidida por esta causa es la de los 
regulares. Y lo es en verdad por su condición y naturaleza. Ó bien , digamos 
con ios mal afectos , por su propio interés y provecho ; pero interés y pro- 
vechf muy debido y justo, y ^ue está intimameate unido i los intereses 
y p/ovechos del Estado. 
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esfado religioso no es estado de perfección en el 
sentido que significa estado de perfectos , sino en 
«I que suenét ó supone camino ó escuela y enseñan* 
24>'de perfección^ instituida. por Jesucristo ; y ya se 
^ábe, que- en: una escuela 6 camino unos adelantan 
mucho ) otros poco^ y. otros nada. Por eso dan á 
conocer los tales que se avanzan á hablar ternera- 
i^^mente de lo que no han estudiado ni entienden^ 
£6ta raigón Meg6 en las llamadas cortes del año 2a 
el diputado á dla^D. Miguel Cortés; siendo de ex- 
trañar que no hubiese en aquella asamblea únteos 
logo mediano siquiera que le corrigiese. 

XI. Otros no tienen en su entendimiento nin^ 
f^P^Á falsa opinión ni mala doctrina especulatíva 
sobre los frayles; aiíit^.bien confíesan^ que el estado 
xiglígioso es bueno yrraejor por su naturaleza que 
los otros estados, para lograr mas fácilmente la per- 
fección cristiana y salvarse; pero dicen, que relajado, 
como está hoy en dia este estado, no se puede ya de- 
cir que es en realidad lo que es , ó seria por su natu- 
raleza. Por cuya cansideraeion , añaden^ se debe su-^ 
póiíer, qué te excluye la Caria francesa de su nación, 
aunque en verdad c^istianísi^la. Pero eso es una ex- 
cesiva calumnia , que también se le podría levantar, 
si¿^^,^i|juipiera al cristianismo , y decir, que, atendida, 
lapérfcccion que este' exigf, y en que se hallaba en* 
lo« príií^eros siglos , para no cumplir con las graves 
obligaciones que estredhísimamente impone el bau- 
tismo , sería lo mejor no recibirlo. Y pudiéndose 
afirmar del estado religioso, hablando teológica y 
propiamente, que és uno de los artículos ó puntos 
adiáforos á la religión cristiana ó al dogma católico, 
no hay por qué tachar ni sacar á plaza la autoridad 
ó condición de la Carta de Francia , ni de otra Cons- 
titución alguna, por mas católica que sea. Porque 
no pende de la voluntad de los hombres, ni de las 



leyes de las imcíones, la religión dé Jesucristo, ni niji- 
gano de'^us documentos' V^ylof masqué dtíiseniejani- 
tes egemplos se puede inferir , es, que lící eñ todos 
los estados ó tiempos' se quiere, ó permiten las par- 
ticulares circunstancias de ellos , que tenga la reli- 
gión católica toda aquella perfección, integridad j 
^risibilidad que la quito dar ' Jésuéríistp'. ; '. ' 

XII. Habiendo tfeftéxiotífedd püés sobre eétá ma- 
teria en la doctrina áé ló^'saritos Padres, (que es 1^ 
de la Tradición y la de lá Iglesia) , y visto la opo- 
sición manifiesta en que está con ella la de todas 
estas máximas , que no son sina cabilosidades abra*-, 
zadas por el extinguido sistema constitucional'pará 
objetos muy equivocados y desastrosos , he pensado 
recoger y copiar algunos de sus testimonios con sus 
mismas palabras , y por el orden de todos los si- 
glos , y formar de ellos esta Idea ó disertación , para, 
conocimiento de los poco instruidos ó seducidos aho- 
ra últimamente con la falacia de lo que tan falsa- 
mente se llamaba desengaño é ilustración. Con lo 
cual me prometo en Dios algún fruto ; no por vir- 
tud de mi ingenio , elocución ó lenguage , que ya 
ve el lector de cuan corto mérito y cuan limitado 
es, sino por la del espíritu y palabra de Dios con- 
tenida en los escritos de los dichos santos Doctores, 
á quienes ha puesto en la Iglesia su divino Funda- 
dor para su perpetua edificación y enseñanza. 

XIII, Y como el espíritu del error , para intro- 
ducirse mas fácilmente en los ánimos de los fieles, 
procura adelantarse primero disfrazado en opiniones, 
no heréticas declaradas , porque en esa manera ya 
sabe que seria desechado , sino nuevas , curiosas y 
atrevidas : y que, por fundarse en la detracción ó 
manifestación de los defectos humanos , reales ó 
imaginarios, haciendo lo divino humano, suelen 
agradar mas á los iqcautos que las juzgan hijas de 

3 
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1^. ingenuidad, y verdad 9 la falsedad xle esas opi- 
niones., que 5ef deben tener por errorips jpauy: perju- 
dipiáles y ^ la que yo me he propuesto principal- 
méate manifestar ^ señalándola como con 0l dedo, 
é impugnando para ello algunos puntos de doctrina 
que dan en órdení á esta mater^ el P. Tomasino y 
el abad Fleurlj-^ibiepí juzgo siempjre por muy peor 
el espíritfi.dp )a de este .liltimo quq el de la* del pri- 
mero. S][ípongo;,$íacera y verdi^deríiiínente v ^ue ten-i 
ora muchos defectos este escritp; cuya doctrina eú 
todo y por todo sujeto á la cépwra y corrección de 
nuestra madre la Iglesia católica apostólica romana. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

,: •. . . .■!).-.■ ^ 

En que s^é aclmra la noción de 4a profesión monástica .: 
. V ó estada religioso» ." ; 

I. VJomenzando , como se debe, por la definición 6 
explicacloa del objeto de la cuestión que tratamos , es ne-i 
cesarlo presuponer ante todo, que.ea el estado religioso ha^i 
como en todas •. las cosas , substaesacia ^ esencia é naturaleza^ 
^ue es inmutable, y sin la cual ninguna de ellas puede 
subsistir , y accidentes ó propiedades adventicias , que pue- 
den variarse, salva la dicha substancia 6 naturaleza. £1 es* 
tado religioso , atendida su esencia ó substancia , no és mas 
que una i piíblica profesión de los principal ea consejos de 
Jesucristo en el evan^^lio : pobreza ,' .ebedienda yí castidad, 
con una perpetua separación d desprendimiento * del siglo, 
para vivir enteramente los que le profesan en imitación y 
seguimiento de Jesucristp. Y esta es la esencia del estado <S 
profesión monástica ó religiosa más general y dilatadamente 
tomada, segua la cual se ha podido llamar jmonges^, comp 
vemos que lo han hecho los antiguos , á los ermitaños , ó 
solitarios, ó anacoretas, ó ascetas, ó terapeutas de los pri- 
meros siglos de la Iglesia. Mas, pertenece también como i 
la esencia 6 substancia de este mismo estado , según su cons«- 
titucion mas perfecta^ la vida común iS formación de comu- 
nidad. A bien, que*, opmo dependa dé hecho esta formación 
ordinariamente del consentimiento de la Potestad secular, 
no se puede , ni se habrá podido realizar en muchas circuns* 
taucias de tiempos 6 de lugares.^ Ssta es toda la esencia del 
estado ó profesión religiosa 3 y todo esto es lo que instituya 
Jesucristo : y por ello solo se distingue ya muy bastante» 
muentc el estado religioso de todoa los otros estados ó géneros 
de vida ó profesiones. ' 

II. Porque , aunque todos los cristianos deban ser gene- 
ralmente perfectos, y así les está mandado por Jesucristo en 
el Evangelio, como la perfección cristiana no consista en la 
práctica de los consejos, sino en la perfección de la caridad| 



que es un precepto , ]a misma naturaleza de los consejos da 
lugar á que sea de libre elección , no solo el abrazarlos , sino 
el modo tambieDÚyvla manera de abrazarlos ^ sin abandonar 
por esto el cristiano la> esperanza de llegar sin ellos al fin de 
la perfección y bienaventuranza eterna. Mas , como el dar ua 
consejo átil sea' cosa propia de un amigo fabio , y nadie maf 
sabio ni mas amigo át los hombres que nuestro amabilísimo 
Ri!dentor Jesucristo , fi mas de habernos explicado la natura- 
leza jr flniíde .sus roandamicUtos, en que consiste la perfec- 
etoB verdadera , quiso también enseñarnos bondadosamente el 
camino mas fácil y acomodado para- llegar al cumplimiento 
de los mismos mandamientos, y consecución de esta perfec- 
ción ; y este camino < es el de los consejos de su Evangelio* 
Veidades que estos consejos son comune# á todos los fieles^ 
porqiie á todois. ellos sin distinción alguna propuso la bon« 
dad infinita de la magestád de Jesucristo su divina y salu- 
dable doctrina \ y sería por lo tunto muy bueno , que todos 
los cristianos generalmente les abrazasen, en cuanto fuese 
compatible con la condición de su estado (j). Pero como 
quiso el Señor también por esa misma grandeza de su bon« 

o . . . ;.•■'.. V i f ■■ '■■'•■' V ■ ^ • • \ 

^{i) Por esto, ;3r en este sentido dice san Juan Crisóstómd en el numero 
J4 del ultimo de los tres libros que compuso contra los enemigos de 
la vida monástica , que esta distinción de estado selcular y monástico es 
invención humanar y ha salido de la cabeza de los hombres. Porque las 
Escrituras divinas lo que contienen y alo que, aspiran, es á que todos 
los criiítianos lleven una Vida moniástíca en cuánto les sea posible, aun 
los mismos enfados. De modo, que l^jos ^ negar aquí este, santo Padre 
que el estado monástico 6 religioso sea de institución de Jesucristo, lo 
^ue m^s bien^-tífirm* es, qtie solo ^e y rio el secular -lo es. Por don- 
de se ve claramente que el quitar de la Iglesia los frayles, no solo es 
ir contra la religión cristiana, sino que es arrancar de ella el estado 
siejor y mas aproximado á la. que intentó é in&tltuyd Jesucristo en su 
divino Evangelio. Copiará aquí un pedazo de estt lugar citado , aunque sea 
álgun tanto largo, por atender á la utilidad de los que no pueden acudir á 
tus obras. Porque á mas de lo dicho contiene también doctrina *para conocer, 
cuan mal les está á algunos seglares, qu/? , no llegando aun, de mucho á ob- 
servar lo que observan los frayles ge^eráhhéhte , no cesan sin embargo de 
declamar contra la imperfección de la vida común y relajación de los mo* 
Basterios. Dice pues así: 14. At inquies ^^non par crimen est seecularem pe^ 
táre^et eum quijemel se Deo coniecrtwerit : ñeque enim ambo ab eadem al" 
titudine cadunt^ quare eorum vulnera non tequalia sunt. Te ipsum prorsus 
fatlis , si alia putas a saculari , atia a tnonacho exigi. Discrimen quippe in* 
ter tilos hoc est^ quod alius ducat uxorem^ alius non ducat: pro aliís vero 
ómnibus communem ambo rationem reddituri sunt, Nam qui irascitur fratri 
iÜQ sine caitséhf-sivi saevlarit sit rive m\ínachuty Dtum stmiliter offendit: n 



dad y sabidiir/a establecer sn Iglesia como sobre un monte, 
visible igualmente á todos y manifiesta , dispuso que hubie- 
se en ella , para la edificación de todos sus hijos , un estado 
particular de personas que profesase pdbliqamente estos co»- 
sejes , y se egercitase en una vida mas desprendida del siglo 
y enteramente consagrada á él. Por razón de esta especial con- 
sagración al culto de Dios se han llamado estas personas ea 
9Sto8 últimos siglos religiosos 3 por la de la separación , des- 

qui resficit mnlitrem ad concupiscendum eam , utrolibet in statu sit 9 eadem 
adultera plectetur posna ; immo vero ^ si quid ratiocinando addere fas sit 9 í«- 
cuiaris hoc agens minus venia dignus est. Non enim par fascinus est, eum 
qui uxorem habet et hac consolaiione fruitur 9 tnulieris pulchritudine abdu-r 
ci^ vel eum qui hoc prorsus destituitur auxilio^ ab illo vinci malo, Rursus- 
qui jurat^ in quocumque statu verseiur^ pari modo damnatur. Ñeque enim 
Christus^ quum hac de re statueret legemque poneret , hanc distinctionemfe" 
eit 9 ñeque dixit : si is qui jurat monachus sit 9 ex maligno est jusjurandum\ 
si non monachus non item. Sed simpliciier 9 semelque ómnibus dixit : £go 
autem dico YobiS9 non jurare omnino. Iterumque eum ait^Xx ridentibus;» 
non addidit 9 monachis 9 sed simpliciier sic ómnibus legem tulit, Sicque /e- 
cit etiam in aliis ómnibus magnis mirabilibusque praeceptis. Cum enim ait: 
beati pauperes spiritu 9 Ingentes 9 mites, esurientes et sitientes jnstitlaní) 
miserícordes 9 mundi corde9 pacificj 9 qui persecutionem patiuntur propter 
justttjam 9 et qui fanda et infanda pro ipso ab iis 5 qui foris sunt 9 aui 
áiunt ^ ñeque Síecuiaris ^ ñeque monachi nomen apponit: sed hac distittcti9 
ab hominum mente inducía est. Scriptura vero nihil norunt hujusmodi 9 sed 
volunt omnes vitam monachorum agere^ etiam si uxores habeant, Audi enim 
quid dicat Paulus: cum Paulum profero^ Christum dico rursus, Hic igitur 
quum conjugatis hominibus scriberet filiasque nutrientibus 9 omnem ab ilHs mo» 
nasticam diligentiam exigit\ nam delicias omnes penitus resecans^ tum eas 
quce ad vestes^ tum eas qua ad cibos pertinente hac ait: (i. Tim. a. 9.) 
Mulieres in liabitu ornato cum verecundia et sobrietate ornantes se 9 et 
non in tortis crinibús, aut auro, aut margaritis, vel veste praBtiosa;tfc 
rursum: Quae aiitem in deliciis est 9 vivens mortua est ; iterumque : íi2í- 
bentes antem alimenta 9 et quibus tegamur, his contenti sumus. ¿Quid 
amplius posset aliquis a monachis exigere? Cu?n autem olios ad linguam 
tontinendam institueret ^ accuratas rursum leges statuit , talesque^ quales 
ae ipsi quidem monachi facile impleant. . . Audi quid de chántate 9 quíB 
est caput bonorum 9 pracipiat. Postquam enim eam extulisset 9 ejusque pra* 
clara gesta narrasset 9 eamdem se a sacularibus exi'gere declarat , quam 
Christus a discipulis, Quemadmcdum enim Chrisius extremum charitatis 
terminum esse dixit 9 animam suam poneré pro amicis suis 9 sic et Pauluf 
idipsum subindicat his verbis : charitas non quasrit quae sua sunt , atque 
hujusmodi chariiatem sectari jubet, Ita ut , si id solum dictum esset 9 ido* 
neum id esset argumentum , eadem ipsa a sacularibus 9 qua a monachis re-- 
quiri, , . Cum itaque non monachos tantum ac discípulos , sed et ipsum imi^ 
tari Christum jubeat i et non imiiantibus máximum ponat supplicium^ ¿qua 
tándem ratione dicis illam esse majorem altitudinem ? Ad eamdem enim ip* 
sam omnes homines ascenderé oportet, £( quod universum evertit orbem illud 
este Qtiod solis monachis illa diligentia opus esse putemus ^ cateris negligen* 
ter vivere licere» Non ita sane , non Ha est. Sed eadem ab ómnibus philoso^ 
phia requiritur^ idque vehementer affirmaverim'j immo vero non ego^ sedU 
qui eos Judicaturus est» 
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prendimiento y retiro del siglo se les comenzd i dar comun- 
mente el nombre de monges en el siglo IV, y por la del 
especial egercicio de virtudes cristianas , eú que , á vista de 
toda la Iglesia , se ocupaban ó egercitaban en los tres pri- 
meros , fueron entonces señalados tí distinguidos con el nom« 
bre de ascetas : palabra griega derivada del verbo á^xiiv, 
que es egercitarse. Pero todas estas denominaciones vienen 
al fin á significar substancialmente una misma cosa , que es 
lo que llamamos ahora generalmente estado regular ó frayles. 
III. Ahora , como no pu«dan ponerse en práctica los di- 
chos consejos del Evangelio sino con operaciones particulares, 
que deben acomodarse á las circunstancias de tiempos y de 
personas, que son variables, fue necesario que el mismo 
divino Maestro diese tí cometiese su autoridad á los superio- 
res , doctores tí prelados , para que tí de viva voz , tí por re- 
glamentos escritos y permanentes, dirigiesen tanto en público 
como en privada, la práctica de dichos consejos, en que 
consiste la disciplina monástica» Y estos reglamentos son los 
que llamamos reglas tí constituciones monásticas tí religiosas; 
pero reglas humanas , secundarias y variables , que se for- 
maron mucho después dé la existencia del estado d profesión 
religiosa. Porque la regla primaria , invariable y fundamen- 
tal de este estado es la que nos dejd demarcada Jesucristo 
en el Evangelio en sus divinas palabras y obras (2). Mas 

(2) Lucas Holstenio en el cap. IIL de su Códice de las reglas monás- 
ticas dice así: Primaria sane et quasi fundamentalis monachorum regula 
Evangelium erat : illa inquam Christi consilia^ quce castrare se ipsum prop» 
ter regnum coelorum : quce abnegare se , et crucem tollere ; quce patrem , et 
tnatrem ^ uxorem^ agros propier Christum relinquere: quce venderé patrimo- 
nio , et daré pauperibus 9 sicque nudos Christum sequi suadeant» Regula par^ 
ticulares nihil nisi ejus primee ac unlversalis regula applicationes aut decía- 
rationes , locis et personis plerumque aplata 9 habebantur, Quod adeo verum 
est 9 ut nejpse quidem sancius Benedictus , qui antiquum 9 quem reperit in 
Ecclesia monasticum ordinem 9 suscepit , excoluit 9 dilatavit , regulam uni^ 
versalem suis ubique ómnibus promulgaverit 9 sed peculiarem dumtaxat cas- 
sinensi cxnobio^ cui praerat, MablUon en el tom. 1. de sus anal. lib. i. 
núm. XIII. escribe : Ut in oriente , sic in occidente tot propemodum tipi ac 
regula erant quot celia ac monasterio 9 inquit Cassianus lib. 11. Inst. cap. 2. 
Aliis pro regula erat abbatis voluntas : aliis modus vivendi majorum usu ac 
traditione confirmatus : plerisque leges scripta imposita. Et quoniam in unum 
eumdemque scopum regula omnes^ seu verbo ^ seu scripto tradita collima- 
bant 9 nempe ut 9 abdícala penitus omnium rerum tract alione ac cogiiatione^ 
uni se Deo rebusque spiritualibuj dederent 9 non ita passim addicta erant 
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para la aplíoasion de esta regla universal i la práctica , es- 
tableció , como qaieda dicho, la autoridad de los superiores, 
diciendo : Qui vos audit.^ me audit , et qui vos spernit me 
spemit , y otros documentos que prueban lo mismo. Entre 
estos documentos es uno de los mas principales el haberle 
encargado á san Pedro, y en su persona á sus sucesores los: 
romanos Pontífices , la suprema dirección de todas sus ovejas,, 
cuando le dijo : Pasee oves meas , de las cuales ovejas es el 
estado religioso la mas ilustre porción, .según frase de saa 
Qipriano» Por dende las reglas monásticas, que bo eran mas 
en los primeros siglos que la viva voz del padre espiritual,, 
que, guiado por la Tradición de los mas antiguos, determina* 
b$ ;la práctica conveniente de los consejos del Evangelio, que 
se puso pof escrito en los siglos siguientes , no tienen fuerza: 
hoy en día sin la aprobación del romano Pontífice. 

IV. Gonóiguientemente pues á un estado 6 clase de per- 
sonas enteramente consagradas á Dios , y así ya divinamente 
constituida , se siguen natural y necesariamente aquellos acci* 
dientes 6 propiedades adventicias , que , aunque no son , cornos 
S(e decia antes, la esencia misma del estado religioso; se n^> 
cesitau sin embargo en cierta manera para su existencia in- 
dividual , y para conservarle y distinguirle mas visiblemente 
i los ojos de los fieles de todos los otros estados. Ta^ es en 
primer lugar el misuK) nombre de frayles ó hermanos : /ra- 
tres^ que, aunque en los tiempos apostólicos y primeros si« 
glos de la Iglesia fue propio y común á todos los fíeles, co- 
lao á que componían todos una misma familia, con mayor 
semejanza de costumbres , y mas amor y unión á su común 
Padre y Fundador Jesucristo ; disminuida sin embargo esta 
santidad de la Iglesia , en cuanto á la generalidad del fervor 
de sus hijos , quedtf mas particularmente aplicado aquel 
nombre á los religiosos desde una antigüedad tan remota, 

una regula monasterio , qvAn vel aliam inducereni , vel superinducerent pro 
sui abbatis arbitrio^ absque ulla sua profesionis mutatione ^ ullove detri^ 
mentó, Haefteno dice también en el lib. I. de sus Disquis, monast, trat. i. 
disq. 2. que; Primis Saculis vix ulla Utteris consignata fuerint regula^ 
et ipsimet regularum conditores^ antequam eas scriberent ^ co?nmu/ti tan- 
tum traditione , eonsuetudine , et usu suos r^gebani , eratque iis superior is 
imperium instar vivat cujusdam regulce , sicut regula mutús quídam superior. 
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qíte 7a en tiempo de san Jaan Cristfstomo , esto es ^ á fines 
del siglo ly, se vio obligado este santo Padre á hacer una 
cerno declaración especial de esta voz , para que se creyesen 
comprendidos' todos sus oyentes en la doctrina que les ense- 
liaba , y era la que les habia dado san Pablo á los de Corin- 
to en el cap. V de la primera Carta que les dirigid (3). Y 
siendo el nombre como la imagen ó señal exterior de la cosa 
que significa , no es el mas despreciable argumente de la 
Tradición del divino origen de esta profesión el habérseles 
conservado ciempre , y por todos , y en todas partes á los 
frayles esta su nobilísima denominación. 

V. Es asimismo un otro de los accidentes ó propiedades 
adventicias á la profesión monástica el hábito religioso , mi- 
tmdo siempre con la mayor veneración en la Iglesia; y tan 
Mtiguo igualmente , que , aunque no me atreva yo á asega- 
tBT que sea en todo rigor de institución apostólica , es muy 
tábido sin embargo que se usd mucho antes , y sirvid como 
de egemplar en la Iglesia , para que se estableciese y se 
mandase usar el especial de los eclesiásticos seculares. Por 
esta razón le han acostumbrado llamar angélico y apostólico 
muchos escritores tanto griegí s como latinos (4). Y por ha- 
berle considerado la Iglesia como una imagen , divisa 6 se- 
ñal de un estado de mas perfección, esto es, de un estado, 
que es el camino mas ordinario y acomodado que señald Je- 
sucristo para alcanzar la perfección anunciada y mandada á 
todos en su divino Evangelio, la piedad de los fieles, si-, 
guiendo ese mismo espíritu de veneración y aprecio , en 

(3) Hom. XXV. in Epist. ad Hebr. cap. XI. i ad Cor. cap. V. y. s. 

(4) San Niceforo C. P. dice : x/u 5^ oLyytAiKor rürt ycoLt ro «fjtoo-ToAíxJ» 
T? /LLOfctxix.ov €iS (T^fML^ Bríenío lib. I. niím. $• San Gregorio Naz. en 
lá crac, sobre el santo baut. y algunos Eucolog. griegos. San Basil. en 
los moral. San Pedro Damiano iib. 6. Carta 4. y otros. Un aiidniaio en 
la vida de san Pablo virdun. cap. 11. niím. 5. Votii iiaque omnium^ cum 
benedictione Pairis monasterii angelicum monacki schema induitur, Flo- 
rencio Wigorn. año MXXCIV. Quia finetn vitce sua aspiciebat^ tácito ifi" 
duebat se angelicam vestem. El cardenal Ruthen. en su carta de ulti^ 
ma expugnatione C. P. tom. 8. Spicileg. Omnes vos, qui Deo perjeete 
dedicati habitum angelicum vita monasticoe estis induti , <3c. Así Cari, 
du Fresne en las notas al lib. III. de la Álexiada de Aua Comneoa. üist. 
Bizant. edlc. de París del afio MDCLXX. 
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bfL usado. a\go**it éhit^i^eúíierittríi.ó'iáma en^fuerza^ de di- 
gan vota que hubicso bccboiii J)itíS})Coii: oc«^io0 de implorar 
W socorro en el peligro jde alguna ^nfermedtd d trabajo; d 
bien haciendo ieH nismfi^, con so9<pe¿{aeáitQB' hijos., que ent, 
.<5 es aun, unaocierta imaaer^i/le confagrarlqa KX^n^partícuIa* 
rridad aJ cultb de Dií^Sip d Wen fiaalmwiífr qttwendo-.rtí de- 
'ckrandoea /elrtcetaineato^qu^ ilfca)ftmortajp8€iiicoa él\i llega- 
da la .hora de 8u.;itífterte,,»espqraí;^^o del Sekáo^ algun;a íhísc- 
ricordia por festo, cooio por medio .de una pábüca ^pcotesta- 
cion de la penitencia y renuncia^d^l mundd .que quisieran 
haheiT; puesto 'pojr ohili -en ^lidíic^jrsp; de. la vjdai,. y. d^. la 
;VoJunt)^d y fecjjfoo: qiig5!Í«ipldnan' píwrticípaf jí^iIsls. hwnBfi 
i^bríis de los qiiQ>h|ift 'Ileoiidoi¡jri:íleíi«4í ptopia jr cmwplida- 
•meóte- eptaiprofei&ioa(6)^'»L .i-ini". -i.¿ ... .•;':'■ 

YI. Sigúese tai^blen; Ja necesidad de u^oa egetcicips de 
jeligion mas particulares que/los.eu.que suelen ocuparle los 
ori$tiau(M!d^l iB^te|:,»i.yjrla>ijk Joa^,«|lalQs aeiJes llama. á 

iy..(^) £>lfna.está l2t¿hfótQriiuieeliMástior dk^este. géntro idertieoMstraciones 
.piadosa?., jyjas ajiora.spío. mtiQQurre el referir, aqe san Anselmo aírpiis?- 
jábá' á la-'¿orfdeh/*Matfldl-, d^'í;W»W jfAyjpr-ifl^^ >K*¿ W SicHto pa^ 
4'atum^ €f Hl9 .se Hnduertti . súiqu09d9^ sém^rit 'fiikii^ mpnyviso morUm 
imminere, hih, IV. Carta 37. , y .que el Duque Guiílerma se vestía en 
•su mfts setVetó retrete Já ^ogúU«!món¿hita dé jestaínefía' -para acostumbrarse 

?iBS.''^"-'*?'4^ff'"$ "^'íí^-'^t ^ígiJP^^^ ^ :^^ mao^a. Ma^ill^n. anal, 
al ano. ivos* Y, nuestra Madre la Iglesia vemos qué aprueba mil cofradías 
^vétdbndfiiiefci;r9S'<U]«i}lj^'Jdiv1sJ4 <£áKS¿s-^ttesjíec<M^ós ^apdkrídS., pof 
lo que pArtíeipan pj^tas rCorporacLones,, deL JDérilp da Ja3 <5xd^^s princi- 
pies" í**qtilfYer?éAéten: Tó ya t-s?;' ^íúe m' uBeraPés' '¿ piítoyanos *mo- 
iiacfírifLCos , : h fqaienod .afaora- impugno» i aprecian fiitamfiacitt:>(odo eeto 
como pnícticas de fanatismo y^ superstición, íiaaida's y. fomentadas en Jos ^ 
siglos medios de Ja*, ignorancia \y*báTbatíe.IVÍas^vet) tfl'mist^ó t*iempo que 
no Ip.s impugnan con ninguna razón probable. Porque si avanzan á ale- 
gar .aJgijua, ^s íun^t^piftlicio^, ^,.vñ9fáfm^ ealuppni a:-; indicio ciertoidel 
«lal espíritu, de. rS^,;(}of;jrina,,^rppeír>.!po(giiflji^.pi¿eblpf ignorante, dicen, 
^bpza oon ,fí}cUuia(l.'f?.staá..pji^tá(^, |BÍ^rÍ4>rfi«,-de reljgi<?Ji , para perseverar 
^?i;cv)^ mas tFanq«Ui^íto4,fl^^'£¿,«iIpijl^.¡l,<^^ijal hafita;íos njas idiotas del 
vnlgx> cpnofien„^qu^e5 .un^^sfUí^niMe, inífuMw» Porque.^ alguna historieta 
ó r<>n? anee contiene algnp pfr^f...fl¿ o^a ¡esp^e,» ni la predican ó hacep 
los frayies; y ya se ti^ri^n. por, otra parte »u cuidado los se/lores Obis- 
pos y demís superipfes,' eB..pfqliUur.jíc coríegii. efifl.,RaiMVQ<:.3da, jcreencw^ 
li,p vista ppes d^ la oposi<?ion enque.e^íá cím !« piedad de la Igle-. 
sia.la.f^laz y i]íi§ntiíia ¡Mu^r^V>n.,<i^ ft^Si^l*e.9lPQa|•f^¿q^é, djr^í). ahqra 
es«s sefi<^es mon^(^aí?pft, <^;,*jRft^ndiAí«f^rjjMd^ef,j^ le religicín, que 
han aspirado? e.jnfl,rt|fJqpCOft,í§tóOíf^Reiip.,enoi»q§r^li?ar. el, ^«sprecio y 
degradac^n,^} hitíijtp 5feligií?íft.?H^,e§ío^;^ft#pteáa4? «P JargOiiüscuirso. 
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los frayles cen tuM mis iespeeíál' p^ptedad religiosos. Y boü^ 
V. g. , ayunos ^ oeacioaes ■ y < demi($i semejaiites ; los xuales, 
aunque no sea: preciso 4itie áeáhiesto^ dlóéolresea particu- 
lar, deben ser sin embargo tales que se ordenen y condnz* 
can al fin de hatJcr efectiva y conrprobada en lar obras la 
esencia de esta ^profesión* En el náinero d cbse de estos 
egercicios deb^' asimismo contarse^ d trabajo dé manos, ó de 
cualquiera otra espede que lo sea , -q%ie ocupie el tiempo libre 
de la vida del religioeo; Ko porque la obligación de trabajar 
que tícnen generalmente todos los hombres , les incumba i 
aquello^ con alguna •más determinada espiecialidad j sino por- 
gue siendo Ja ^ciosidad'madre de los vicios, deben ellos 
evitarla mas;, y dlHgJt^ y-elevfar su trabajo á iin fin nana 
puro; y mas: pr0pÍQ de la re]igiottiV ct^l es 'ti de- la caridad 
y santificación de sus almas. Mas>(át[uré8 doade tienen sa 
principal manía los tieregéS y novadores modernos: manía 
que, á pesar de estar; ya KÍ'esvanecida por santo Tomás, san 
Buenaventura y otros d^oréK: esclarecidos , y- haciéndose 
como de los sordos á las explicaciones y descargos completos 
que se lea han dado,.¥epitea'ahora:n!uevamente .y .protegen 
y fomentan con qná iMpórtünk mallcU' los monactfoiacos de 
nuestros dias, que todavía se conservan entre nosotros como 
ortodoxos. De modo, qiie en esta pasada época de la- malha- 
dada constitución , hasta .alvulgo incauto é^e nuestra nación^ 
aunque taa piadosa.'y'¿at!(íljQÍB, j^r. otra partid, le han hecha 
c«mo tomar parte 0n é^te^^ór^ y inspirándole lla^ si^ 
nber ciertamente jfór qué causa, pero indecente en realidad 
é irreligiosamente á.los frajles hplgfizan^ y pancistas {6). 

{6) Es ciertamente la cosa mas graei9^ .del mando;, qpie , siendo gene- 
ral á todos los bonibres' desdé el i^edído plomero lá obligación de comer 
el pian con el suáant de ¿u rostro ^ fntlnfáda después en la nueva ley mpy 
IMirtiCularmente á todos los crfstiamys 'jpor ^irt^Acia^'^de san Pablo « que 
dice, que el qne no qniera tpvtbastít' qiseno-conia, y confirmada por el 
mismo con el egempló de sus propias mánós^ que le ganaron el necesa- 
rio sustento 9 sin embargo de que era.Apdstol, y Obispo, y Doctor de 
las, gentes, qüiemn ahora nuestros monatdmacofr, entre los cuales hay por 
desgracia muchos eclesiásticos, creerse dispensados d^ ella, y trasladarla 
á los friEiyles, paca t^ deban ofcuparse rigQrdsiúnente' en teger esteras 6 
cestas , süi * ir a ctizá- de feoñíéntaríos ó '■ ghsán como sf las órdenes sagra- 
das, que estos han recibido, fuescfh de kf^ümi calidad inferior á la dé 
las de eiloa, quto 00 les Usmaaetf áotüii Uhag^ 'ét oicupiicioa mas inte-* 

i- 
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Vil. Son asimismo eger^kios coiuiguientes i un estado, 

que es escuela divinamente ins^t^ida de perfección , la abs- 
'finencia dis cosas snpérftuas^, «la :i|%(Hlifidon de sentidos y 
lengua, las genuflexioné&'d|K)sI^ft:^ion«s., y. deiiiás muestras 
de religión y humildad ^qne^ ^ bien naiceii como efectos casi 
necesarios de la devoción interior , d'bien disponen al hom- 
bre c«^ la ayuda de la gracia para conseguirla. Mas deben 
practicarle todoft estos» actos de.ícligion; según el drden y 
manera que prescriban *lá regla y constituciones de cada ins- 
tituto en' piarticujar^ que,, coistojse. ha dicho antes « aprueba 
hoy en dia la Igleaia. La que atendiendo.ilatotal €>ntrega 
que le hace el hombre de sí mismo á Dios por medio de los 
tres votos de esta, profesión , que abrazan todas las faculta- 
des, y. actos de su vida^.y en queic^oasiéte jsu solemnidad 
interior, ha legitimado estos. m^QK»s vOtoa con una solemni- 
dad exterior y visible, ceñida á determinadas condiciones, 
requisitos y ritu. En este sentido debe tomarse lo que dice 
Bonifacio VIH en su respuesta al obispo Bitter. , que la 
solemnidad de los votos monásticos pende de la constitución 
de la Iglesia. Y en consideración por último á la misma 
santidad de esta profesión , la distinguid la Iglesia con todas 
aquellas exenciones y privilegios que le parecieron justos y 
convenientes, para que dé su conservación y prosperidad le 
resultase á ella el esplendor y utilidad que se prometía. Mas 
el n;iaypr y mas noble y definitivo, entre todos estos privile- 
lios .fue el declarar que se disuelve -]por esta profesión el ma- 
trimonio rato no consumado: privilegio sancionado en el ca- 
nean VI de la sesión 24 del concilio* de Trcnto. Porque sien- 
ém ciertamente, indisoluble por divina institución el matri- 
monio consumado, y aula también , ^egun lai^piuion de mu- 

resulte á la sociedad que- el trabajQ de Q\9i)0$; ,6 comp si .la profesión 
religiosa fuesQ alguna irregu^idad, yjo.jfpap bien., lo que efectivamen- 
te es, una mayor lubilidadr.'y. disposición, para recU)iT estas mismas ór- 
denes y constituir pQr el^asi 4^ gerarquí* á^ U Iglf-sia. Yi lie escrito en 
bastardilla 5 querido lector, las referidas palabras ,de J/« »> a caza üc. 
porque son , para servir á V. , del sefior abad FJeuri , hombre que ob- 
tuvo altos empleos en la corte de Francia, y fne ya entonces, y son. 
ahora sus escritos uno de los principies ap03r0s.de los monacdmacos, 
^ue en tanta manera han perjudicado á lá Iglesia. 
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chos,el feolaífafeñté'tót^iporqií^'tienií'jra toda lá perfeccíoa 
espiritual, qtie-correspaade á^8£i ndtwrale^a, líé pareée qué 
podia extenderse i-'ibwrtfcaví esta 'dhblíl(5iott'«i5^^ ¿tt- 

ihaná por-maá'eíleáiáfefíí* rf?B^kdjiíiqiií3'«ftie^ Ni piidiQi teí- 
Jñér otro objeto -fo ígl'é»iá> c^a lii foi4ft$du^iá<6n^téccáii(|n^, siiio 
el declarar la mb^idr santidad: de Jl* profesioft- r^ligrófea;, de- 
jando abierta por '^sa'^ihanefa; Ja 'pi!íí;rfá ,»ipo4l dedrlo á nues- 
tra modo 'asá ,:;;á^. líi* gracia í)ñetoE4)íí*íft> Santd, páTi que 
Uaimé^á los'^aeqtíieírá y le^jpiaajoa áiesfft)sBStadcj,'5¡^tfie8-d 
^ué din* duda ni^4Ít9a^<5biMu^'*itia<60i^i:^]iM»eató4jlii:»p^ 
dion ,se¿ttTi''laladoi¿iitííMiB'a (fo^) deriél.iy;de^€á(fej¿á> pririie- 
gio habla recibifid» láí naisma Iglesia por iai Tradidioii , con- 
forme en esfc escrito vanaos pxplicaiwior; regla y nortí* que 
única, sieiñpise é^lhfa'libl^tQente díguei^dCa^Goluna^ derlaf ver*' 
dad en todas sud deddioae8'^f).*v^': oi ;:.í.;;:;í:Í ü! . :.1. J^r 
' 11 ' ■'..:• .' .. . ii.;J »i» ¿ ü\ú .yj ^'náhi'i'^ v>i A" i- ^ 
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,i|[7> ,Si ás[, lo hubieran, itreída los suípreí del círso^Lagdanense de Teór 
logia j habrían tratado eáta cuestiort f¿n él tom. V, de matrimonio Di- 
sítrk IV^.' pfei 355. edíc.nle'^IvfedA de: r78'4¿ ) idf'arna otra núaiiera mas pro* 
pia de teólogos católicos- ^ .quieiies..to<ai explicar y apoyar los cánonej 
de la íglcshr con -tod'a'lí trúdi¿ion*'^tie alcánzén sos facultades. Porque 
explicab$io.%atDctu^rrotras . o|ie^i^es> rroeaos '^^faadadaJBi': ¿ iot^resantes que 
esta CPU el método ijue se debe, á saber* aíeg árido primero los festimo- 
irios de. rá íBíéHtaW-fAtó'e'xgtéso» 'd-^píréSlniatfés 4 eliu; y luego la au- 
tprl4ful 4^ io9 :1?ac|];<f8 ^,'^Qncilips qjff^/qi^am ^ ,tradi<?io{i , ,y hegandp,^ 
á esta , coíitehtárse con' referir ¿1 canon pélaflaméíite con la sol^ vagtf 
y equívoca elcplicadiMl ¿q resp'dñUettt théologi ^ ikquiitnP .tkeologi ^ funda 
una .yejjtempnte B()specíia^íie,,flue la verdadem opioion -del autor es con- 
trarirf á la' formación' dé ese cíínón^ al cuUl tiene solo por un dogma 
6 doctrina ó cavilación escolástica , que no merece la pena ni ana de 
probí 
á- 1 




que fes' divinal la iUBtilbdioIrt fé ios Pámcéfiv porque! era esto segimtto 
mas interesante á ía ntbnfa' y 'Sistema dé siis' opiniones. Por esto pues, 
y por algunas otras expresiones que se encuentran esparcidas por esta 
•b^a , me parece , que d^be' su autor ser tenido por sospechoso de janse> 
nista moilacómaca, y no debe por tanto leerse , sino coa mucho recelo 
y cautela. 
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CAPITULO II. • . 

i 

£n)jueise designa el cómo y cuándo ; fue institiíidQ^ >. 

este estado for Jesucristo, . •,' o 

'■•' / iri '•■ " ' ' "■ '■ ' r 

' !• XLxplicada pues ya de esta manera la noción del e$* 
tado religioso, pasemos ahora á ver cómo, cuándo y de (Jii^ 
maBéra le instrtayd Jesucristo 5 y si fue abrazado -tanfibiea 
por I0& sagrados Apóstoles , teniendo en ellos y por ellQft 9a 
-primera fundación y ^principio i Eñ efecto < instituyó pr|in<^ 
i'amehte el estado religioso la magestad de Jesucristo,. cua^ 
doillamandoá los primeros Apóstoles les dio interiorn»aat|e 
su divina gracia , para que abandonaran todas las cpsas.de 
la tierra y le siguieran. Dice santo Tomás (8).: jLpos^oli ior» 
pgüiguntur vovisse jfertinetvtia, ád perfe^tionis .^tatum y ig^an^ 
'doVhriatum^reUctisoiHnibuSySUnt seputi* Y lie querido :/$!«> 
tar para esto, ante todas cosas á santo Tomás , no porqi^ 
crea que^su autoridad ha de hacer mucha fuerza á los he.r 
terodoxos ó teólogos pistoyanos.ó enemigos de los fray le», 
sean los qite fueren, á quienes á un mismo tiempo int^jQta 
impugnan!) sino para que se vea, á honor y gloria de e^ 
santo Doctor, que su ' dóotri/ia es» siempre conforme á jta díl 
Ja Iglesia,. y a la de la Tradición contenida en los escritps 
de los santos Padres. Y si algunos literatos modernos y su-» 
pérficiales lá desprecian, porque quisieran ver en ;ejla m^s 
apoyos de earudicion.eclésiáatiGa., y menos razones de coq^ 
gruencia tobiadas. de la filosofía peripatética, sepan, que,{^)i 
mérito de la ciencia de la religión mas consiste en el acierto 
y solidez de las resoluciones, que en el modo ó medio^r 
dónde' estas se prueban j el que debe siempre corresponder. 
al estado de las luces y al gusto del siglo en que se prapo** 
nen. Mas yulvamos ahora á la divina institacióh de la ptby 
fesion religiosa. . 1* 

II. Desde aquella superior vocación^ por medio de, la 
cual reunió la magestad de Jesucristo bajo su dirección y^ 

(8) 2. 2. Quaest. 88. art. 4. ad g. . > 
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obedieiii^ i los sagrados Apóstoles , quedó y^ establecida la 
primera comaaidad de fra/les de la Ley de gracia ; j por 
esto llama san Bernardo al estado religioso (g) i' Ordinem^ 
qui primus fuit in Ecclesia ; immo et a quo cxpit Ecclesiai 
perfectamente pobres sus individuos, y viviendo de común 
de las limosnas que voluntariamente les daban los fieles (i o): 
vírgenes todos igualmente , 6 por lo menos , según el común 
sentir de los santos Padres , después de su vocación conti* 
nentes (i i) : y en un todo obedientes y sujetos en fin á sa 
divino Maestro , qué son las tres partes esenciales de la pro- 
fesión religiosa. Consta en varios lugares del Evangelio la 
legitimidad y divina institución de cada ana de estas tres 
partes; y como constitutivas ciertamente de una especial 
profesión 6 estado. 

'- lU. De la continencia 6 castidad en primer lugar nos 
-dice el Señor en el v. it del cap. XIX de san Mateo : Sunt 
eunuchi qui de matrís útero sic nati sunt : et sunt eunuchi 
qui facti sunt ab hominibus : et sunt eunuchi qui se ipsos 
eastraverunt propter regnum ccelorum : qui potest caplsre ca* 
piat. £n la cuál última clase de eunucos , suponiendo desde 
luego qué no debe tomarse materialmente y á la letra como 
las antecedentes, sino en un sentido moral y místico, es 
claro, v9egun la común inteligencia de los santos Padres, 
cuyos testimonios se omiten por evitar la prolixidad , que se 
indica , no una temporal ó como quiera arbitraria abstinen- 
cia del uso del matrimonio , sino el estado de nnas personas 
que se ligan y consagran á Dios con el voto de perpetua 

(P) Apolog. ad Guillel. Ab. 

(lo) Judas era el mayordomo ó dispensero qne recibia las limosnas, 
las hacia también á otros mas necesitados, y cuidaba de la comida y pro- 
rition necesaria. Por eso escribe san Juan al cap. XIII. y. 2p. Quicíam 
putabant « quia l0i»l9s habebat Judas , quod dixisset ei Tesu^s : eme ea , qua 
opus sunt nobis ad diemfesium^ aut egenis ut aliquid dafet. San Lucas 
en el cap. XVIII. ▼. 3. Mulleres aliquce ministrabant ei de facultatibus- 
suis. 

'(11) Tertuliano en el libro de mónogam. cap. VIII. Peirum solum ma' 
rifum per socrum : cateros cum maritos non invento , aut spadones iniel' 
litam necesse est , aut continentes, Clemente de Alejandría lib. III. de los 
Estrom. Apostoli^ non ut uxores^ sed ut sórores circumducebant mulieres, 
San Gerónimo en la carta 50 á Pamaquio: Apostoli^ vel virgines j vel 
post nuptias tontinentes. 
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castidad, desprendiéndose por él^ no solo del acto, sino de la 

capacidad moral para liacer un uso ni aun lícito de ese de- 
lecte de la carne : así como carecen de )a capacidad física 
los comprendidos en las otras dos clases que preceden, y 
con laa cuales esta tercera se compara. Las palabras que si- 
guen y dicen : qui se ¿psos , parecen también además conve- 
nir mejor á los que se obligan á la continencia con el voto 
de castidad qae ellos mismos hacen por su voluntad, como 
son los frayles , que á los eclesiásticos seculares , á quienes 
obliga á ello la ley eclesiástica del celibato en la Iglesia .la- 
tina 3 si bien todos ellos la abracen religiosamente. Y esas 
otras que se anadeo? propter regnum coelorum^ dan á enten- 
der igualmente, que la ^ausa 7 fin principal que se prppofb 
Jesucristo en dar í los hombres este consejo, é instituid ooa 
él este estado particular de personas , es , porque por su me- 
dio logra el hombre un gran desembarazo y comodidad para 
entregarse enteramente ai culto de Dios y posesionarse de su 
xeyaOi £n efecto, así nos lo atestigua san Pablo, quien,. por 
haber conseguido i del Señor en esta parte..au juisericordií^ 
nos explica eñ 'su primera Carta á ios de Corinto e^ta $a 
principal conveniencia. Vblo~vos ^ nos dice ál verso 38; de) 
cap /Vil, sine sollicitudine esse: que atendiendo i la doctrina 
que antecede y sigue, es, como si dijera: ^^nuestro amor y 
nuestro corazón en^ este corto espacio de tiempo que vivimos 
debe ser todo de Dios ; y los que tienen mugcr ó posécá 
cualquiera otra cosa de este si^lo deben vivir como si no la 
tuvieran ni poseyeran i porque realmente la figura de este 
mundo es muy pasagera. Mas yo quisiera que vosotros os 
desembarazaseis también de toda ocasión de solicitud ó cui- 
dado* £1 hombre célibe ó no casado puede atender á las 
cosas; del Señor y cuidar duicamente de agradarle. Mas el 
casado se. ve .con la prcision de solicitar muchas cosas de 
este mundo para agradar á su muger, y está con esto divi- 
dido su corazón. Pero esto os lo digo yo para vuestra mayor 
conveniencia y utilidad , no obligándoos con ningún lina ge 
de pi^ecepto que os sirva de lazo y tropiezo para la calda, 
sino proponiéndoos un medio no mas , <^ estado honesto , y 



iii«jor y mas felk, para qne le abracéis, si as acomoda: 
porque proporciona realmente mas f¿i cuitad y mas convenien- 
cia para entregarse sin ningún estorbo á la oracioh y demás 
^ctos de religión. Y al fin , esto es un mero consejo que os 
doy; si bien pienso qiie me mueve á dároslo el Espíritu. de 
Dios." Porro hoc ad utititatem vestram dico : non ut /¿j- 
fueuht vohis injiciam^ sed ad id quod honestum est.^ et.quod 
'fácültatém prd^beat sine impedimento Dominurh obsecrante 
d/;..» Beatior autem erit^ si sic pernianserit secundum meum 
censUium : puto autem quod et ego Spiritum Dei habeam, ■ 
IV. La obediencia religiosa na es aquella obediencia 
-gieneral que intima san Pablo , como necesaria á todos los 
'büóibres , diciendo : Omnis anima potestatibus sublimió/tbús 
^^uhdítá sit ^ ni aquella otra mas particular tampoco que en 
*tf]guBas Iglesias y tiempos se ba exigido á los eclesiásticos 
para con sus Obispos en razón de su sagrado ministerio , el 
ceal deben egercer , á juicio del mismo Obispo , en la mayor 
utilidad de la Iglesia (4.2)1 sino una obediencia no neoesaria 
para lá salvación y de consejo, qué consiste en sujetar por 
Dio6 y en todais las cosas nuestra voluntad á un superior ó 
padre espiritual que libremente elegimos (13)9 paita que ni 

• 

(í^) El. voto ó juramento de esta obediencia fue seguramente descono- 
cido antes* del pontificpdo de san León el grande, esto es,' hasta mitad 
deliiglo V, según se deduce de una carta.de :este,$aiilo Pontíftce á^Anasr 
tasio i\rzobispo de Tesalónica y Vicario apostóJjco en el Ilírico. M^s á 
mitad 'bel 'V^r. habla ya algún abo de ella, segün 'consta^'de otra'-cíírtft 
del Papa- Vigilip al, dláoonó 3^bas[tian, de que se hizo mención en.ei.V 
concilio general .,L eii la que ,le dice: ante órainationem tuárri cautionem 
noth 'propia volúntate legeh's emississe^ quam et iestibus robof^astir et 
tactis Evangeliis juramentum cofporaliter prcestitisti ^ ut quidquid tibí a 
nobis pro, ecclestastica utilitate fuisset injuhctum , fideliPer et sine aliqua 
fraude cotnplerés. No ha sido sin embargo recibida generalmente esía.coj- 
tuQfibr^ ^ y en algunas partes positivamente .reprobada. i - 

'■ (rsj Esta ha sido siempVe la práctica deP chtstdo >ell¿1b¿o: que *e!i- 
^sen los mongas el padre ó maestro espiritual, á iqi^i^^ ^rqpi^^s^j) 
obedecer. Ni tampoco podía casi ser otra cosa. Porque, siendo est^ obe- 
diencia espontánea, ó delibre voluntad y mera' conBejb,S'fttSiba'^píSfest(i 
64,. e} (^rüen, que el que la abrazase se elidiese la persona %i^ manos de 
cuya dirección se entregaba. Elegían pues los antiguos mbngcá uno de 
sa léno para abad ó prelada, como nos dicen saa Basilio- en 'ti serm.^ 
IX. de la. instit. del monge, y Casiano en el cap. III. del libro II. de 
lar. instituciones de los monast. , autores ambos del siglo IV'. Perd tari- 
^•4o6 sil^ditoSiComo^SDS abades i prelados, que por lo Común erao ^pre^n 
bíter9S.,. vivían sujetos á la jurisdicción del Obispo hasta principios del 
VI,* en (futí un 'Concilio Cartaginense del afib á34 6 535 exiroúJ j^r Yd- 
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aun en la práctica de los egercicios que conducen á la per- 
fección cristiana tenga lugar nuestra propia voluntad ó jui- 
cio, sino la voluntad y juicio de aquel, que, como se ha 
dicho antes , es substancial mente la misma regla monástica. 
No es un precepto esta especie de obediencia , ni están por 
tanto tenidos todos los cristianos á ella , porque para obser- 
var cumplidamente la divina Ley , en que consiste la per- 
fección cristiana que á todos se manda , puede cada uno en 
su estado elegir aquellos actos 6 egercicios piadosos en parti- 
cular, y por aquel espacio de tiempo, que más le acomoden 
y aprovechen. Pero es de consejo de Jesucristo, comprendido, 
ya en la totalidad de la entrega que le hace el hombre de 

rías causas i algunos monasterios de su inspección. Y creciendo de cada 
dia mas en la Iglesia los siglos siguientes el aprecio y estimación del 
estado monástico , se aumento también á ese mismo paso en los Obispos 
y Príncipes la voluntad de concederle ó solicitarle nuevas y mayores inmu- 
nidades y privilegios; de tal modo, que en el siglo XIII se fundaron ya 
las órdenes mendicantes , nuevas solamente^ en cuanto á algunas cualida- 
des accidentales , pero sujetas desde un principio á la jurisdicción inme- 
diata del Romano Pontífice. Cosa que no tiene nada de extraño en rea- 
lidad, ni mucho menos de opuesto al derecho divino, y espíritu del 
Evangelio. Pues lo mismo era desmembrarle por justas causas uno, dos 
ó mas pueblos á un Prelado, que una porción ó clase señalada de per- 
sonas dentro de su misma diócesi ó distrito. Ni parece, que pueda na- 
cer de buen espíritu en ningún Obispo el quejarse ahora de esto , 6 
llamarlo herida profunda que se ha hecho eu la Iglesia á su dignidad, 
cuando, además de haberse hecho por lo común esta desmembración a 
instancia de los mismos Obispos , tanto los Papas , como el Concilio de 
Trento han proveído ya oportunos remedios al embarazo ó escándalo que 
de estas exenciones podrian resultar á la mayor edificación y prove- 
cho espiritual de los fieles , con la modifícaelofl f restricciones , que hay 
sobre ellas establecidas. Los regulares sin eraljargo^ por lo que á ellos 
toca, no dudo yo , que se sujetarían de buena gaqa^ según el espíritu 
y naturaleza de su profesión, á la autoridad que se Iqs designase, con 
tal que se mandase estopor la competente, á quien han hecho su voto 
de subordinación , esto es , por la de la Silla Apostólica. Mas las Cortes 
de España, disparataron mucho sobre este punto en el aíío ao. Para nó 
meterse á impugnar á cara descubierta y con escándalo de todo el orbe 
católico una disciplina general de la Iglesia, aprobada ó consentida por 
lo menos por ^a unanimidad de todos sus Pastores , y reconocida por 
el Concilio general de Trento , creyeron proceder con mucho tiento , pru^ 
dencia y circunspección^ (así lo dicen) con decretar tan solamente y 
decir : La nación no consiente que existan regulares sino sujetos á los Or- 
dinarios, Pero ¡qué miserables son las astucias de la impiedad, cuando 
se cubre con la hipocresía! Suscítase sobre esto como una apariencia de 
discusión ; y á pesar de haber acordado no leer las representaciones que 
se hablan hecho en contrario, que éralo mismo que determinarse á juz- 
gar á ciegas y sin oir á la parte , y de no haber tampoco apenas en el 
congreso quien supiese sostener buenas ideas en las materias de religión 
que se discutían, objetándose el señor Obispo Castrillo, que era el pi'íii* 

5 
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sí mismo á Dios, objeto principal de la continencia evan- 
gélica en la manera que acabamos de declarar, por cuya 
razón es la profesión religiosa el holocausto de la Ley de 
gracia^ y ya también mas particularmente en la abnegación 
de nosotros mismos , y en ¿1 llevar cada dia , esto es , con- 
tinuamente nuestra cruz, y seguir al Señor, según nos lo 
enseña por san Lucas, diciendo: 5/ quis vult post me venire^ 
abneget semetipsum , et tollat crucem suam , et sequatur 
me. Cap. IX v» 23. Porque , aunque algunos Padres tomen 
estas palabras en algunas ocasiones en otro sentido , nos 
enseña sin embargo la Tradición, que es también legítimo 
y ortodoxo el que aquí las damos , á saber , que se contiene 



cipal ó primero de la comisión encargada de extender y presentar el 
proyecto de ley, el escrüpulo de algunos religiosos que decían, que el 
mudarles los superiores, á quienes hablan hecho el voto de obedecer, 
era lo mismo que abolir y anularles su profesión , que consiste muy prin- 
cipalmente en dicho voto, deshace este escrúpulo con la mayor facili- 
dad del mundo, diciendo: El religioso hizo voto de reconocer por su- 
periores al General y Provinciales ; mas si no hay tal General ni tales 
Provinciales ^ tampoco puede existir este voto. Si yo le hago^ por egem- 
pío , de dar el año que viene mi casa al hospital ^ y se me quema en 
este año , se acabó la obligación de cumplir el tal voto. En cuanto á esto 
no hay dificultad ninguna. (Diarios de cdrtes &t&, extraord. de 23 de Se- 
tiembre de 1820 pág. ip lín. 14.) Y habiendo sentado poco antes este mis- 
mo señor Diputado , que ninguna potencia humana es capaz de romper el 
vinculo de los votos monásticos^ manifestó la experiencia, que pudieron mas 
estas cortes, que ninguna potencia humana, pegando sacrilegamente fue- 
go , por usar de su misma comparación , á esa casa consagrada á Dios, 
que por tal debía haberse considerado, y lo es ciertamente, toda perso- 
na religiosa por esta manera, según la frase de san Basilio: 7Lc¿^á.iCi<p 
r¡ TíS (6(paly «tífcid'iii/LL¿'r<»f (en un serm. de la inst. del monge^om. II. pági- 
na 509. edic. de París de 1637.) Por donde se echa de ver claramente que á 
la abolición general de la profesión religiosa se encaminaba todo el infeliz 
artificio de la comisión. Los frayles, debieron decir entre sí los que la 
componían, precisamente se han de extinguir. Pero si reprobamos y aboli- 
mos terminantemente su profesión , no tenemos de nuestra parte sino á loi 
hereges ; y nos exponemos á que mañana ó el otro se reproduzca la discu- 
sión de este punto de doctrina eclesiástica, y se nos tache de poco católicos. 
Cerquémoslos pues por todos lados, y ataquémosles por muchas partes á 
un tiempo. Prohibámosles la entrada , y protejámosles la salida , fomentando 
además la persecución á los que perseveren. De ellos habrá muchos que no 
querrán continuar en serlo sino de la manera que los ha reconocido la Igle- 
sia : otros no se acomodarán á sujetarse á los Ordinarios. Y al fin , ninguna 
nación es injusta para consigo misma , cuando hace lo que quiere. . . Bra- 
vo! Bravísimo!... Pero seria cosa larga haber de refutar todos los errores y 
sofismas que contra el estado religioso autorizó el tal Congreso, por hab< r 
querido juzgar sus Diputados precipitadamente por sola su preocupación , .' 
sin ningún sólido conocimiento de esta xndteria. 
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en ellas la abnegación de nuestra propia voluntad , y morti- 
ficación de pasiones y sentidos, conforme á la dirección y 
humilde obediencia al padre espiritual: por la cual, mas 
que por alguna otra manera , nos asemejamos á Jesucristo^ 
que se bumilltf á sí mismo , 7 se hizo obediente basta la 
muerte, y basta la muerte de cruz (14). 

V- Para ver fundada en el Evangelio la pobreza mo- 
nástica ó religiosa no es menester que nos cansemos mucho 
en buscar documentos particulares que nos la expresen. Basta 
atender no mas al mas noble , celestial y divino carácter de 
esta religión que vino á anunciarnos y revelarnos nuestro 
Señor Jesucristo, para que quedemos persuadidos de esa 
verdad. No nos enseárf ningún camino de perfección este 
divino Maestro , sino después de haberle andado él mismo, 
y santificado sus pasos , haciéndose el modelo original que 
debemos todos imitar y seguir. Por eso, para darnos egemplo 
de la pobreza contenida en su Evangelio, nacitf en un des- 
abrigado portal , y fue reclinado en un pesebre , y ese ageno; 
y murirf en una cruz, y desnudo. Y siendo rico, como nos 
dice san Pablo , por el derecho de propiedad que le habia 
dado el Padre sobre todo lo criado , quiso hacerse real y 
efectivamente pobre por nuestro amor, y para nuestra en- 
señanza y egemplo. No se necesitan pues ya mas textos para 
probar que es pobreza evangélica la voluntaria , real , ab- 
soluta y efectiva , que forma lo mas pdblico del carácter 
de la profesión religiosa. Por esto los liberales ó pistoyanos 
monacdmacos no solo se oponen á la religión intentando 
abolir en la Iglesia la profesión religiosa , sino que obscu- 
recen , desfiguran y menoscaban con eso lo mas precioso y 
brillante de su divina belleza , que consiste en estar el 
reyno de Dios en este mundo , sin ser de él , ni tener sus 
amadores la menor adhesión á ninguna de sus cosas, des* 
prendiéndose además muchos de ellos voluntariamente, para 
la edificación de la Iglesia , y á imitación de Jesucristo y 

(14) Manifestando el estado que tenía la vida monjística en el siglo se- 
gundo y teicero, alegamos mas adelante algunos lugares de san Ireneo, Cle- 
mente de Alejandría, san Basilio y otros Padres, testigos antiguos de esta 
tradición. 
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8tts Ap<Í8to]e8, pdblica y efectivamente, de su posesión por 
medio de la profesión religiosa , que viene á ser como una 
imagen perpetua y visible de esa misma divina excelencia 
de l^a religión cristiana. 

VI. A este propósito, enviando la Magestad de Jesu- 
cristo por la primera vez á los Apóstoles á predicar su di- 
vina palabra, según se nos refiere en el cap. X de san Ma- 
tro , lo que principalmente les encargd fue una religiosa 
pobreza , diciéndoles al v. 9 : Nolite possidere auruin , ñeque 
argentum^ ñeque pecuniam in zonis vestris..,, dignus enim 
est operarius cibo suo (15)* Que fue como si les dijera: No 

(15) Para echar por fierra la santa y evang^iíco-apostdlica institución 
de las órdenes mendicantes, explica este lugar de ia sagrada escritora muy 
malamente, y contra la común inteligencia de los santos Padres, uno de 
los principales maestros de nuestros liberales monacómacos , el Abad Fleu- 
rl. (en su discurso VIII. sobre la historia niím. VIII. pág. 192. de la edi- . 
clon de Valencia en castellano por Domingo y Mompie año 1820. ) Porque 
después de haber dicho que ni el Papa Inocencio III. , ni el Cardenal de san 
Pablo , ni san Francisco de Asis consideraron bien el tenor del texto , aña- 
de, que por él es claro que Jesucristo -solamente quiso alejarlos (ásus 
Apóstoles ) de la avaricia , y del deseo de hacer gratigeria del don ele 
milagros , explicando luego la sentencia que la Magestad de Jesucristo 
alega: di gnus enim est operarius cibo suo^ por esta manera; no temáis 
áue os falte cosa alguna^ ni que aquellos á quienes restituyáis la salud 
i la vida ^ os degen morir de hambre. Este es el verdadero sentido de 
aquel pnsage del Evangelio, De modo , que según la explicación de este 
preocupado Abad , la palabra operario ú obrero no se refiere al predi- 
cador del Evangelio , sino al obrador de milagros , contra la común ac- 
ccpcion y sentido de los santos Padres, cuyos testimonios ó lugares omi- 
timos ahora, reservando el presentarles para mejor ocasión. Por consi- 
guiente , si nos . atenemos á esa interpretación , en fuerza de esta sen- 
tencia de Jesucristo , que es la maá fuerte para autorizar el derecho que 
tiene el clero para vivir de sii ministerio , nadie podrá percibir justa- 
mente ese beneficio de la Iglesia sin hacer milagros ; y á f e , que no se 
yo, si hizo muchos nuestro buen Abad, á pesar de que disfrutó algu- 
nos de ellos y pingües. Nació pues seguramente si\ equivocación de la 
preocupación y prurito , con que , queriendo reprender y tachar la inte- 
ligencia de la Escritura de san Francisco , atendió no mas á las palabras 
que anteceden inmediatamente; curad los enfermos, resucitad los muer- 
tos 1 i^c, sin hacerse cargo de las otras que preceden á estas , y son el 
pritnero y principal objeto de dicha misión , á saber ; cuntes antem , pr¿e* • 
dicate , di cení es ; Quia appropinquavit regnum ccelorum. Porque tanto en- 
tonces , como ahora y siempre , lo que principalmente intenta , se pro- 
pone, y anhela este divino Pastor, y buen Padre de familia, es la vi- 
da y salud de las almas , no de los cuerpos ; y á esa hacienda llama 
tantas veces en su Evangelio el reyno de Dios, y su viña, y su mies: 
adontie no cesa de embiar obreros y trabajaiores , que en razón de ocu- 
parse' en sembrar en los corazones de los fieles con abundancia lo espi- 
ritual y eterno, no es mucho, que reciban entretanto de ellos lo car- 
nal y perecedero para au n«cesario sustento. 
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03 deberéis ,p.uidar de, allegar dinero para el viage, ni para 

nianteaeros ea ías pobla^iioaes adonde os enylo, porque el 
qu? sirve al evangelio puede vivir .d^?'! evángí^lio , y el que 
ministra al altar comer también del altar: y á .n?i Providencia 
toca el disponer que no os falte en el cumplimiento de esta 
misión el necesario sustentó. Mas se limitd también por amor 
de la misma pobreza á deci :ks : cibo suo , ó comQ deci^ saa 
Pablo is\jL discípulo ,TiixioteQ(i,q); Ea Hriiendo ^l sustento y 
con que cubrirnos , (ion ,esq' estatnós cqnti¿ntos, Y esta pobreza 
y desprendimiento de todo, lo , (jue el ^lundo estima fue el 
principal atavío con que les qu,i^o Jesucristo hacer admira- 
bles y poderosos ^ para hacer ^ñcáz y fecunda su predicación, 
según nos explica, saii Juan. Crisí^stomo. por estas pala- 
bras (17) : Qui(i est igitUr quo4,eos^ magnos pstetiditi PecU" 
niarum contemptus . gloriix d^spectus , qb. ómnibus vita hu» 
jus negotiis ereptio j qua si r^on Kabuissent ^ etiam si mor^^ 
tuos suscitassent . non solum nulLos luvissent . sed etiam 
seductores existimati fuissecit,, Eii este mismo Evangelio 
leemos que dijo el !^nor fent^el.y, ?.9 di?J cap. XIX: Omnii 
qui reliquerit' donium, , vd fi'fittfis , dut, sqrores , aut patrem^ 
aut matrem^ aut uxqrem ^ aut filios ^ aut agros propier no^ 
men meum ^ centUplurn accipiet ^ et vitam ¿eternam posside^ 
bit, Pero es muy sabida y repetida también en este escrito, 
la distinción ortodoxa de las dps maneras dé verificar esta 
renuncia en conformidad al documento de Jesucristo. La una 
espiritualmeute, y en- cuanto aj. áfect) de 1^ voluntad y 
preparación de ánimo, por la cuál se nos manda no tener el 
corazón pegado á ninguna de Jas ¿osas de la tierra , sino 
usar de ellas con parcimonia , y en beneficio del prdgimoj 
estando además dispuestos á abindonarlas todas efectivamen- 
te en el caso de oponerse íu conservación á la ley de Dios. 
Y esta renuncia ó ppbreza evangélica es do precepto para 
todos los cristianos. La otra consiste en dejarlo todo real y 
efectivamente por amor de Jesucristo , á fin de cumplir con 
mas desembarazo y perfectamente ftj antedicho precepto, 

(t<5) II. i Timot. cap. VI. v. 8. 

(17) liorail. XLyí. sobre san Mat. ' = 
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te contestar así. » Pues , señores mios , no fue eso lo que le 
parecirf mas acomodado i nuestro divino Maestro. Es verdad 
que este jdven se hubiera podido quedar allá con los suyos, 
y recibida la doctrina" de la fe , observar también privada- 
mente con ellos la castidad y pobreza sin n. cesidad de otra 
cosa, según á la prudencia y teología de vuesas mercedes 
les parece. Pero no es eso solo lo que á Jesucristo le pa- 
recid aconsejarle j sino decirle , que , abrazado el propd- 
sito de practicar sus consejos, y desprendido y desemba- 
razado de todos' 'sufe bienes, se volviese á su compafíía, y 
seria agregado á la comunidad de todos sus discípulos , y 
viviria con ellos de común , y comeria lo que ellos comie- 
sen , y se egercitaria en las obras de religión en que los 
mismos se egercitasen bajo su dirección y disciplina. Todo 
esto es Ib que significan y abrazan esas dos palabras : y ven 
y siguemie 5 comprendiéndose' tti la líltimái de ellas , que es 
el seguirle, la mas estrecha obediencia á sus documentos: 
que es la parte mas principal, como llevamos dicho, de la 
profesión religiosa. Pero siendo el tal jdven rico , y teniendo 
con esta ocasión pegado el corazón á sus riquezas, no se 
átjtfvidá abrazar el estado que se le proponía; y se ausentd 
tíón tristeza, prefiriéfadi» lo defectuoso á loque mejor conduce 
á la perfección, como dice san Agustín (22) por estas pala- 
Comienza i justificar en esta carta la ley de las llamadas Cortes de 25 de 
Octubre de iHoo sobre supresión de monges y reforma de regulares (por la 
que se Quej^ .el arzobispo de Valencia justisímamente de que se liubiese 
intentado' hacer" desaparecer de una nación católica la profesión pública de 
los oonsejoí'^.oel Evangelio) 9 y dice; Pertenecen acaso los monasterios á la 
esencia de nuestra sania Religión ? . . . Hombre de mala fe , si á ese otro, 
á quien ¡mt)Ugna3, lo qué tií le haces decir solamente, es, que la causa 
del estado religioso es causa de religión , que es decir ; que queda esta 
perjudicada si aquel se suprime , 2 á qui metes ai entre medio la palabra 
esencia , que no puede servrir para otra cosa sino para embrollar y compli- 
car mas la cuestión? Prueba, si puedes, que en nada se perjudica á la re- 
ligión 'c«ñ qiiitár la profesión religiosa, y todo lo demás es huir el cuerpo 
á'l? disputa.' Además" 'de que , ¿quién ha visto jamás , ni en lo físico ni 
"en to morkí, 'esencias tt pelo, y sin ninguno de los accidentes que perte- 
necen á la conveniencia é integridad de las cosas ; por manera , que lo que 
no pertenece á su esencia, no se pueda decir en verdad que les pertenece? 
¿Y no es esto también confundir nna cuestión , de suyo bastante clara, con 
distinciones y sofisterías mas inütiles y peores, que todas las que con razón 
se han reprendido hasta ahora en los malos escolásticos ? 
(32) Aug. lib. II. cohtra litteras Petiliani niím. 23^. 
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bras: Tristis quidém Ule díscessit neglector perfectionis ^ elec-^ 

tor defectionis ; á cuya sazón dijo confiadamente san Pedro 
á su Magostad , que él y sus compañeros le habían abr¿izado 
ya: Ecce nos reliquimus omnia , et secuti sumus íe.*' En efecto, 
fue tan perfecto y absoluto el desprendimiento con que los 
Apóstoles dejaron todas las cosas del siglo para seguir á Je- 
sucristo , que la Iglesia lo propone como egemplar y modelo 
que han procurado imitar posteriormente los religiosos. Y 
después de haberse egercitado por mucho tiempo en esta sa- 
grada profesión , como á discípulos fieles y fervorosos , bajo 
la enseñanza y dirección de tan divino Abad y Maestro, 
fueron al ñn ascendidos dignamente al oficio y grado supre- 
mo del sacerdocio. 

X. Predicada luego por estos mismos Aprfstoles esta doc- 
trina , y recibida y abrazada fervorosamente por los fieles 
de Jerusalen después de la venida del Espíritu Santo , tomd 
allí principio con la misma Iglesia una como general profe- 
sión religiosa , desprendiéndose todos de sus haciendas , y 
viviendo de común (23), y no atendiendo ni egercitándose 
en otra cosa mas que en oración , comunión y ayunos (24). 

(23) kzU cap. II. et IV. 

(24) i Qué" dicen pues ea vista de este modelo original de la pobreza 
religiosa los nuevos monacómacos de estos últimos siglos?... ¿Qué han de de- 
cir? Cualquiera cosa dirán , como no sea confesar su mal espíritu , 6 la rea- 
lidad de su preocupación. Condenada por Alejandro IV en el siglo XIII. la 
doctrina de Guillermo de Saint- Amour y consortes , no se dio con esto por 
vencido el error; sino que, además de otros protectores mas descubiertos, 
para socabar todavía mas disimuladamente , pasado un siglo , el funda- 
mento de la legitimidad de la pobreza evangélica de las órdenes mendi- 
cantes, decia Juan Gerson (en el sermón que predicó al pueblo de Pa- 
rís, como Canciller de su Universidad, contra la bula de los mendican- 
tes año 1409. part. IV. de sus Obras pág. 443. edic. de París de i(5oó. ) 
que, Jesucristo ni mendigó^ ni aconsejó á nadie que mendigase. Como si» 
en vista de haber pedido y solicitado tan eficazmente san Pablo limosnas 
para los fieles pobres de Jerusalen, y de poderse decir, que lo que ha- 
cemos por medio de los amigos , lo hacemos en cierta manera por noso- 
tros mismos, no se pudiese también con bastante propiedad afirmar que 
en realidad las pidieron. O como si la pobreza de estos religiosos con- 
sistiese precisamente en la mendicidad. Hombre de Dios, ¿no ves que el 
título con que les promueve la Iglesia á los sagrados órdenes no es de 
mendicidad, sino que dice; sub titulo paupertatis? ¿Vino acaso Jesucris* 
to al mundo á enseñar en su Evangelio á los hombres algún nuevo mo- 
do de ocurrir á la necesidad de su temporal subsistencia? ¿No lo tenia 
ya hecho esto desde el principio el Criador de todas las cosas en la ley 
de la naturaleza que les prescribió , por la cual puede , y aun debe j pro- 
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Y á este hecho 6 documento prodigioso y edificante refieren 

curarse el necesario sustento , por cualquier medio lícito, el que no le .■ 

tiene? ¿Son acaso estos religiosos los primeros pobres que ha habido en 
el mundo? ¿Son los socorros, con que quieren ahora voluntariamente 
asistirles los fieles, las primeras limosnas que se han conocido? ¿No es- 
tán llenas las historias y las Escrituras de este linage de doctrina , y egem- 
plos? Ya se que dirán á esto :z: Que trabajen, zr Muy enhorabuena. Pero 
¿qué no hay mas trabajo y ocupación que la corporal; de manera que 
no ha de ser lícita la que se ordena á la instrucción espiritual de los 
fieles, que es la que mas aprecian los mismos que han de dar las li- 
mosnas?— Esa instrucción y predicación, replican, toca de derecho y 
exclusivamente á los pastores, que son los Obispos y Párrocos, zz Mas 
¿qué ignorancia es esa de la antigüedad, d al menos, afectación de te- 
nerla , que no sabe , que antes que se les concediesen á los Párrocos las 
facultades que ahora se íqs conceden , estaba ya en posesión la Iglesia de 
ser asistida y edificada por el ministerio de simples presbíteros, y pres- 
bíteros monges, con la aprobación, conocimiento y conciencia de sus 
propios y principales Pastores , que son los Obispos ? Que digan cuál era 
la extensión del ministerio exclusivo de estos, cuando san Flaviano sobre el 
afío 385 ordenó simple presbítero al monge san Juan Crisdstomo y le en- 
cargó la predicación de la divina palabra , ó cuando habla ya hecho lo 
mismo muy antes san Valero con su diácono el esclarecido mártir Vicen- 
te. Mas léase entretanto no mas á san Gerónimo , que escribiendo á fines 
del siglo dV á Pamaquio contra los errores de Juan de Jerusalen , le de- 
cia : ¿ Nos scindimus Ecclesiam , qui , ame paucos menses circa dies Pen- 
tecostés , quadraginta diversa atatis et sexus presbyteris tuis obtulimus 
Ijaptizcmdos ? Et certe quinqué presbyteri erant in monasterio , qui suo .Jure 
poterant baptizare ; sed noluerunt quidguam contra stomachum tuum faceré, 

Pero, esa extrema pobreza, ha dicho después el señor Fleuri, (dis-' 
curso VIII. sobre la historia niím. IX. ) mas bien es un mal que un bien: 
es obstáculo para la virtud^ y manantial de muchas tentaciones violentas, 
y sus máximas son sofismas del escolasticismo moderno, Bravo I Doctrina 
es esta mas descarada , y que se puede llamar sin escrüpulo una muy 
clara heregía. Mas requiere por lo mismo una impugnación mas directa. 
Dios proveerá tal vez que la condene algún dia la Iglesia expresamente 
como tal. 

¿ Hay algún otro monacómaco por ahí que bata por otro lado este apo- 
yo de la divina institución de esta parte de la profesión religiosa ? Ahí 
está el P. Luis Tomasino, que hablando (en la part. III. lib. I. cap. I. 
nüm. IV. de su Obra de la disciplina) del origen de los bienes eclesiás- 
ticos, dice, que este desprendimiento ó abdicación general de los fieles 
de Jerusalen , á que llama muy impropiamente munífica largueza y libe- 
ralidad, fue una otra y cuarta fuente que asegura la divina institución 
de la subsistencia del clero. . . Ola .' Este parece que tira á disponer del 
peculio... Ni se crea por esto, que á mí me parece tan malo el espí- 
ritu de esta doctrina como el de la anterior. Digo sin embargo , que hu- 
biera podido muy bien este autor dejarse en el tintero esta cuarta fuente 
de renta eclesiástica, que no le hacia por una parte ninguna falta para 
probar lo que se propone , y no es su explicación por otra la mas co- 
ipunmente recibida de los santos Padres, ni muy conformes á su doctri- 
na algunas de las expresiones que usa en ese capítulo para extender la 
suya. Y entiéndase por fin dicho todo esto con el objeto no mas de hacer 
ver, cuánto impide el conocimiento de la verdad la preocupación: y cuan 
necesario es el discernimiento y juicio crítico de los autores que se estu- 
dian;, de que por haber carecido nuestros ilustrados modernos, dan á 
tutender» que han escogido de ellos lo peor. 
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también muchos santos Padres la institución de las comuni- 
dades religiosas , que habia ya tenido principio , como aca- 
l)amüs de explicar, en la familia del Salvador: confirmando 
por esta manera visiblemente el Espíritu Santo la doctrina 
de la voluntaria y efectiva pobreza que habia aconsejado 
Jesucristo en el Evangelio , de tal modo , que no tardd mu- 
cho en levantar cabeza dentro de la misma Iglesia por el 
extremo opuesto , la heregía de los ebioneos , enera titas, 
apostólicos, y poco después la de los pelagianos, que de- 
cian, que esta pobreza era de precepto y necesidad para la 
salvación á todos los cristianos. Por donde , contra este error 
se puede muy bien atribuir haber dispuesto la divina Pro* 
videncia , que no nos conste haber abrazado las otras Iglesias 
de dentro ó fuera de la Judea este singular desprendimiento 
queabrazd la de Jerusalen : cuyos hijos fueron también los 
primeros en padecer la persecución, y en verse de allí ade- 
lante reducidos por todas estas causas á tal miseria , que 
san Pablo tuvo que esmerarse mucho en recogerles y enviar- 
les en los ailos siguientes remesas de dinero y limosnas de 
las Iglesias de Roma , Macedonia y Corínto. 

XI. No nos dice san Lucas si durd mucho tiempo en 
Jerusalen este .género de vida común, que debid necesaria* 
mente alterarse mucho , ó extinguirse acaso del todo con la 
dispersión que ocasionó la gran persecución sobrevenida á la 
muerte de san Estovan ; ni si la abrazaron en otra parte al- 
gunos otros fíeles por aquellos dias. Pero dejando á los crí^ 
ticos el eximen de la cuestión , de si fueron ó no mongea 
cristianos en Alejandría los terapeutas de Filón, discípulos 
de san Marcos^ y de la otra sobre la legitiáiidad de los es* 
critos de san Dionisio , llamado vulgarmente Areopagita , en 
los que se describe hasta el ceremonial de la profesión reli- 
giosa , porque no nos queremos apoyar en este escrito , sino 
pn fundamentos que se tengan por incontestables entre los 
católicos ; es cierto , que abrazaron esta profesión ó estado en 
lus tres primeros siglos de la Iglesia, no tanto algunos ana- 
coretas y monges mas dedicados á la vida contemplativa en 
la soledad, sine los ascetas también, que egercian además ei^ 
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los poblados las funciones de la activa ; y cuya denomina- 
ción dieron indistintamente después en el siglo IV á los 
inonges san Atanasio , Eusebio de Cesárea , san Cirilo de 
Jerusalen , san Basilio el grande , y otros muchos escritores 
de aquellos tiempos. Y, siendo el uso el juez arbitro de los 
significados de las voces, y las de ascetas y monges ambas 
á dos sean griegas, no sé yo ciertamente con qué derecho 
han podido negar algunos escritores de estos últimos tiem- 
pos , que los ascetas de los primeros siglos fueron monges, 
no habiéndolo negado ninguno , que yo sepa , de los anti* 
guos : que fueron puntualmente los que mas de cerca cono- 
cieron y vieron sus respectivas cualidades y atribuciones. 

XIL Enrique de Valois ha sido uno de los mas distin- 
guidos literatos modernos que ha negado esto en sus notas 
sobre la historia de Eusebio. Pero , si bien se repara , en 
nada se opone á la verdad de la cosa lo que este erudito 
autor dice sobre esta materia \ á saber : que los ascetas no 
eran propiamente monges , sino que se distinguían de ellos, 
como el género de su especie : lo cual es una verdad , y 
muy conforme á la noción 6 idea , que hoy en dia tenemos 
de ellos. Porque, según esa acepción y sentido, los ascetas 
vendrán á ser entonces lo que hoy en dia los religiosos 6 
fray les , y los monges una especie de estos , como también 
lo son hoy. Mas en prueba de cuan indiferentemente se to- 
maban en la antigüedad estos nombres de ascetas y monges, 
teniéndose como por unos mismos , se advierte en este mis- 
mp escritor que he citado , que en muchos lugares de sus 
escritos toma los ascetas por monges, y la vida ascética por 
monástica , y el asceterio por monasterio. Así de Pafnucío 
dice Sdcrates en el lib. I. de su Hist. cap. XI, sh naidoc 
ydp év áCHrjTtjploo anré^paTcro , y el vierte, quippe qui a 
puero in monasterio educatus fuisset. El mismo Sdcrates en 
d lib. VI cap. XX , dice de Ático : acHrjTrjHoo' rbv ^cov éu 
féac 7j\iHÍao' , y él dice: monasticum vita genus ab ineunte 
adolescehtia sectatus. Del grande Antonio escribe Teodoreto 
lib. IV Hist. cap. XXI , que , ápeTtjcr naAdíCrpav roict 
¿(rxvraíC ano^vaa r^v epíj/nov , y él pone ^ qui monástico* 
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rum céetuUm egregias fuit exercitator: y no lo interpreta- 
ríamos acaso nosotros mal, si dijésemos, q\iQ fue el que e/i- 
señó ó manifestó á los ascetas ó monges el desierto , cowio 
palestra de la virtud,- Y así en muchas otras partes. 

XIII. Pero no nos detengamos mucho tampoco nosotros 
en esto , ni tomemos tanto interés en averiguar la fuerza 6 
significado de la palabra, haciendo como cuestión de voz, 
la que no es sino disputa sobre una cosa significada por ellaj 
y cosa muy grande y muy real en verdad , y muy trascen- 
dental en el negocio de la religión. Ninguna ciencia es de 
palabras, sino de ideas y cosas significadas por ellas; y, 
aunque las de la fe no se toquen con las manos , ni sean 
■perceptihles á los sentidos , no dejan por eso sin embargo de 
ser cosas muy grandes, y muy reales, y de mucha entidad, 
interés y substancia. Digo pues , que yo por monges ó reli- 
giosos entiendo á aquellos que profesan lo que he explicado 
poco antes que abraza la profesión religiosa : y , llámense 
como quieran llamarse, son puntualmente aquellos cuyo es- 
tado designa el Concilio de Trento, diciendo: que se di- 
suelve por él el matrimonio rato no consumado (25). 

XIV* Hemos alegado algunos de los muchos lugares 
que se pueden tomar de la sagrada Escritura para probar la 
divina institución de esta profesión d estado; mas como pue- 
da esta entenderse en diferentes sentidos, y los hereges, 
tanto en este como en otros puntos , saquen también de la 
misma Escritura testimonios en confirmación de su error, 
convendrá confirmar ahora la cualidad de ortodoxa que cor- 
responde á la idea que hemos explicado de la profesión re^ 
ligiosa con los documentos constantes de la Tradición y au^ 
toridad de la Iglesia , que son las ot'^as dos fuentes de cer- 
teza infalible , reconocidas incontestablemente por todos los 
católicos en drdeu al conocimiento de las verdades de la 
' religión. Nos tomaremos pues el trabajo de recorrer en lo» 



(25) Habíando mas adelante del estado que tenia la profesión monás- 
tica en el siglo II , alegaremos la autoridad de san Agustín , que dice, 
que había ya mouasterios, antes que se llamasen con ese nombre. 
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capítulos siguientes la doctrina corriente de todos los siglo» 
sobre esta materia. 

CAPÍTULO III. 

Existencia y estado de la profesión religiosa en los tres 

primeros siglos de la Iglesia, 



SIGLO I. 



I. r ( 



ertenecen á este primer siglo todos los argumentos 
ó testimonios de la santa Escritura que acabamos de referir 
en el capítulo antecedente j y aunque son pocos mas los es- 
critos ^ que ha querido el Señor que nos queden de estos 
tiempos , añadiremos sin embargo todavía algunos vestigios, 
que hallamos en esos pocos : en los cuales echamos de ver 
que se tenia ya desde Jos tiempos inmediatos á los Apósto- 
les, según hemos insinuado antes, como una clase ó estado 
distinto de los otros estados en la Iglesia , el de algunas 
personas, que se consagraban á Dios mas particularmente 
por el medio de abrazar la pobreza real y efectiva , y la 
continencia del Evangelio : y que se les daba á estos el 
nombre de ascetas ó continentes. 

II. Ds Nicolás diácono nos dice san Epifanio: (her. 25.) 
Cum uxorem haberet eleganti specie mulierem , ah ea sibi 
aliquamdiu temperavit , ut eos imitaretur , quos Deo penitus 
addictos cerneret. Lo cual nos da á conocer que existían en- 
tonces muchos otros, que aspiraban á unirse mas particular- 
mente á Dios, siguiendo é imitando en lo posible á Jesu- 
cristo en la castidad y pureza ; y que era esto de una ma- 
nera pública , y de modo que se les tenia en mas considera- 
ción en la Iglesia. Porque esa consideración, se ve claro 
que debid ser, la que movirf la soberbia 6 ambición de este 
gefe de heregía á la hipocresía 6 ficción de dicha virtud. 

III. Hemos visto con cuanta generalidad y fervor abra- 
zaron los fieles de Jeru salen la vida común , vendiendo to- 
dos sus bienes , y entregando su precio á disposición de los 
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«agrados Apóstoles ; j nos dice Eiisebio , <{ue muchos de los 
discj'iJtiJos de estos hicieron también lo mismo; y que de- 
^í: ' jando además sus casas y tierras se fueron de misión á pre- 
r^ dicar el Evangelio por el mundo (26): Plertque ex illius 

temporis átscipulis quorum ánimos ardentioris philosopkia 
desiderio verbum divinum incenderat , Seroatoris nostrí pra- 
ceptum jam antea expleverant , divisis Ínter egentes faúul- 
tatibus suis. Deinde , relicta Patria , peregre prificiscentes^ 
munus abibant Evangelistarum. Por donde nada parece que 
les falttí á estos fervorosos discípulos de los Apóstoles, para 
que les podamos contar y tener como por religiosos predica- 
dores de la divina palabra. Porque, además de que se le da 
ahí Á su vida el dictado de filosdfica, que era el que se da- 
ba en los primeros siglos á la vida mouástica ; aunque , ni 
en drden á estos , ni á los fieles tampoco de Jerusalen , de 
que nos habla san Lucas , se diga expresai)iente que abraza- 
sen igualmente la perpetua continencia ; se supone sin em- 
bargo esto de la mayor parte de ellos, ó de todos los que 
pudieron hacerlo, fuesen los que fuesen: siendo unos discí- 
pulos tan inmediatos y tan fieles imitadores de tales maes- 
tros. Y no deja de ser mu/ pueril y mezquino el escriípulo 
que le opone á Casiano el P. Tomasino sobre esto (37). 

(3fi) Euseb, Hist. lib. III. cap. 37- 

(17) üke Casiano en la Col. XVIIJ. cap. V. lo que dicen comunmen- 
te los sanios Padres: j ti, que en los ñeles <1e Jerusalen tuvo princi- 
pio la vida monástica 6 religiosa. Mas empeflado el P. Tomasino en alejar 
de tan augusto orígen la dlcti:i profesión monástica, escribe en la parte 
1. lib. III. cap. Xli. niim. X. de su obrn de la disciplina: Non lalii 
video ande suppetere ponent Caaiatio solida argameaia , qiiibus coiificiret, 
primos Eccleiie Hierosutimilana fideleí lam conjagia -quam palrimonia re- 
padiasse. Como si los que hablan manlfcsindo un fervor tan grande de 
religión y amor á Jesucristo en la efectiva y edificante renuncia de to- 
dos sus bienes, hubieran hallado mucha dificultad en imitar también Is 
pureza 6 continenoia de sus Apdstoles , que tanto desembaraza ; facilita 
el mismo se^uimiinto del Salvador. Porque , no solamente son sdlidos los 
argumentos qiie constan expresamente en la sagrada Escritura, sino tam-, 
bien los que te cuntlemm en la tradición; ; esta nos enseña, que desde 
*[ priucipju de li Iglesia hubo siempre en ella algunos cristianos mas de- 
dicados al culto (le La religión y piedad por la observancia de la con- 
tinencia : r que se llamaron por esa razou coniinealts. Lo cual de nin- 
gunos otros se puede con mas justa razón suponer, que de estos prime- 
ros fieles de J?rusalen ; de quienes nos dice sau Lucas (Act. II. v. 42.) 
que erant penevciintes in daerr/na Apmloloram, el eommuiiicatiotie fra~ 
clivnis pañis, el araUonibut. Poique, según la doctrina apostiilica, cou- 
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IV. A fines de este primer siglo, esto es, poco despuea 

de la destrucción de Jerusalen , que fue sobre el año 70 , se 
levantrf ya dentro de la Iglesia una perversa heregía y sec- 
ta , que se llamaba de los ebionéos ^ reos complicados en los 
mas absurdos errores y maldades 5 pero que tomaban el nom-. 
bre hipócrita de tales , porque se jactaban de imitar la po- 
breza de los fieles en los tiempos de los Apóstoles : se men-^ 
dicos prcedicant , quod Apostolorum tempore mos esset bona 
sua distrahere ^ et ad illorum pedes ahjicere (28). 

V. Algunos años después, 6 en los últimos de este mis- 
mo siglo, iba ya esparciendo sus errores el herege Saturnino, 
discípulo de Menandro , y dogmatizaba por el opuesto ex- 
tremo de lo en que se funda la profesión religiosa , que no 
era lícito á los cristianos el uso del matrimonio, ni el de 



viene para el egercicio de la oración abstenerse aun del uso lícito del 
matrimonio ya contraído. Así san Pablo _i. ad Cor. VII, v. 5. Nolite frau- 
dare invicem , nisi ex comensu ad tempus , ut vacetis orationi : y se aña- 
de en el griego et jejunio, Y lo mismo se exige también para recibir con 
pureza la Eucaristía, que era cotidiana ó muy frecuente en aquellos dias. 
En el Can. omnis homo de consecr. distin. 2. se lee ; Omnis homo ante 
sacram communionem a propia uxore abstinere debet tribus^ aut quatmr 
aut acto diebus, San Gerónimo sobre san Mateo dice; Si panes proposi^ 
tionis ab iis , qui uxores tetigerant , comedí non potcrant , ¿ quahto magis 
Ule pañis , qui de cobIo descendit , non potest ab his , qui ccnjugalibus pau- 
lo ante hcesere complexibus , violar i atque contingi ? Lo mismo escribe en 
su carta 50 á Pamaquio, y san Agustín también Can. Quotiescumque, 53. 
quaest. 4. y Nicolao Papa ad consult, bulgar. y Teodulfo á los presbíte- 
ros de Orleans. 

Mucha mayor dificultad hay seguramente en probar , que siempre haya 
estado obligado el Clefo i observar la ley de una perpetua continencia, 
que en suponer que la abrazaron voluntariamente muchos de* los dichos 
fieles de Jerusalen. Y, eso no obstante, parece que la pone muy grande 
este padre en esto segundo , y dice , que es una cosa indudable lo pri- 
mero. Part. I. lib. II. cap. LX. Non potest posthac ambigi , qnin ab Apos- 
tolis profecía sit éa lex quce continentice perpetuce Clerum superiorem man- 
cipat, ¡Tanto es el daño que hace á la ingenuidad, aun en un hombre 
instruido , una preocupación í Además , de que él mismo lo supone tam- 
bién en cierta manera en otra parte. Porque , hablando de los mismos pri- 
meros fieles de Jerusalen , no dice , que solamente abrazaron el consejo 
de la pobreza, sino los consejos evangélicos en plural, en que ya se 
entiende que se incluye el de la continencia. Quo tempore^ dice en su 
part. III. lib. I. cap. I. niím. X. Jídeles laici et fax ipsa vulgi christia- 
ni , non praceptis tantum , sed et consiliis se accommodabant Evangelii , sup- 
puduisset^ut opi ñor ^ Clerum^ non saltem sequi ^ qnibus praire debuissent. 
y , á f e , que esa expresión de fax ipsa vulgi christiani , no deja de ofen- 
der bastante el oído delicado de la humildad , sencillez y modestia cris- 
tiana. 
• (26) San Epifan. her. 30. 
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^mer carne» : hacíend-o^ ncpfsidad y ipiw^pto. k ab«lUieAC¿a 
de. las dicha3 jcosajs en que. los ascetas 4, continentes ^ lom 
motivo y 4ese<> diB aspirar, yjcpnseguir m^a fácilmente la 
perfección, voluntariamente se egercitaban 5 entire. los cuales 
babia sin duda muchos c£ue perteaecian al cl^o, siguiendo 
el método de ifu.diyí^o Maestro, que noa, com^nzd á eose-r 
fiar con las obras y con el egqmplo. Y. para, condenar este 
error se formd el canon 50 de lo§^^ llamados apostdlicof , que 
es el siguiente;: Si quis episcopus., prasbyter^ vel . diaconus^ 
vel omnino ex sacerdotali numero a nuptiis ^qarnibus ^ et vino^ 
non propter exerc}tationem^ {óv $¿)¿0'HY](rt)v), ^ed propter. 
abominationem abstinet^ oblitusquQd omuia vglde bona^ et 
quQd mascul¿m¿(n,et ,/c^n¿aum ficitJDeus homirkem\ se4 
ilasphemaps caiumniatur qpificium y vel eorrigatur , vel der 
ponatur,^ vel ex ^cclesic^ ejiciátur. SimilUer et laicas. En 
cuyo canon lo que hace principalmeQte á nuestro propósito 
es la excepción de di&áx\ ,iv Si ¿^íHr)jr}y , qp^ indica clara- 
mente qi}e ya entonces estaba en uso y práQt^€;a eotre loi 
cristianos la yid^^ ascética de muchos de ellos, -qu^^es i^- que 
llamamos ahora monástica d: religiosa. 

VI. £1 autor de las constitpoiones, llamadas apostóli- 
cas, nos ofrece una prueba de estp todavía mas terminante* 
Pues refiriendo el dj^dencon que se llegaban .los fieles i, 
recibir la sagrada comunión , nos :dice , que después del cl^ 
ro se¿uian los asqetas, antes que Jas diaconisas. Y todos sa- 
ben, que esjta^ pjertenecian, entonces al ministerio eclesiástico, 
y eran ordenadas, según opinión de algunos (29), con la 
sagrada ceremonia de la imposición de manos/ Así dicen las 
dichas constituciones (30): Sumat episcopus ^ deinde prasbyi- 
teri ^ et diaconi ^ et fiipodiaconi ^ et lector e,s^ et cantores^ et 
asceta , et ex fosminis diaconissa ac virgines et vidua,; 
postea pueri^ et deinde cunetas populas ordine ^ cum pudore 

* » * * " * • 

(29) Así lo creen Albaspineo en la not. sobre el can. XX. del conci- 
lio Niceno; Lup. en el escol. sobre el mismo; y Fabroto en las notas 
á Balsam. colee. Const. Y esto indica también el canon XV. del coRCi- 
lio de Calced. , el XIV. del Trul. , las Const. Apost. Jib. VIII. cap. 19. 
y Sozom. lib. 8. cap. 9. . . 

(30) En el cap. XÍII. del lib. VIH. según se tíallá en la colfeccion de 
concU. de Labbi, Edición de París año 1(571 tom* I. pág. 484. 

7 



?1 

^'ré^érerifiel ,' siivi''tümi£ltu - ét ' itrepitu, Atqm episeopus 
^Uidem^ tribuát ohlaUhnefn "déceitéh' Corpiiá Ghrísti^ et qúi 
aecípit dicat-: AttieAl'Y referida^ mirchas oi^cioneá. éin va- 
caciones, vcsligios'antíjgüos de la mas piirtí' jr éattflica reli^ 
gion , dice a! fin del cap¿ XV: Et diaconus dicat : Ite in 
pace. Hac de místico cultu nos apostoU episcopis et pr^siy* 
téfis ^üc ékícénís éonstititís/híté^' ' ' * \. ■ ^^^ 

: Vil. J9fi' tarta ' karráfcióii jr coftünlrbré pies- de la antigaa 
Iglesia, qJié, áoncjaé la.toMe'yo ahora de tín escrito apd- 
crifó <í adulterado pói: Ids^heregeá ,( la mismo que el del 
tánon apostólico citado antes) no se áin embargo , que haya 
iikio ella impugnada 6 contrádecida por alguno, ni aun de 
los mismoís que desechan y íépruebaíteátoar escritos , dicieii- 
ilo, que pértetíécén í tiempos muy ptotérídÁs 5 ni que haya 
tainpóco algan^flirtd^ifaento légftinio paíá impugnaría, liie 
parece &. mí qué -sé pueden sacar estas consebuencias. i? Que 
e^an loé áséetás'en aquéllos tiempos tma clase-, estadad pro- 
'fesióñ de péiíáonats distinta de las otras clases, como Ip era 
Igualmente^ 'lá del clero 4 ía de las díaébhisks, Vírgenes, y 
la de los niños 3 á quienesf<por lá inocencia^ de (costumbres se 
prefería én una fuiícidíí tah sagrada al idfal del pueblo. 
2? Que eran tenidos éstos en tanta consideración , y tratados 
coh tanto honor en la Iglesia, que se les daba un lugar pre- 
ferente, no solamente al de los inocentes niños, y alde las 
Vírgpiies, sino al de las 'fliacoñisá^ ^también , que perteíiecian 
precisamente por su oficio al ministerio de la Iglesia. 3? Que 
todos eran legos* ¿éneráliíiénte. Porqüo^ aunque muchos de 
^Uois fuescíi individuos del clero, no párete sin embargo 
que los tales perlmanecfán tn lá clase de meros ascetas , sino 
que se tenían y contaban según tV grado y drdeü que obte- 
nían en la gerarquía de *la Iglesia (31). 

(31) Teodoro BaLsamon nos da mucha luz sobre este punto de disci- 
plina. Porque, aunque no es autor muy antiguo sino del siglo XII.-, se 
supone sin embargo muy enterado en las costumbres de la Iglesia griega^ 
en donde tuvieron su origen , no tanto todos estos nombres, como el va- 
lor y fuerza de sus significados. Este pues en el escolio sobre el canon 

LXXXII. del concilio VI. Trulano , que dice: 'Iri id Vii íé()*ríx#¿/<r-} 
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U i antes ' citado >SatttiMao^ €ío$ áiút -mt ^ifaiíto^ - 
qae proségliia á priaciplos de e8t6'l«íglaéh)^díntlgbf'l(líl^'Inri^* 
mos errores, seáttciendó á los ineaiitos yí esébad^liz^fido- lií ' 
Iglesia bi^jo laíicapa^ y dis&ái; d^< profia^ar lia géoe^po'dé'tidii- 
nias santo y mas religioso^ affectatú sanctioPii^^tdb generas, 
y en griego :^ ¿Vi : rr?(f W^Kxrtro^i^T^cr- tW A/ríítecr ; 'qtPC • éfr ^d^ir, 
pop medio de tina- áfectad^^ Jr ñtfgldaí^pfedád'^h ^ «(md«etá' 
extef ioír' y- réÚgío^^t^lítida: Añflde saiTl^eueé \^ q4e ttiítfto ^ 
como sus secuaces '^' ño solo jkt^fesafban Ikí . confiiíyeiicia ^eft = 
cuanto sigñifiea áfcslíÁeíitítf'dé' los <áriéyteS^dié lá'^árñen, ato 
dentro de les ííihitéB del matriínontb ^ qáéí tenían por ilícitos^ 
sino qüeía cxteífdlán ft» tód^y^^liOa^^' deM^aínesv^ngafíándoí 
á niüchos por éáa áilgida coatitieifiótá V'eac jis imuUiárñméaüí 
op^nibiis' ábstiñebünt^ pér'fikítéíín hujmmodi tíoíitvkéfí$kiíñ tsa«« 
ducentes multas (32)* - : . i :l • ...; 

II. Siáame pues permitido %1 "hícer ahdrtt 'sdbWJ' esto ^- ' 
tas reflexiones. No hay duda en que SafWnifla era-, segmi* 
eso ^ un perverso' hipócrita. Más la hxpottttiíi Éiapóñe tii 
ciétta inanera , y por f<^ ordinario ,' ^t^kl y VérdiM^ra éfftí 
otros la virtud, que pót efla quieire éMiopdcHta apparrentar 
y fingir. Así como no habria imágenes ni pinturas en el 
mundo, sino hubiera en la natiiraleza realmente aquellatf^ 
éosas que el arte por «ledio de 'ellaa imita ^^y (íUfe,*)én taiíto 

««^¿7/1 y«0(/ 'cafiM facit différentiam inter sacris initi-atosy cleri<;pí^ V^^? 
tas 9 et laicos. Sacris initiati sunt qui sunt etiam tx sacro tHbñfiali , // 
•rdinaniuri Epíscopi séiUip^ti .Sffier^qtesy diaconi - et HifLOdiat^ai i .fHeriei^ 
átnnes qui extra sacrum tribunat in temáis deserviutft^ ut lectores^ os- 
tiárii^ et alii ejusmodi. Ascetce awten ^ imoriaehi ^ qui' Bpiscctptílém' cnai^ac^ 
terem Hon accepere sed solqm tons^raw. mo/fackalen^, dfpn^^ cniif^ qui.Épis^ 
copaiem tonsUram accepere dicunfur clcricil Ascetarum (¡utem et monacho- 
rumnulla.tst differeHtiüv,.X m éi eseoUo sóbiei i^lrcte VI. . cfelííiídd^ 

de Calcedonia dice : v<r»'f«/í^^»^, ^^j^JE nírr ví^ai^ ^l vj^if «^^ 

3tM»f.)M< AtVo^Toti M4 t5 xfltw ri^n^'miibjkmm .irct^;¡L¿7Cjc».:.Notaergo^quod 




lib. í. (te las fáb. héfet. cap... 3., y Wiji^€|t<^J/{ibt^¿. '^njU^ hereg. 

cap* ai» ' ........ 



son mejores y mas perfectiü en %xí dn^e , en cuanto mejor \m 
imita. Había ya pues en tiempo de Saturaino, y ^ra abra- 
^^KKy ^g^iio'f^ y yerdaderameate ^r dgunos^, !uu g^- 
ncuH).rdit vida .coiiocidaitieiQitevmasl, santo y mas religioso que 
eljCQil^un de.'tiodos los deíoási [cristianos. Y no era ese gensro 
d^'.tida el.qu^ba babidd^ hay., y;.6s..precisQ.qaci haya eiem- 
pj^. en la Iglesia 9 y «un acliSQ también (sii toda sociedad 
r^2H)li^leni«ote^ tseii^|$\»dav ^. gQ^^d^ ^ .que es el de los 
hpi^Jbr^ c wa* de )^iea ; y. gen^alniuente. ;raa» yirtuosfos , por 
dps /jBa^Qnnav J^stsprimerj^^-potquere^e género ide vida mas 
SMto,ymiiB religiDsQ , í^sí geperalmente tomado, y de modo 
q«e no QOQStituyese estado distinto de los otros estados, es 
mas oculto y ipenos visible i los ojos de los hombres^ y 
p09?! Ip: mismo .muy . jlento y tardo en ¡grangearse la i^útna, 
opÍ4ÍQa4eF ellos ) & quQ ^ aci^eeidor d^ja^iqia: todo lo cual 
iio^.era,^eon»oda,do y d^vc^ap .par^VSatarnino^ i quien^ como, 
á vicioso en la realidad , le había de venir muy cuesta ar» 
riba y vmj. forisada por;'uña Jtórte la perseverancia en la 
apariencia de I4 virtud, y .muy espontánea y como natural 
po^ otra ][a propensión á engasar y seducir prontamente á 
]q8 s^cillois. .¿ incautos^ lia abunda ranzón es,, porque esa 
vida n^as yirtaosa cDpsiste en la mayor perfección con que 
eump}e ca4a i^Qo ^us respectivas obligaciones, en cualquier 
estado en que se encuentre : y la que fingid haber abrazado 
Saturnino / DQ era aplicable >á tpdoa los estados., sino al de 
los ascetas y continentes no mas, pues consistía principal- 
mente en la observancia de los consejos del Evangelio, que 
no es de todps. 

III. Del heresiarca Marcion , que vivia por los años 1 40, 
nos dice igualraenté san Epifanio, que desde su juventud 
llevaba ]á vida de continente 3 y añade: tomo á que fue 

jioyi^w ydf iairj^f^e - initio úuUm mf¿e sua in oastitate 
Use exerctbat^ monachorum enim institUtum profeúus eaU 
Y á la vida de éstos cóptinéntes llama vida monástica, i, 
egemplo y. según ki norma de la de los saQtos Apdsto* 
t«$ , CS'émeiite dé^ Álejandtia : tv tw fiovffpt) é7tan?stír'^ai, 
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hÍH^vrat &{0V: in eo quód vitam etegeriP mona$ticam (33). 

IV. De san Telesforo Papa nos dice Anastasio biblio- 
tecario , historiador fiel y de crédito y tn su libro Pontifical^ 
que, sobre este mismo año 140 fue de anacoreta ó monge 
atendido al Pontificado. 

V. A esta misma profesión escr¡b.en algunos (34), debe 
agregarse san Justino mártir , en fuerza de la palabra 4^ 
san Bpifanio : fiteyaKdcr é^cLaníñsicr ; y comprueba esta opi- 
nión la ocupación y austeridad de su vida, y el vestido 
acaso también especial y filosófico , por él que fue conocido 
en Efeso por Trifon. Y nos añade igualmente él mismo san 
Epjfiínio, (Her. 46) que el herege Taciano Siró, discípulo 
de aquel santo mártir, se valid del hábito de aquellos que 
profesaban la continencia, como un lobo de la piel de oveja^ 
para mejor engañar y hacer mas daño en la Iglesia deje*, 
sucristo. Lo cual prueba, que ya á mediados de este según* 
do siglo, 6 por los años 170 de la Natividad del Señor^ 
eran los ascetas ó continentes , como estamos diciendo , una 
clase d estado de personas entre los cristianos, que profesa* 
I^an exteriormente mas religión y piedad que los otros; y 
que esto no era solo en las obras ^ sino en el vestido tam* 
bien y hábito religioso ¿ pues dice : év to? 7Spocr)(fiixxTt ríjc 

VI. De estos continentes , dice el mismo san Justino en 
el ndmero 1 5 de la Apología , que presentd á favor de lo$ 
cristianos al emperador Antonino Pío , á sus dos hijos adop« 
ti vos M. Aurelio y L. Vero, y al senado mismo y pueblo 
de Roma por los años 150, lo siguiente: Ac multi quidem 
et multa annos sexaginta et septuaginta nati , qui á puerU- 
Christi disciplina imbuti sunt^ incorrupti perseverant-^^ta^es^ 
que in omni hominum genere monstraturum me profiteor. 
Atenagoras en tíu íjpgacion á M. Aurelio Antonino y L. Au- 
relio Cómodo les decia igualmente poco después, ó sobre el' 

(33) San Epifanío hereg. aa. Tom. I pág, 302. edic. de Parfs arto lóni, 
versión de Peta vio. Clemente de Alejamlría en el lib. VH. de sus £strom. 
ntím. XH. pág. 481. Edición de ^yirízbuag por Stahel arto 1779. . 

(34) £n la disertación de Prudencio Maraa, que trae Sprenger« lilh, 
XJII. cap. II. $.1. 
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ano 1 77 : Invenías aatem ex nostrís hi utróque sexu , qui in 

calibatu consenescant , quod ¿n hoc statu Dea conjunctibres 
se futuros sperent. Donde ó en cuyas palabras ,* no solo es 
de. notar que se llamadla profesión de los continentes un es-: 
tado como habitual y perpetuo, y distinto de los otros esta- 
dos, que no son ese: in hoc statu ^ sino que ya entonces se 
tenia de ¿1 en la Iglesia la misma idea legítima y ortodoxa 
que boy se tiene, á saber, que, aunque no consiste en este 
estado la perfección , es sin embargo el medio y camino mas 
i propdsito para conseguirla : quod in hoc statu Deo eonjun* 
tiores se futuros sperent. 

Vil. No parece que se limitaba tampoco esta continen* 
cia 6 su denominación á los que se abstenían no mas de los 
dcleytes sensuales aun permitidos y lícitos dentro de los 
términos de un legítimo matrimonio, sino que se extendía 
también y abrazaba la abstinencia del aso de muchas otras 
cosas, en que consiste la mortificación monástica tf religiosa; 
y esto por medio de un propdsito voluntario , 6 profesión , 6 
pacto sagrado con Dios. Así nos lo insiniía el citado Clemen- 
te de Alejandría en el lib. III de sus Estromas : Est ergo 
cóntinentia corporis despicientia , convenignier pactis cum 
Deo initis : non solum enim in rebus veneréis ^ sed etiant 
in aliis^ qu¿e anima perperam concupiscit ^ non contenta ne- 
cessariis^ versatur cóntinentia, Est autem et in lingua^ et 
in acquirendoi^ et in cot^cupiscendo cóntinentia (35). 

VIII- Luciano, á quien el emperador M. Aurelio nom- 
bró secretario del prefecto de Egipto á últimos de este siglo, 
impropera, y dice, como de todos los cristianos, (porque á 
todos los cristianos era*' entonces casi como común la perfec- 
ción que ahora se exige de los religiosos), lo siguiente* 

I , 

(35) Dice así : BV*^Tf<ct, r9¡fv9 99ÍfJta,T0(r l*j(if^'\>U julta tw .^pw €^ih 

Ijít^Myltuí : est autt^m cóntinentia corporis despicientia secundum páctum eum 

Deo initum. Tuscid, O'/toAoyi'áu TCiivjuau 'fffw cxciVot/tf-: cam iltís paciscor» 

Pues^ po puede tomarse aquí por una rigorosa obediencia , como en la Carta 
segunda de san Pablo á los Cor. f^p. IX. y. 13. , porque no es «sta virtud 

de precepto 9 sino de puro consejo. O 'vUoAoyici^ llama también san Basilio 

emin segunda, cartt canónica* á Anfíioquio ú la profesien monisticu ó i^i- 
giosa. 
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,Prímus illis LegisIqtQr persuassit ofHnes esse invicemfratres^ 

postqUám , semel transgressi , gracos Déos abnegaverint^ 
adoraverint autem affixum illum cruci,... atque ex ipsius 
legibus vivant 5 quare omnia reliqua n^que oontemnunt et 
arhitrantur cpmmuma \¡6). Mas los doctores católicos de 
aquellos tienipos, que son Ids que citamos, / que podiaa 
hablar de esto 9011 mas exactitud , siempre nos dicen , qds 
^eran algunos no mas, multi ac multa ^ los que abrazaban 
coa especialidad ese género de vida ^ y que formaban por lo 
mismo una clase Ó estado particular de personas entre los 
cristianos , que era la de los ascetas ó continentes de que 
estamos tratando. 

IX. Consta pues claramente haber estado en uso la pro- 
fesión pdblica de la castidad y pobreza .evangélicas en este 
segundo siglo. En cuanto á la obediencia , que es la tercera 
j mas principal parte de la vida 6 profesión monástica ^jr 
por cuyo egercicio se llama singularmente regular el estado 
religioso , como sea en cierta manera consiguiente á la for- 
mación de comunidad , que es muy incierto la haya habido 
en estos tieinpos , no consta en verdad su práctica y egerci- 
cio tan claramente. Pero en el modo sin embargo , qqe 
permitían las circunstancias de tan atroces y continuas per- 
secuciones , se egercitase privadamente el asceta ó monge, 
guardándosela ciegamente al director y padre de su* vida 
espiritual , no dejamos de tener algunos documentos de los 
Padres de este mismo siglo. Y" voy á citar puntualmente á 
los dos que creerán acaso tener mas de su parte nuelsttos 
monacdmacos. Nos dice san Ireneo, que, para aspirar á la 
perfección y seguir á Jesucristo, la primera y mas fonda- 
mental doctrina es la ciencia y palabra de la cruz, que 
se pone en práctica por los humildes con la negación dé la 
propia voluntad, y haciendo en todas las cosas la jde su di- 
rector y maestro : á cuya obediencia llama el compendio 
de la doctrina apostólica y cristiana. Estas son sus palabras: 
Est vero cognitio vera ea qua secundum Christum^e^tscien- 

(36) En el Peregrino tom. JII. de sus obras ptíg. 338. núm. 13. edic 
de 1743. ' ' 
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tía..*, sermo de cruce^ qui facile discí pote$t ab obedientibus^ 
nam símiles Christo nos reddit , si virtutem resurrectionis 
ejus et communionem passionum illius noverimus. Hoc enim 
est compendium doctrina apostólica , et sanctissima fidei 
nobis tradita., qiuim illiterati capiunt et indocti didiscerunt: 
genealogiis , qua finem non habent , non attendentes , sed 
magis correctioni vita studentes ^ ne ^ divino spiritu privati, 
amittant regnum coelorum, Nam primum quidem est seipsuní 
abnegare et Christum sequi : et qui hac faciunt ad per- 
fkctionem feruntur ^ omnem doctoris voluntatem- implentes^ 
fila Dei per regenerationem spiritalem evadentes , et regni 
coslestis haredes: quod ^ qui primum quarunt non deseren^ 
^^r (37). 

X. £ste mismo egercicio de obediencia dice , que es ne- 
rcesario al que aspira á la perfección cristiana , Clemente de 
^Alejandría por estas palabras (38): Necessarium omnino est^ 
ut aliquem tibi Dei hominem praficias , qui te virtutis stu^ 
dio animet , tibique iüe rector ac gubernator existat. Habeas 
imam saltem quem verearis^ vel unum habe quem timeas. 
La misma idea de obediencia continuaron enseñándonos des- 
pués uniformemente los santos Padres que florecieron en el 
«iglo IV y siguientes, dándonos con esto á entender, que 
la hablan recibido en verdad de la Tradición. 

: XI. Distingüese «eñaladamente entre ellos san Basilio 
el grande, que dice á los monges(39): Hoc Apostolus docuit^ 
proposita nobis obedientia Dominio qui factus est obediens 
usque ad mortem , mortem autem crucis : cum ante dixis^ 
set : hoc sentite in vobis , quod et in Christo Jesu. Y mas 
larga y elocuentemente nos explica el carácter y origen de 
esta obediencia religiosa en sus dos preciosos capítulos XXI 
y XXII de las constituciones monásticas , donde dice : Omni" 
modam obedientiam is qui secundum Deum veré est mona-^ 

(37) Sacado de los fragmentos publicados primeramente por Mateo Pfaf- 
fío entre las obras de san Hipólito Obispo y mártir. Edlc. de Ambur- 
go año 1716 pág. 64» 

(38) £n el lib. VIII. de sus Estrom. 6 de Quis dives saivetur? mi- 
mero XLI. 

Í39) ^^i' ^f'^v* iñterrog, 116. 
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chus , antistiti suo prastet , oportet^ Siquídem y discípulos 

Chrhtus in hoc elegit\ qui hoc vitce institutum amularentury 
ut per eos formam relinqueret eamdem secutura posterita^ 
ti (40). £a cuyas palabras consta claramente , no solo que 
juzgaba el santo doctor, que la obediencia monástica es 
conforme ,al espíritu del Efangelio , sino que creía que fa 
Magestad de Jesucristo habia querido dejar en la que hizo. 
qu« le guardasen sus Apóstoles y discípulos, un modelo y 
pauta para la que habia de gobernar después en lo suce- 
sivo á los religiosos en su disciplina monástica. 

XII. Tenemos por consiguiente que los ascetas ó conti- 
nentes de estos primeros siglos practicaban la vida monástica 
ó religiosa en cuanto á sus tres partes principales de pobre- 
za , castidad y obediencia : pudiendo muy bien atribuir i 
que en razón de su voluntaria pobreza se llamasen renun^- 
tiantes , (como los llama Casiano en su lib. IV de institutis 
renuntiantium) : continentes por su castidad , y ascetas^ 
según llevamos ya dicho , por su oración y ayunos en que se 
egercitaban bajo la dirección y obediencia á su padre espiri* 
tual. Y , aunque no de todos nos conste expresamente, que 
abrazasen la profesión de todas estas tres partes i un tiem* 
po , lo debemos sin embargo suponer de muchos , d de ía 
mayor parte de ellos ; ya por la íntima unión y enlace que 
tienen ellas entre sí , para aquel que se entrega total y ex- 
clusivamente al culto de Dios; y ya también' porque no 
es mucho que no nos lo individualicen todo por esa manera 
los escritores , habiéndose perdido mayormente la historia 
de esta primitiva disciplina monástica , como insinúa Luca^. 
Holstenio en el cap. I de su Pref. al Cddice de las reglas: 
Verum , ut alia multa ecclesiastica monumenta temporum 
illorum , sic memoria distinctior primoeva iltius vita régU" 
luris Diocletiani flammis^ qúibus christiana tahularia con'- 
Jlagrarunt ^ abolita fuerit, 

XIII. Pero no quita eso tampoco que hubiese entonces 
ascetas ó continentes , que conservasen sus bienes con el oíh 



(46) £dic« dé París aüo 1638, tom. II. p¿g. 793. 
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jeto de distribuirlos sucesivamente, y poco ¿ poco entre los 
pobres, ó en beneficio de las Iglesias. Pues vemos por tbdo 
él discurso de la historia, que ha padecido mas variación 
ía práctica del absoluto y efectivo desprendimiento de todas 
las cosas que abraza la pobreza religiosa , que la de la con* 
tinencia que contiene la castidad. De esta clase parece c[ue 
debían ser aquellos continentes ^ á cuyo favor, nos dice So- 
«omeno en el cap. IX del lib. i de su Historia , que expi- 
dió el gran Constantino la siguiente ley: Quin etiam lege 
sanxit , ut qui in virginitate et continentia vitam ágererit^ 
privilegio aliquo potirentur : liberam ipsis facultatem iargi- 
tus , tam masculis quam fcerrünis , licet adhuc impúberes es^ 
sent , testámentum faciendi contra mQrem , qui ubique in 
imperio romano observatur. De ómnibus enim recté cohsulere 
ác disponere censuit eos ^ quibus id ünum opus studiumque 
esset , ut Deum assidue cólerent \ et philosophia vacarent. 
Nam et ob eamdem causam vete res romani legem ^tulerunt^ 
ut virgines vestce sexto etiam cetatis anno faceré testamen» 
tum possent. Pero lejos eso de favorecer á los que dicen que 
los ascetas 6 continentes de entonces no eran lo^ fray les ó 
monges de ahora , me parece á mí que prueba ló contrario. 
Porque, si bastaba la observancia de uno de estos princi- 
pales consejos del Evangelio , para que se constituyesen 
aquellos en un estado distinto de los otros, y particular, y 
piíblico , y tal , que pudiese dirigirse á favor de solo él una 
ley y privilegio civil 5 y no ha tenido otro estado equiva- 
lente en lips tiempos posteriores que el de los fráyles, ¿coü 
cuánta más rázon se deberán llamar individuos de esta pro- 
fesión los que la han observado en cualquiera tiempo en las 
tres partes esenciales que la constituyen? £u efecto, á solos 
éstos ha tenido la Iglesia posteriormente por religiosos. Y, 
para fijar mas él carácter y perpetuidad de su profesión, 
que no consistia entonces sino en el propósito^ 6 cumplimien- 
to de la vida í'eligiüsa que se llevaba, ha querido ia Iglesia 
determinar y sancionar la solemnidad de sus votos : como dice 
san Ivon con las siguientes palabras : Et ut monasticus ordo^ 
quanto firmius in eonspectu Dei et hominum^ et solemnius 
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ligaretur ^ tanto rohustius ac devotius a monachis servare^ 
tur : et , qui vellent ab boc proposito recedere testimonia 
plurihus convincerentur ^ et tamquam. jurati in Christi *a- 
crament'a tirones ad propositum revertí cogerentur j expressá 
ae perspicua eorum professio suscepta est (41)- 

XIV. Ni me imparta tampoco nada el q^ae se me ría 
algún presumido crítico de la citada 6> conjetara 6 noticia 
que he querido insertar de Lucas Holstenio. Porq;uey explica*' 
da la idea del estado religioso , tanta en la que le es esencial 
y necesario, cuanto en lo que le pertenece como accidental 
y accesorio, (que es la q^ue á nif me parece legítima y orto- 
doxa) no me da ya ningún cuidado que se de á no crédito 
i las noticias sobre monges y monasterios, de loa tres pri-' 
meros siglos de la Iglesia , que traen el Metafraste , Surio, 
algunos menologios griegos, y aun también Rironio,, y otros. 
Pues , sabiendo , coma sabemos de cierto ,. que había ascetas 
6 continentes , que formaban una clase 6 estado particular 
de personas , que por el camina de la observancia de los 
consejos principales del Evajigelío , pabre^ y castidad y obe- 
diencia, ayuno y oración, se entregaban entera y exclusi- 
vamenfe al culta de Dios , nos debe ser ya muy indiferente^ 
que conste , 6 na conste con. qué obras particulares hacían 
efectivo todo eso. Mayormente cuando la determinación y 
arregla de esas obras debe ser según el juicio y voluntad 
del. que se elija por director 6 maestra para esta escuela tf 
enseñanza de perfección, que, te dos saben, no es otra cosa 
el estado religioso : determinación y arregla que ha tenido 
por conveniente aprobar la Iglesia en estos dltimos siglos, 
en lo que llamamos regla ó constituciones de cada carden '6 
instituto en particular. Por donde, el que quiere elegir, dí- 
gámpslo así , por director y maestra del camino de su salud 
á santo Domingo de Guzman , abraza su instituto y regla^ 
y se llama por esa razón fray le dominico; y franciscano el 
que hace eso mismo con san Francisco de Asís, y así de los 
demás. Pero todos 2il fia eligen por su primer y principal 

(41) £n sd ctrta 41. 
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Director y Maestro al amabilísimo Redentor Jesucristo ¿ á 
quiea se proponen imitar y seguir; y quien con la rtígla 
fundamental de sus divinos consejos es el pri/ner Autor y 
Fundador de todos los fray les en general tí de la. profesión 
religiosa. 

XV. Finalmente , de todo cuanto se ha dicho , por lo 
que pertenece á este segundo siglo, se puede inferii', que, 
sea lo que se quiera del. uso mas tí menos frecuente de. Tas 
AToces, así materialmente tomadas, monges y monasterios^ 
los habia ya en la realidad, y muy santos sin niíiguna duda 
en estos tiempos , no menos obscuros ahora para nosotros 
que inquietos y turbulentos entonces para la Iglesia. Porque 
nos advierte san Agustín, que no tengamos por nuevo dé 
ninguna manera lo que , apoyado en la antigüedad y verdad 
de la religión, en cuanto á la realidad de la cosa, ha sido 
significado posteriormente por alguna voz tí palabra nueva. 
Y compara , para probar esto, la palabra monasterios coxí 
las de cristianos y homousion» Dic^ ^s^í : Sunt et doctrina 
religionis congruentes verborUm noviiates ^ siciit ípsum nomen 
christianorum quando dici cxperit ,' scriptum ést, Iñ AntiO'- 
chia enim primuríi post Ascensioriem Domini appellati suht 
discipuli christiani , sicut legitur in actis Apostolorum : 1eí 
^enodochia\ et monasteria postea sunt appellata no'vis norñi^ 
nibus \ res t amen ipsa ^ et ante nomina sua erante et relí" 
gionis vé rítate firmanfur , qua étiam co/itrú Ímprobos deferí» 
duntuK, Aaversüs impietatem quoqué arianorum hareticorupi 
novwn nomen Pátreshornousion condtderunt ^ sed non rem 
ttovam tali nomine signifipaverunt (^42), 

'(42) Sobre san; Ji^an cap. 16* trat. p7^ edic. de los Maurin. de 1700V 
tpmo 111. part. II. pá^. 538. ¡Qué diferente era sobre esto ei j^ensar-de 
éste gfafi Doctor de la Iglesia del del P. Toniaiino í Áqáerpái*a récdnocer 
4a antigüedad y jrealidad de los monasterioi;., no echa menos' la falta d; 
la materialidad de la voz; y este, aun cuando lee claramente : oto/ííícAí 
kíitinn egif: monasterium clericorum institait ^ todo st>n tranquillas y ca- 
vilaciones, (muy agenas de la equidad é imparcialidad con que debe aten- 
der un escritor eclesiástico á las circunstancias particulares de los tiem- 
pos de q\íe habla) para negar que fueron verdaderos mongés , é insti- 
tuyeron verdaderos monasterios aquellos santos Padres, de quienes eso se 
dice. Como si el haberlo sido , ó haberlos instituido fuese alguna mala 
nota 6 borrón de que fuera menester vindicarles ;,y no, mas bi^n un nue- 
vo Mié'rito iaa« digno de alabauza, según ellos afirman'^ y el mismo Pa- 
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XVI. Esto mismo, pnes es lo qne estoy yo ahora há- 

cieado: deíiníler coh la!í cortad facultades de inltlpncacioii, 
pero armado iiiuy coniSádamerfíe tfon la verdad" de lárélf* 
gion, la legitiicidad de la' prolfesion monástica y monas^ 
terios, contra la calumnia de noVédad que los ímprobos y 
perversos les atribuyen. Mas ^i estos exigiesen de mí dor 
cúméñtos todavía mas expresos y terminantes de estos pri- 
' 'meros, siglos eri, ¿rdén á^ dria profesión- ^ife la' IglesÜá ¡ge- 
neralmente abraza y conserva con bl tíhtéli espíritu y' siilí^ 
plicidad de su fe , la cual, aborrece aquellas contenciosas 
disputas, que no queria san Pablo seguir, diciendo : JVoj 
talem consuetúdiHem non habemus^ ñeque Ecclesia Dei (43): 
digo en ese casó á los tales, que, aunque ni en estos ni ea 
ninganoMe los ¿i^Ios -siguientes Hubiera' habido ^ ^'árnás áín^ 
gan fraylé ñi inonastei;i6 hasta ayer ^ serian «n emlkrgo 
'de divina institución , atendido él e8irfritu-''de la doctriát 
que nos han dejado Jesucristo y sus Apóstoles en las Esr 
crituras^ y cerraría al én Já apología de esta aserción con 
las palabras de san Ignacio en su carta á la* Mesia de 
Tiíadelfiá : ' Éftatibüs' ¿¿o dtcf,'q{¿6úyesásmim^ arhhi^ 
'vo est^ quem nollé ádire fnariifeítapernieíés'kití'IüíiátüJk 
iihihi est archivum Crux e}üs\ et Mors ^ et' Ke^úrrectio' eju$^ 
et fides. horum per qua cupio íustificari pracationibus vestrh. 
Qui non credit Evangelio nífíi I* 'óaterorum-aredit. Nec enim 
Spirítui dehent archiva pr a ferri". '• . 

XVIIi Porqué en ¿íüttó^^ todos Ibs 'católicas •estamos'^ én 
que el 'estado réligióio' es ^'¿ri' isls'tado de perfección',' d.poi^ 
decirlo mejor, una escbela d camitio para conseguir esa-per^ 
feccion ; que se entra en él por medió de unos votos, coya 
legitimidad consta por Iá/Trrádifeion,'*y^ han sido por eso 
aprobados, 'récóhoc^'dos y privilegiados por toda la Iglesia: 
•y qué der Eís^.ftti^ Santo viene ', y á'-fl se le- atríbáyelá 
gracia de la vocación para éh Esto nos bfaista para que le 

dre Tomasino, eo otras partes confiesa ; incidiendo con esto en mil incohe- 
rencias y contradicciones. ;Cuán débil y miserable es en verdad la con- 
dición del hojnbre, que, aun en los mas grandes, parece que admita t(y 
davfá mas grandes preocu^Sacionesí 
(43) £q la primera Carta á los de Cor. cap. XI. r. i<5. 
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.de la letra. El hábito, se dice, que no hace al monge: 
y se ( dice ;Con ello una verdad en el sentido de. que no 
jpouMStq jCn^ eh vestido exteripr el mérito de lá profesión^ 
j¿ao ea. la[vi^jint/Brior, y iesje^<j|almente religiosa,. del que 
le viste. En la Iglesia sin embargo, que ha sido ¡fundada 
por Jesucristo como, una sociedad visible á los ojos de los 
Jbpuibres , siempre ha sido el hábito exterior un señal ó 
4Í8tm<:ÍYp ^ ,lo8, gi\9 h^n profesado el estado religioso. 
,{yi^JHl. fJSjiX^rd^d qjj^e; es muy. indiferente ;jr sujeto á va- 
^iaqio.n,. que el vestido se^ de este ó aquel colo^r^ y tenga. 
.esta d aquella forma. Pero se requiere al cabo, y en esto 
consiste principalmente su naturaleza y mérito , que sea 
desagradable y ofenda los ojos mundanos, y no se avenga, 
ni pare?9§.j3iea^n lo^ espectáculps , pompas y vanidades del 
Ms}^ 9 i^9imfi^ sea ,1 ntes bien distint^ , y singular 6 qontrft? 
;río jal queieLmuqdp usa (4^), y solo con dejarse ver y pre- 
s^i^t^rsej, reprenda en cierta manera cuanto el mundo con su 
vanidad aprecia, en virtud de la humildad y cruz de Jesu- 
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^^.i4f>' ,HabI^do_saB Juan CrisdstoqiQ (en el.permoa III. fiel Profeta Job) 
de .la costumbre de d^ar/e jó no crecer el pelo los que se 'constituían énf 
W'fcáítadfcl^tíe hfácéí ÍpéniteBCia^ y íforaf sus culpas^, áict: ikter.nos fientes 
flWJti nuttiutU- comnm^ Job iotondit. Quare ^ id nimirum propositum est ei 
qififlei ^ ut contrariam in formam constituat habñum. Ubi enim honoraiur 
€$fna 9 signum fietus est tonderi ; ubi vero tondetur 9 signuin fletiís esl non 
tpnderii Ubique enim a fleniibus contraria sumitur forma» Lo mismo podemos 
nosotros decir del vestido religioso , reducido , como se supone , á los t^rmi- 
abs idfLunapqbreza' evangélica 9 y (;onforme al espíritu de desprendimiento 
d^l siglo, oue Jesucristo aconseja; desprendimiento 9 que no se debia limitar 
a á^díos prfinerós ^íémpojí de persecución ^ sino extenderse itodos lo£ que 
ú^T2L%p^}9L.lgi4^i2L^'júxo\^s\stiv en ^^.nooil^re solo^ d ei> las palabps, sinq 
en ia realidad y en las o'brás. Mas" cuancfó hemos Visto cnán despreciable' há 
9ido de los mundanos en esta pasada época de la diabólica constitución 9 y 
leemos y cotejamos cuan aborrecido y perseguido ha sido igualmente en 
todos tiempos de los novadores y hereges 9 no podemos dejar de apreciarle 
todavía mas 9 reconociendo la mucha propiedad, con que se 1» puede apli- 
car á él y á su profesión lo que decía Jesucristo á sus amados discípulos; Si 
hiuñdus iíos odit'4 Hitóte^ qnia me' priorem vobif odio habuit. Si de mundo 
fiíisseiis 9 mun^us. • quod suujji ^^9t diligere^t j quia vero^ de piundo non cstisÁ 
sed ego elegí vos de mundo ^ propterea odit, vos inundus. 'Joan.' cap. XV. Pof- 
4üfe aquí 110 vale en'Verdafd, para justificar ese'- aborrtícimieiito ó despreidoí 
el título de la relajación de los que le visten ; porque el hábito no tiene 
culjja de eso. Antes bien , es una prueba de que él no' ha degenerado de su 
f»timera condición y naturaleza 9 el que se diga 9 y sea en la realidad asít 
que él mismo acusa á los que le traen de que no son sus obras las que cor- 
responden. No es pues la relajación» de los frayles la causa de su desprecio9 
sino el er;:or que hay en los entendimientos y la , mala doctrina. 



crista, de que hace como memoria, y i que se refiere. Y 
por haber sido de esta calidad el manto ó palio (|ue se vis* 
tid Tertuliano , y usaron después los ascetas ó mouges , lla- 
mándose por esa razón agmina palliata en tiempos de san 
Gcrdnimp, he dicho yo antes que fue en la realidad esté 
manto un hábito religioso. £n efecto, sobre este lin^ígQ dé 
vestido , y sobre la mudanza exterior que el mismo Terta-^ 
liano hizo en abrazarle , fue el primer libro que después de 
cristiano compuso , y á que did por esta razón el título dt 
PalliOm Copiaré de él algunas cláusulas en prueba de esto^ 
añadiendo después alguna brevísima explicación. 

IV. Dice en el niím. V : Secessi de populo : in me uni- 
eum negotium mihi est , nec aliud nunc curo , quam n& 
curem, P^itU meliore magis in secessu fruare , quam in 
promptu. Sed ignavam infamabis , scilicet , patria et impe^ 
rio , reique publicce vivendum est» Erat olim ista sententia: 
nemo alii nascitur , moriturus sibi,,., Tamen propemodum 
mihi quoque licebit in publicum prodesse. Soleo de qualibet 
marginé vel ara medicinas moribus dicere , qua foeliciu^ 
publicis rebus , et civitatibus et imperiis bonos valetudinesr 
conferent , quam tuce opera, Quippe si pergam ad acuta te-»' 
cum , plus toga lasere rempublicam , quam lorica, Atqui 
nullis vitiis adulor ^ nullis veternis parco ^ nulli impetigini. 
Adigo cauferem ambitioni,,.. immergo aque scalpellum acer* 
bitati,,., Pracidam gulam».,. dabo catharticum impuritati .••^^ 
Haud facile has purulentias quis eliciet et exsuppurabit ni 
sermo palliatus , £íc. Añade en el VI : Ferum etsi eloquium 
quiescat , aut infantia subductum , aut verecundia reten^- 
tum^ (nq>m et elinguis philosophia vita contenta est) ipse 
habitus sonat. Sic denique auditur philosophus , dum vide^ 
tur. De occursu meo vitia suffundo, ¿Quis non amulum 
suum cum videt patitur ? ¿ Quis oculis in eum potest , in quem 
mentibus non potest ? Grande pallii beneficium est , sub 
cujus recogitatu , improbi mores vel erubescunt. Y supo- 
niéndole ya cristiano y religioso, dice un poco mas adelan- 
te : At ego jam illi etiam divina secta ac disciplina com* 
mertium confero. Gaude pallium et exulta^ melior jam te 
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philosophia dignata, est , ex quo ehristianum vestiré capistL 

Mas no se crea por tanto , que era común éste hábito i 
lodos los cristianos , pues dicen expresamente lo coatrariP) 
tanto este raisnao escritor como san Justino (47). Ni le 
usaban tampoco generalmente todos ios eclesiásticos , quie- 
nes no tuvieron ninguno propio j distinto del de los legos 
antes del siglo V. 

V. Seeessí de populo,..* vita meliore magis in sece^su 
f ruare. Esta es la vida monástica, 6 una real y efectiva 
abstracción y. retiro del mundo, que en el año 30 del siglo 
aDterior tí primero, antes de empezar la predicación de su 
Evangelio , habia ya enseñado i los hombres su Divino 
Maestro con el eficaz documento de su santísimo egemplo. 
Que por eso dice san Basilio, que el mundo es deudor al 
desierto de la gracia y maravillas de la> divina predicación: 
debitorem se tibi mundus agnoscat ^ unde prcedicaturum ^ ae 
mirabilia facturum ^ suscepisse te Deum wo» ignorat (48). 
No porque para egercer con fruto el sagrado ministerio de 
la divina palabra sea absolutamente necesario el aparejo 
4e ese retiro ; ni mucha menos porque tuviese el Señor nin- 
guna n,Qpesidad de disponerse para su divina predicación en 
e^sa numera ¿ sino para enseñarnos, que ese es el camino que 
mejor conduce á su saludable desempeño : por cuanto facili- 
ta de ordinario la consecución de aquella mejor parte , que 
eligití ]\IarJ[a la hermana de Marta: y consiste en percibir 
de una manera particular y sobrenatural en la <jiiiétud^de 
la contemplación la substancia de esa misma noticia y pa- 
labra de Dios : audiebat verbum illius. Palabra , que , para 
bablársela al corazón , habia dicho ya el Señor al profeta 

..(47) tertuliano en su I^to yípologet. adv- gentes niím. 42. Sed alio 
quoque injuriarum titulo postulamur , et infructuosi in negotiis didmur, ¿Quo 
pActo homines vobiscúm degentes ^ ejusdem victus^ habitus^ instrimüs ^ ejus- 
dfta ad i^itam necefsitatis ? Y san Justino en su carta á Diogneto niím. V. 
dice ; Christiani enim , ñeque regione , ñeque sermone , ñeque politicis vita 
institutis a caierís hominibus sunt distincti,,. et indigenarum instituía se- 

quentes in. vestitu^(u té ia-^nri) victuque, et cateris qua ad vitam per^ 

iinent , mirabilem , et haud dubie incredibilem suce politia statmn oculis 
ttósiris propónunt. 
J^^Y Me iúud. er£mL Edición de París del año 1638. 



Oseaos, que llevaría á su esposa á la soledad, y en ella se 
la diría : ducam in solitudinem , et loquar ad cor ejus. Por- 
que, aunque sea verdad que á las veces por medio de una 
soledad interíor y espiritual se oye también de en medio 
del siglo esta misma palabra de Dios , y se logra el don de 
su contemplación, es todavía un medio mas proporcionado 
para conseguirlo la soledad corporal y efectiva, cual es la 
iponástica : y esta era ysu la opinión y doctrina corriente 
en la Iglesia en este segundo siglo, según nos lo testifi- 
ca ahí Tertuliano: F^ita meliore magis in secessu f ruare. 

VI. Sed ignavam infamábis ^ (^c. Antigua en verdad 
es' esta cantinela de los impíos , que dicen , que los qué 
dejan el siglo, por mas que sea por abrazar una vida mejdr, 
es una gente iniítil y ociosa , d como se decia ahora poco 
hace reynando la diabólica constitución , no son otra cosa 
mas que holgazanes y pancistas. Pero, ¿qué contestaba á 
eso Tertuliano? Contestaba, que antes bien era mas iltil 
á la república desde que habia abrazado esa vida de abs-^ 
tracción y retiro ; porque desde ese tiempo influía mejor 
en la reforma de las costumbres públicas, que es lo qáe 
mas principalmente constituye 6 hace la felicidad de la vida 
social. Para esto, decia, reuniendo algunas gentes amantes 
de la virtud , acostumbro en campo descubierto subir sobre 
cualquiera margen 6 ara , y curar con las medicinas de una 
fuerte rt^prension el desorden de la ambición, de la livian- 
dad , de la amargura , de la avaricia y otros vicios ; lo cual 
con dificultad hará nadie con fruto sino aquel que , aun en 
el trage y hábito exterior , ponga como delante de los ojos 
de los que le escuchan la conformidad de sus obras con sus 
palabras : haud fucile quis eliciet , ni sertno palliatus. 

Vil, Mas, ¿con qué autoridad, podría tfhora alguno de- 
cir, pudo hacer eso Tertuliano, si todavía no habia recibido 
entonces las órdenes sagradas, necesarias para enseñar publi- 
camente los dogmas de la fe y moral cristiana ?z=Es una ver- 
dad. Y fue ciertamente en Tertuliano , y suele ser igualmen- 
te en muchos, cuando de nuevo se convierten á Dios, un 
exceso , digámoslo a^í , de celo muy digno de disimulo , el 
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querer comunkar á todos la lüz y desengaño sobrenataral 
que con la gracia de Jesucristo reciben. Porque , como cono- 
cen y ven entonces mas clara y sensiblemente , que los bie- 
nes espirituales sdn tan grandes y dignos de ser estimados 
y preciados, y no cause su posesión envidia sino caridad, 
sienten que sean al mismo paso tan desconocidos; y en los 
corazones de todos quisieran que se difundiesen. Mas esta 
«aridad y celo debe ser gobernado por la prudencia , y con 
arreglo á las leyes de la Iglesia. Porque el ofício de enseñar 
no lo encargd por ley ordinaria Jesucristo á las mugeres 
ni á los legos, sino á los Pastores. Por eso decia después en 
el siglo IV" ei esclarecido monge y doctor de la Iglesia san 
Gerdnimo , que : monachus , non docentis^ sed plangentis habet 
officium : sentencia , que mal entendida y peor aplicada 
por otra parte , ha servido á muchos hereges y monacdmacos 
de apoyo, para intentar excluir á los monges de la gerarquía 
de la Iglesia, contra toda la práctica generalmente recibida 
de la antigüedad, que no pudo nacer sino de la Tradición. 

VIH. La doctrina, que nos da Tertuliano en otros escri- 
tos , apoya también la profesión de la castidad y pobreza 
evangélica , bases necesarias y partes esenciales del estado 
religioso. Nos dice de la castidad , que había muchos que 
la observaban perpetua y voluntariamente por el reyno de 
Dios : añadiendo además , por una mas humilde y devota 
mortificación, la abstinencia de muchas otras cosas que po« 
dian disfrutar lícitamente y sin peligro ni solicitud alguna» 
Estas son sus palabras (49) : Multi se spadonatui assignant. 
propter regnum Dei , tam foriem et utiípíe permissam v(^ 
Juptatem sponte ponentes* Quídam ipsam Dei creaturam 
sibi interdicurU ^ . abstinentes vino et animalibus exulantes^ 
qiioru/n f rucias nulli periculo aut sollicitudini adjacent ; sed 
J^umilitatem anima sua in pictus quoque castigatione Dea 
invnolant. Debiéudose recooocer en aquella primera palabra 
que dice spadonatui y según va ^n otra parte observamos, un. 
voto público de perpetua continencia, que la Iglesia poste- 

l(4í¿)v i>e. f«ili^ >53cin. niím. p. », . 
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riormente ha hecBo y llamado solemne 5 y en estás liltimas 

. humil¿tat€m ánima sua ^ la abstinencia y mprtifícacion vo- 
luntaria de machas cosas lícitas , sobre que versa, jr cuyo 
arreglo y determinación es la materia de la disciplina y 
constituciones monásticas. La pobreza religiosa nos la pinta 
como generalmente abrazada por todos los cristianos de sa 
tiempo, diciendo á los gentiles ei^ el cap. 39 de su jípolog. 
que los que , siguiendo el espíritu y egemplo de los fieles 
de Jerusalen , no tenian sino un corazón y una alma , no* 
hallaban ninguna dificultad en hacer también común cuanto 
poseían : Ex suhstantia familiari fr aires sumus , qua penes 
vos fere dirimit fraternitatem, Itaque , qui animo animaqu$ 
miscemur ^ nihil de rei communicatione. dubitamus, 

IX. Inmediatamente después de Tertuliano , que muri<í 
sobre el ano .216 , me ocurre el citar también á san Hipdli^ 
to Obispo portuense y mártir , quien , escribiendo cerca del 
ano 230 su Oración de la consumación del mundo y venida 
del anticristo, hace mención de los monges, diciendo en el 
ndm. Vil, que éntrelos muchos desórdenes, que entonces se 
verán, será, otro el de que todos los pastores se volveráa 
como lobos, y ios monges anhelarán las cosas del mundo. 
Pastores fient quasi lupi^ monachi expetent qu<e sunt mundi^ 
Lo cual , al paso que prueba la existencia de los monges tan 
perpetua como la de los obispos, da también á conocer el, 
principal carácter d_e cada uno de estos dos estados 5 que es 
el cuidar del.xebaíío en los obispos, y renunciar al mundo 
en los monges. En el num. XLI les da á los monges el 
nombre mas usado en aquellos primeros siglos de ascetas y. 
terapeutas , diciendo , que Jesucristo les llamará á la bien- 
aventuranza eterna con estas palabras: Asurs oc ScíOi , oc 
éy cpscc , Hcu cnnÁaicicr, hcu rXtO' ótíaic ttjc yw aj'HTJíray'' 
rec , oc 8i eyK^xTecaa , xai év^w , nat napJeYÍacr Je^aneú- 
cavréo" fi^ r'o ovo fia (50;. 

(50) Se muy bien , que es muy dudosa la kgitlmidad de este escrito. 
Porqiie, aunque le admiten Lnbbé , Bullo, Baronio , Natal Aleiandro, y 
otros, siguiendo á san Gerónimo, á Focio, y á otros antiguos, no deja 
sin embargo de hacer alguna fuerza en contrario, no el voto de Riveto, 
Coco 9 y otros protestantes , sino el de Dupin , y Tiiemont ; y el que lo 
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X. Sobre el año 235 escribid el orador romano M. Mi- 
nucío Félix su diálogo titulado Octavio entre un cristiano, 
á quien llamd Octavio , y un gentil , á quien did< el nom- 
bre de Cecilio, en el cual decia á los gentiles de los crístia* 
nos de su tiempo , que muchos de estos guardaban religiosa- 
mente la castidad sin ostentación ni vanagloria ninguna ; y 
que, si se llamaban todos hermanos 6 frajles, fratresycrü^ 
porque eran hijos de un mismo Padre, y participantes de 
una misma fe , y coherederos con una misma esperanza 
del patrimonio de la gloria. Más si creían ellos hacerles 
una injuria llamando pobres á muchos de los suyos, de- 
bían tener entendido , que eso no lo tenian ellos por deshon- 
ra sino por honra , pues que su pobreza era nmy de acuerdo 
y voluntariamente abrazada conforme á sus principios. Por- 
que , a&í como el que va de camino va mejor cuanto mas 
ligero , así el que camina este camino de la vida temporal 
á la eterna^ anda mas libre y desembarazado, si se alivia 
y desprende del peso y cuidado de las riquezas terrenas. 
Plerique inviolati corporis virginitate perpetua fruuntur po^ 

tíus quam gloriantur Sic nos , quod invidetis , fratres vot 

camur ^ ut unius Dei-Parentis homines ^ ut consortes fidei^ 
ut spei coharedes.,,, Caterum ^ quod plerique pauperes dici^ 
mur , non est infamia nostra sed gloria : animus enim , ui 
luxu solvitur , ita frugalitate firmatur, Et tamen ¿ quis pau^ 
per esse potest qui. non eget , qui non inhiat alieno , qui Dea 
dives est ? Magis pauper Ule est , qui , cum multa habeat^ 
plura desiderat, Dicam tamen quemadmodum sentio : nemo 
tam pauper potest esse quam natus est. Aves sine patrimonio 
vivunt , et in diem pascua pascuntur : et hac nobis tamen 

ponga Fabricio en el apéndice de los supuestos en su edición de Amburgo 
de 171(5. Pero al fin valdrá alguna cosa á lo menos este documento pa- 
ra los que tengan por legítimo el dicho escrito; y para los que no lo 
tengan, valdrá también algún tanto para concluir , que , en dictamen de su 
autor, áea Hipólito Tebano, 6 cualquiera otro, ha de haber monges 
hasta la consumación de los siglos, que es lo que roe las entrañas y trae 
turbados á los masones >y monacómacos: y que es en fin muy contra la 
naturaleza de esta profesión , según la noción general que ya entonces se te> 
nia de ella, el amar y seguir las cosas del mundo: lo cual es confirmar 
también la misma idea ortodoxa de la santidad de este estado 9 que aqui va- 
mos explicando. 
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nata sunt: qua omnia^ si non/concupiscimus^ possidemus» 

Igítur ut qui vium terit y eo foúiciorquo hviorJncedit >, ita. 
heatior in hoa itinere vivendi. qui .paupertate s£ sublevat , noii 
sub divitiarum onere suspirat, Et tamen faeultates ^ si UtiU4 
putar emus , a Deo poseer emus. Utique indulgere possét al^ 
quantum , cujus est totum. Sed nos contemnere malumus opea^ 
quam eontinere : innocentiam magis cupimus , magis patien'^ 
iiam flügitamus. 

XI. £n donde dos coáas' se deben principalmente notar. 
La ana, que no . atribuye á todos los cristianos la. prácti- 
ca de esta castidad y pobreza , sino á muchos , plerique. 
Porque no son ni han sido nunca estas virtudes obras de 
necesidad y precepto, sino de libre elección y mero con- 
sejo. La otra, que la práctica de estos consejes, de que 
tanto este escritor < como Atenagoras, Tertuliano ly san Jus- 
tino nos hablan, no debia ser en secreto y privada; ni de 
aquel linage de obras dé que nos dice Jesucristo: Nesciat 
sinistra tua quid faciat dextera tua , sino pública y visible. 
Y para estar fuera de la ocasión de soberbia , abrazada 
esta práctica en fuerza de una especial profesión y estado^ 
cuyos deberes nunca se llenan del todo perfectamente; y 
de aquel otro linage de abras én fin, de que les hablaba 
Jesucristo á sus discípulos, y en la persona de ellos á todos 
nosotros , cuando decía , que deben lucir nuestras buenas obras 
en la Iglesia coram hominibus , ut videant opera vestra bona^. 
et glorificent Patrem vestrum^ qui in ccelis est. Porque^ 
proponiéndolas todos estos apologistas de la religión á los 
gentiles, para que reconociesen y coifesasen á Jesucristo, en 
cuya confesión consiste la mayor gloria que se le puede dar 
al Eterno Padre que está en los cielos, debian estar estas 
obras muy á la vista de los mismos gentiles: lo cual nunca 
mejor sucede que cuando forman un estado, clase ó pro- 
fesión publica de determinadas personas. 

XII. Un poco mas adelante, esto es, sobre la mitad 
de este siglo, tenemos al discípulo de Tertuliano, (pues 
tal el mismo se llama) el gran doctor y mártir de la Iglesia 
latina san Cipriano, quien nos suministra iguales ó todavía 
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mayores pruebas que su dicho maestro á. faror de la profe- 
slou religiosa. Y nos las presenta igualmente no tanto en la 
doctrina y palabras , cuanto en. sus mismas obras y manera. 
de vida: habiendo abrazado en cierto modo la dicha profe- 
sión. Verdad es, que necesitando entonces la Iglesia la luz 
de su doctrina , no pudo casi . detenerse nada en la clase de 
discípulo en la escuela de la perfección , que es propiamente 
la profesión religiosa ; sino que desde el bautismo lo elevd 
ya rápidamente la divina Providencia para que resplande- 
ciese sobre el candelero de la silla del sacerdocio. Por un 
género sin embargo de devoción singular y admirable , supo 
este gra» santo anticiparse; y^ en cuanto á lo substancial 
de la vida monástica, hacerse, por decirlo así. antes re=- 
ligioso ó frayle que cristiano» 

Xlll. En efecto, -en la relación que nos hace de su vida 
gá diácono Póncio, nos dice, que antes de haber recibido el 
bautismo (51), habia ya abrazado la pobreza y continencia 
evangélicas por las siguientes palabras : Ínter fidei sua pri* 
itia rudimenta nihil aliud credidit Deo dígnum , quamsi con-^- 
tinentiam tueretur, Twic emm posse idoneum fieri pectus et 
s^fisum ' ad plenam veri capacitatem ptrvenire , si concu" 
piscentiatn carnis robusta atque integro sanctimonia vigore 
c'aíoüret. ¿ Quis umquam tanti miracidi meminit ? Nondum , 
secunda nativitas novum hominem splendore toto divina lucis 
occulaverat , et jam veteres .ac pristinas tenebras sola lu^ 
cis paratura vincebat, Deindé , quod majus est , cum de . 
lectione divina qucedam jam , non pro conditione novita^ 
tís , sed' pro fidei festinatione didiscisset , statim rapuit 
quod invenít promerendo Domino profutiirum, Distractis re* 
bus suis ad indigentiam pauperum sustentandam , tota pra* . 
dia prest io dispensans , dúo bona simul junxit ^ ut ^ et ambi* 
tionem saculi sperneret , quo perniciosius nihil est , et mise* 

(51) Parece que Tilcmont se inclina á que hizo todo esto san Cipriano 
después de Iiaber recibido el bautismo. Pero el contexto de las palabras y 
letra de Poncio manifiesta bastante expresamente lo contrario. Y no hay nin- 
gún inconveniente en atribuir i 1?. írrjcia de Jesucristo , (que se anticipabt 
muchas veces en los cateciímenos al bautismo, como una aurora al sol de 
la fe ) estas q semejantes obras de heroyca virtu(|. 
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ricordiam , quam Deus etiam sacrificiis éuis pratulit : quam 

nec Ule qiU legis omnia mandata servasse se dixerat , Jecit^ 
impleret ; et prapropera velocitate pietatis pene ante ccspit 
perfectus esse^ quam disceret* Mas, por lo que hace al eger- 
cicio de su religiosa obediencia , nos añade , que miraba j 
amaba al presbítero Cecilio^ que era el que le había engen- 
drado en Jesucristo , no como á un amigo igual, cujeas insi- 
nuaciones se reciben como consejos , sino como á un Padre^ 
(á quien han llamado los monges después abad ó prelado) 
cuya voluntad se cumple religiosamente como precepto : se- 
gún dice san Agustín en su regla : Praposito tamquam Pu" 
tri obediatur-y y san Gerónimo, que la vida monástica es 
vida de sujeción j discipulado : rntrnachorum vita sub/ectionis 
habet verhum et discipulatus . Así pues escribe de san Ci- 
priano el citado Poncio : Ccecilium prasbyterum toto honore 
atque omni observantia dil¿gebat\ obsequenti veneratione 
eum suscipiens \ non jam ut amicum anint€e coaqualem , sed 
tainquam nova vita parentem» Y siendo estas las tres partes 
esenciales <ie la profesión religiosa, claro está, conforme á 
la regla que habemos insínaado de san Agustín , que tuvo 
este santo la realidad de monge 6 religioso, por mas que 
no se le haya dado el nombre de tal , que no estaba en su 
tienipo todavía tan en uso, como ha estado posteriormente. 
XIV. De las vírgenes 6 rel¡gio?as , dé quienes se su- 
pone que había ya en este tiempo algunos conventos (52), 
hace un singular elogio por las siguientes palabras: Nunc 
nobis ad virgines sermo est , quarum , quo sublimior gloria^ 
major est cura* Flos est iste ecclesiastici germinis^ decus 
atque ornamentum gratia spirituális^ lata índoles^ laudis et 
honoris opus integrum atque incorruptum , Dei imago respon- 
dens ad sanctimoniam Domini , illustrior portio gregis 
Christi.,,, Qua se Christo dicaverint ^ et u carnalí concu^ 
piscentia recedentes , tam carne quam mente se Deo vove» 
rint^ consumment opus suum magno pratio destinatum. Y 

(.^2) Véase la confesión de san Cipriano que traen los Maurinos en la vi- 
da de este santo que prece.i1e á sus obras , pjíg. ia<5. edic. de Venecia 1758. 
Y el trataidQ de la dtiscipl. y üáb. de las Mírg, cap. Vlll. 

10 
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tanto esté santo üiártír , como Tertuliano , hablan de la vir- 
ginidad y continencia no solo en las mugares sino en los 
hombrei. Qui se semel ^ dice aquel en la carta 62 á Pom- 
pón. , castraverunt propter regnum cxlorunt Deo per omnia 
placeant (53). 

j XV. De san Antero y san Dionisio , sumos Pontífices de 
este siglo, escriben algunos, que habian sido antes mon- 
ges ó solitarios (.54). 

XYI. San Pablo, i quien seguramente se llama primer 
ermitaño por haberse internado mas que los que le prece?» 
dieron en lo interior de la soledad , florecid á poco mas 
de la mitad de este siglo : y san Gerdnimo nos hace la 
relación , que mas adelante citamos , de su vida. 

(53) Y aun es llamada la continencia de los varones por Tertuliano : la- 
boratior ^ ideoque omni ostentaUone dignior. Lib. de vetand, virg,viúm, 10. 
San Cirilo de Jerusalen da también algún género de preferencia á la con- 
tinencia monástica de los varones sobre la de las hembras en el Cateq. 12. 
■dm. S3' fioverint virgines proprii instituti decus et coronam, A&!¿pscat et 
monachorum ordo puritatis gloriam: non enim privamur (viri) dignitate 
itttegritatis. In ventre virginis novem mensium tempus exactum est Salva- 
toril et vir fuit Dominus tres annos et triginta; adeo ut , si gloriatur 
virgo propter novimestre tempus , multo nos magis propter anno^um inultitU" 
dinem ( possumus gloriari ). En vista de lo cual no se en qué teología ni 
crítica cabe el negar á los fray les la institución apostólica que se con- 
cede á las monjas, como veo que lo hacen muchos escritores monacd- 
macos, que no dejan en verdad de ser eruditos. Porque estando igualmen- 
te fundada, tanto en la Escritura como en la Tradición, la profesión re- 
ligiosa de ambos sexos» si se encuentra en la antigüedad uno que otro 
documento mas expreso á favor de las religiosas , está claro que se debe 
entender de lo que corresponde al ceremonial de su profesión , ó á 
alguna cosa accidental perteneciente á su exterioridad, que es todo pu- 
ramente de institución eclesiástica , no de lo que toca á la substancia 
del estado, que instituyó Jesucristo. Por eso dice san Basilio en el ca- 
non ip de su segunda carta canónica á Anfiloquio: virorum autem pro- 
fessiones non novimus , prceterquam sh qui se ipsos monachorum ordini ad- 
judicarint: qui taciie videntur coelibatum admitiere \ sed ín illis quoque, 
illud existimo preecedere oportere ^ ut ipsi interrogentur ^ et evidens ipso- 
rum accipiatur professio: ut postquam se ad libidinosam^ et voluptuariam' 
vitam converterint ^ eorum ^ qui fornicantur punitioni subjiciantur. Que fue 
como si digera , que en su tiempo ( esto es , á poco mas de la mitad 
del siglo IV ) no se conocía para los hombres otro estado ó profesión 
pública de continencia sino la de los monges ; y aun esta no estaba ce- 
liida ó arreglada á ninguna ley de la Iglesia , si no que se suponía embebida, 
y consistía no mas en el mero hecho de abrazar el monge la vida mo- 
nástica; sin embargo de que, en su dictamen, debia también en ade- 
lante sujetarse esta profesión á una ley y determinado ritu, que la go- 
bernase. 

/54) De san Antero lo dice Paserin. De statib. I, pág. 374. , y de san 
Dionisio, después del Libro Pontifical 9 los Anales, eck^iástícos. 
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XVII. Sobre los afios poco mas de 270, movido por el 

Espíritu Santo á abrazar el consejo de la pobreza evaugéii- 
*<^ (55)) ^ retird i la soledad en los lugares inmediatos á 
su población de Coma en el territorio de Heraclea entre el 
bajo £gipto y la Tebayda el gran san Antonio , que por ha- 
ber obrado mayores maravillas , y recibido del Señor gracias 
mas distinguidas y singulares , según los documeatos por lo 
menos* que ha transmitido á nuestra noticia la historia de 
aquellos tiempos , se ha tenido como por el padre ó la lum- 
brera principal de los monges. En los años pues sobre 275 
se estaba ya, egercitando este gran santo en la vida mo- 
nástica^ y nos insiniía en la historia de su vida san Ata* 
nasio muy claramente el estado ó la disciplina en que se 
hallaba, y se habia conservado en la Iglesia hasta enton- 
ces esta profesión. Necdum autem , nos dice ^ tam crebra 
erant in Mgipto monasteria , ñeque ulla ex parte norat mo-' 
nnchus eremum aviam, (Edic. de Colon, año 1686.) Porque, 
como no habia sido posible, ni conveniente que se reuniesen 
muchos ascetas ó monges en un monasterio, habia habido 
todavía de estos muy pocos; y se llamaban así muchas ve- 
ces las habitaciones de uno ó dos solamente. Sed quicumque 
in Christi servitute sibimetipsi prodesse cupUbat non longe a 
sua villula separatas instituebatur. Esta era la costumbre y 
la disciplina que seguían, y hablan seguido hasta entonces 
los monges. Esta la que nos dice Casiano hablan observado 

(55) Muchos escritores modernos, (como son el P. Tomasíiro, el Sel- 
vagio,'y aun el mismo Devoti, sin embargo de que es en otros puntos 
tan ultramontano , y otros muchos) á quienes acomoda el establecer que 
no tuvo principio la vida moiiásfica hasta el imperio de Decio, cuando 
se retiraron á la soledad alguilos cristianos por evitar el ímpetu de la 
persecución , citan á este gran santo como uno de ellos ; lo cual es una 
insigne é infundada calumnia. Porque contiene expresamente todo Jo con- 
trario la relación que de su vida nos ha dejado escrita san Atanasio; do- 
cumento el mas auténtico que tenemos de ella. Eíta opinión , que , acaso 
sin otra mayor malicia que algún género de desafecto al estado religio- 
so , han sentado en sus libros ranchos de los dichos autores , copiándose 
de ordinario unos á otros, ha traído en todos tiempos malísimas conse- 
cuencias, pero mucho mas en estos tíltlmos. Porque no parece que sea * 
muy extraña la de los que quieran inferir de ese antecedente , y decir: 
luego no siendo la profesión monástica de institución divina, sino hu- 
mana; y no como quiera humana, sino producida por la debilidad, es- 
tá muy puesto en el orden que sea generalmente abolida, habiendo mu- 
chas otras causas para ello. 
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los mas antiguos de ellos , que habían sido discípulos de los 
Apóstoles 'y los que , secedentes in secretiora suhurhium loca 
agebant vitam tanto ahstinentice rigore districtam^ ut etiam 
his qui erant religionis externi stupori esset tam ardua cotí" 
versationis eorum professio (56). Esta la ¡ucvtjpw ^iOC ^ ó 
vida monástica, que habia llamado apostdlica Clemente de 
Alejandría ; y esta la vida mejor , que nos acaba de decir 
poco ha Tertuliano , que mag¿& in secessu fruitur, 

XVIII. Se apartaba pues el asceta á algún lugar retira- 
do en las inmediaciones de su población, para que desem- 
barazado así de las ocasiones mas prdximas de pecado, y de 
los negocios y cuidados del siglo, se pudiera ocupar mas 
continuamente en la oración y contemplación de las cosas 
divinas : y, buscando un buen director y maestro de su vida 
espiritual , lo procuraba imitar y seguir en todo cuanto per>- 
tenece al egercicio de la virtud , haciendo efectiva por esta 
manera aquella negación de la propia voluntad', y él llevar 
cada dia la cruz que nos prescribe Jesucris^to en su Evange- 
lio , diciendo : abnega temetipsum , et tolle crucem tuám 
quotidie , et sequera me. Prosigue pueá san Atanasio así: 
Erat igitur in agello vicino senex quidam vitam solitariam 
a prima sect'atus átate. Hunc Antonius cum vidisset , ' cemita 
latus est ad bonum* Et primo quidem incipiens etiam ipse^ 
in locis paululum a villa remotioribus manebat i exinde au^ 
tem^ si quem vigilantem compererat ^ procedens quarebat 
ut apis prudentissima ^ nec ad habitaculum suum ante re^ 
meabat , nisi ejus , quem cupiebat , frueretur aspectibus : et 
sic , tamquam muñere mellis accepto , abibat ad sua. Este 
solitario anciano parece que debió ser el padre espiritual, 
cuyos pasos y documentos se propuso seguir san Antonio ¡re- 
quisito en verdad necesario á todos los que se entregan ente- 
ramente al camino ó escuela de la perfección , según la doc- 
trina que hablan ya dado antes san Ireneo y Clemente de 
Alejandría j y mucho mas necesaria todavía á los principian- 
tes , como lo era entonces nuestro santo : Sic suam vitam 

(56) Casian. del modo de la or* noct. Llb. 11. cap. 2V^ 
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instititens ab universis fratrihus puro diligehatur affectu: et- 

ómnibus , ad quos studto discendi pergehat , obediens , joro- 
prias singulorüm gratias hauriebat.,,. Ethocita faciebat , ut 
cum omnes gloria anteiret , ómnibus tamen charas esset. 
Nam et vicini et monachi^ ad quos scepe veniebat^ jínto^ 
nium videntes^ Deicolam nuncupabant. 

XIX. Aquí pufs, y en algunas otras cláasalas de la 
misma vida , que , por amor de la brevedad se omiten , ¿e 
ve en nuestro esclarecido jdven (que no tendría acaso enton- 
ces sino sobre 2 1 d 2 2 años) la imagen de un perfecto reli- 
gioso desde sus primeros pasos. Porque se ve un pfopdsito 
de perpetua castidad que habla ja abrazado con su profe- 
sión : una pobrera evangélica y apostólica , que habla echa- 
do por fundamento para el edificio de su vida espiritual ^ y 
una obediencia tan humilde y ciega , que se extendía ana 
también á hacer la voluntad de todos los que le podían ins- 
truir en el egercicio de la virtud, ómnibus obediens; que 
son las tres bases sobre que se funda 9 7 en que consiste la 
esencia de la profesión religiosa. Se ve también una conti- 
nua ocupación y egercicio en el trabajo de manos , en ios 
ayunos, oración y estudio de las Escrituras) que son las 
obras ó prácticas accesorias y consiguientes á la misma pro- 
fesión : y que constituyen y forman su disciplina , en la for- 
ma que queda explicado antes. 

XX, Mas no solamente se ve eso. Se ve también en to- 
dos estos ascetas , cuyas virtudes procuraba imitar el santo, 
una como comunidad religiosa que ya existia ^ aunque por 
la inquietud seguramente y perversidad de los tieippos, no 
estuviese tan reunida y ligada como la que habia formado 
poco mas de dos siglos antes la Magestad de Jesucristo de 
sus Apóstoles y discípulos 5 ni como la que restablecieron 
estos después de la venida del Espíritu Santo en los fieles 
de Jerusalen. Porque efectivamente , yo leo que todos estos 
ascetas son llamados por san Atanasio monges : et vicini et 
monachi 'y y frayles también cuando dice: ab universis fra-^ 
tribus j y que todas aquellas virtudes , que acabo de decir 
que constituyen la vida religiosa , nos dice el mismo santo 
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. Poctor, que las copiaba y aprendía de ellos el santo. Y 
siendo todo esto como cosa de escuela , enseñanza y discipu- 
lado , se debe suponer que los dichos nionges aprendieron 
también la práctica de las mismas virtudes de algunos ante- 
riores maestros , quienes alcanzaron ya ciertamente , ó vivie- 
ron muy inmediatos á los discípulos de los Apóstoles. Pues 
solamente suponiendo esta perpetua sucesión de padres y 
naaestros de la vida monástica ó religiosa , se pueden tener 
por verdaderas y propias las locuciones con que el autor 
antiquísimo de las actas de san Pacomio , san Basilio , Juan 
Casiano y otros , viviendo después en el siglo IV , llama- 
ban muchas veces á estos maestros y padres de los monges 
antiguos y antiquísimos (57)* Porque lo que solamente ha 

{si) En el cap. XXXV. de las citadas Actas se lee 9 que se llegó al 
santo un abad de un monasterio de frayles antiguos 9 llamado Epónimo, 
y le rogó se quisiese encargar de la dirección y gobierno de su monas- 
terio: Post venit senex quídam asceta pater alterius monasterii Jratrum 
antiquorum 9 eui nomen Eponimus , et rogavit eum ut monasterii , ad id usque 

tempusá se administran^ cjfram suécipere vellet. Y no dice : oL^eAcpcar yipaicat : 

frayles ancianos 9 sino ap;^3uar , que es antiguos. Lo que, como sucediese muy 

á principios del siglo IV. , da á conocer que precisamente habían de ha- 
ber existido los tales frayles en el siglo á lo menos segundo, para que se 
pudiesen llamar ya entonces antiguos. Refií^iéndose á los, monges de esta 
misma apoca dice también en el prólogo el autor de las mismas actas : ut in 
nullo antiquissimis patribus inferiores existerent, San Basilio dice igualmen- 
te : sed licet usitatum hoc salsamentum^ quod jure incoctum veteribus san^ 
ctis patribus -addi placuit, ye, ( En las Const. monást. cap. 25. edic. . de 
París de 1637. versión de Godofredo Tilman.) Juan Casiano explicándola 
los monges él origen de la oración de maytines escribe al fin del capí- 
tulo IV. del lib. III de, sus Instit. Denique cum hic idcm tipus ^ de oriente 
procedens , hucusque fuerit utilissime propagatus , in nonnuUis nuncusque per 
orientem antiquissimis monasieriis 9 qua nequáquam vetustissimas regulas pa- 
trum violari patiuntur^ minime vidétur admissus. Tratando asimismo del 
modo de conservar elevado siempre el espíritu á Dios 9 y proponiendo una 
fórmula de oración acomodada para esto 9 pone en la boca del abad Isac 
en la col. X. cap. X. lo siguiente ; Qux sicut nobis a paucis , qui antiquis- 
simorum patrum residui erant , tradita est , ita a nobis quoque non ni si ra- 
rissimis ac veré sitientibus intimatur. Erit itaque ad perpetunm Dci meviO' 
riam possidendam /i¿ec inseparabiliter proposita vobis formula pietatis : Deus 
in adjutorium fneum intende ; Domine ad adjuvandum me festina. Hic namque 
versiculus non immeriío de ioto scripturarum excerptus est instrumento, Ha- 
Mando sobre el canon ó número de los doce salmos para el rezo noctur- 
, no 9 dice 9 que le observaban los monges de Egipto ya desde muchos siglos. 
Lib. lí. cap. IV. (^ui modus 9 antiquitus constitutus , idcirco per toi scecula 
penes cuneta illarum provinciarum monasteria intemeratus nunc usque perdu- 
rat ^ quia uon humana adinventione siatutus á senioribus affirmotur^ sed cce- 
litus angeli magisterio pQtribus fuisse delatus, Y en el capítulo siguiente 
declara, que estos padres de los monges, á quienes se Uizo la revelación, 



6i 
pasado 7c lí 8o años no parece que es , ni se puede lla- 
mar con verdad antiqníáimo , ni aun antiguo. Ni las ex- 
presiones con que tan fuertemente se Jaraentaba san Efrtía 
de la decadencia á que habia llegado ya en sus dias la dis- 
ciplina monástica , y celebraba el fervor de los p.idies que 
le precedieron , pueden tampoco referirse á otros que á dis- 
cípulos de los Apostóles, d á lo menos á ciervos de Dios 
anteriores á san Antonio. Porque escribiendo á mediados 6 í 
principios aun del siglo IV" , hablaba de toda esa santidad 
como de cosa antigua, y que él no alcanzd. Así dice: (Ett 
el Serm. IV que titula : De vita et exercitatione monástica. 
Edic. de Guido Merca tor año 1505.) Alii enim quinquaginta 
annis , alii pluribus uno continentice sua gradu indefessi 
ciicurrerunt : numquam immutantes vita ordinem , ingentem^ 
sfiilicet , praclaramque atque irreprehensibilem ciborum lin-^ 
guceque continentiam : lecti duritiam , humilitatem , mansue» 
tudinem , fidem atque caritatem , perfecti spiritualisque cedi* 
ficii culmen,*,, Aurum et argentum in nihilum computave^ 
runi , seque ipsos omnino ab omni sor de mundos nitidosque 
reddiderunt. Idcireo Deus quoqüe in illis habitavit ^ atque 
in eis glorificatus est^ Quique illos aut inspicere aut audire 
meruerunt Deo gloria m dederiint ^ &^c. 

XXL A los fines de este mismo siglo se refiere la here* 
gía d^l erudito Hierace ó Hieraca, asceta ó monge egipcio, 
de quien nos dicen Filastrio cap. 83 , y san Epifanio en su 
Panario her. 6'^ , que dogmatizaba entre otros de sus er- 
rores la necesidad de la continencia; y de consiguiente 
que no era ya lícito el matrimonio después de publicada 
la ley del Evangelio. Por lo cual no admitía en su co- 

del rezo por el ministerio del ángel , faeron los discípulos de los Apósto- 
les en la forma siguiente: Na?n cum in primor Jiis fidei panci quidem^ sed 
probaiissiiiii , iiUnackorum 'nomine censcrentur^ qui ^ sicut a beatce memoria 
evangelista Marco , qui primiis Alexandrince urbi Poniifcx pra^ftiit , «or- 
mam suscepere vive/iUi , non sulufn illa magnifica retinebant quce primitus ec^ 
elesiam vel credeutiuvi turbas in ActibttsApostolorum legimus celebrassse,,, 
vcrum etiam his mullo subümiora cumulaverant, Etenim , secedentes in secre- 
Hora suburbiorum loca ^ agebant vitam tanto ábstinentia rigore districtam^ 
ut etiam his qui erant religionis externi , stupori esset tam ardua conver- 
sationis eorum professio, . . De quibus etiam is qui minus indigenarum rt- 
laíione cognovit^ ecclesiastica historia poterit edoceri. 
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Diunion sino á los que fuesen vírgenes , 6 monges , 6 con- 
tinentes , ó viudos. De donde se sigue , que eran ya. muy 
comunes jr conocidas en la Iglesia en este siglo todas estas 
profesiones ó clases de personas ó estados. 

XXII. A esta misma época pertenece también la vida 
de los insignes mártires de Cesárea san Pedro , llamado Ap- 
selamo, el presbítero Panfilo, y su discípulo Porfirio, as- 
cetas ó monges esclarecidos. Se añade de este ultimo , que 
iba vestido con el palio ó manto á manera de exomode ^ que 
fsra puntualmente el mismo linage de vestidura , y el mismo 
nombre que habia dado Füon ai hábito religioso de sus te- 
rapeutas (58). Y de esta misma clase y tiempo fueron igual- 
mente los santos presbíteros de Alejandría Pierio y Aqiii- 
la , según la relación del mismo Ensebio lib. Vil de la 
Hist. cap. XXXII. 

. XXIII. De Eutiquiano nos escribe también Sdcrates en 
el lib. I. cap. XTII de su Historia, que aunque inclinado 
al partido de Novaciano , llevaba sin embargo una Tida 
retirada , resplandecía en milagros , é instruía en la disci- 
plina monástica al jdven todavía entonces Auxandn. Ni pa- 
rece pueda contarse este asceta ó monge entre 4os discí- 
pulos de san Antonio , porque llevaba ya esta ji^ida mo- 
nástica en la Bitinia é inmediaciones á^l monte Olimpo á 
fines de este siglo tercero. Lo mismo podemos decir igual- 
mente de san Amon, padre y fundador de los monges de 
Ni tria , de quien nos habla , entre otros , Sozomeno en el 
cap. XIV del lib. I de su Historia^ y cuya gloriosa ^inerte 
manifestó el Señor en el mismo momento en que acaeció á 
san Antonio , algunas jornadas de camino distante , según 
leemos en el cap. 32 de su vida. Todos estos padres , que, 
sin haber sido discípulos de da vida religiosa unos de otros, 
se nos dice que fue cada uno de por sí, y en lugar separa- 
do , maestro y fundador de monges por un mismo tiempo, 
esto es , á fines de este siglo III 6 principios del IV , se de- 
ben considerar bajo el mismo concepto , y por de la misma 

(58) Véase á Euseblo en la historia de los márt. de Palegtina capítu- 
lo X. y XI. 9 y á Filo^ ea el lib. De vita coatmpl* 



condición j clase que los fundadores de los diferentes insti- 
tutos regulares , que en los siglos posteriores- han sobreveni- 
do. Por cuanto tanto los egercicios de unos como los de 
otros solo se han diferenciado entre sí en lo accidental í^ 
la profesión monástica , según explicamos en el capítulo pri- 
mero, salra é invariable siempre la substancia *de los tres 
votos que constituyen su esencia. La cual, como no haya te- 
nido , ni por estos ni por ningún otro , ningún conocido orí- 
gen, se ha de atribuir precisa iñehte , conforme á la regla de 
que nos valemos para calificar alguna Tradición, á Jesu- 
cristo y á sus sagrados Apóstoles. 

XXIV. Y si hemos de dar entero crédito al citado Sdf» 
crátes, habremos asimismo de confesar que habia ya en es$e 
tiempo no solo ascetas ó nionges en algunos lugares retira- 
dos en las inmediaciones de las poblaciones , sino asceterios 
ó monasterios también. Porque hablando del insigne confe- 
sor de Jesucristo y Obispo de Tebayda en Egipto ^ el santo 
Pafnucio, y refiriendo la resistencia que opuso el a fío 323 
en el concilio niceno, á que se impusiese á los clérigos lá 
ley de la continencia : (historia y discusión muy controverti- 
da entie los eruditos) añade en él cap. XI del lib. I de la 
cicada Historia , qué habia manifestado el santo aquella opo^ 
sicion , sin embargo de haber vivido siempre muy separado 
no solo del matrimonio sino de toda, compañía y trato con 
las mugeres, como á que se habia criado desde niño en un 
asceterio : Atque hac dixit ipse non modo conjugue sed mu- 
liebris congressüs penitus e:>persi quippe qui a puero in mo" 
nasterio educatus fuerat : bh nc^cóca ydp év áCHfJTtJól'já 
avsrédpanro : asceterio ó monasterio qi e precisamente de- 
bía haber estado muy en pie en este sigiu lil , para que 
pudiese proporcionar el primer cultivo y riego á aquella 
planta , que tan robusta y firme se • habia de mantener en 
medio de los torbellinos de la persecución , y cuya frondosi- 
dad y fecundidad habia de edificar en tanta manera á la 
Iglesia á los principios del siguiente. 

XXV. Mas no me parece á mí todavía que se apoya esta 
ilación ó consecuencia en sola la autoridad d dicho de Sd- 
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crates 3 por cuanto la alega él como en prueba de su propo- 
sición. Y ya. se, sabe , que el antecedente ó la razón que fe 
toma para probar algo ha de ser mas clara é incontestable 
que lo que de ella se infiere : para que , yendo bien enea- 
. minado el discurso^ se pueda prometer el fruto de la per- 
suasión k que se dirige. Así que , podemos asegurar con 
mucho fundamento, qus cuando escribía Sdcrates su His- 
toria, esto es, mujr antes de la mitad del siglo Y, creía 
€Ste literato , y seguramente era así , que la opinión pú- 
blica y consentida generalmente en Gonstantinopla , era , que 
habia habido realmente en este siglo III asceterios ó mo- 
nasterios , en donde podian haberse criado algunos jdvenes 
guardando la continencia , entre los Cuales ponia él al santo 
JPafíiucio. 

XXVL En efecto estos eran los monasterios de que nos 
hace mención el autor de las actas de san Pacomio, (que 
nadie sé yo que ^ude que sean genuinas y antiquísimas) 
cuando nos dice en el cap. VI que habiéndose llegado este 
«anto , jdven entonces todavía , al monasterio del viejo abad 
Palemón , le dijo este : 99 Ya os he dicho , que no podéis por 
ahora entrar aquí monge : andad mas bien i otro monas- 
terio , y cuando os hubiereis egercitado allí algún tiempo 
en la continencia, volved y os recibiré sin detención al- 
guna.^ Todo lo cual , como pasase sobre el año 312 ó 3 1 3.9 
nos da á conocer, que tanto estos monasterios como la vi- 
da monástica rque habia llevado hasta entonces este santo 
abad Palemón , que ya se llamaba viejo en este año , de« 
ben colocarse precisamente muy dentro del siglo IIL 

CAPÍTULO IV. 

JEn qué se hace ver contra el P, Tomasíno que la profesión 

monástica tuvo en el siglo IV ^ no sü primer origen :^ síHq 

una maravillosa propagación solamente* 



I 



I. X.jlegamos ya á pn siglo, siguiendo progresivamente 
el ¿rden de la Tradición , en que todo el mundo literario 
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generalmente confiesa qué tuvo una propagacioa maravillo- 

6a la profesión monástica , presentando al mundo la gracia 
de Jesucristo después de los repetidos triunfos de los mar* 
tires de sangre este otro espectáculo edificante de los mar* 
tires de penitencia , que convirtieron en habitación j como 
paraíso de ángeles en la tierra los mas áridos é ínbabita« 
dos desiertos de ella. Pero se dividen en dos muy distin* 
tos partidos y opiniones todos estos hombres de letras : usos 
dicen, que esta^ propagación admirable no fue sino una 
verdadera propagación , como la palabra suena , 6 una ma- 
yor explicación, digámoslo así, desplegadura ó fervor de 
la profesión monástica que ya existia, instituida en el Evan- 
gelio por Jesucristo^ y á la que quiso este mismo Señor ins-» 
pirar en este tiempo (en que los bienes y conveniencias 
del siglo iban á enervar con la paz el rigor de la disci- 
plina de su Iglebia) una separación de este mismo sigld* 
mas patente y efectiva , y como mas chocante con el espíritu 
del mundo: en confirmación de que él no es ni ha querido 
en jamás transigir ni interceder por el mundo. En estos me 
parece á mí que está el espíritu de la fe de la Iglesia cató- 
lica. Otros , menos afectos , 6 desafectos positivamente al 
estado religioso , creen que en esta propagación tuvo su 
primer principio la profesión monástica 6 religiosa^ y que 
es por consiguiente de institución humana , originada de 
haberse retirado entonces á los desiertos algunos cristianos 
per temor de las persecuciones , y parecídoles , pasadas 
aquellas , mas tranquila y mejor la vida de la soledad , en 
que continuaron, y la que á consecuencia de ello maravi- 
llosamente extendieron. Dividiré pues yo también en dos 
partes este capítulo. En la primera continuaré presentando 
los documentos correspondientes á este siglo IV para probar 
la Tradición de la divina institución del estado religioso^ 
que es el objeto principal de este escrito ; y en la segunda 
desharé ía opinión contraria de nuestros monacdniacps y sus 
fundamentos, aunque sea preciso para esto ser mas difuso. 
II. Y siendo tan piiblícos como grandes los elogios que 
desde esta época se han hecho en la Iglesia de los institutos 
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regulares, y tantas las memorias y escritos apologéticos que 
se encuentran esparcidos en las obras de los santos Padres 
en su recomendación , haremos no mas mención de aquellos 
lugares de ellos que parezcan mas á proposito, para confir- 
mar la idea ortodoxa que vamos explicando. Eusebio de Ce* 
sárea, en primer lugar, atribuyela la doctriua.de los discí- 
pulos del Salvador las bases de la diferencia entre los dos 
modos de vida d los dos estados secular y religioso por 
estas palabras : Christi discipuli ad Magístri sui nutum 
auribus multoruní doctrinam suam commodantes , qucecumqu$ 
quidem ^ veluti ultra habitum progressís ^ a perfecto ipso" 
rum Magistro pracepta fuerant , ea iis , convenire arbitra-^ 
bantur , qu¿ animas adhuc affectibus obnoxias gererent^ 
curaíionique indigentes , ea ipsi ad imí^ecillitatem multorum 
se demittentes , partini litteris , partim sine liiteris , quasi 
jure quodam non scripto servanda commendarunt, Quocirca 
in Ecclesia Dei dúo etiam vivendi modi instituti suñt: alter 
quidem naturam nostram et communem hominum vita ra^ 
tionem excedens : non nuptias , non spbolem , non substan- 
tianí ^ non opum facultatem requirens '^ alter vero^ r^missior 
atque humanior ^ modesto conjugio ^ et sobolis procretatione 
implicatur^ et rei familiaris curam assumit (59). 

(59) Libro I Demonstr, evang. cap. VIII. Parece que se oponga esta 
doctrina á la que alegamos ál principio de este escrito en una nota to- 
mada de san luaa Crisóstomo, donde dic^, que la distinción del estado 
i^ecular y monástico ha salido de la cabeza de los hombres. Pero nos pa* 
r<ece que se deben ambas doctrinas conciliar y explicar de este modo. San 
Juan Crisdstomo habla allá del ñn de iá verdadera y absoluta perfección 
cristianaren drden al cual es muy equivocada la idea que muchos tienen, 
creyendo que el estado religioso e& en este sentido estado de mas perfección 
que los otros, y que están obligados de coniáiguiente los fray les á una per- 
Kccion mayor que la que se pide á todos los cristianos , de la cual si caen^ 
caen, de mayor altura, siendo por lo tanto su estado mas peligroso. Y eso 
dice aquel santo Padre que es un engaño, y enteramente im^iginaria la dis- 
fiácioA ;qne en fuerza.de él se supone. Porque á todos los'crlstiaríos In- 
distintara<;nte intima la Magestad de Jesucristo el precepto .de una caridwl 
perfecta, y aquel seííaladaraente en que dice : Sed perfectos como mi Padre 
éeiestial ts perfecto, M^s Eusebio habla aqaí, tío ifel fin dé !a perfección,' 
sino del medio ó camino por donde mas- fácilmente y mejor se consigue 
esa perfección , el cual no es de precepto , sino de libre elección y me- 
XQ consejo: en cuyo sentido viene áeíi Evangelio la distinción del estado 
secular y monástico. Porque, aunífüe á todos los cristianos^se intiman tam- 
bién y pertenífcen los consejos evangélicos, no todos ^ sino algunos no mas 
go/i l^s qu^ le^ abrazan ton uñ perpetuo y santo propósito que llegue i 



III. Díc^ san Basilio, que los frayles d religiosos ({ue 
viveú en comunidad son loa mas verdaderos y perfectos imi- 
tadores que se conocen del instituto de vida que para sí y 
para sus diáícípulos estableció Jesucristo : Hi liberatoria nostri 
ejusque vita ^ dum inter nos vérsaretur^ institutorum veri 
perfectique imitútores existunt^ Quemadmodum enin} ille^ 
coacto discipulorum choro ^ communia cuneta^ seque ipsum 
communem Apostolis prcehuit^ ita hi quoque antisíiti suo ohr 
temperante qui modo vitce sua pr^^scripta recte conservante 
genus vivendi Apostolorüm ac Domini imitantar (6 o). 

ly. Escribiendo este mismo santo Padre, para, defen- 
derse de ciertas calumnias , á £iistatio obispo de Sebastia 
en la Armenia la carta 79, reconoce embebida en el evan- 
|[eljo la vida monástica por esta manera: Ego ppstquam 
mnltum temporia vanitati impéndissem,..^ lecto evangelio^ 
animadversoque illic , qiiod plurimum occasionis et momenti 
afferat ad perfectionis studium , si quis hona sua vendat\ 
deque illis egenis frtttribu^ commwúcét ^ et prorsus nulla te- 
neatur luijus vita cura , nec patiatur -. mentem suam aliqua 
rerum prasentium affectione turbari : optaham dari aliquem 
ex fr£ttribus oui istud vita genus atrideret\^ quocum una 
profundum vita hujus pelagus superarle liceret, Inveni sané 
multos apud AlexandriatíP^ nec paucos apud reliquam Mgit 
pturn ; deinde et alias in Palestina , et in Cxlesiria , et Me'* 
sopotamia^ Sfc. Nada dice de evitar el furor de las perse- 
cuciones, que ya no existían en aquel tiempo^ sino que^ 
leído el evangelio , le sucedi<$ lo misnío que al grande An- 
tonio, y fue, que allí, en ¿1, descubrió la ^planta de la 

formar estado 9 como los Apóstoles y primeros discípulos de Jesucristo les 
abrazaron. Á aquella perfección de que- habla san Juan Crisostomo perte- 
nece la pobreza espiritual de precepto, que explica Clemente de Alejan- 
dría en .su Ubro de: Qaiéa es e{ rico quf se salvad y. el abad Fleuri,, pre- 
ocupado por el desafecto al estado rcligiosb, abusa de eíla- alucinadamen- 
te, confundiéndola (en el citado disc. VIH. sobre la Jiisí. §. IX.) con la 
pobreza evangélico-religiosa, que solo es de consejo. A la- misma pertene- 
ce también la perfecta y principal renuncia, de que trata san Basilio en 
la pregunta VlII.de las reglíis monásticas mas largamente disputadas, que 
luego citaremos en el nüm. V. para cuya consecución, la real, efectiva 
y como peculiar de los religiosos, no es sino, un medio ó camino sola- 
mente; bien que aconsejado por Jesucristo. 
(60) En las const. monást. cap. X VIII. pág.. 779. edic. de París de 1637. 
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profesión monástica , que desde luego abrazd. Digamos pues, 
^ue , d es en verdad esta profesión de institución evangélica, 
6 ninguno de estos padres entendid el evangelio: diesgra- 
cia que Je acaecid igualmente al pobre san Francisco de 
Asís en dictamen del abad ^ Fleuri. 

V. Tratando asimismo de la renuncia que haaen del 
'íg^o ) 7 ^ cuya perfección deben aspirar los monges , dice: 
Perfecta renuntiatio in eo consistit^. si quis. id assecutus 
fuerit , ut passionibus ómnibus careat , et nec ad vitam ipsam 
affectu incUnetur , esto habeát mortis responsum , itúr ut ni-' 
hil sibi confidat. Porro ejuscemodi renuntiatio initium sumit 
ab alienatione rerum externarum^ veluti possessionum^ ina'^ 
nis gloria , consuetudinis vita superioris^ ad res inútiles 
affectionisz quoModo sane^ ut faceremus exemplo suo admo^ 
nuerunt nos sancti Domini discipuli^ Jacobus quidem ^ et 
Joannes , relicto patrs Zebedao , ipsóque , de quo totn illorum 
victus ratio pendebat ^ navlgio {bi)* Y en todas, en fin, la$ 
obras monásticas , que son muchas , es constante este santo 
Padre en presentar fundada y delineada en el evangelio 
esta profesión. " 

^ VI. San Efren llama angélica y bienaventurada d felia 
ia vida monástica y religiosa , y á sus preceptos y reglas^ 
reghs y preceptos del Salvador: Cum angelicam hane vita 
rationem considero , singula ipsius salutaria instituta beata 
existimo. ¿ Quis enim recte et pie viventem , et castimoniam 
colentem ob infiriita et immensa illa bona , qua ei repositct 
iunt ^ non beatumdixeritT Quocirca operam demus^ ut hoo 
brevi spatio cum Dei timore in hoc angélico , et monástico^ 
et religioso vivendi instituto versemur\ totisque viribus cuín 
humilitate sancta Domini et Salvatoris nostri pracepta com* 
plectamur {62), 

VIÍ. Escribiendo san Ambrosio á la Iglesia de Vercel, 
que estaba pata elegir Obispo, les habla primeramente 
contra Sarmacion y Baibaciano , a^dstatas del monasterio 

(61) £n las reglas fus. disp. ya citadas 9 Jnierrog. FUI. pág. 545. de 
la misma edición. 

(62) Serm. áe. virt, et vit. 
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de Milán , que , «emqaates á machos de nuestros liberales 
jponacóoiacos ^ impugnaban la^ prácticas ó los egercicios de 
Ja disciplina monástica como delirios j antojos de hombres^ 
jactándose con esto de despreocupados y fildsofos : al paso 
que el santo Jes llama por lo mismo necios , miserables j 
poseídos de una envidia diabólica. Así dice: Audio autem 
venisse ad vos Sarmationem et Barbatiunum ^ vaniloquos ho-- 
mines '^ qui dicunt ^ millum esse abstinentia mer¿tum*jnullum 
frugalitatis ; nullam virginitatis grutiam ; parí omnes asti* 
maripratiQi delirasse eos qui jejuniis castigent carnem suam^ 
et menti subditam f acianto Quod numqu(im fecisset ^ num» 
quam scripsisset ad instituendum olios Paulus Apostolus^ 
si deliramentum putasset. Gloriaíur itaque dicens : sed 
castigo Corpus meum , et servituti redigo , ne alus praedi- 
cans ipse reprobus inveniar...« ¿ Qua vBro ista epicúreos 
nova schola missit ? Non philosophorum , ut ipsi ajunt , sed 
imperitorum , qui voluptatem pradicent , delicias suadeant^ 
castimoniam nulli usui esse dicant. Fuerunt nobiscum^ sed 
non fuerunt ex nobis. Hic pqsiti , jejunabant , intra monaste^ 
rium continebantúr. Hoc delicati non potuerunt ferré. Abie^ 
runt. Miserabiles nunc itaque diabólico studio invident 
aliorum operibus honis , quorum ipsi fructu exciderunt. Y 
como hubiese encesta Iglesia la costumbre de elegir siempre 
para Obispo á un monge ^ les aj^ade : Quod si in aliis 
Ecclesiis tanta suppetit ordinandi sacerdotis consideratio^ 
I quanta cura expetitur in Vercellensi Ecclesia , ubi dúo pa^ 
riter exigi videntur ab Episcopo , monasterii continentia , et 
disciplina Ecclesia ? Hac enim prinius in Occidentis partid 
bus^ diversa ínter se (63)) Eusebius sanctce memoria con* 

(da) Haremos una explicación de estas palabras 9 para i]ue no caygá el 
lector en la equivocación en que han caido muchos escritores. Habla en 
primer lugar el santo Doctor , no de la esencia ó substancia de la pro- 
fesión religiosa, la cual habia andado ya muy frecuentemente unida al 
ministerio eclesiástico desde los santos Apóstoles y sus primeros discípu- 
los; sino de lo accesorio' y accidental á la misma, que en este tiempo 
se dej<5, ver en la Iglesia con una singularidad muy notable y maravi- 
llosa. A saber : de una mayor abstracción ó alejamiento del siglo , y mas 
regularidad en los egercicios de oración, mortificación y ayunos; prin- 
cipalmente desde Que san Pacomio sugetó á los monges de la alta Te- 
bayda eo Egipto i una regla 49 comunidad mas estrecha y determinada. 
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junxiti ut in civitate positus^ instituta monachorum teneret 

ét Ecclesiam regeret jejunii sohrietate, Miiltum enim adju- 
mentí accedit ad sacerdotis gratiam , si ad studium absti- 
nentiíe et normam integritatis juventutem adstringat^ et 
tersantes intra urbem abdicet usu urbis et conversatione, 

yill. Pasemos ahora á «xplicar y deshacer los funda- 
mentos de los contrarios, que dicen, que en este siglo IV 
tuvo absolutamente en la Iglesia principio y su primera ins- 
titución la profesión monástica ó religiosa. De los escritores, 
que yo he leído, que abracen y sostengan con mas esfuerzo 
esta mala opinión , es el mas fuerte , por parecer mas mode- 
rado y tratar el asunto mas de propdsito , el P. Luis Toma- 



La disdplina pues monástica, que es la que gobierna entes egercicioá, 
fue la que el santo Éusebio, primero que todos en el Occidente, unid 
ftl ministerio, ecJesiástico, haciendo , al parecer, á Jos monges ios primeros be- 
neñcindos de patronato eclesiástico «n la Iglesia latina , diel mismo modo qué 
po<*o después fueron también los mismos los primeros de patronato- lego en la 
Iglesia griega: cuando sobre el año 394 ediñcó Rufino en el arrabal de 
Calcedonia la grande Iglesia, llamada el Apostóleo ^ por haberse .dedica- 
do á los príncipes de los Apóstoles san Pedro y san Pablo, y pliso cer- 
C9 de ella monges que desenipeilasen el pfício del clero. Pei;0 como esta 
parte de la profesión monástica siempre ha sido, y es muy dispensable 
por la autoridad de la Iglesia, salva é ilesa su esencia ó substancia 9 pa- 
saba entonces al clero el monge de dos maneras: ó cons(*ryando en lo po- 
sible el estado de monge en su comuntdad y convento, como ^parece que 
debió suceder en los arriba citados ; ó emancipándose, digámoslo así, de 
la obediencia monástica para trasladarse al claro en bien de la Iglesia, 
conservando de la anterior disciplina en que habia vivido, mas ó me- 
nos prácticas^ según el fervor de su voluntad 6 costumbre vigente de 
su país. Que con esto animaba san Atanasio al monge Draconcio á que 
abrazase el Obispado , diciéndole , que también en este nuevo estado po- 
dría continuar en muchas de sus observancias monásticas, como lo esta- 
ban practicando otros monges. Obispos. Licebit Ubi in Episcopatu esurire^ 
siíire sicuti Paulo, Licebit et viaum non bibere , sicuti Timotheus fecit : et 
je junare frecuenier^ ut Paulus solebat Ve, 

La equivocación, que, según he dicho antes, me parece que padecen 
muchos en este punto, consiste en mirar como una especie de privilegio 
ó. dispensación la unión del estado religioso con el ministerio de la Igle- 
sia: por creer, que hay eu la profesión monástica un no sé qué de di- 
/ sonancia ó inhabilidad para las dichas funciones, propias y privativas de 
la cura de almas; cuando es puntualmente todo lo contrario. Porque, aten- 
dida la naturaleza de la profesión religiosa, nadie pueck; negar, <iue sea 
este estado una mejor habilidad y disposición para desempeñar santamen- 
te todos los oficiol de la Iglesia; bien que, en orden al hecho de ele- 
gir ó no ios Prelados á los religiosos para estos oficios, que es y fue 
siempre un punto muy variable de disciplina, se tiene ya ahora seña- 
lada por el Concilio Tridentiuo la regla ordinaria, (y para mientras que 
no interviene legítima habilitación ó excepción) que dice, que los benefi- 
cios regulares se den áloe regulares, y los seculares á lost seculares. 
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sino en su obra de la Disciplina dé la Iglesia ; y la doc.« 

trina que presenta sobre esto éste esclarecido y erudito 

autor en el cap. XII del lib. III part. I es la que yo me 

propongo ahora impugnar. 

IX. Para ello, aunque dije antes, que dejaba á los ctU 
ticos el examen de la cuestión de si eran 6 no monges cris- 
tianos los terapeutas de Filón , dando á entender que no in- 
tentaba hacer de ella ningún mérito , me harán sin embargo 
aquí al caso unos datos , que me parece á mí que se pueden 
sacar ciertos de la dicha cuestión , y son solamente los ám 
siguientes, i? Que tanto los que Filón llama esseos ó santos 
en su libro titulado : Quod omnis probus sit líber , y dice, 
que vivían en la Siria y la Palestina , como los que llama 
terapeutas en el libro de vita contemplativa^ y afirma, que 
habitaban en las inmediaciones de Alejandría , ó bien fuesen 
judíos ó cristianos, eran al fin monges; porque refiere allí 
largamente , que abandonaban sus casas y familias , abra^ 
zaban la castidad y continencia perpetua, y vivian con la 
mayor frugalidad y pobrera , y de común , tanto en l^ 
comi4a ccmo en el vestido ^ llamando á sus habitaciones 
creficveia ó fiovaCTripia , y egercitándose en oración y ayunes 
con la mayor uniformidad , cual pueden hacerlo cuales- 
quiera monges bajo la disciplina mas exacta y determinada. 
2? Que, sea lo que se quiera de esta cuestión, la opinión 
de san Gerdnimo fue de que estos monges. eran cristianos. 
Porque en el catálogo de los escritores eclesiásticos dice: 
Philo judceus , natione alexandrinus , de genere sacerdotum^ 
idcirco a nobis inter scriptores ecclesiasticos ponitur ^..quia 
librum de prima Marci Evangelista apud Alexandriam 
scribens Ecclesia ^ in^jiostrorum laude versatus est,,*» Y aña- 
de al fin del párrafo , en que hace la enumeración de sus li- 
bros ; Et de vita nostrorum librum ,, de quo supra diximus^ 
id est , de ApostoUois viris , quem et inscripsit : tíB^i fiiOV 
Je^f^YITiHOV ¿xerQy , quod^ videlicet ^ codestia contemplentur^ 
et semper Deum órente 

X. Me hace al caso el saber que era de esta opinión 
san Gerdnimo, porque estoy viendo, que el citado P. Tomá- 
is 
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sino sienta muy confíadamente desde el principio en que co- 
mienza á tratar de esto, como una cosa cierta para él, y 
muy averiguada (64), que no pudo tener principio la pro- 
fesión monástica antes de la paz general de la Iglesia por 
él Emperador Constantino; y para probarlo no se apoya 
casi en otro fundamento, sino en la autoridad de este santo 
Padre, de quien toma testimonios y mas testimonios de di* 
ferentes lugares de sus obras. No hizo pues este escritor 
la reflexión conveniente sobre que úo era regular que el 
Padre san Gerdnimo se contradijese á sí mismo. Y se contra- 
decirla en verdad , si dijese que la profesión monástica tuvo 
su primer principio en san Pablo y san Antonio en este si- 
glo IV , cuando en el antedicho catálogo de los escritores 
eclesiásticos dice, que la tuvo en el primero por los discí- 
pulos de san Marcos en Alejandría. Mas la verdad es, que 
el santo no 86 contradice en manera ninguna. Porque en to- 
dos los lugares que de él alega este autor , ó trata del esta- 
blecimiento de los monges en alguna provincia particular, 
como eran las de Palestina 6 Roma , de que habla en los 
apartes señalados con los números II y III de este capítulo 
XII; ó del ndmero, vestido y exterioridad mas uniforme y 
notable , con que aparecieron en el mundo los mismos en 
aquella época ; ó de la especial vocación que les movida 
internarse mas adentro en los mas apartados desiertos, como 
se ve claro en las palabras con que empieza la vida de san 
Pablo , referidas por este escritor en la entrada del citado ca- 
pítulo XII, y es en donde él cree que resuelve mas termi- 
nantemente el santo muy á su gusto esta interesante cues- 
tión. 

XI. Así pues comienza el santo doctor la citada vida: 
^Inter mullos scepe dubitatum est a quo potissimum monacho' 
íf^Hm oremus hahitari ccepta sit. Que es como si hubiera di- 
'tíh&: se ha ¡dudado ó disputado mucho, sobre, quien fue el 
.jtóinero principalmente, (potissimum) que ^ dejando las cel- 
das ó monasterios en que hablan vivido hasta ahora algunos 
^' * 

/(Í4) lom prasumium^ dice en la part. 1. lib. III. cap. XII. ntím. I. de 
'tw DtáiBipUiia, illud animo est^ et omnino exploratum. 
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moDges en las inmediaciones tle las ciudades ó villas , se de^ 

termintf al arduo y duro proposito de desprenderse mas en* 
teramente de la sociedad de los hombres, y de todos los 
auxilios que ella ofrece y proporciona para la vida , y ale- 
jarse á lo mas interior de la soledad , abandonándose así cie«> 
gañiente por un instinto de una gracia especial en los bra- 
zos solos de la providencia de Dios , para unirse mas á él 
por la quietud de la contemplación. 

XII. £n efecto , aquella habia sido hasta entonces la 
costumbre , y aquello al píe de la letra lo que habia ya es- 
crito san Atanasio en la vida de san Antonio , según queda 
insinuado ya en el párrafo anterior, hablando del estado que 
tenia la profesión monástica en el sig]o III. Pues dice de 
fcste santo en el cap. III , que , distribuido todo su patrimp* 
nio , y libre ya de todos les lazos del siglo , emprendid ua 
instituto de vida áspero y arduo 5 y distinto y nuevo respeto 
del que habian abrazado los monges hasta su tiempo : Jam 
ómnibus saculi vinculis liber-^ asperum atque arduum arrU 
puit institutum. Y para señalar en qué consistía esta nov^ 
dad y aspereza de vida , profesión 6 propdsito , prosigue, in* 
mediatamente diciendo : Necdum autem tam crebra erant 
in Egipto monasteria : ñeque omiiino quUquam moiíacho* 
rum aviam soliiudinem noverat^ sed quicumque in Christi 
servitute sibimetipsi prodesse cupiebat , non Ion ge a sua 
villuld separatus instituebatur. 

XIII. No pudo explicarse pues san Atanasio mas clara- 
mente para decir, que habia ya monges antes de san Anto- 
nio, pero no del instituto tan puramente monástico, digá- 
moslo así, y tan solitario como el que el santo emprendid. 
No habia, dice, de mucho tan frecuentes ni tn numerosos 
monasterios todavía en Egipto : Necdum tam crebra erant 
in Egipto monasteria. Y por lo que toca á la soledad 
desviada y muy apartada de poblado, en donde no hay la 
comodidad ni aun de ocurrir á las necesidrdes propias de la 
vida humana, á esa, ninguno de los monges habia aun lle- 
gado , ni la conocía : ñeque omnino quiSqüam monachorum 
aviam soliiudinem noverht. La árdu^ en^presa de hacer íhi*^ 
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bitable por amor del cielo el desierto de la tierra, {eremum 

habitare , que dice allá también s^n Gerdninio, á egemplo de 
Elias , Elíseo y el gran Bautista) quedaba reservada en la 
ley del evangelio á los santos Pablo y Antonio, monges 
mas distinguidos y privilegiados por Dios en el siglo IIJ^ 
Que por esto, la palabra monachorum de aquel santo doctor 
la junto yo con el quo de la disputa, y leo: a quo mona" 
choriim hahitari coopta sit eremus. Que es decir, que ver- 
saba la cuestión, sobre quién de lo$ antiguos monges ha« 
bia empezado á habitar el desviado desierto , eremum. Por- 
que lo que hacia en verdad hasta entonces cualquiera de los 
ascetas ó monges que deseaba aprovechar mas particularmen- 
te (65) en el negocio de su propia salud, era retirarse á al- 
guna choza, barraca d cueva en las cercanías de su pobla- 
ción, y allí i separado del bullicio y tentaciones del mundo, 
se egíercitaba en la disciplina de la vida ó profesión religio- 
sa : sed quicumque in Christi serví tute sibimetipsi prodesse 
cupiebat^ non longe a sua villula separatus instituebatur* 
Ahora , para no haser depender la institución de la profe- 
sión monástica 6 religiosa de la circunstancia del lugar en 
que vivia el monge , y de sola la distancia de algunas leguas 
que aquí mediaba , pienso yo que basta proceder de buena 
fe en la averiguación ó examen de la verdad , y carecer de 
preocupación en es,ta materia. 

XÍV. Estos ascetas 6 monges, (d monazontes, que es 
como se llamaban también entonces mas comunmente , según 
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(65) Todos los buenos cristianos deseaban entonces su provecho espi- 
ritual , y se egercitaban para conseguirlo en cuanto alcanzaban su virtud 
ó fuerzas , de la misma manera que ahora toilos los buenos fieles procu- 
ran tanb¡€n dar á Dios el debido culto con la religión mas verdadera y 
mas pura que les p& posible- Pero así como ahora, por mas obras reli- 
giosas que uno haga, y sea, y se le llame alguna vez religioso, no se 
da sin embargo comunmente y de sabido este nombre , sino á los que pro- 
fcsaii la vida monástica, así taml?ien entonces, aunque fuesen en reali- 
dad , y se llamasen acaso alguna vez ascetas los que sobresalían en el 
egercicio de alguna virtud, no se erjteadian sin embargo ordinaria y pro- 
piamente por ese nombre, sino los que pertenecían y formaban la clase 
6 estado especial y pdblico de las tales personas, consagradas lal culto 
d^ Dios, en la forma que hemos explicado. Y por qsq^ á lo que dice sau 
Atanasio que se retiraban del muudo los (^ue querían atender al aprove- 
chamiento de «u almn , he añadido ' yo la ^úvtotdi parficularmeaté. 
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se puede advertir en san^ Basilio , san Cirilo de Jeriisalen y 

san Epifanio) que no se alejaban mucho de las poblaciones', 
edificándose para la virtud unos á otros mutuamente ^ como 
nos consta por san Atanasío en esta misma vida de san An- 
tonio , no tanto parece que deben tenerse por soliturios^ 
cuanto por cenobitas y Acarones apostrflicos descendientes de 
los fieles de Jerusalen y de los terapeutas también de Filón; 
d bien sea de. aquellos discípulos de los Apóstoles que mas 
se aproximaron en esta parte á su imitación. Porque , aun- 
que se llame por san Atanasio su vida separada y solitaria, 
(separatas instituehatur) no se debe entender por esa separa- 
ción Y abstracción sino una separación y abstracción princi- 
palmente del siglo y del trato del mundo : en donde cun- 
den y reynan siempre los escándalos ; y mas cuando el 
gobierno es malo y enemigo de la religión , como lo era 
entonces. Pero no precisamente una privación de toda so- 
ciedad y comunicación , aun con los que tienen unas mis- 
mas ideaás y pensamientos , y llevan una misma vida j cuya 
semejanza y conformidad une y estrecha á veces mas á los 
hombres en todo respeto que los mismos lazos de la carne 
y sangre. La misma pues sociedad y comunicación podemos 
suponer que tendrían estos solitarios ó monges entre sí , que 
la que leemos que tuvo con ellos el santo jdven Antonio 
en los principios de esa su vida espiritual 6 religiosa. A saber, 
no una sociedad 6 comunicación corporal, aparente y pá* 
blica : la cual no permitía seguramente en verdad aquel es- 
tado de casi continua persecución , sino espiritual , y cual 
bastaba para la mutua edificación y aprovechamiento de 
todos en la disciplina y camino de la virtud. Perqué , así 
como el santo, á manera de una abeja diligentísima, (por 
usar de la misma comparación de este santo doctor) de uno 
de aquellos santos varones aprendía la mortificación , de otro 
la lección de las Escrituras, de otro la constancia en las vi- 
gilias y ayunos, de otro la dulzura y alegría espiritual^ y 
se ganaba por esa manera de tal modo la voluntad de to- 
dos , obc»deciendo también además á todos , que unos le 
daban con' amor él nombre de hijo, y otros el de her* 
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mano y siervo de Dios, así también es de Crecí que lo acos- 
tumbrarían hacer, mas ó menos, eilcs mismos entre ^í. Lo 
cual es guardar la parte mas espiritual de la vida apostólico- 
monástica y común , según lo permitían las perversas cir- 
cunstancias de aquellos tiempos (66). 

XV. Me inclino también además á creerlo así, porque 
distinguiendo san Gerónimo en su carta 22 a Eustoquio so- 
bre la guarda de la virginidad tres clases de monges , á 
saber : cenobitas , anacoretas y otros , á quienes llama re* 
mohoth , solo expresa el origen de losí anacoretas , y dice 
de ellos : Hujus vita auctor Paulus , illustrator Antonius\ 
mas nada dice del origen 6 principio de los cenobitas, 
porque le suponía seguramente apostólico ; ni de los remO" 
both tampoco, que era un linage de monges muy relajados 
en aqu^l tiempo y corrompidos, que habría sido acaso bue- 
no y legítimo en sus primeros principios. De todo lo cual 

{66) Podría ser> que á alguno de los liberales y pistoyanos monacóma- 
cos le ocurriese replicarnos aquí de este modo: Sea pues ^ Padre ^ muy 
enhorabuena en ese sentido de divina institucian la profesión religiosa. Ni 
le hubiera sido tampoco desagradable esa doctrina al Gobierno constituí 
cional^ que no deseaba ni pedia de Fds* otra cosa mas que una pública 
edificación por medio de esos mismos egemplos de heroyca virtud, y nada 
embarazaba en verdad para todo eso la supresión de los monasterios ^ que 
tan anti-católica á Vd, le parece. Porque siempre hubieran podido f^ds, 
retirarse á la soledad en las inmediaciones de los pueblos , y egercitarse 
allí cuanto hubieran querido , y mas ocasionadamente aun , en la pobre- 
za^ castidad^ obediencia y demás virtudes monásticas. Á cuya obgeciou 
ó réplica , me parece , que estarla en el orden contestarle de esta otra ó 
semejante manera. — M/ gracias^ se/lores^ á la generosa liberalidad de 
tan religioso sistema. Mas no hubieran debido tampoco extrañar f^ds, , 
según eso , que á los constituyentes de ese tal Gobierno les llamásemos no~ 
sotros Nerones , y Decios , y Dioclecianos ., y Maximianos. Porque , conforme 
al tenor de esos mismos principios , también hubUran podido mandar dc^ 
moler los templos^ los cuales no existían tampoco asi públicos y stiníuo" 
sos como ahora en los primeros siglos. Y prohibir también á los Obispos 
y demás eclesiásticos el vestido civil especial de que usan en público pa-^ 
ra.su decencia y decoro^ que tampoco lo usaban entonces. Y otros mil ia^ 
maños absurdos, ..^ Pero despreciemos altamente este linage de ridicule- 
ces y desatinos, que no caben sino en la cabeza de los que no lo en- 
tienden. La Iglesia, por lo que toca á lo interior y espiritual, no ne- 
cesita nunca ninguna 'protección de la Potestad civil , sino para lo exte- 
rior y corporal solamente. Porque, como constituida entre hombres, de- 
be ser asistida por ellos con los auxilios temporales que son .precisos pa- 
ra la subsistencia del culto exterior y de sus ministros. Y como á ese cul- 
to exterior pertenece de una manera muy particular la profesión religiosa, 
por eso, en los países católicos, ha sido esta profesión protegida siempre 
por los Gobiernos , según su piedad y amor á la lleligion legítima y orto- 
doxa. 
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se infiere finalmente , que en nada se opone lo que nos cita 

ol P. Tomasino, que escribe san Gerónimo en el principio 
de la vida de san Pablo, á lo que hemos notado que dice en 
el libro del catálogo de los escritores eclesiásticos. Mas , si 
todavía insistiese alguno en sospechar 6 decir, que en al- 
guno de los dos lugares se habia el santo retractado de lo 
que había escrito en el otro , nos deberíamos atener en 
ese caso á lo que dice en el libra de 8u catálogo. Porque 
se supone escrito diez y siete años después del de la vida 
de san Pablo : que son los que median entre el 375 , en 
que compuso dicha vida, y el de 392 en que nos did á 
luz su catálogo. 

XVI. Algún cuidado sin embargo parece que le daba 
por todo esto al P. Tomasino esta opinión de san Gerónimo, 
d la probabilidad de que fueron monges cristianos los tera- 
peutas de Filón , Quando en el ndm. XII del citado capítulo 
escribe : 'Non ego ¿s sum qui spinosissima illi me implicem 
controversia , an esseni de quibus Philo et Josephus , Christo 
ñamen dedissent. Satis mihi ^ superque est ut evícerim^ nihil 
imminutum iri de gloria Pauli et Antonii , etsi esseni 
Christo suh Imper atore meruerint, ¡Miserable por cierto y 
frivolo efugio ! Porque tratando él , como trata en ese capí- 
tulo , no dé la gloria y mérito de las buenas obras de cada 
uno de estos por lo que toca á su persona en particular, si- 
no de la gloria de quien de ellos fue el que instituyó y dio 
el prhner origen á la profesión monástica , ckro está , que 
no pudieron ser ambos á dos los primeros , sino , ó los unos 
ó los otros. Y esto supuesto , si fueron los primeros autores 
de esta profesión los esenos ó terapeutas de Alejandría bajo 
la institución de san Marcos, no solo se les disminuye á 
san Pablo y á san Antonio la gloiia de haberlo sido ellos, 
sino que se les quita absolutamente del todo. 

XVII. Prosigue el P. Tomasino citando en el niím. IV 
la carta del mismo san Gerónimo á Pamaquio sobre la muer- 
te de su esposa Paulina en confirmación de su sentencia 5 y 
esa misma carta y testimonio quiero yo que sirva mas bien 
para confirmación de la mia. Copiaré pues primero todo este 
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Jugar, no trancado, como él lo pone ; sino al pie de lá letra 

y seguido , como lo trae el santo. Así dice : Apostolus ad 
Corinthios scribit i Videte , fr aires , vocationem vestram:^ 
quia non multi sapientes , non multi nobites. Hóc nascentis 
Ecolesia^ rudimenta poseebant ^ ut granum sinapis paulatim 
in arborem crescerét , ut sensim evangelii fermentum totam 
E celes i a massam altius elevar et. Nostris temporibus Roma 
possidet , quod mundus ante nescivit. Tune rari sapientes^ 
. potentes , nobiles , christiani : nunc multi monachi , sapien^ 
tes , potentes , nobiles. Quibus cunctis Pamaquius meus sar 
pientior , potentior ^ nobilior , magnus in magnis , primus 
in primis ^ ap^^KTTpdrtjyoO' monaohorum,,,, Y alabada y ex- 
plicada la profesión monástica , que habia este abrazado, 
sigue : Semper grandia in audientium ponuntur arbitrio, .. 
Si vis perfectus esse. Non tibi imponitur necessitas ^ ut vo^ 
luntas prcemium consequatur. Si vis.ergo esse perfectus^ et 
desideras esse- quod propheta , quod Apostoli , quod Christus 
est : vendé , non partem substantive , ne timor penuria infi- 
delitatis occasio sit , et cum Anánia et Saphira percas , sed 
universa qua pússides, Cumque vendideris^ dapauperibus.*., 
Et tamen non est satis perfecta \et conmwHato viro opes 
contemnere,,,. nisi Christiim sequaris,.^. Hác moneo ^ frater 
charissime^ pietate qua te diligo ', ut non solum pecuniam^ 
sed et te ipsum Christo offeras ^ hostiam vivam , sanctam^ 
placentem Deo , rationabile obsequium tuum, 

XVIII, De cuya doctrina, aunque se dedu¿ca en ver- 
dad , que por este tiempo aparecid en Roma la profesión 
monástica , como una cosa nueva en cuanto si exterior de 
su accidental diferencia, la cual el mundo no habia visto 
allí todavía , quod mundus ante nescivit , consta sin embargo 
al mismo tiempo también claramente su divina institución 
en cuanto á la substancia y diferencia esencial : que consiste 
en la entrega total con que el hombre por medio de Jqs tres 
votos religiosos se consagra á Dios como una hostia viv^, 
santa y agradable á sus ojos. Porque, tanto el crecimiento 
y frondosidad del árbol de la mostaza, como la elevación d 
entumecimiento de la masa de la Iglesia, cuyas comparado- 
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aes asa aquí el santo , no tienen ótrd causa , autor 6 princi- 
pio que la semilla ó la levadura , que son el mismo Jesu- 
cristo, ó el evangelio. Y la voz, que llanní á Ta'maquio 
á abrazar está profesión 6 estado, no fue otra tampoco, sino 
la de este mismo 'Divino Seáor que habia dicho ya al j<5ven, 
según qued^a antes explicado : Si quieres ser perfecto , anda 
y deja cuantQ tienes , y ven y ligúeme. 

XÍX. Cuando en el ndm. VII hace memoria nuestro 
amtor de la especialidad con que san Agustín cita y opone á 
los maniqueos en prueba de la verdad de la religión católi- 
ca las virtudes de la profesión monástica que resplandecía 
entonces en Oriente y Egipto, (á que pudiera también ha- 
ber añadido el distinguido lugar que habia ya ocupado esta 
misma profesión en la Exposición de la fe católica que «i 
fin de su Panario habia publicado contra todos los hereges 
san Epifanio) para sacar la mezquina consecuencia de decir: 
luego no habia aun entonces monasterios en África , cuando 
no los nombra el santo doctor que Vivia en ella, hubiera 
podido muy bien haber hecho sobre esto esta otra reflexión^ 
y haber sacado de ese antecedente estás otraá tres bonse-' 
cuencias mas análogas y unidas seguramente á la condición 
de su espíritu y naturaleza: i? Luego la profesión reli- 
giosa de tal manera pertenece á la moral y disciplina ge- 
neral de la Iglesia catcHica, que se puede tomar como una 
prueba de su santidad y verdad. 2? Luego creían estos san- 
tos Padres , que este argumento ó prueba de la profesión 
monástica debía hacer alguna fuerza á «\os maniqueos y 
demás hereges, para obligarles á reconocer esa misma Ver- 
dad de la religión catdlica ; de tal madera que no con 
facilidad desvaneciesen Ja gravedad de su peso. 3? Luego 
no eran todos aquellos hereges , en sentir á lo menos de 
estos santos Padres, tan astutos y malos , rf tan perniciosa- 
mente eruditos, como muchos de los compañeros que yo 
tengo en el empeño de negar á la profesión religiosa toda 
antigüedad que preceda al siglo IV. Porque, si lo hubieran 
sido, se hubieran reído de esa prueba de estos buenos san- 
tos, contestándoles al canto dé esta ó semejante manera.= 

13 
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Paes, ¿y qué tiene qae ver con la verdad de la Iglesia ca- 
tólica la profesión religiosa? ¿Pertenecen acaso los monas- 
terios á la esencia de la religión ? ¿ Les instituid Jesucristo? 
¿Les fundaron los Apóstoles? ¿Los hubo en la Iglesia los 
tres primeros siglos ? ¿ Tuvo otro principio ese estado , que 
se hizo tan singular y notable en Oriente y £gipto, sino 
el miedo y debilidad de algunos cristianos , que , por huir 
el cuerpo á la persecución , se escondieron en los.desier* 
tos ?..• Estas , digo , y otras semejantes reflexiones hubiera 
sido mejor que hubiese hecho nuestro escritor sobre mu- 
chas de las mismas doctrinas que alega ; en virtud de las 
cuales, abandonando la mala sentencia que sigue, se hu- 
biera unido á la general de los santos Padres , jr de la 
Iglesia , en drden al divino origen y distinguida conside- 
ración con que siempre se ha mirado en ella el estado y 
profesión religiosa. 

» 

CAPÍTULO V. 
En que se continúa impugnando al P. Tomaiino. 

. . I. Oalvando toda buena intención y mérito que pueda 
pertenecer á la persona del autor, no puedo dejar de decir 
que el contexto de su doctrina en este punto que tratamos 
me parece sobre manera falaz y capciosa. Convendría para 
persuadirnos de esto, tener delante de los^ojos su misma 
Obra , y leer y cotejar las sentencias y proposiciones que por 
toda ella esparce , concernientes á esta materia ^ pero no 
siendo eso casi posible por escrito , notaremos de ella no 
mas alguna cosa de paso , xS como se pueda. Sentada pues su 
opinión de la primera institución de la profesión religiosa en el 
^iglo IV 9 7 apoyada principalmente en aquellas palabras de 
san Gerónimo : ínter multos scepe duhitatum est , &f c. , de 
que acabamos de hablar , quiere también deshacer los argu- 
mentos que sabe se le pueden oponei:, 7 dice así en el 
núm. IX. Cum indigitata ad eum modum fuerint prima mo" 



naitica prófessionis incunábüla per varias orbis chrisHani 
provincias , jam operosum non erit divinare , qua vel eorum 
mens fuerit , qui senserunt christiani nominis primavos 
sectatores ^ et Apostólos ipsos conditores satoresque primos fuis-* 
se monachorum.,.. Ita apertissime Cassianus, Este modo de 
producirse y explicarse, digo yo, que no es el llano, el 
sencillo y el natural con que lo hacemos todos. Porque 
así como al pan llamamos pan y al vino vino, al que es 
abiertamente contrario á nuestra sentencia en alguna dis- 
puta , lo confesamos así , y pasamos á deshacer , si podemos, 
la fuerza de su autoridad ó sus fundamentos. Juan Casiano, 
qite escribia al mismo tiempo, 6 muy pocos años después 
de san Gerónimo , es decididamente de nuestra sentencia , y 
contrario de consiguiente á la del P, Tomasino; y de tan 
grande autoridad y voto ciertamente en la materia, tantp 
por el mérito de su virtud como por su antigüedad y cono- 
cimiento, que el Vanespen, á pesar de ser también enemigo 
de fray les por otro estilo, se inclina y decide por sola ella 
á su opinión. ¿Qud hay aquí pues que adivinar ó discurrir 
sobre la intención 6 sentido de este , ú otros semejantes es-^ 
critores y Padíes : quce vel^eorum mens fuerit, cuando basta 
y sobra para comprender su opinión abrir no mas los ojos y 
leerlos? ¿No es eso como poner casi en duda* la existencia 
de la controversia , y dar algún linage de esperanza de 
interpretarlos á su favor? Sí, señor: operosum non erit di* 
vinare. Sigamos sin distracción. 

II. En el ndm. X comienza ya á contradecir i este Pat 
dre descubiertamente , y escribe , que no sabe con qué fun* 
damento creyd, que los fieles de Jerusalen, (ó algunos de 
ellos por lo menos , según debia decir) así cerno abrazaron 
la pobreza^ desprendiéndose de sus haciendas , abrazasen 
también la continencia renunciando al matrimonio : Non sa^ 
tis video, unde suppetere possent Cassiano solida argumenta 
quibus conficeret , primos Ecclesice Hierosolimitana fideles 
tam conjugia quam patrimonia repudiasse. Y á continuación 
vuelve , como á querer hacerle amigo otra ve^ , y dice: 
Jjonge illud probabilius est\ quod iUe ait , fuisse semper 



aliquos ^ qui prívatim cíio ckristiant^^ ^eóessui y siíentioque 
se dederent ^ et eos virtutes in antris actitarent , qiiibus 
postea monachi órbefn illustrarunt. Mas el caso es , que con 
esta segunda cláusula se contradice, y deshace la duda d des- 
confianza que manifiesta en la antecedente. Porc^ue siendo la 
continencia una de las virtades mas fundamentales con que 
siempre han edificado al mundo los monges, de modo que> 
fueron llamados por esa razón muj frecuentemente en la 
mas remota antigüedad continentes^ se habian taml)ien de 
haber egercitado en ella aquellos algunos primeros sucesores 
de los fieles de Jerasalen , que aquí se concede que se en- 
tregaban privadameate al ocio cristiano, silencio y retiro: 
de los cuales, no creo yo, fuese ni aun tampoco el dictamen 
de nuestro escritor , qt^e se llevasen consigo á sus esposan para 
usar con ellas del matrimonio en las cuevas á donde se reti- 
raban. Y para probar por fin que no fueron monges estos 
ascetas de los primeros siglos concluye este numero así: 
Adde quod asceta isti priorum trium saci^lorum nec dísci^ 
pulos instituerunt , nec fundarunt sckolas , nec regulam con^ 
diderunt ullam , nec coetus religiosos adgregare ulios studuc' 
runt ^ quce de Antonio ejusque imitatoribus dici non possunt. 
Pero, ya por la noción que queda explicada y prebada en el 
capítulo I, como porque muchos de estos extremos los ase- 
gura este buen padre sin fundamento positivo , y así no mas 
arbitrariamente y porque le parece , está claro que nada de t 
eso se necesita para una real y verdadera profesión monásti- 
ca 6 religiosa. Porque de ese modo dependería de lo que no 
está en nuestra mano , sino fuera de . nosotros , el sacrificio d 
holocausto que hacemos por medio de ella á Dios de nosotros 
mismos : al cual , y no á esas cualidades accesorias que pos- 
teriormente han sobrevenido al estado religioso^ ha mirado 
la Iglesia cuando ha aprobado y privilegiado ea tanta ma- 
nera esta profesión. 

III. Mas la raiz de todo el trastorno y equivocación 
de ideas de nuestro autor , y de la mayor parte de los 
liberales d pistoyaiios monacdmacos , que no son hereges en 
esta matecia^ consiste en desentenderse de esa santidad id« 
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los votos monásticoB que forman la substancia del estado, 

y juzgar de su instijtucion por los accidentes accesorios de 
regla, constituciones , vestido y demás que le sobrevienen. 
Cosa en verdad no acostumbrada en otras cuestiones , y 
también injusta. Porque por esa manera, tanto lo civil C0- 
mo lo religioso, todo se podria llamar nuevo en este mun- 
do, respecto de los nuevos accidentes, con que continua- 
mente se muda, y se substituye 6 renueva. Aparece clara- 
mente esta equivocación en el nám. XI , que quiero copiar 
aquí, casi entero, y es como sigue: XI. Hinc igitur exístit^ 
institutos ab Antonio verissimos monachos , habuisse in pri^ 
mis fidelibus , in Apostolis , in Christo ipso , in Joanne Bap* 
tista. , in Elia , Elisceo , Prophetisque aliis exemplar lucu'» 
lentissimum earum virtutum , quibus se totos impenderunt. 
At virtutum quidquid est , id obvium et commune est mO" 
ñachis , clero , fidelibus laicis , ipsis testamenti veteris disci" 
pulis. Ut monachos consequaris , opus est prceterea regula^ 
congregatione , speciali veste , statu ab aliis discrepante et 
notabili ^ exercitiis officiisque ad certas horas alligatis ^ et 
sui semper simillimis , scholis , coloniis ; nee id usquam^ 
nisi post Antonium. Dice pues , que Jesucristo^ los Aprfa- 
toles y los primeros fíelos sirvieron á los verdaderísimos 
monges que instituyd san Antonio de un egemplar clarísi- 
mo de aquellas virtudes, k que se entregaron ellos ente- 
ramente y del todo : las cuales se llaman monásticas por 
haber sido copiadas especialmente por los mismos. ¿Qué se 
necesita pues ya mas para que se pueda llamar, y sea en 
todo rigor su profesión de divina y apostólica institución? 
* IV. Pero se añade ahí mismo : At virtutum quidquid 
est ^ id obvium et commune est monachis^ clero ^ fidelibus 
laicis , ipsis testamenti veteris discipulis, ' Esta proposición 
es falsa , y necesita ser entendida benignamente , para que 
no se deba tachar también además de sospechosa de heregía 6 
herética. Es falsa , porque , (tratándose y comparándose aquí, 
no las personas sino los estados) fuera de la fe, esperanza y 
caridad , que son virtudes comunes á todos los cristianos, 
hay entre las demás muchas , quei , aunque sean verdaderas 
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virtudes , son propias sin embargo j convienen no mds á de- 
terminada clase ó eetado de personas; como la virginidad, 
pongo por egemplo , no conviene á los casados , y así de 
muchas otras. A cada estado tiene acordadas la divina Pro*' 
videncia sus gracias j cualidades propias y peculiares , por 
cuyo medio se conduce todo buen cristiano al fiji de la san- 
tidad. Ahora , si por esta proposición se quiere dar á enten« 
der que no se distingue, el estado d profesión* religiosa de los 
otros estados 6 profesiones en ninguna cosa que §ea virtud; 
por manera que no ha habido en él ninguna legítima cansa, 
ni verdadero mérito particular, para que la Iglesia le haya 
distinguido y privilegiado; y que ha errado consiguiente- 
mente en hacerlo , será en ese sentido la dicha proposición, 
en mi dictamen , sospechosa de heregfa. Mas si se toma en 
ella la virtud por el mérito de la obra , y se avanza además 
á querer decir , que no tienen las virtudes de la profesión 
monástica ningún mérito particular, ni mayor que el que 
corresponde á las de todas las otras profesiones 6 estados^ 
nullam esse frugalitatis , nullam virginitatis gratiam , pari 
omnes astimari pratio , que es la doctrina que hemos refe^ 
rido antes , reprendía san Ambrosio en los apóstatas Sar- 
macion y Barbaciano, no dudo en ese caso que seria he« 
rética la tal proposición : sentido que estoy muy lejos de 
pensar que fuese el que la quiso dar el autor. No habrá 
dejado sin embargo de causar mucho daño una semejante 
explicación de la profesión religiosa , en que , suprimido 
todo lo que pertenece á su esencia y substancia , se ex- 
presan solo accidentes que ni aun corresponden tampoco á 
loB tiempos á que se refieren. Porque la regla , por egem- 
plo , que es el primero dé ellos , y aqní se supone que la 
did san Antonio á sus verdaderísimos monges , se inclina 
en otra • parte este mismo escritor á que no did ninguna^ 
y ni aun san Agustín tampoco , que es. tan posterior á 1% 
existencia que él mismo concede á la profesión religiosa (67). 

{&/) En la part. I. lib. III. cap. XXV. mím. XIII. dice: J5í sane nul- 
lam beato Antonio ascribit regulam fíieronymus ^ sed septem tantum epis- 
telas ad diversa mona¡s$eria scri^tqs.,. Imfoo et AtHanaHus narrat.ia bea* 
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Por esto he dicho , y repito que se me antoja falaz y cap- 
ciosa la doctrina con que aquí se trata este punto , y que, 
atendido el crédito de sq autor , habrá servido de un gran 
apoyo á los pistóyanos monacdmacos , que no apetecen otra 
cosa sino este género de testimonios. 

y. £1 ndm. XII lo comienza nuestro buen padrs con 
una falsedad muy notoria j pues dice , que á la manera ó al 
sentido con que á él se le ha antojado interpretar los dichog 
de los Padres sobre este punto de la institución de la profe- 
sión monástica, adhiere constan tísimamente san Gerónimo: 
Constantissime astipulatur Hieronymus huic interpratando" 
rum Patrum rationi. De lo cual ( que debia probar con al- 
gún testimonio del mismo santo Doctor, 6 mas. bien, no 
con uno solo sino con muchos :, para que constase esa sd 
adhesión constantísima ) , no da otra prueba sino una cual- 
quiera razón forjada por su discurso , y desvanecida ya ea 
el párrafo anterior de este escrito* A^ade en este mismo 
aparte ó ndmero un lugar tomado de la ^carta que escribe el 
mismo santo Doctor á Paulino sobre la institución del monge^ 
que dice (68): Episcopi et preshyteri habeant in exemplum 

ti Antonii vita , poposcisse ab tilo aliquando alumnos suos institutoria prae- 
cepta , nec quidquam ab eo esse responsum , quam sufficere deberé Evange" 
lium. Y en el mismo libro cap. XXIV. núm. IV. Fenire etiam in meit^ 
tem póstete nec injuria^ Jugustinum quoque montalibüs instruxisse regu* 
lam^ non monachis ^ quibus Evangelium ipsum locupletissima regula est. 
Se contradice pues claramente, por lo' que toca á este punto, cuando 
dice en una parte que no se podían llamar monges los que existían an* 
tes de san Antonio, porque no tenían todavía regla, y aürma en esta 
otra que existían ya y los llama con razón verdaderamente tales sin mas 
regla que el Evangelio, que también le tenían aquellos. 

((58) Todos saben que dentro del mismo estado 6 profesión religiosa se 
distinguen en la Iglesia tres estados 6 géneros de vida, que se llaman: 
vida contemplativa, vida activa, y vida mixta 6 compuesta de activa 
y contemplativa. Á la vida puramente monástica 6 contemplativa perte- 
necían los monges (ie que habla aquí san Gerónimo: que, siendo legos 
por la mayor parte, se habían comenzado á retirar á fines del siglo III. 
á los apartados desiertos, para gozar en la soledad de la quietud de la 
contemplación. Y á estos, (sin embargo de que había recibido la dignidad 
y orden del presbiterado, que dicen algunos qjie apenas quiso por su hu- 
mildad egercer) se agrega aquí el santo, y dice, que deben todos mirar 
como príncipes y atletas «de su instituto de vida á los Paulos, Antonios, 
Hilarioftes, y Macarios. A la vida activa pertenecen los institutos reli- 
giosos destinados meramente á obras exteriores de caridad , tí otras virtu- 
des conducentes á sostener la paz y bien de la Iglesia, como son los 
hosjpi talarlos, militares, y demás. Mac los religiosos 6 monges, que. 
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jípos tolos et apostólicos viros. Nos autem habeamus propositi 
nostri principes , Paulos et Antonios , Julianos , Hilariones^ 
Macarios^ Sfc, Dase este lugar la mano con el de san Pa- 
eomio que trae en el ndm. V del cap. XIII siguiente y dice: 
Cogitatio ferialis ambitus si in mentes irrepserit monacho^ 
rum ^ ut vel primi cupiant esse vel clerici : con este otro de 
Cadano que cita en el núoi. VI, Nonnumquam vero (dia^ 
bolas) clericatus gradum et desiderium presbyterii vel diaco* 
natus immittit , ^c. , y con el de aquel también de san 
Gerdnimo que alega en el ndm. XVI. Monachus non docto* 
ris , sed plangentis habet officium , qui vel se , vel mundum 
luget. 

VI. En estos documentos se apoya para inculcar muchas 
veces en su ohra é inclinarse á aquella principal opinión ó 
mania de los pistoyanos contra los regulares , que dice', que 
no deben estos por regla general ser admitidos á formar 
parte de la gerarquía de la Iglesia (69), y nuestro buen 
autor insinda en ei ndm. XVI de este cap. XIII : donde 

habiendo recibido las órdenes sngradas , son destinados á promover la sal- 
vación de las almas 9 pertenecen á la vida mixta ^ 6 cQmpuesta de la 
activa y contemplativa; y d«iben atender á imitar, después de Jesucris- 
to , ú. sus Apóstoles y discípulos como á sus primeros padres y patriar- 
cas ; no tanto por razón del sacerdocio , ( en <\\x% convienen con los pres- 
bíteros seculares , por cuanto* el sacramento del orden en la Iglesia cató- 
lica no es mas que uno ) cuanto por razón del estado\religioso , que en» 
la ley del Evangelio fueron ellos los primeros que le profesaron. Qué por 
eso , para el Oficio , que en la sagrada liturgia aplica ' la ' Iglesia á los 
santos abades, toma aquel lugar del Evangelio en que U dijo á Jesucris- 
to san Pedro : Ecce nos reliquimus omnia , et secuti sumus te , que es la 
marca principal de esta profesión. Los santos fundadores de institutos par- 
ticulares , como san Benito , san Francisco , srín Ignacio , y demás no hi- 
cieron otra cosa sino señalar determinadamente un nuevo reglamenta de 
obras y manera de vida, que la Iglesja ha aprobado, como conducente 
y á propósito para poner en práctica aquella misma vida evangélica y 
apostólica , que , según queda ya explicado antes , es la primera regla mo- 
nástica y religiosa. Convendría acaso pues (sinembargo de que protesto 
que no quisiera transigir ni coincidir en nada con los novadores que im- 
pugno ; convendría ficaso , digo ) para quitaf i los hereges monacómacos 
todo pretexto, por mas infundado que sea, de calumniarnos como auto- 
tores de cismas y divisiones, atender con mas especial i daii á la nobleza 
ortodoxa de este aiíostólico origen; y, despreciando altamente aquellas 
mínimas preocupaciones que puedan embarazarlo , hacernos , para bien de 
la Iglesia y confusión de sus enemigos , mas unos , como efectivamente 
somos , todos los que hemos recibido del Señor la gracia particular de 
haber sido llamados á esta profesión. 

(Ó9) Y así lo acordaron en la sesión VI. regla I. del §. I. sobre re- 
forma de regulares de su malhadado sínodo. 



después de haber dicho que los moiages hablan sódorri^o con 
el poderoso auxilio de su buen crédito y doctrina á la Igle* 
sia en muchas ocasiones, en que se habia visto en peligh), 
escribe ; Graviora hac fuerunt rerum discrimina , ubi trarí" 
silienda fuere regularum generalium sepia ^ ad.ferendás 
Ecclesia laboranti suppetias. Ceteroqui^ universim verissi^ 
mum est , quod ait Hieronymus , monachorum esse lugere 
non docere, Y en el cap. XVIII num, V vuelve otra vez á 
repetir solapadamente esto mismo diciendo : Universim lamen 
certissimum est ^ functiones ordinum hierarchicas ea.r espíen* 
descere gloria et sanctitate^ ad quam non semper aditum 
sibi tentandum monachi duxerunt. Y así expresa ó tácita- 
mente en muchas otras ocasiones (70). 

(70) Lo peor que tenemos sobre nuestro autor en esta materia 9 es su 
inconstancia y poca consecuencia en esta misma doctrina, que deja caer 
como con descuido 7 naturalmente en los lugares que le acomoda de sil 
obra. Porque en otras partes parece que sienta todo lo contrario. Asi eií 
la part. I. lib. IIL cap. XVIII. nüm. X. confiesa buenamente todo lo qiie 
contra él y otros monacómacos ros hemos propuesto probar en este es- 
crito. Dice . así : Insignia hac summa cujusdam cleri cum monástico sta* 
tu conjunctionis complecti paucis potuissemus Bernardi verhis ^' qui mo* 
nachorum columen et decus semper fuit 9 numquam vero asseutator. Ordi^ 
ttem monasticum cum Ecclesia co^pisse ait 9 immo ab ea cospisse, Ecclesiami 
Ordinem nostrum, qui prlmus fuit in Ecclesia, immo et a quó cospit Ec- 
clesia; cujus Apostoll institutores, cujús hi, qnos Paulus tam saspe sanctos 
appeilat , inchoatores extiterunt. Apertius alibi ab eodem proditum est , ^- 
'postülof non clericaiis tantum ordinis initiatores et parentes fuisse divinis 
sacerdotii funptionibus ^ sed etiam instiiuti monastici , observantia religio^ 
sissima consiliorum evangelicorum, Itaque ^ cum in ipsa sui origine con-* 
junctissimi fuerint hi dúo status 9 fieri non potest , quin et in longo scb" 
culorum decursu mutua necessitudinis vincula servent indissolubilia ^ ad 
utriusque incolumltatem et gloriam sempiternam. En el cap. XXII. ná- 
merp .VI. de tste mismo libro hablando de los clérigos. d canónigos re-* 
guiares , que son para el caso , según la naturaleza de su profesión , lo ini4- 
mo que todos los religiosos, dice: Ait Ivo Carnotensis ^ exordio Ecclesi» 
non creditam fuisse Ecclesiarum et animarum curam nisi clericis commu^ 
nis vita societate devinctis. Quod constat de eo nimirum tempore , quo A- 
postoli et fideles omnes , referente Luca , communi, mensfl ciboque uteban- 
tur, Addit Ivo et Decretales alias antiquas , ex quibus inferí , clericos de^ 
bere communem vitam amplecti, Hae sententiae apostólicas nullum clericuoi 
a communi vita excipiunt, nec civiUs nec suburbanas Ecclesiae Presby- 
terum. Ex quibus tándem id Ule efficit , non posse sanctius tutiusque cota» 
mitti animarum curam , guam iis , qui saculi luüibria opesque vanas fu- 
guantes , unam sibi aternitatis et caritatis curam posthac cordi fore so» 
lemniter professi sunt. En el LXIX. niím. XIX. escribe : Assentiuntur ca-^ 
nonista singulos monachos singulos habendos esse beneficiarios. Quinimmo^ 
non beneficium tantum illud est , sed imago primigenia et forma elimatis" 
sima beñeficiorum primoeva Ecclesia: ; adeoque et ejus formad qua duode^ 
cim pene saculis in Ecclesia floruit 9 cum clerici otfines beneficiara iid^m 
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¿' Vil. Mas yo no sé ciertamente qué pena tan grande da i 
e$to9 seíiotresd auxiJio y la compaááa de los regulares en el 
mil^istmo eclesiástico , cuan4o así insisten en una opinión 
fal^a y< reprobada, 7 tan diametralmente opuesta á la solí- 
eitad con que santa Marta, figura de la vida activa, pedia 
la cooperación de su hermana María , que representaba la 
contemplativa : dic ergo illi ut me adiuvet , que no parece 
que pueda tener otro origen que algún género de emulación, 
ti^ menos contraria á la caridad que propia de la humana 
dehiHdad y vergonzosa de manifestar. Porque ellos no pue- 
éen ignorar que se ha declarado ya muchas veces contra ella 
la* doctrina de la Iglesia romana, y parece una cosa pueril 
haberles de acordar tai| comunes y obvios documentos. Vero 
les habremos de extender aquí sin embargo para su mayor 
confusión. A principios pues del aáo 610 hubo ya algunos, 
que sin ningún fundamento de ciencia y movidos mas de 
la emulación que de la caridad , afirmaban que los mongeS| 
por cuanto son muertos para el mundo y solo viven para 
Dios en su contemplación , eran incapaces del ministerio 
sacerdotal, y ni podian administrar el sacramento del bau- 
tismo , ni el dé la penitencia ; contra los cuales confirmd 
en un concilio romano el Papa Bonifacio IV á liltimos de 
Febrero de ese mismo año el siguiente decreto: Sunt nou" 
nulli fulti nutto dogmate , audacissime quidem , zelo magis 
amaritudinis i quam ^ilectione inflammati ^ asserentes monch 

9ssertt: net alias opes beneficiara seeiarentvt^ quam alij et vestiri. En fa 
part. II. lib. I. cap. XI. nüm. IV. aüade aun mas, y dice: Quantum ad'»' 
^ersatur clerieatui sacularts vita^ tantum illius concinit sanctimoHiar et 
siabilitati monástica professio. He dicho pues , que esta inconstancia es lo 
peor de nuestro autor en esta materia, porgue con ella no se puede ta- 
char tan absolutamente su obra por de mala doctrina, y ha de correr 
precisamente sin nota alguna por las manos de todos: como si fuese to- 
lla ella de muy seguid, imparcial y buena. Por donde, como se halle 
allí mezclado uno y otro , se da lugar á que el que la lea elija de ello 
lo que á su preocupación ó juicio mas acomode, que es el medio mas 
eficaz y oportuno para introducir impunemente un error. Mas , como por 
•tra parte no se trate en este escrito de tachar la opinión 6 buen nom- 
bre de ninguna persona , sino no mas la sentencia 6 doctrina suya que 
se vea que lo merezca, aprovecha todavía esta misma inconstancia , pa- 
ra que se aparte el lector advertido de una sentencia, que este mismo 
labio escritor, á pesar de manifestarse bastante preocupado á su favor» 
no se atreve, i sostener abierta, decidida y constantemente. 
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cho3 , quia mundo' mortui sunt et Dep vivunt , sacerdotalis 

Xífficií potentia indignos , ñeque pcenitentiam , ñeque ehristia^ 
nitütém largiri , ñeque absolvere posse per sacerdotáli officü} 
divinitus injunetam potestatem. Sed omnino labuntur,.i^ Ne^' 
que enim Benedictus monachorum prceceptor almificus hu^ 
juscemodi rei aliquo modo fuit interdictor j sed eos s^ecula^ 
rium negotiorum edixit expertes fore soli^mmodo. Quod quir ' 
dem apostolicis documentis^ et omnium sanctorum Patrum 
institutis , non solum monachis , v^rum etiam canonicis mct." 
ximopere imperatur : nemo militans Deo implicat se negotiit 
sacularibus. 

VIH. Todavía habMmas expresamente á favor del estado 
regular en el año 1096 el concilio de Nimes confirmado por 
Urbano II , declarando , que los frayles egercen mas digna* 
^ mente las funciones del ministerio eclesiástico que los que 
no lo son , pues que su canon III es á la letra como sigue: 
Oportet eos qui saculum reliquerunt majorem solicitudinem 
haber e , pro peccatis hominum orare , et plus valere eorum 
peccata solvere quam presbyteros saculares. Quia hi se» 
Qundum regulam apostolicam vivunt , et eorum sequentes 
vestigia communem vitam ducunt , juxta quod in actibmif 
eorum scriptum est, Erat illis cor unum et anima una, et 
erant illis omnia commuoia. Ideoque videtur nobis ^ ut his 
qui sua relinquunt pro Deo , dignius lioeat baptizare , comr 
munionem daré , pcenitentiam imponere , neQ non peccata 
solvere, Unde considerare nos oportet , quanta virtutis apwi 
Deum sint , qui , saculum rrelinquentes , Domini obediunt 
pracepto dicentis : relinque omnia quae habes , et veni , et 
sequere .me. Unde censemus^ eos qui Apostolorum figuram 
tenent , prcedicare , baptizare ) communioHem daré , suscipers 
poenitentes , peccata solvere. Y es muy sabido finalmente, 
que Alejandro IV en el año de IS56 condénd igualmente .^1 
libro de Guillermo de Saint-Amour por estar lleno de ejifc 
linage de errores , como malvado y execrable , y de doc- 
trina errdnea, impía y falsa (71). 

(71) No quisiera que se echara A mala parte el haber referido el dic- 
tamen de la Iglesia romana , sobre que los eclesiásticos regulares , eii óuat- 

/ 
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IX.' Lo mas extraño que yo encuentro en esta materia 

«s que siendo así que para otros errores ú opiniones eclesiás- 
ticas ó religiosas , por mas infundadas que sean , se presen- 
tan al fin algunos fundamentos de Escritura ó Tradición ó 



fe tales , pueden muy bien desempefííir mas dignamente que los secular 
res todas las funciones de la gerarquía eclesiástica: creyendo que hemos 
intentado con elíou abrir el camino, para que aspiren á alguna preferen- 
cia. Saben estos muy bien, que para apreciar su estado, y gozarse en 
buena, manera de baber sido llamados á él por la divina gracia, no es 
'menester condenar , ni desestimar ninguno de los otros estados , por los 
xuales se puede llegar al fin de una gran santidad , y á la bienaventu- 
ranza eterna. Ni, para mirar al clero secular con toda aquella venera- 
ción y respeto que se debe , necesitan el consejo de la doctrina obscura 
,y complicada que les da este mismo P. Tomasino en la part. I. lib. III. 
capit. XVIII. nüm. V.. ya citado, diciendo: Si vero qui eas exercent 
'{fUrtftiones ordinum hierar chicas) non una illám retinent vel animi cas^ 
Jimoniam , vel coslestium rerum contemplationem , cui affixi sunt ex mona- 
'chis sanctissinit quique : ipsailla caritas^ quxi adducuntur ^ ut propria sa- 
lutís incrementa posthabeant proximorum saíuti , incrementum videri potest 
multo máximum sanctirnonia , quo sanctissimis monachis quibusque vel exce^ 
quentur^ vel etiam quándoque anteponantur. Saltem permagni inUrest\ üt 
ita persuasum habeant monachis Hemos dicho todo aquello, y p^iece que 
te nos debe disimular á los frayles el desahogo de publicar esta apolo- 
gía, porque se ha visto en estos últimos tiempos, que nuestros enemi- 
gos, (que son principalmente los teólogos liberales y pistoyanos autores 
6 adictos al sistema ruinoso de. la extinguida constitución) no solo in- 
tentaban humillarnos y desacredi tantos como quiera , sino embarazarnos 
.üambieñ el camino mas cierto para nuestra salvación, á que hemos tenido 
la dicha que la misericordia (te Dios nos llamase, privándonos 6 haciendo 
'^ue se nos privase de aquella justa protección que todos los gobiernos cat¿- 
, lieos han dispensado siempre á la Iglesia ; y hacernos desaparecer en fin 
rateramente d¡& ella y su ministerio : de todo lo cual nada es justo , ni coñ- 
yeniente tampoco á la Religión católica apostólica romana 9 que profesamos. 
Se supone , que' en todo este escrito no hablamos sino del estado reli- 
gioso según su naturaleza, y no de las costumbres personales de todos los 
que le componen, ni de la reforma de ellas, de cuya necesidad y urgen- 
cia tanta bulla mueven también , y tanto abultan aquellos mismos señores. 
Que si se tratara de. eso, entonces se^odria escribir un otro, y por el pa- 
rangón que seria preciso hacer en él, se vería, si, aun en el estado en 
^ue se halla hoy dia esta profesión , deberían ser sus individuos nffbr- 
mados ó reformadores (exceptuando siempre á los Prelados,, i quienes el 
JEspíritu Santo ha puesto, para que gobiernen la Iglesia de Dios qué ad- 
quirió con su sangre). Por lo demás y les consta muy bien á los regulares, 
^ue al clero secular, que abunda en este punto en principios de sana doc- 
trina, deben mucha parte de la existencia y: prosperidad de sus monaste- 
rios, y <uia tan distinguida consideración, que está muyUejos de merecer, 
.generalmente i hablan do, su vida particular. Así pensaban, y. lo dieron á en- 
tender, entre infinitos otros , un Jayme Pamelio, un Gduíermo Estío , un 
•^Pedro de Blois^ Decía este liltimo arcediano inglés, insigne literato del siglo 
XII. , á pesar iie haber sido adulterados sus escritos por un religioiso , de 
quien íe^queja: {Contra deprávate pág. 457. col. 2. edic. de París de 1Ó67.) 
Vitam r^iigiosorum , quorum diversa sunt species , (polimita est enim túnica 
-Jfueph , tt circumamicta varietatibus sponsa Christi , ) tota cordis affectione 
nmnr j ifS9rumqu9 ptdii. brüchiis dfVQtissima humilitatis atnplector. Sd» 
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de la atítoridad de lá Iglesia á sú favor,' que es* menester 
.deshacer y explicar en defensa. de la verdad, para esta' no 
sé que aleguen estos, tedlogos j^inguaos de ningana de esas 
tres fuentes* de verdad ortodoxia. De modo que mas parece 
esto una preocupación de la voluntad que una opinión 6 
dictamen del entendimiento* Que eso acaso quiso decir el 
Papa Bonifacio IV con aquellas, palabras ; fahí nullo dogma^ 
te. Porque lo único en que vemos que se apoyan para ju^rgar 
de ese modo, son aquellos testimonios de san Geróinimo, san 
Pacomioy Casiano, que acabamos de citar en el núm*.¡V. 
Mas ¿quién no ve que estos testimonioa úo son mas que 
unos documentos que daban á sus discípulos esos sant()6 
monges y. maestros esclarecidos de monges;. para que de^ 
echando las tentjaciones de ambición y soberbia, pudiesen 
conservar., la purera de corcusen, qne eSvla base de la. sanr 
.tidady á que les conducían? ¿Quién no se hace- cargo,, ai 
es que quiere en realidad comprender la verdad, de una 
doctrina,. de quién es el que la habla d escribe,. á quién 
la escribe , en qué tiempo y clreunstancias la eaCribe^ y 
i qué fin y objeto dirige principaln^enle su enseáaiiz^-;(^ es« 
eritQ? Si asi lo hicieran ó hubieran . hecha de buena fe 
nuestros liberales y pistoyanos , bien creo yo que ^n vez 
de excluir á la profesión mon&stica^ de la gerarquía de la 
Iglesia^ la hubieran antes^bien coloeadoen primer lugar. IT 

-tntniy quia pm qunctis stecularíbus^et clerMis i -et laicis^ tanto dfffereñtiuf 
virtutum títulos referunt ^ quanto impréssiúribus'vestigiiyApostolorum regulfs 
linhcsitruttt. Y nn poco mas SidelKQte v Non-.iprafero. religionL qua ad Deum 
via certa et directa est , HOstr<g secularitatis incertum. Non dico cum NaU" 
man siró (-4. Reg. cap. S») meliores es se Jluvias Damasci ^ Abana ^ et Phar^ 
ffkar ómnibus aquis Israei. Non dico, cum Gedeane^ quod meliores sint r<|- 
€emi Ephraim y {Jud. cap* 8.) vindtmiis jbiezer ; ñeque homines angelis^ ñeque 
comparo térras cceHs\ sed imperfectum , 'qúasa 9 vestrum videánt ocufí tulj 
teque ipsum iudicans 9 fioft iudice^s auem uon^nasti: dút^ec d^ illius vultu iw 
diqium vestrum prodeat , qui revelabit occulta cordium'^ ét mdnifestabit abs- 
tondita ttnebtarítní: Otunem equideú ordinem. sanctUm in visctribus Christi 
diligo ,. mfígnifi^Qy veneror y^doro^J^apropter di'u a retroactii tepiporibus 
aliquem iüi OrdihU viruih sempérmecum habui^ mece conversationis testem, 
meiqm corporis et anima angelum et custodem. Esta misma es líi doctrina át 
la Iglesia q^ue aquí vamos probando que consta por la Tradición. Por donde 
parece que debe ser tenida por* sospechosa de error la de todo eclesiás- 
tico monacóaiaco : por proceder de un mismo, espíritu todas las verdadef 
religiosas i y ser por lo mismo Qiuy intima Ja unión y. enlace que entrt 
si tienen. . - V -* 



«n el caso de haber de abolir nece6ariamenté uno de los dos 
estados 9 secular ó regular , (caso que no debe llegar nunca, 
conservándose en la Iglesia la doctrina ortodoxa , siempre 
y constantemente uniférme, de la Tradición) hubieran su- 
primido seguramente el primero^ reformando ó refundién- 
dolo en el segundo. 

X. Porque ello '^s cierto, y por manera que nadie lo 
duda, que, así como to^as nuestras obras pueden s^r hechas 
con uno de estos dos fin^s , espíritus ó intenciones , mala 6 
•buena: así también, y con mas especialidad, el ministerio 
eclesiástico puede ser apetecido , ó por el instinto y espíritu 
de Dios, que es, cuando llama á él la caridad y el celo de 
la salvación de las almas, ó por el instinto y espíritu áe 
satanás^ que es cuando llama á él alguno de estod tr^s 
objetos mas ordinarios de vanidad ^ ambición d* avaricia. 
Concedida á principios del siglo IV la paz general á I^ 
Iglesia ) las drdenes sagradas que hasta entonces h$biaa 
«ido como una mayor disposición ó causa para el martirio, 
y por ló tanto apenas podiali haber sido apetecidas siiio 
por el instinto de un «fervoroso ^elo por la gloríaf de Dios, 
comenzaron á tener alicientes mdS análogos 'i Iks ékadds 
pasiones. Y como entoiáces ñié cüándov. escribían los mení- 
clonados Padres^ y se había introducido también en ete 
mismo tiempo la costumbre de echar mano de los monges, 
como mejor dispuestos , para que ocupasen las primeras 
sillas de las Iglesias^, sej^un nos maniíiesta la carta de sa'h 
Jltanasio al monge Draconcio , y toda la historia de la 
Iglesia , de ahí es , que ^ tanto por, la veneración d^bidií 
k la dignidad del sacerdocio, como mas principalnoente por 
atender á lo que e:;íige necesariamente la perfeccicm de la 
vida espiritual que les enseñaban, aconsejaban y advertían 
en tanta manera aquellos sabios maestros áu sus discípulos, 
que se guardasen mucho de 6aer eü ;eáa .teAtacz/)fi d^ apter 
tecer las prelacias ó el ' clericato. Porque de esas ambas ca^ 
4as hablaban diciendo : ut vel primi cupíant esse vel ch" 
Tíci. ¿Qu¿ quieren pues ahora estos extravagantes moder- 
nos reformadores de la Iglesia? ¿Que no se esperé. .la.. mar 



mfcstacion de la divióa voluiitád por las di^osiciones de 
sa providencia ,;/ai. se: exija ningana^ vocacion de Dios para 
entrar en el ni^nisterio de lá Iglesia ? ¿ Q i qae . no se :^xa« 
mine sí es ixuería y legítima la qae> se presielate ^ desíschan- 
do los. motivos qae puedan declararla por corrompida ^ sino 
que se tome cada cual de por sí este honor ^ y se intro- 
duzca y meta como pueda en las prelacias y en el clero? 
¿Por qué no discurren de esta otra manera sobre ésos mis- 
mos testimonios que tan presentes tienen, y dicen , paca su 
propia edificación y provecho ;=; Si. tan grande es el peligro 
que haj en que el deseo del clericato (por mas que parezca 
santo y originado de religión y piedad) ,. provenga de vani- 
dad^ ambición d soberbia, que á anos monges, retirados del. 
siglo 7 egercitados excIosiTamenie éii la oración , penitencia: 
y mortifícacioQ^ seles 'pr9bibia como absolutamente por si>8. 
padres ' espirituales , para apartarles asi mejor de ese escollo 
de perxücion y: pecado^ ¿cnanto mas: nos ^deberemos abstener 
de recibirle, ó temer, si le hemos acaso ya recibido, los 
hombres seculaires , que nos: hemos ^ atrevido á pasar i\éi 
desde ein medio ;dél' mandoi, y. casi sin ia^disposicion yr arparv 
rejo de > la . vida jnejor i y mas convertida que exige ?Z3 j : : 
XL .Mas ¿quién es ése PadreLXfyie^ decía : &i cupis^es^e^ 
quod dicéris ^ monachus ^ id est\r^ufr^í^quid facis in urhi» 
hus^ qua utique non sunt solgrufh babitaeula^ se4 multorumt 
¿Y eso otro también de que éi iñoage ncm < Víoc^ti^íV sed 
flángentis habet o^cm/n ? =;.£se:. «sí ielr Padre iflan,G;er((QÍuio,; 
que habiendo sidó^no solio.. xnoixge^ (skwMfiJlmaá jipa^niwl& 
qae se ha conocido á la vida- moiiásticiu^ i después de haber 
estado tres años ^si la corte dé Roma, respondiendo & las 
consultas de toda la Iglesia catdlica ál Jado del Papá san 
Dámaso , se retird á la quietud de Belén á continuar en su 
estudio , ilustrando á todo «1 mundo cristiano' con su doctri- 
na y escritos, zz ¿ Cdmo pues , siendo santo y doctor de la 
Iglesia, seguia en las.4»bras lo contrario de lo que enseñaba 
con las palabras ?=: Porque estas palabras en nada se oponea 
i sus obras , sino en la aprensión preocupada de nuestros li- 
berales d pistoyanos manacdmacos. Escribia el santo Doctor 
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esta carta de la institución del monge á' Paulino ^ jcívén ilus- 
tre y de grande ingenio, que , aunque tabia. despreciado el 
mundo con sus riqd^zásy vahidades, y abrazado ya la vida: 
monástica ó solitaria ^ : creía seguramente el 'santo Doctor, 
que necesitaba radicarse todavía más ^en ese desprecio deL 
siglo V que se pone en práctica con el regercicio de la disci- 
{^lina religiosa. La voz monge ^ en cuanto á su material sig- 
aificado, se habia introducido por este tiempo para llamar 
así mas especialqaente ^ á los ascetas. t( mongos • puramente 
aoljitarios ^^ sin.iémbargo dé que la profesión monástica pres^ 
cindia de eso. ¡Pues sabemos por san. ' Epífanio :^ por san 
Cirilo de Jerusalen y por otros , que habia ya entonces 
monges en la soledad y en las poblaciones : y que los ha- 
bía también tanto eclesiásticos como legos* De modo^ que 
la soledad era como un instituto particular accesorio al es* 
tado ó profesión monástica, bien que mas análogo al sig- 
nificado material que se < le habia comenzado á dar i la 
palabra ^nonge. 

XII. Le decia pues el santo Doctor á Paulino, que si 
queria seguir ese instituto particularde Vida (monástica qué 
habia comenzado <, y- ser ' monge en la manera que' esa mis*, 
ma palabra significaba V ! se iabstuviese dé concuk*rir á las 
grandes poblaciones que estaban óércadas de mil peligros ; y 
que el monge, en cuanto tal, y no ordenado^ (como no lo 
estaba todavía ento'nces Paulino) no tenia oficio ni instituto 
de enseñar, sino'^eld&ilorar en- su retiró sus culpas propias^ 
y las de todo «1 añuiido , esperando el divino juicio* Peroi 
está tan lejos sím Oerdnimo de creer en esta carta que la> 
profesión monástica r tiene alguna .inhabilidad ni disonancia 
con las funciones del ministerio eclesiástico, que le dice 
también á este saeto jdven ya monge (y ¡¿ buen seguro que 
no* le aconsejaria volver atrás en esta santo propdsita!), que 
si se «entra inGlinada al oficio de presbítero ú obispo, y al 
honor que es consiguiente al nitrito de tan santa obza , po« 
dia vivir en las ciudades y pueblos^ y sacar de la salud es- 
piritual de sus prdgimos ganancia y aprovechamiento para 
su alma: Quia igitur fr áteme interrogas^ per quam viam 
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incedere debeás ^ reveláta tecum facie loquar. Si officium twj 
exercere presbyterí^ si episcopatus te vel opus vel honor for- 
te delectat , vive in urbibus et castelUs , et aliorum salutem 
fac lucrum anima tua. Ni le prohibe tampoco absolutamente 
el enseñar, aunque fuese monge, antes bien le anima á ello, 
y da reglas muy oportunas para hacerlo á su tiempo, bien, 
j con fruto; como lo hiao efectivamente después, siendo 
Obispo de Ñola: Prudentice et elqquentiee (tuae) 5i accederet 
vel studium vel intelligentia scripturarum , viderem te brevi 
arcem tenere nostrorum , et ascendentem cum Jacob tecta 
Sion , canere in domatibus quod in cubilibus cognovisses» 
Accingere guaso te^ accingere. Nihil sine malo labore vita 
dedit mortalibus, Nobilem te Ecclesia habeat ^ ut prius se^ 
natus habuit. Prapara tibi ddvitias ^ quas quotidie erogeSy 
et numquam deficiant. Concluyamos pues, que en ninguno d'e 
estos testimonios hay el menor fundamento para excluir á 
los regulares de la gerarquía de la Iglesia , sino en este solo 
sentido, de que el monge, en cuanto tal y puramente lego, 
no puede componer parte de ella: cosa en que convenimos 
todos, y solución que da en dos palabras santo Tomás á toa- 
das esas objeciones. Mas nuestros liberales y pistoyanos 
monacdmacos se desentienden y hacen el sordo muy espe- 
cialmente en este punto á su angélica doctrina ; que , como 
mas infusa por un don de Dios que adquirida con el trabajo 
de su propio estudio , es , y será siempre su confusión , y una 
gran lumbrera de la Iglesia. 

XIII. En el niím XIII de este mismo capítulo XII dice 
nuestro autor, que no le pesará detenerse algún tanto en la 
carta de san Gerdnimo á la virgen Principia hija de la bien* 
aventurada Marcela , la que abrazd juntamente con su ma- 
dre la vida monástica , retirándose solamente al campo , y 
vistiéndose de un hábito mas obscuro , como lo hizo también 
Pamaquio. Porque á esto , dice , se reducía toda la profesión 
monástica de estos magnates de Roma ; ni fueron otros los 
primeros pasos que dio san Antonio en Egipto, después de 
su conversión : rus tantummodo secedens , fuscamque et mo'^ 
destam indiita vestem ,• sieut et Pammachius^... Hae illa 

15 
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tota est summatim monástica prófessió magnatum hujusmodi 
romanorum,,,. Athanasio auctore\ eadem fuere Antonio in 
JE gipto primor ¿Lia ^ &'c. Con lo cual injuria gravemente á 
un tiempo á aquellas santas mugeres , al sanio Pamaquio, á 
san Gerónimo , que se extiende en el elogip de estos santos 
propósitos ó principios, á san Antonio y i los otros Padres. 
Porque, si todos estos abrazaron . desde el principio de sa 
conversión fervoí*osa una pobreza y continencia evangélicas, 
dejando él mundo y entregándose y consagrándose á Dios 
exclusivamente , para ocuparse en la oración y demás eger- 
cicios de piedad, que son consiguientes á este santo propósi- 
to ó profesión, cómo así consta de la relación de sus vidas, 
es una gxave injuria y solemne mentira el decir, que se re- 
dujo toda su vida monástica á retirarse al campo y mudar el 
vestido, como si hubiera sido ello casi no mas que un de- 
porte ó recreación; rus tantummodo secedens ^ fuscamque et 
modestam induta vestem. Ahora, si se explica en estos tér« 
minos este autor, para andar consiguiente en su equívoca* 
da opinión, de que ninguna cosa que sea virtud debe to« 
marse como constitutiva de la profesión monástica , en ese 
caso son vanas y engañosas todas las grandes alabanzas que 
él mismo de lengua , digámoslo así y no de corazón , le 
atribuye continuamente en su obra : las cuales no corres- 
ponden , ni se deben dar sino á una verdadera virtud ; y 
no como quiera vulgar y común , sino á una virtud sin- 
gular y notable. 

XIV. Como si la profesión monástica fuese algún bor- 
rón 6 defecto, que se debiese excusar en algunos Padres, se 
afana en probar en los números XIV, XV y XVI, que ni 
san Gregorio Nacianceno , ni san Basilio , ni san Juan Crisds- 
tomo , ni san Agustin fueron monges. Porque , aunque se 
egercitaron, dice, por algún tiempo en la vida monástica, 
no la profesaron. A lo que respondemos en primer lugar, 
que la profesión religiosa nada pierde porque estos ú otros 
grandes santos no la profesasen. Porque el mérito y la san- 
tidad que ella tiene , le tiene por sí misma , y por su pro- 
pia naturaleza^ Quien pudo perder por eso en todo caso 
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fueron esos mismos santos tan grandes , que lo hubieran ( 

sido mas , si á sus heroycas virtudes 7 méritos hubieran 
añadido también el de esta profesión i á que da á cada 
paso justamente este mismo autor el apellido de opu^ spleur 
didum^ y otros de singular excelencia, £n segundo liigs^r 
es menester averiguar ante todo , que entiende este escritor 
por esa profesión de la vida monástica , que estos santos 
Padres no hicieron. Porque , si entiende por esa profesión 
el acto con que ahora ^ después de un afio de probación, 
protesta el novicip en manos del prelado , y delante áfi 
testigos, con la fdrmula de palabras' qiie la ley prescribe^ 
que se obliga á observar la estabilidad , regla y constitu- 
ciones de su respectivo instituto ^ á todo ló cual está ya 
señalada por ley ó costumbre la solemnidad religiosa que - 
le corresponde^ por esta manera es cierto que tío profesa- 
ron la vida monástica, ñi éstos santos Padres., de quienes 
él aquí habla, ni otros muchos tampoco, de quienes asegura 
que fueron verdaderísimos monges. Porque pertenece todo 
esto á la solemnidad exterior d accesoria , con que ha tenido 
por conveniente la Iglesia sancionar posteriormente la profe- 
sión de los votos monástico^- La profesión de la vida monás- 
tica, que se hacia en los tiempos en. qiie vivían; estos sa^}^ 
Padres, consistia ¡en el mere hecho de dejar el siglo y con^ 
sagrarse enteramente á Dios , retirándose á un lugar solit»- 
rio , 6 bien fuese inmediato 6 apartado de población ^ para 
egercitarse allí exclusivamente en . la continencia , oración, 
mortificación y ayunos. 'Por esto dice san Basilio én el canon 
19 de su segunda carta candnica.á Anfiloquio^ que no em 
hasta entonces mas que tácita la profesión de continencia : en 
los varones. Pues aun aquello que él añade, que se debia 
hacer en adelante según su dictamen, á saber, hacérsela 
profesar á los misipnos: clara y expresan? ente, era mas respeto 
de los monges cenojiitas , d quclvivian en las poblaciones,- á 
quienes llama en dicho canon ^ova^ovr^icr , que de los pura- 
mente monges ó solitarios, á cuya dase d'ebian pertenecer 
en todo caso estos santos Padres. Por consiguiente , sino que- 
remos confundir los conocimientos que nos suministran la 



Historia y la Tradición, daúdó ahora un nuevo y arbitrarlo 
signifícado á las palabras de un uso común, hemos de con- 
ceder que lo mismo es decir : vitam monasticam professus 
€$t yqúemonachívitam exercuit ^ que es lo que dijo san Ge- 
'rciaima del Naeíanceno: que antes de abrazarla le había ya 
hecho á Dios voto de hacerlo. 

XV". Possunt laici^ nos dice al fin del nám. V, clerici* 
'-fue impenderé piures vita annos imitandis monachorum 
institutis ^ etsi monachi nec sint\ nec esse velint. Bastante 
me parece que hemos ya dado á entender que la profe- 
fSion monástica , ó el hacerse un hombre mon^ge á fráyle, 
no es cosa de muchos años , sino de un momento , que es 
cuanto basta para consagrarse á Dios por la manera explica^ 
da. Ni sé" yo- con que fin y objeto habían de emplear afiog 
esos clérigos d legos , imitando los instí tintos monásticos, 
tnaúdp DO son estos Vi en senFtiridel autor, ninguna virtud 
especial para quB deban imitarsíe» Les^ valía pues mas dedi- 
car ese tiempo á imitar las virtudes apostólicas , que , como 
á originales Jegos y no monásticos i, según los principios de 
4a doctrina. dd: mismo y craiL.mas;acoaípdadb&ipara su imitar 
cioa quc'.ie6to¿ dtro&.inistitjfitQÍ,,>copiáa! de dichas. Virtudes, 
||i^a ellos 3desfigiTradas.(iPenx[di^ada ¿un lado frivolas re- 
fejuones ,ino' hay duda , en.que pueden- icsícMrigos y legos 
imitar y egercitarse privadamente fen laS' virtudes monásti- 
cas, sin ser fray les ^ y.ftntes bien seria : muy bueno que lo 
^iciesan ,. ea cnanto lesi pecimtiese-^su* estado 3 en: cuyo caso 
atendria^n el méñth detanté-'diei Dios Ide unos*^ digámoslo así, 
üKJigiosos.jprivadps (7a). i;Y:;esto es'á Jorque aspiran las es- 
jcrituras, según 'dice saii Juan Grisdstomo en el lugar copia- 
do en la nota de este escrito nám¿iv Pero, hablando con 
ingenuidad, ese velint áe esta cláusula del autor á mí en 
realidad me repugna; y hubiera isubstituvlo en.. su lugar un 
€is liceat^ ó uñ pQS3Ínt.':VsiTq\xe se :SUpQnia de.^ este modo, 

' ■ • ■ • . *• • • . • • , * ' 

(72) Dice santo Tomás a. 2. Qugjst. 184. art. 4. ad. r. Per augmentum 
spirituale inierius aliquis adipiscHÜr statum perfectionis quantum ad divinnm 
judicium ; sed qftmntum ad distinctiones ecclevasticorum statuum , non adi^ ' 
fiscitur aliquis statumferfectiQtti 5 ^ nisi per augmstttumia his qua exterius 
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que el que quería egercítarse en todas hs virtudes monásti- 
cas ó rcJigiosas sin entrar religioso, tenia alguna causa legí- 
tima y justificada para esto: y no era, ni ningún linage de 
desprecio de la autoridad de la Iglesia , que aprueba ea 
particular. los egercicios del religioso piíblico, y no los del 
oculto y privado ; ni ninguna coherencia y conformidad con 
las ideas de los liberales monacdmacos de este siglo , que 
desprecian toda la exterioridad de la profesión religiosa. 

XVI. Concluye^ el niím. XV" como alegando la causa ó 
razón en que se ha apoyado , para negar que fueron mon- 
ges , ni san Juan Criidstomo , que abandona después de 
seis años la vida monástica por falta de salud, ni san Gre- 
/ gorio Naciauceno, ni san Basilio, diciendo: Nec enim veré 

est monachus ^ qu¿ sanctissimo proposito non se totum^ et 
omne vita tempus dicat , et patriinoniutn totum ahdicat. Esto 
es una verdad. Y esta verdad, que pertenece á la substancia 
de la profesión monástica , y aquí ahora se ii}siuüa , como 
sin intención y por incidencia, es la que se debía haber co- 
locado antes en primer lugar, cuando en el num. XI se ha- 
blaba de lo que se necesita, ut monachos consequaris. Pero 
veamos ahora si lo practicaron así estos santos Padres. Tres 
cosas aquí se piden: i? Dedicarse del todo y enteramente á 
este santísimo propdsíto. (Esto es , al de renunciado el siglo, 
seiVir á Dios exclusivamente). 2? Dedicar á esta obra todp 
el tiempo de la vida, 3? Renunciar todo el patrimonio, E& 
cuanto á lo primero, piense el autor como quiera, yo no me 
atrevo á dudar que á unos santos , que en tanta manera se 
distinguieron en recomendar y elogiar el mérito de este hor 
locausto , les faltase la gracia de Dios , ni la resolución paria 
egecutarlo. En cuanto á lo segundo , si se entiende de 
consagrar á esta profesión todo el tiempo de la vida ea 
la intención y propdsito de la voluntad, que es cómo debe 
entenderse , porque la duración de la vida no es permaneíite 
sino sucesiva , no dudo tampoco que lo hicieron , y está ea 
cierta manera embebido en lo primero. Pero si se toma en 
el rigoroso sentido de que sea menester para verificarse la 
profesión monástica el cumplimiento efectivo de qi;ie el hom« 
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bre dedique y consagre realmente 4 este santo propdsito todo 
el tiempo de su vida , se puede casi decir que por esta ma- 
nera no ha habido en jamás ningún monge ni vivo ni muer- 
to. No vivo, porque mientras vive el hombre no se ha he- 
cho todavía efectiva toda la existencia de su vida , para que 
asi realmente la consagrase : ni muerto tampoco , porque el 
hombre muerto ya no es hombre viador , cuanto menos 
monge. Es evidente pues, que el dejar alguno la quietud 
del letiro ó claustro en que ha vivido por algún tiempo, 
mayormente cuando se hace e«to por falta de salud , uti- 
lidad de la Iglesia, li otra causa legítima, ^no es ninguna 
prueba de no haber profesado antes verdaderamente la vida 
monástica. En cuanto á lo tercero que aquí se exige , que 
es renunciar todo el patrimonio , aunque pertenece eso en 
verdad á la substancia de esta profesión, ya hemos dicho 
otra vez que ha admitido su observancia alguna mayor la- 
titud : nacida , no de ningún afecto á las cosas terrenas, 
sino de la misma necesidad natural ó de la caridad. Alude 
con esto el autor á loS denuestos é injurias con que algu- 
nos monges hipócritas zaherian la conducta de san Gregoirio 
Nacianceno , llamándole rico y acomodado , porque poseía 
un huertecito y mohedilla, que el santo no niega absolu- 
tamente ; sino que tan solamente lo disminuye y excusa di- 
ciendo , que era lo que poseía poquísimo y de poco valor. 
Pero eso mismo que alega nuestro autor para probar que 
no babia profesado este santo Padre la vida monástica , cu- 
ya parte es la pobreza religiosa , me inclina á mí á juzgar 
lo contrario. Porque si no la hubiera profesado, no venia 
al caso esa acusación de los monges hipócritas; pues podia 
el santo muy lícitamente poseer todo eso, y cuanto qui- 
siera. Ni se hubiera excusado de ese cargo por esa ma- 
ñera, y publicando, como en ese escrito lo hace, las otras 
prácticas y virtudes monásticas en que se egercitaba , y de 
que sus acusadores maliciosamente se desentendian (73). 

(73) Cuando en las vidas que preceden á las obras de estos santos Pa- 
dres impugnan en su edición los padres Maurinos esta opinión del P. To- 
tiaklno, la taclian de inaudita y nueva; nota 9 que también me parece 4 
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XVII. Prosigue jr concluye éste capituló etí el ntím.XVII 
diciendo : SimílUma fuerant Antonii ante monachatum rU" 
di menta teste Athanasio, Esas dos palabras ante monacha^ 
tum son la falsedad ó engaño que aquí se mezcla entre medio 
de la verdad del hecho , que cuenta j explica sencillamen- 
te san Atanasio (74). Sigue así alegando los testimonios 
de este santo Doctor : T^Incipiens etiam ipse in locis paululum 
a villa remotiorihus manehaty Eam illi viam demonstra^ 
rant , triverantque plures alii, » Nondum tam crehra erant 
in JEgipto monusteria , ñeque omnino quisqnam aviam soli^ 
tudinem noverat,^* Ese principio que did á su vida monásti- 
ca san Antonio , quedándose , á imitación de los santos mou- 
ges^ en los lugares inmediatos á la población, fue ya des- 
pués de haber hecho á Dios profesión de ella, por medio de 
los votos religiosos en que consiste : y se reduce , según este 
mismo escritor nos acaba de decir , á entregarse el hombre 
á Dios enteramente , y para todo el tiempo de su vida , re- 
nunciando todo el patrimonio y bienes del siglo* Pero aquí, 
¿qué nos cansamos para encontrar monges y monasterios aa« 
tes de san Antonio ? ¿ Se nos ha hecho por ventura de no- 
che ? ¿ No lo estamos leyendo ahí mismo en san Atanasio ? 
Nondum , dice , tam crehra erant in Mgipto monasteria» 
Esto es, no eran tantos los monasterios cuando emprendid 
san Antonio esta vida , como cuando la escribía san Ata- 
nasio , que ya estaban los desiertos, poblados de ellos. Non 

mí que merece , y es en materia de religión harto grave. Así dicen en 
la vida de san Basilio; Tomassinus novam quamdain de Basilio^ et Grego- 
rio Nazianzeno opinionem invenit , quce apud antiquos inaudita prorsus et 
immemorata , placait iamen celebérrimo Abbati Trappensi. Suminos illos vi- 
ros fatetur in solitudinem secessijse , sed iUis monastici instituti veram pro- 
fessionem invidet. La profesión monástica de san Agustín la vindica tam- 
bién contra este mismo escritor el P. Doctor Fray Basilio Tomás RoseU 
en su Disertación sobre la antigüedad y continuación no interrumpida de la 
orden de san Agustín impresa en Valencia por Salvador Faulí año 1804. 

(74) Esta es nna mafia muy acomodada para seducir á los incautos , y ya 
muy antigua. (Del escrito hablo, y no del autor, que habrá tenido acaso 
toda la sana intención y buena fe que se quiera. ) Del espíritu del error, 
•que se introduce en los que engañan y pervierten á los sencillos por medio 
de cosas verdaderas y ciertas, decia ya Clemente de Alejandría en el íib. VI. 
de sus Estrom. nüm. VIH. ¿ Nam quomodo deceperit quempiam , si non stU" 
diosum per vera adducat ad quamdam secum conjunctionem et familiaritO' 
tim 9 et ita postea ad mendacium subducens ? 



102 

^lassit Antonius in Jiis veluti prolussionibus. Si por esas le vá- 
idas se entienden Jos propósitos que se hacen antes de que 
ge cumplan, no eran ciertamente tales las de san Antonio 
y sus santos maestros , que se egercitaron efectiva y real- 
mente muchos años én ellas. Mas si se entienden por ellas 
los principios de la vida monástica , todo el mundo sahe 
que ningún varón justo se queda atascado en el principio 
del camino de la virtud que emprende , sino que va siem- 
pre -adelante aspirando á la perfección. Professus est: Y 
¿ cuándo ? Esto es lo que quisiera yo saber de nuestro reve- 
rendísimo Padre. ¿Cuándo hizo esta profesión san Antonio ?... 
Immo et ad summum fastigium perduxit vitam monastícam. 
Si no pretende otra cosa sino que en esta época de san An- 
tonio adquirid un muy grande incremento y explicación la 
vida monástica que ya existia , con algunas cualidades ac- 
cesorias y de integridad que la han distinguido después mas 
visiblemente de los otros estados, tenemos concluido el ne- 
gocio. Estamos conformes. Que rasgue todo este capítulo XII 
que trata de su origen y primera existencia , y convenimos 
fácilmente con su opinión. Mas si quiere que á solo san An- 
tonio se le deba la institución de la profesión monástica ; de 
modo que él sea su primer fundador y padre , y de él des* 
ciendan todos los regulares , en cuanto tales , como de su pri« 
raer Patriarca , esto es falsísimo. Porque , aunque no hubie- 
ra existido nunca san Antonio, ni ninguno de sus discípu- 
los , existiria en la Iglesia el estado religioso 6 profesión mo- 
nástica lo mismo que ahora, instituida por Jesucristo , pro- 
pagada por sus Apastóles y discípulos, y reducida á práctica 
y gobernada por una regla mas determinada y constante por 
• san Pacomio y los suyos. Y , si ni tampoco hubiera habido 
tal san Pacomio , se hubiera dilatado y extendido la misma 
por san Amon y sus monges ; ó por otros en fin cuyas vir- 
tudes y máximas nos hubiera dado á conocer en ese caso la 
divina Providencia, como á testigos mas visibles y señala- 
dos de la doctrina de la Tradición en esta parte. Porque en 
ese tiempo, y no antes, fue cuando dispuso esta misma Pro- 
videncia , qué , tanto en los escritos coxtip en las obras , se- 
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desplegase jr ápareóiesé mas ladivJdaal j déterminadameAte 
marcada la doctrina de k- Tradición, así en este como eii 
otros mtíohók puntoe>»»,.HfU8 Áehoias €tperu¿t^ ejus imita^ 
torea innumerabiles periraxit.... Dale con jas escuelas, y con 
los imita^lores. Ya hemos dicho antes qne él tener imitadores 
ó no tenerlos nada le hace á la profesión religiosa , ni de- 
pende de eso ella en manera ninguna. Quedemos pues final- 
mente en que si los Ii})eraks jS pistoyanos tíionacdmaoos no 
presentan otros documentos para fijar el origen de la profe- 
sión religiosa tn-el siglo IV que los que aquí se contiene», 
debe tenerse su opinión como infundada y íslIsb , por mas que 
se hajra hecho entre los que no la «xaminan vulgar y común. 

CAPÍTULO VI. 

Testimonies de sanies Paídres que siguen' probando la Tra^^ 

dicion del dimno origen de la profesión monástica en 

los siglos F, FI\ FII^ VIH y IX. 

SI4ÍLO V. ' ■"••■•^^" -•• "'-i 

an Epifanio eü pHincfr lagar , qué marid Imuy «á 
los principios de este siglo, en -Ja salutación á los mongéi 
entonces y después obispos, Paladio y Sevefino, con' qué 
comienza su Ancorato , llama al astado monástico i Ortodoxa^ 
unido perfectamente á Ití Iglesia ^ai6liea\ y fundado en tok 
documentos- deV evangelio y hechos apostólicos. Que e^ lo nurt 
que se puede decir para cxpi^eisár du divina jr apostólica ins^ 
titucion. Así dice : Dominis ac reverendis fi^átríbus , et 
presbyteris Matidio , Tarsino^ et Numerio , ac cateris , qui 
apud vos sunt , ómnibus : nec non et charissimis filiis nostris 
PalladifO et Sevérino : qüiet IduddHli quodltmpietíitis áf^ 
dore flagrante et beati^ttp atque optandum vita g^nus ampie-» 
xi sunt ^ cum recta fide.ac perfexít^t cum.íliciesia consenr 
sione conjunctum : quique insuper huic Salvatoris sententia 
morem gerunt i Si vis perfectus esse^ vende quee habes ^ et 
da pauperibus : cujusmodi est et íllud : vendebant bona sua^ 
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'j^l depbnebant ad pedes jíposiQlorum : Tum qul opportuna et 

rppiima qu(eqiie animis sui^^coivcil^nt \ Epiph&nius púniniufi 

^piscoporum.^ et qui meci/^n. suf^t'fmtres i» Dqmpm salu^ 

i/em, fefc. (75) .: / .. ., . • *\ 

U.. Explicando t^^nbiea este mismo santo Padre aquella 

tercera clase de eunucos voluatarios del Evangelio , de que 

ya hemos antes, hablado , dice len el. num. :IV de la here- 

igía LV^JJÍ. QiMcy^A ¿IU\ esse possunt \ euni^cbi ^ . qui^s» ipsos 

,castrave^runt propter regñUm^csloruní^ nisi. egnegii jlliprir 

mum ApostoU.^ .tum moTíachi^ nc reliqui virginitütis culto ' 

res^ Cüjusmodi fuere Joannes et Jacobíis Zebedei filii: qui 

in ^^rginitate y persistentes y ac ñeque rnembra sua. propriis 

amputantes manibus , ñeque copulati nuptiis y sed animo ae 

pectore dimicantes ^ ce^(£iiíi¡¡ii^_HU(0 coronam ac gloriam 

summa cum admiratione reportarunt. Secundum quos infinita 

h^lfi^inmn r^^iUiai^ q^a in, hoQ mundo, mona^icctm viiam affSr 

plexa si^n^yi^ mx)nasteri¿s ^ virginumque ccenobiis , ejusdem 

certaminis dec^s Oifiepta sunt. 

III. San Gerdiiiino entre otros muchos lugares , en don- 
de trae doctrinas acomgd^das^ íwiieatro propósito, escribien- 
do su carta 53 contra Vigilancio , deshace el error, de que 
fStab^rj)QseídrO ^t^ hebre^íarf^: qpl^tr^. la : p'obi^eza^ loonástica, 
acudiendo á la autoridad -de: Jesq/[{ri&to en el Evangelio con 
«stas palabras; Quod autem üsseris eos melius faceré ^ qui 
jituntur rebu^. ^uis ^ffi pqulatim fructus pQs$essionum suarum 
j^up^ribun .divi(p¿nt^^ ^Qua/^ \iU^s ,* qui , pQssesAiof^ibi^s venun^ 
fiatis ¡I sepi^l orn/kia lar^iunfur^sHo^ a, me eis^^ sed a DQmir 
no respondebitur : 3i vis esse perfeatuis , vade.^ et pende omn 
' nia quá habes , et da pauperibus ^ et veni ^ sequere me, Ad 
'€um loquitur qui vult esse per fectus : qui cum Apostolis pa^ 
frem , naviculam , eí rete dimittit, Iste quem tu laudas , se^. 
^midus -^ je^^terMus^grad^s est '^ quem ^et m^ recipim^Sy dum^ 

(7'5) De estáF ml.sroá manera tieísalutacíon había usado ya antes san Ata- 
nasio escribiendo "^ii carta á Jk>s món^? (^solitarios en éstos términos : Óm- 
nibus ubique s»íitaripm vitam coleniibus ( ríjr /¿.oíDspii Qiof euTUMtn ) et fide fun* 

datis ^ santificatúque^in Christo Je^u ^ dicen\ibu{que ^ Ecc^ nos reliquitnus 
dihnfa , ct secutí sumus te , dilectis et deUderatissimis fratribus in Domi- 
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modú sciamus^ prima secundis et tertiis es se prteferenda. 

ly. San Agustín defiende el estado monástico contra las 
calumnias y sátiras de lo^ doáatisf as , expresando al mismo 
■tiempo su divino origen por estk líianepa : Ista verba psalmi: 
Ecce quam bonum et quam jueúndum habitare fratres in i#- 
num , iste dulcis sonus , ista suavis melodía , tam in cantil 
co quam in intellectu ^ etiam monasteria pepeHt, Ad huno 
sonum excitati sunt fratres , qui habitare in unum concupie* 
runt* Iste versUs fuit tuba ipsorum. Ipsi primo habitaverunt 
in unum qui omnia qua habebant vendiderunt ^ rerumque 
suarum pretia ad pedes Apostolorum posuerunt . Ex vóce hu- 
jus psalmi appellati sunt et monachi^ ne qüis vobis de isto 
nomine insultet catholicis, Dicere eonsueverurtt: ¿ Quid -sibi 
vult nomen monachorum? Verumtamen^ carissimi^ sunt et 
qui monachi falsi sunt. Et nos notimus tales ; sed non pe'* 
riit fraternitas pia propter eos qui profitentur quod non sunt^ 
Tam sunt enim monáchi falsi ^ quam et clerici falsi ^ et fi* 
deles falsi..,. Mérito autem insultant nomini unitatis^ qui se 
ab unitate praciderunt. Mérito illis displicet nomen mona^ 
chorum : quia illi nollunt habitare in unum cúm fratrihus^ 
sed , sequéntes Donatum , Christum dimisserunt. 

V. Juan Casiano explica todavía mas terminantemente I^ 
divina institución y progresos de la profesión monástica, 
atribuyendo su conservación en los primeros siglos i aquellos 
pocos, que animados de un fervor apostólico, y apartándose 
á vivir solos en los arrabales ó lugares inmediatos á los 
pueblos, según lo que hemos probado por san Atanasio 
que entonces se acostumbraba, tomaron para sí como de ne- 
cesidad y precepto la observancia rigorosa dé la^ ídisciplina 
primitiva del cristianismo : Tta^e acmobitarum (76) disci^ 
plina a tempore pradieationis npostolica sumsit exordium* 
Nam talis extitit in Hierosoiimis omnis illa credentium 
multitudo^qua in actibus Apostolorum ita describitur: muU 
titudinis credentium erat cor unum.^ et anima una^ et nemo 
dicebat sibi aliquid proprium, Talis , inquam , erat tune 

(76) Col. XVIII. cap. Y. 
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omnis Ecclesia , guales nunó perpaucos in cxnohiis invenire 
;es$ difficile. Sed cum post Apostolorum recessum tep^scere 
ccepifiset credentium muUitudo,^ .eA vel mc^ximequaád fidem 
jCfiristi de alienigeni» oorífluebat,,*. etiam ilU. qu¿. ^raní 
Ecclesia principes ab illa disirictione laxati sunU NQnnuUi 
enim , existimantes id quod videbant gentibus pro infirmitor 
te concessum , sibi etiam licitum , nihil se detrimenti per^^ 
peti crediderunt ^ si cum substantiis ac facultatibus suis 
fidem Christi confessionemque sequerentur* Hi autem quir 
bus adhuc apostolicus inerat fervt^^- memores illius pristi* 
na perfectionis ^ discedent^s a ctvitatibus suis ^ illorumque 
consoriio , qui sibi , vel Ecclesia Dei remissioris vita ne» 
gligentiam licitam esse credebant , in loéis suburbanis ^ ac 
^ecretioribus commanere^ et ea\qua ab Apostolis per uni* 
versum corpus Ecclesia generfiliter memirienunt . imtituta^ 
privatim ac peculiariter exercere caperunt . atque ita inca" 
luit ista quarn diximus , discipulorum , qui se ab aliorum 
contagio seqütstraverant , disciplina, Qui paulatim , teni" 
ppre procedente , segregati a credentium turbis»,*. ac singu^ 
laris ac solitaria vita districtione monachi sunt nominati^ 
a communione vero cqnsortii qomobita. Istud ergq solum 
fuit^antiquissimum monachorum genus ^ quod non rnodo tem- 
pore^ sed etiam gratia primum est \ quodque per annos plu^ 
rimos solum inviolabile usque ad abbatis Pauli vel AntotUi 
duravit atatem, 

SIGLO FI. rv 

VI. KJ na de las mas brillantes lambieras de la Iglesia, 
y de las colanas mas firmes que sostuvieron la purera de 
la fe católica en este siglo, fue san- Fulgencio Obispo rus- 
pense ó de Alfaques ; y este atribuía á un beneficio muy 
particular de la gracia de Jesucristo , no solo el haber abraza* 
4o el estado pionástico , sino el haber aun conocido con tiem* 
po las singulares ventajas de su mérito (77): Monasteriorum 

(77) Así se lee en la vida de este santo Padre que escribió un discípu- 
lo suyo , y l£ dedicó á su sucesor Feliciano. £dlp. de León de 1623. 
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suavissimos greges primum frequentius vísitans , servorum 
Del mores propositumque discebat, ínter abstinentes nulla 
esse gaudia s^'culi ^ sed nulla "esse etiam tadia sentiebat. 
Considerabat etiam multos adolescentes perpetua continenr- 
ti¿e deditos , ab omni posse abstinere concubitu. Talibus apud 
semetipsum cqgitationibus fluctuabat , atque in hcec verba 
prorumpens : cur , obsecro , ajebat , sine spe futurorum bono^ 
rum laborarnus in s^eculo? Quid nobis aliquando prastare 
poterit mundus?.,^, Sit nobis utile quod ^ revelante gratia^ 
meruimus meliora cognoscere.^.. Post liceo verba diutius in 
suo peotore ruminata decrevit , Spiritu. Sancto revelante , ste^ 
cularibus omnino renuntiare deliciis ^ et illius vita socius 
fieri^ quam laudabat.*»^ Ad Faustum quemdam Episcopum 
se confert , qui non procul a Carthagine , eo in loco quo fue-e 
rat pro fide catholica áb Hunnericó tiranno relegatus ^ mo-^ 
nasterium sibi canstruxerat^i et ibi.Fulgentius monachi sus* 
eepit habitum,.»^ Profectionem deinde cogitans in j^giptum^ 
ut illius regionis monachos inviseret , Dei providentia gu^ 
bernante^ Carthagine vento prospero Sir acusas appulit-^ ubi 
Ecclesiam beatus . Papa Eidalius gubernabat , vir eximia 
sahotitatis.^. et. virtute. di^cretionis super omnia decoratusí 
qui monachorum professionem singulariter diligebat , et ha* 
bebat etiam ipse monasterium proprium , oui semper adha* 
rebat y quoties ab ecclesiastici$ actibus vacabat..., Deinde 
eonvenire etiam voluit consulendum Mufinianum alluin Epis^* 
copum , qui persecutionis violentiam declinatus , in quadam 
hrevissima commorabatur Sicilia vicina Ínsula , vitam etiam 
monasticam laudabiliter ibi gerens.,.. Ruspensis ^ licet invi^ 
tus , electus Episcopus , in nullo loco visus est sine monachis 
habitare. Propter quod a civibus ruspensibus hoc primum 
beneficium , ordinatus Episcopus , postulavit : ut fabricando 
monasterio locum congruum darent^ quem et obtinuit,... Ibi^ 
que frecuenter quos beatus Fulgentius , multa largiendo , de 
ternporali fame liberahat , renuntiare sáculo sapienter ad- 
monendo faciebat. Et quamvis^ nihil habentes^ habendi vo* 
luntatem contemnere suadebat, Ita cupidus semper acquiren* 
di ad cxnobia fraternitatis , ut quamvis omnia ómnibus nos» 
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set esse'y monachorum tamen professioni saciare cunctos et 
optar et et vellet. 

Vil. Florecía mucho también por este , tiempo en k 
Francia entre otvos el monasterio Lirinense,^ó de la isla 
llamada ahora de san Honorato , que , siendo como un semi- 
nario de obispos , daba á sus provincias litiles j dignos pre- 
lados que las gobernasen ; y san Cesario , Obispo de Arles, 
bendecía al Señor, porque se dignaba dar aumento y fecundar 
éste campo de la profesión monástica j su disciplina , para 
que produjese allí tales frutos (78): Benedicimus Dominum 
nostrum , qui sanctam instituí ionem et admirabilem consue^ 
tudinem loci hujus jugiter crescere , et in majori dignatur 
gloria cumulo sublimare. ¡O fxlix et beata habitatio ínsula 
hujus , ubi tam sanctis quotidie et tam spiritualibus lucris 
gloria Domini Salvatoris augetur ^ et tantis damnis diaboli 
nequitia minoratur ! ¡ Beata , inquam , et ftzíix ínsula Lirí'* 
nensis , quce , cum párvula et plana esse videatur , innume-» 
rabiles tamen montes ad ccelitm mississe cognosciturl Uae 
est , qua eximios nutrit monachos , et prastanti^simos per 
omnes provincias erogat sacerdotes. Ac Me , quos accipit fi" 
lias reddit patre»^ et quos nutrit párvulos reddit magnos. 

VIII. San Leandro, no solo €S de dictamen que es de 
divina institución la vida monástica, sino que coincide en 
este punto con lo de Casiano, diciendo, que la vida parti-* 
cular y privada, ó nojQomun ni monástica, se introdujo so* 
lamente en la primitiva Iglesia por una mera condescenden- 
cia con los convertidos de los gentiles : Privatam vítam de 
usu gentilium traxit Ecclesia , quos , dum non quiverunt 
Apostoli ad normam sua vita traducere , Ecclesia venienti 
ex gentibus permisserunt privóte vivere ^ propriisque rebus 
uti. Ceterum , qui sub Apostolis crediderunt ex hebrais^ 
eamdem normam , quam nunc tenent monasteria servarunt,,^. 
Vnde^ vivantes in monasterio regulariter^Apostolorum tenent 
vitam : nec dubitent eorum assequi merita , quorum imitan-^, 
tur exempla (79). 

(78) Homil. XXV. 

(7y) De la inst. de las ^írg. i santa Florentina su hermana cap. XVII. 
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IX. . X ue.tan singular y grande el amor y vcneracioa 
con que mirrf siempre el gran doctor de la Iglesia san Gx&^ 
goirio Papa á la profesión monástica ^ que en una ocasión se 
postrd en tierra por su profunda humildad- delante de un 
monge que iba á arrodillarse a sus pies en medio una calle^ 
y desterrados de su palacio los seculares, le llend de tal 
modo de. eclesiásticos y mongesv que no parecia sino na 
monasterio : biexi persuadido de que esta era la mañera de 
vida instituida y fundada, primeramente por Jesucristo , y 
predicada después ;por sus Apóstoles en la primitiva Iglesia» 
Así nos lo atestigua en su vida el diácono Juan (8o) : Nihil 
monástica perfectionis in Palatio , nihil pontificalis institU'i' 
tionis in Ecclesia reliquit, Videbantur passim cum eruditis* 
^imis clericis adharere Pontifici religiossissimi monavhi : et 
in diversis professionibus habebatur vita communis. Ita ut 
talis esset tune sub Gregorio penes urbem Romam Ecclesia 
qualem hanc sub Apostolis Lucas ^ et sub Marco Evangelis^ 
ta penes Alexandriam Philo commemorat, 

Xp Etl santo y, esclarecido abad de la Laura de san S^bá 
Antíooo de Palestina dice en la Homilia LXXXVIII , que 
todo lo perteneciente al monasterio es cosa consagrada 'á 
"Diosi.Quacumque monástica sunt mansionis ^ Deo consecran-' 
tur ^ tamquam ea.qua offeruntur illi. Y en la LXXXIX, que 
los qi/e todo lo dejan por^ios, siguen á Elias, al, Bautista, 
y á los Apóstoles;. y que recibirán por ello el mismo premio 
queá estos últimos prometió Jesucristo j Inops monachus liber 
fit paucorum usu , ut quamplurimis perfruatur.... Qui se exuit 
possessione facultatum Elia comperitur esse imitator ^ Joan* 

(8o) Lib. IV. cap. LXIII. y lib. II. cap. XII. Acaso la particular incli- 
nación á la profesión monástica de este gran Doctor habrá infinido algo en 
el poco respeto que tienen á su mérito el abad Fleuri en sus Discursos , y 
otros monacómacos ; cuyos votos juntos sin embargo nunca valdrán tanto 
para los católicos, como el del grande san Ildefonso , que dice de él en el 
cap. I. de su lib. de los escritores eclesiásticos : Ita enim cunctorum meri^ 
torum elaruit perfectione sublimis , ut , exclusis ómnibus illustrium virurum 
comparationibus , nihil illi simile demonstret antiquitas, f^icit enim sanctita" 
te Antonium , eloquentia Ciprianum 9 sapientia Augustinum. 
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nis Ítem , et eonim qui dicunt : Ecce nos reliquimus omnia^ 
et secuti sumus te : ¿ quid ergo erit nohis ? Qui tales ab ip- 
40 salutis nostrce Vindice audiunti Quid t)os^^ qui reliquistis 
omnia , et sequuti estis me , multiplicia aocipietU in sáculo 
Uto^ et in futuro vitam aternam (8i). 

XI. San Isidoro de Sevilla , aquel Doctor de su siglo^ 
y nuevo ornamento de la Iglesia ^ como le llama el Conci- 
lio VIII de Toledo (y cuyas sentencias son de tanto peso 
en la Iglesia , qne determind. León IV que en los casos ex- 
traordinarios j difíciles de resolver por lo establecido en los 
cánones , se estuviese al sentir de san Isidoro , coüio al de 
Ger<5nimo y Agustino), dice expresamente, que la profesión 
monástica tuvo su primera institución en los fieles de Jeru- 
8alenj(82) : Primum genus monachorum est cmnohitarum ^ id 
est , in communi mventium instar sanctorum illorum ^ qui 
temporibus Apostolorum habitabant in communione vita ^ non^ 
dicentes aliquid proprium , sed omnia communia , et aninia 
una illis erat et cor unum in Deum. Y au poco mas ade- 
lante hablando de los mismos fíeles de Jerusalen , añade : ¿o« 
rum igitur institutione monasteria 4ums€r$principinm. '-'■ 

XII. £n la escritura de fundación dcln^onaetériode Ora* 
selo^ que Aredio, ó por otro nombre Petruino, Obispo^ Vá- 
siunense en la Provincia de Narbong de Francia , firmd , y 
otros ocho Obispos con él , son llamados loé monges : tra^ 
mitem sanctorum Patrum tenentes ^ vel instituía primitiva 
Etclesia^ sicut tamen Apostolorum acta testantur ^ quorum 
erat cor et anima una in Domino \ nec aliquid se propHum 
habere dicebant ; sed erant illis omnia communia , et quid^ 
quid habere poterant , venditis ómnibus et distractis , ponen^ 
tes pretia eorum ante pedes Apostolorum : erantque eis , íí- 
cut jam diximus ^ omnia communia. 



(8 i) Esta obra de las Pandectas se llama en la Biblioteca de los antiguos 
Padres Escritura inspirada por Dios. 
(82) De los ofíc. ecles. lib. JI. cap. XV. 
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XIIL Oe llegrf i hacer tan singular y privilegiada á 
ikvor de la profesión monástica la opinión general , tanto en 
el siglo pasado como en este , que todo el mundo quería set 
ó parecer á lo menos fray le , especialmente muchos eclesiá^ 
ticos seculares. J)e modo que se fundaron monasterios en 
que se reunían familias enteras, no solo viviendo separados 
los hombres de las mugeres, sino otros también eu que vi- 
vían ambos sexos promiscuamente, con el. objeto solo de go- 
zar de la quietud del claustro , é inmunidad de contribu- 
ciones. Y hubo también presbíteros seculares que edificaban 
este género de monasterios , en los cuales vivían ellos juntan 
mente con sus feligreses de ambos sexos , para no perder de 
ese modo la percepción de sus diezmos. Esta clase de mor 
nasterios , que no lo eran sino en el nombre , reprendía fuer- 
temente san Fructuoso (83) diciendo, que esto no eran mo- 
nasterios , sed animarum perditionem £t Eeclesia subversío" 
nem, Inde oriri schismata et dissensiones per monasterio. 
Ejusmodi vero homines non monachos sed hipócritas esse cen- 
sendos : quippe qui suo arbitrio vivant , nulU seniorum sub^ 
jecti : nihil de propia substantia pauperibus erogantes , sed 
aliena , paiipertatis nomine , captantes , ut cum uxoribus et 
filiis plusquam in sceculo erant , lucra conquirant. Denique 
qui nulli peculiari regula addicti sint ^ &fc.,.. Solent non?» 
nulli presbyteri simulare sanctitatem , et non pro vita ceter^ 
jia hóc faceré , sed more mercenariorum Eeclesia deserviré^ 
et.,., dum formidant suas perderé décimas^ aut catera lu^ 
era relinquere ^ conantur quasi monasteria adijicare, Et non 
more jípostolorum hoc faciunt ^ sed ad instar Anania et 
Saphira ^ &*c, 

XIV. Un linage de monasterios falsos semejante á estos 
parece se habia introducido también á principios de este si- 
glo VIH en Inglaterra, cujas rentas quería el venerable 
Beda se aplicasen á la erección de nuevos obispados, que 

(83) S. Fructuoso en su regla monástica com. cap. I. y II. y Mabilloa 
efl sus.AnaU'tom. I. pág\ $64^ edic. de Luca de 2739. 
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ocuparían raonges de^ otros monasterios de vida regular. Así 
se lo escribía á Egberto, Obispo de Yorck , diciéndole: 
Ideoque , habito majorum consilio , ad episcopales sedes eri" 
■pendas prospiciantur loca in monasteriis ad hoc opportuna^ 
ita ut monachi^ sicut in plerisque aliis Ecclesiis ^ novos illos 
episcopatus occuparenti Et ne forte ahhas vel monachi huio 
decreto resistant ^ detur eis facultas eligendi episjcopum é 
suis , qui ordinatus , novce dioacesis curam cum ipso mQnaste^ 
rio gerat» Quod si dotando loco non sufficiant monasterii 
possessiones , innúmera esse pseudo monasteria utriusque se^ 
xus stilo stultissimo nuper erecta , et in monasteriorum 
adscripta vocabulum , sed nihil prorsus monástica conver» 
sationis habentia , ñeque Deo ñeque kominibus utilia , qua 
in supplementum dotis assumi possint..,, ubi prcefecti ejus^ 
dem fariña monachos seu potius laicos congregant , aut 
certe apostatas ex veris expulsos monasteriis , &*c, 

XV. Pero, ¿á qué viene al caso, podría alguno decir, 
acordar ahora ese error d fanatismo monástico que llegó á 
dominar en los siglos bárbaros , para probar la Tradición de 
la divina institución del estado religioso , que es el objeto 
principal de este escrito ?.— Viene y mücbo. Porque así co- 
mo, tratando de los primeros siglos, por las mismas heregías 
de Nicolás, Saturnino, Marcion y Hierace, que, conde- 
nando el matrimonio, dogmatizaban la necesidad de la con- 
tinencia y una vida mas egempkr , que ellos pública y so- 
lamente en el exterior abrazaban , probamos , con funda- 
mento á nuestro parecer, que existía ya entonces en la Igle- 
sia la profesión de esta vida, á cuya buena opinión y fama 
aspiraban ellos con su hipocresía y orgullo, así también, 
"viendo ahora cuanto anhelaban en .este siglo los malos á ser 
tenidos por monges , para cubrir con eso sus imperfecciones 
y vicios, podemos inferir de ahí la idea y concepto de san- 
tidad en que siempre ha sido tenida generalmente esta pro- 
fesión. En efecto , era este en estos siglos tan grande , que 
no solo fue muy frecuente tomar el hábito y profedon mo- 
nástica los hombres mas insignes en nobleza , santidad y le- 
tras i desempeñar los monges I9 cura de almas con .grimd^ 



utilidad de la Iglesia, tacto en los obispados como en Jas 
parroquias ; dando todo el mundo á esta profesión con el 
mayor respeto los títulos de santo propósito , santa regla^ 
vida venerable^ y conversación ó manera de vida bienaven-^ 
turada , sino el componer los mismos mongcs solos ó mez- 
clados con clérigos ó canónigos seculares los cabildos de la& 
mas principales iglesias ; ocupar también solos ó alternando 
igualmente con los candnigos sijs primeras sillas ; y renun- 
ciar muchos prelados sus obispados , y muchos rey.?s sus co- 
ronas, para entrar religiosos : persuadidos de que lograban 
con esto una singular protección y asilo para la eterna 
bienaventuranza (84). 

Xyi. Mas, aunque no sea despreciable para probar la 
divina y apostdJica Tradición de una doctrina religiosa la 
opinión general del pueblo fiel de la Iglesia , todavía son 
testigos mas autorizados para este efecto los católicos y 
santos doctores que 'en sus respectivos tiempos y sucesi- 
vamente la enseñaron , y nos la dejaron por la mayor parte 
escrita. Uno de los mas ilustres y distinguidos por este 
tiempo fue el venerable Beda, quien nos refiere la renunr 
cia que hicieron dos reyes de sus cetros por el hábito re«^ 
ligioso , como la práctica mas legítima de aquella que á 
todos nos aconseja Jesucristo que hagamos de todas las co^-. 
sas por él y por el evangelio, para recibir en premio el 
céntuplo en este siglo, y la vida eterna en el venidero. Así 
dice (85): Anuo imperii Osredi quarto\¡ Coenred ^ qui 
rcgno Merciorum nohilissime tempere aliquantq prafueVat^ 
nobilius multo sceptra regni reliquit. Nam venit Romam^ 



(84) Mabillon Anal. tom. JI. pág. 8. y otras, Y el P. Tomasíno parte" I. de' 
su obra de la Disciplina, lib. III. c*p. XVÍI. En vista de esto pues, y rey- 
nando por este tiempo una tal relajación en la disciplina de la Iglesia, que 
se mantenía un Milon , sin mas orden que la tonsura clerical , en lá pose* 
sion de dos Obispados tan interesantes y principales como el de Tréverig 
y Kems , decia el abad Sugério prinicr Ministro de Luis VI. Rey de los 
franceses en la vida que escribió de este Monarca: mdeant qui monasticcd 
paupert-aii derogant , quomodo non sulum Archiepiícfípi , sed et ipsi Rcges^ 
transitoria vífam aternam praferentes^ ad singularem monastici orJinis 
tuielam. confugiítnt, 

(('{5) Keda lib. V. cap. XX. copiado por Mabillon en el tom. H. de sus 
Anal, y lugares citados. 



114 ' 

ibique attonsus'^ pmtificatum hahente Constantino^ ac mo* 
nachas factus , ad Umina Apóstolorum in precibus , jeju" 
niis , et eléemosynis usqiie ad diem permansit ultimurn^ 
iuccedente in regno Ceolredo filio Aethilredi , qui ante 
ipsum Coenredum idem regnum tenebat. Fenit autem cum 
illa et filius Sigheri regis orientalium Saxonum , vocabulo 
Offa , juvenis amantissima cetaiis et venustatis , totique su¿e 
genti ad tenenda servandaque regni sceptra exoptatissimus: 
qui pari ductus devotione mentís , reliquit uxorem , agros^ 
cognatos ^ et patriam propter Christum et propter evange- 
lium ^ ut in hac vita centuplum acciperet\¡ et in sáculo 
venturo vitam ceternam, Et ipse ergo , ubi ad loca sancta 
Romam pervenerunt , attonsus , et in monachico vitam habi^ 
tu complens ^ ad vissionem beatorum apóstolorum in ccelis 
diu desideratam pervenit, 

XVII. Hablando saa Juan Damaceno de esta misma 
cuestión que tenemos entre manos, explica y resuelve expre- 
samente nuestra sentencia en la historia 6 diálogo de los dos 
soldados de Jesucristo Barlaam y Josafat en los términos si- 
guientes : Josaphat vero ait : ¿ cuneta ergo despicere , et 
istam laboriosissimam assumere vitam traditio est antiqua 
áb Apóstolorum descendens doctrina^ an modo noviter vobis 
sic visum est , mentis vestrce scientia , quasi melius eligenti" 
bus istud ? Respondens senex ait : non legem recent er intro^ 
ductam doceo te y absit hoc a me , sed ab antiquo nobis tra^ 
ditam, Dixit enim Deus cuidam diviti \ qui interrogabat 
eum quid faciendo vitam aternam possideret ^ et glorianti 
omnia se custodisse quce scripta erant in lege : unum . inquit^ 
tibi deest. Vade et quacumque habes vende , et da pauperi^ 
bus , et habebis thesaurum in ccelo , et veni , sequere me^ 
tollendo crucem. Ule vero hoc audiens tristis effectus est^ 
erat enim dives valde, Videns eum cqntristatum Dominus 
dixit : ¡ quafn difficile qui pecunias habent intrabunt in 
regnum exlorum\ ¡loe ergo mandatum cuncti audieruni 
^ancti , et separari áb omni tali divitiarum dificúltate stu* 
duerunt ^ cuneta sua disper gentes in pauperum erogationem^ 
et divitias sibi aternas reponentes ^ tulerunt j^rucem ^ et se- 
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cuti siint Christum* Et alii quidem martirio consummati 

sunts Alii vero eremitice argonizantes ^ et niliil eoruní ^ qüa 
ad conversationem hujus veracis philosophice pertinent , omis* 
serunt. Mándatum igitur hoc esse noveris Christi Regis 
nostri et Dei , quod nos ab amore tempóralium retrahit , et 
ceternorum participes efficit. Cum igitur^ inquit Josaphat^ 
sic antiqíia et necessaria hujusmodi sit philosophia ^ ¿curnon 
hodie hanc multi sequuntur *{ Sen ex vero ait : multi quidem 
imitati sunt et imitantur ; plurimi vero pigri remanent et 
negligentes. Paiici enim sunt , sicut ait Dominus , qu¿ stri" 
ctam et arctam pergant viam 5 amplam vero et latam plures» 

SIGLO IX. 

XVIII. JLjupo Servato, Abad de Ferrara, y después 
Arzobispo de Sens , en el ducado de Borgoña de Francia, 
con ocasión de que dos curas sujetos á üvenilon , metropoli- 
tano entonces de esta misma iglesia, querian dejar sus cura- 
tos para entrar monges , á que se resistía este Prelado por 
el celo que le incumbía tener del cuidado pastoral, le es- 
cribía abogando por la solicitud de los pretendientes en es- 
ta forma (86) : In primis ^ le dice, Dominum Jesum diviti^ 
legaliurh prceceptorum ohservantiam sibi arroganti , volunta* 
riam suasisse paupertatem et humilitatem 3 quod numquam 
fieri aut tutius aut melius possit , quam in monasterio : ubi 
sic libertas voluntatis proprice pro amore Dei resecatur , ut 
ex arbitrio prioris subjectorum actio cuneta formetur, Ab ea 
igitur perfectione quam Deus etiam laicis proposuit , non 
submovendos esse sacerdotes. Ceterum , Deum alios procura^ 
turum quos animabas gubernandis praficiat, Licere quippe 
conjugatis , ex mutuo consensu , ad sacra loca secédere: 
I quidni etiam sacerdotibus quamtumvis Ecclesice su¿e adlim 
gaiis? Porro núllum fere monachorum reperiri monasterium^ 
quo non aliqui eorum , seculi tumultum declinantes , conces^' 
serint : quos si perperam fecisse dixerimus , obruendos ess$ 

{86) En su carta 116, 
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nos eorum auctoritate^ qui et sanctitate nos superant et sa* 
pientia forte pracedunt. Quin etiam Wenilonis antecessorem 
beatce memoria Aldrícum^ qui ex abbate Ferrariensi Eccle- 
sia Senonica Pontifex factus fuerat , Ferrarías regredi^ 
episcopali cura omissa , constanter animo proposuisse , quan- 
do hanc vitam fosliciore mutavit, ¿Quis hos viros cañones ig" 
norarare dicat , nisi qui desipiat ? Profecto in primordiis 
fidei ehristiance quihusvis licuisse afferre pretium bmnium 
suarum possessionum , ut soli Deo vacarent ^ neo ab hac so^ 
cietate exclusos sacerdotss (87). 

(87) Estaba tan lejos de ser contra los sagrados cánones la solicitud de 
estos curas, que antes bien era muy conforme á ellos, según lo acorda- 
do en el Concilio IV. de Toledo, que, por haber sido presidido por san 
Isidoro en el afío 6S3» , y compuesto de cerca de 70, Obispos , delante de 
los cuales se presentó con edificación general arrodillado el Rey Sisenando, 
se puede tener por el mas autorizado de nuestra nación. Su canon 50. dice 
así : Clerici qui monasticum propositum appetunt , qitia meliorem vitam se- 
qui cupiunt , ¡iberos eis ab Episcopo in monasteriis largiri oportet ingressus; 
nec interdici propositum eorum qui ad contemplationis ' desiderium transiré 
nituntur, Y es mucho de notar , que declaró Ja Iglesia de Espafía el esta- 
do 6 vida monástica por mejor que la de los eclesiásticos seculares en el 
mismo Concilio puntualmente , en que estaba tratando en el canon 24. de es- 
tablecer como un seminario clerical para la mas religiosa educación de la 
juventud eclesiástica; y exigia en el 21. y 22. para los diáconos y sacer- 
dotes la precaución de que viviesen en compañía de otros hombres de pro- 
bidad , que sirviesen de freno y testimonio de la puieza de su conducta: 
que es todo como una especie de imitación ó participación de vida mo- 
nástica 6 regular. Porque daba con esto á entender, que, aunque pueden 
adquirirse y conservarse de algún modo en una vida secular y privada 
las virtudes de la castidad, pobreza, y obediencia evangélicas, con el eger- 
cicio de todas las otras que hacen efectiva la consagración y holocausto 
que es muy propio le haga de sí mismo á Dios todo sacerdote, se cumple 
todo esto sin embargo mas seguramente y mejor en la vida religiosa y co- 
mún, según lo que vamos aquí probando que ha sido el voto general y cons- 
tante de la Iglesia católica por todos los siglos. Y eso mismo en efecto es 
Iq que alega ahí arriba corrió cosa incontestable el citado insigne abad 
de Ferrara , cuando dice : Quod numquam fieri aut tutius aut melius pos" 
sit , quam in monasterio : ubi jjc libertas voluntatis propria pro amore 
Dei resecaiur<i ut ex arbitrio Prioris subjecíorutn actio formetur. £1 P. 
Luis Tomiisino, hablando de la primitiva Iglesia, dice, que cuando loa 
legos se determinaron á abrazar los consejos evangélicos , mucho mejor 
se. debe suponer que los abrazaron los clérigos. No me aparto nada de 
esa coiígetura, que tengo por muy fundada. Pero insistiendo en su er- 
rado sistema de que no hubo religiosos ó monges hasta el siglo IV. , aña- 
de y calcula, que, así como desde ese tiempo para acá se retírain mas 
frecuentemente al asilo de la profesión religiosa los que renuncian y de- 
jan el siglo, así también se acogían al clero los que querían efectuar 
esa misma renuncia antes de esa época en los primeros siglos. Cálculo en 
verdal desgraciado é inexacto : cual es preciso que salgan todos los que 
echan cuantos se empeñen en defender por preocupación una mala causa. 
Porque el asilo que habla de haber instituido eu to.do caso Jesucristo para 
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XIX. San Teodoro Estudita , que bajo los emperadores 
icondmacos León Aruieno y Miguel Balbo defendió cons- 
tantemente la' fe del culto de las sagradas (imágenes , confir- 
mó de palabra y por escrito á los ortodoxos, y sufrid por 
esta santa causa cárcele^sj destierro, dice lo siguiente ea 
su testamento^ que se puede tener como por una fármul^ 

los que quisiesen, renunciado el mundo, seguirle piíblica y exclusiva- 
mente, debia ser común y de puertas abiertas para todos los fieles, i. 
quienes habia tenido la bondad de intimarles sus documentos : y no to- 
dos los fieles eran, ni han sido en jamás capaces de entrar en el clero; 
ni á ningún individuo del clero le ha incumbido nunca la necesidad de 
abrazar esa profesión de los consejos del Evangelio. Pero no hemos de 
refíir por eso tampoco. Porque ya dige con todo acuerdo otra vez, y lo 
repitiré muchas, que no se ha de tener por cuestión de voz esta con- 
troversia , sino por cuestión de entidad , y de entidad muy t>*ascenden- 
tal para la Religión y la Iglesia. Que por eso di á este escrito el tí- 
tulo de Idea ortodoxa , porque no lo será , en mi dictamen , mucho el 
raonacómaco , que me contradiga. 

Ha habido pues siempre en la Iglesia desde Jesucristo y sus Apósto- 
les una clase ó profesión de personas consagradas enteramente á Dios por 
la observancia de los principales consejos de su Evangelio : pobreza , obe- 
diencia y castidad , y demás egercicios religiosos que son consiguientes^ 
y sirven para hacer efectiva en la práctica la dicha consagración. Y esa 
clase ó profesión habia de ser pública precisamente y notable: porque» 
abrazando la práctica de los dichos consejos todas las obras de la vida» 
no puede estar en secreto. Y habia también de formar estado. Porque, con- 
sistiendo este principalmente en la libertad 6 servidumbre, el que, re- 
nunciada aquella, (que la naturaleza de los consejos por sí permite ) se 
obliga por la insinuada consagración á la observancia de ellos, adquiere y 
pasa á un nuevo estado, que con razón se ha llamado en la antigüedad, 
y por esta causa , de siervos de Dios. Estas personas ó cristianos por el 
egerci.cio de piedad en que se han distinguido mas , y según la noticia 
que de ellos nos dan todos los autores eclesiásticos, se han llamado en di- 
ferentes tiempos terapeutas <f continentes^ ascetas ^ frayles^ monazonies ^mon* 
ges , anacoretas ó ermitaños , cenobitas , siervos de Dios , regulares , reli" 
giosos , clérigos ó canónigos regulares : y en el dia son todos y solos los 
que reconoce la Iglesia como constituyentes del estado regular, ó solemne 
profesión monástica y religiosa. Ahora, si además de estos nombres cono- 
cidos quiere dar el P. Tomasino el de eclesiásticos ó algún otro , á los 
que practicaban lo mismo en los dos primeros siglos de la Iglesia, no se 
lo hemos de contradecir todo tampoco. Llámeles con el nombre que le pa- 
rezca, con tal que concluyamos ai fin áe común acuerdo y que todos estos, 
que se llaman ahora en la Iglesia frayles ó monges , tuvieron su origen 
é institución en el Evangelio de Jesucristo , y doctrina y hechos de sus 
sagrados Apóstoles. Por consiguiente , que mientras sea verdad que dijo 
su Magestad á aquel joven: anda^ y vende cuanto tienes^ y ven^y sigue^ 
me\ y aquello otro que dice san Lucas, que el efecto que produjo el pri- 
mer sermón de san Pedro después de la venida del Espíritu Santo, fue 
el que vivían todos de común, sin atreverse ni aun á decir que alguna 
cosa fuese suya sino de su comunidad ; y haber entendido los Padres de 
la Iglesia en los i8. siglos que han transcurrido, según que los vamos 
aquí alegando, que sobre esta pauta se ha formado la profesión monás- 
tica ó religiosa, en vano se fatigan cuantos monacómacos liay en- el man- 
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de profesión de aquellos puntos de fe catcíHca , que lo» here- 
ges de aquellos tiempos impugnaban , y siguen ahora ha- 
ciendo lo mismo los monacdmacos de estos : Confiteor //}- 
super monqsticum statum suhlimem esse et excelsum et an- 
gelicum , qui et peccata omnia expurget , absoluta vita per- 
fectione , ^c. 

XX. £n los decretos sinodales del Concilio 6 Junta 
nacional que formd en el lugar del territorio do Orleans, 
llamado Germiniaco, Carlos II el Calbo, Rey de Francia, 
en el año 843 , al cual asistieron ocho metropolitanos, 
treinta obispos y algunos abades , confiesan los padres que 
el estado monástico es entre todos el mas conforme á la 
vida y perfección apostdlica con las siguientes palabras (88): 
• Dúm ergo Ecclesia cura invigilat regís nobilitas , Jussi^ 
mus communi tractatu perquirere , qualiter omnis ordo eccle^ 
siasticus Qongrue et decenter administrar etur, Hoc igitur 
dum perficere optaremus , inter cartera , visum est nohis ad 
ejus ordinis recuperationem atque sublimationem , qui Apo^ 
stolica perfectioni melius congruit , hoc est , monacJiorum^ 
qui ^ relictis ómnibus^ Christum sequuntur , sacrati^simi 
gregis curam specialius inflectere^ &^c, 

CAPÍTULO VII. 

i En que se prueba haber continuado la misma Tradición 
en los siglos X^ X/, XII y XIIL 

SIGLO X. 

I. XJn este siglo, llamado comunmente por los escri- 
tores férreo y obscuro per los vicios é ignorancia que le 

1 , * * 

ck> (:sean hereges ó no lo seaii ) en valerse de su erudición extraviada 
para formar discursos ó cavilaciones contra los frayles : que no acabarán 
con ellüá. Y conio en la ciencia de la Religión .valen poco los racioci- 
nios, y no se admiten nuevos descubrimientos, nada harán tampoco con- 
tra la sencillez de su profesión y doctrina. La cual, mejor que la de 
cuantos la desprecian ( sin conocer acaso suficientemente el mal espíritu 
que á eso les mueve) está apoyada en aquella piedra , sobre la que, de 
tal modo fundó Jesucristo su Iglesia, que no hs de prevalecer en jamás 
ei abismo contra ella. 
•.(^) . M9billo»j9 Anal. tom. II. pág, Sí^. 



dominaroR, se conservo srn embargo, juntamente con la 
fe, la misma idea. y estimación ortodoxa de la profesión 
monástica que en los anteriores. San Abon , Abad del mo- 
nasterio de Fleuri , en el territorio de Orleans , tenia jr 
explica un tan elevado concepto de esta profesión , que 
^dice , que se le perdonan todos los pecados á cualquieía, 
y en el momento que se entrega de buena fe y de cora- 
zón á este santo propdsito, cerrando el pacto sagrado que 
se hace por medio de esta renuncia del mundo con el 
Dios eterno : Ahrenuntianti poanitentia publica non est /?e- 
eessaria , quia conversas ingemuit , et cum Dea aterno pa^ 
ctum iniit. Ex illa igitur die non memorantur ejus delicia 
quce gessit in sáculo , ex quo Jñcturum justitiam de reliqu9 
promisserit Deo. Ergo chirographum de quo se monachus de^ 
hitum ex tota fide promisserit implere , et si fidelis factus 
peccavit in sceculo , post ahrenuntiationem suam iterum 
factam Dominicum Corpus non duhitet accipere , nec occas^ 
sione humilitatis nimia prolongetur a corpore ejus et san*, 
guiñe , cui se junxit , ut unum corpus efficeret. Communicare 
ergo non desinat , qui peccare quievit j tantum ne de. reliquo 
peccet (O 9). Y en la apología de los monges dice también: 
Corrodit me canino dente amulorum supplantatrix calliditas^ 
circumlatrat adversariorum frequens acerbiias, Nec aliud 
contra me immurmurant ^ nisi quod monachorum senatum 
salvum esse vellim. Nostra reipuhlicce augmentum qucesivi^ 
ac cavillationi insidiantium , auctoritate qua valui , contra* 



(ap) Ni se tenga el alto concepto del mérito de la profesión religiosa, 
en que abundaba este santo abad, por novedad y efecto del fanatismo é 
ignorancia de este mal siglo; porque era ya entonces esa idea muy au- 
torizada y antigua. Escribia san Atanasio en la vida del grande Antonio 
una Vision que tuvo este santo por esta manera ; Hora ciniter nona , cum 
ante cibum orare caepisset , raptum se sensit in spiritu , et ab angclis in 
Sublime deffcrri, Prohibentibus transitum aeris dtamonibus , coeperunt angelí 
contradicentes requirere , qucs esset causa retinendi , nullis existentibus ím 
Antonio criminibus, lilis vero ab exordio nativitatis replicare peccata ni- 
tentibus^ criminosa angelí ora clauscrunt^ dicentcs : non deberé eos a na- 
tivitp.tr. ejus delicia narrare^ qua: jum Christi esscnt bonítate sopiía: si 
iji.ii liiiifm scirent ex eo tempore quo factus esset monachus , et Deo se con- 
secrasstt ^ iiccre proferri, Edic. de París de 1608. De aquí fue de cada 
día tomando mas cuerpo, según veremos luego, la piadosa y fundada opi- 
aion de que es la profesión religiosa como un segundo bautismo. 

18 
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dixi. Nec ábscondi emnino miseriúordiam et veritatem a 
concilio multo, 

II. Esta persuasión general de qae en la profesión mo« 
nástici se efectiia legítima y principalmente aquella renun- 
cia de todas las cosas del siglo que aconsejd Jesucristo , hiz^o 
que los reyes y poderosos de estos tiempos se dedicasen mu- 
cho á fundar monasterios, creyendo que fomentando de esa 
manera tan santa obra, participarian de su mérito. Citaré 
en prueba de ello no mas una cláusula del testamento en 
que Guillermo, Conde de Aguitania, did la villa de Cluni 
á los padres benedictinos. Dice : Nam propria saluti consu* 
lens amicos sibi pauperes in cxlo faceré decernit j^ utque hU" 
jusmodi actio non temporaria sed perpetua sit ^ monástica 
professionis viros congregare , qc suis sumtibus sustentare 
statuit : ut . si ipse cuneta contemnere ac relinquere nequeat^ 
saltem mundi contemptores ^ quos justos credit ^ suscipiens^ 
justorum prcemium ac mercedem accipiat. Quapropter notum 
facit , quod ob -amorem Dei et Salvatoris nostri Jesu Christi 
res sui juris sanctis Apostolis Petro et Paulo tradit ipse 
cum uxore sua Ingelberga^ Cluniacum scilicet villam^ ut 
illic in honorem sanctorum Apostolorum Petri et Pauli 
monasterium regulare construatur,.,, ut illis máxime hac 
prosit donatio ad refugium eorum qui pauperes de sáculo 
egressi , nihdl prater bonam voluntatem attulerint. 

III. San Odón , Abad del antedicho monasterio de Clu- 
ni , en el sermón III de san Benito elogia principalmente 
á este santo , quod in monástica cxlesti disciplina placidus 
effulserit j y en las conferencias reprende fuertemente á los 
monges , qui cum , Mgipto saculi derelicta , ad promissionis 
scopum tendere sancto proposito professi essent , ad ollas itC" 
rutn Mgipti mundique voluptates regrederentur (90). 

IV. Turpion , Obispo piadosísimo de Limqges , en Fran- 
cia , creyd que' para restaurar la religión, que en sus dias 
0e iba perdiendo en su Iglesia, no habia mejor medio qué 

(90) Dice de este santo Vicente Belvacense en el lib. XXIV. de su Esp, 
Hist. cap. LV. Hic fuit utique mira sanctitatis , incomparabilis in monaS" 
tica disciplina ferv^riSf ac pene suo sacul» singularis» 
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yalerse de esta profesión. Ést&s son sus palabras : Mundo 
jam senescente r eligió defectum incurrit^ et irreligiositas 
seu injustitia abundavit , ut ipsi nos , qui pra cateris Do- 
mino adharere debueramus ^ in cujus sorte esse noscimur, 
simus aliis juxta prophetam laqueus ruince..,. Quamobrem 
ego Turpio Lemovicum omnium Episcoporum extimus , de 
sede^ quam mihi Dominus regendam tuendamque immerito 
committere dignatus est^ religionem auferri conspiciens^ val" 
de pertimui, In memet autem ipse reversus , diutinis precia 
bus a Domino auxilium- pettns implorabam^ ut^ipso juvante^ 
functa r eligió , quce usque ad nos illibata pervenerat , nostrit 
temporibus non depériret , sed successoribus inviolata succe^ 
deret. Incidit deinde mihi , Deo opitulante , consiliwn bo" 
num , ut credo et confíteor : quatenus claustrum construerem^ 
et ibi fratres boni testimonii aggregarem , qui in communi 
sine aliqua proprietate degentes , absque ullo strepitu secu-^ 
lari , divina servituti incumberent (91): De este mismo me- 
dio se había valido en el siglo V san Patricio , enviado por 
el Papa san Celestino á Inglaterra, para fundar allí iglesia;» 
Y sillas episcopales en monasterios : quasi funestissima ista 
átate (dice Mareshamo en la Pref. á su obra de Monast. 
ingl.) comparatum fuisset hoc vivendi institutupi^ tutissim 
mum adversus humanas miserias remedium. 

SIGLO XL 

y. Oan Anselmo aconsejaba eficazmente á un amigo 
suyo llamado Enrique, que , dejando el mundo, se hiciese 
monge , fundando su persuasión y consejo en la misma idea 
y nccion de la profesión religiosa que hemos explicado: 
Pensa igitur ^ le decia en su carta XXIX, dulcis amice^ 
quantalibet mundi gloria potitus fueris , quis sit finis , et in 
fine quis fructus , quod proemium» Et e contra , qua sit eX'» 
pectatio mundi gloriqm calcantium. Si dicis : non soli mona» 
chi ad salutem perveniunt : verum est. Sed, ¿Qui certius? 

(9í) Se hallan en la Escritura de fundación del monasterio de san Agwh 
tiu de Limoges , según Mabilíon al año 934. de sm Anales. 
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I Qui altius 1 ¿ nii , qui solum Deutn conantur amare , an 
illi^ qui amorem Dei et amorem saculi siaiul volunt copu* 
lare ? Sed fonitan dicet aliquis , quia et in ordine monachO" 
rum est periculum. ¡O homo \ Qui hoc dicit , ¿ quare non con^ 
siderat quid dicit ? jín hoc est rationabile consilium ^ut^ quia 
ubique est periculum , ihi eligas manere , ubi majus est peri^ 
culum ? Denique , si Ule qui solum Deum nititur amare , ser^ 
vat propositum usque in finem , certa est salus : si vero ille^ 
qui mundum vult amare ^ non deserit suum propositum ante fi-' 
nem , aut nulla , aut dubia , aut minor est salus, Et certe sa^ 
tis probat ^ quia nullatenus aut parum aliquod bonum diligitj 
qui illud ubi certius et melius cognoscit , non eligit. Sed di^ 
éunt multi : gravius irascitur Deus peccanti monacho , quam 
alii , quia de proposito altiori cadit, Hoc verum est , quum 
diu est in peccato^ Sed certe benignius et familiarius susci^ 
pit Deus monachum pxnitentem , si ad^ suum propositum re- 
dit^ quam non monachum , qui ad idem propositum non 
venit (92). ' 

VI. En un concilio romano que se celebra en el año 
1056 presidido por el Papa Nicolao II, y presentes • sus 
cardenales , obispos y presbíteros , y muchos metropolita- 
nos , se tratd de remediar los abusos de la vida regular, 
sentando por base la doctrina antigua y siempre recibida en 
la Iglesia , de que la^ gracia del Espíritu Santo es la que 
inspira y mueve á la profesión de esta vida, como institui- 
da y fundada sobre la doctrina del evangelio y regla de la 
primitiva Iglesia. Así se lee en la copia que trae el P. Ma- 
billón en el apéndice de documentos : Prastantissimus vir 
Hildebrandus , apostólica sedis archidiaconi auctoritate 

(92) Explicando santo Tomás en la 1, 2. cuestión i3(5. art. 10. , cuan- 
'do es mas grave el pecado cometido por un religioso que por un se- 
cular^ y cuando no, dice, que, si el pecado es contra alguno de lot 
votos, ó por desprecio, 6 con escándalo, es mas grave el del religio- 
so; pero si no media ninguna de estas tres circunstancias ó cualidades, 
no. Si vero religiosas non ex contemtu , sed ex infirmitate , vel ex ig* 
norantia , • aliquod peccatum quod non est contra votum sua professionis 
tommittat absque scandalo ^ puta in occulto ^ levius peccat eodem genere 
peccati quam sacularis : quia peccatum ejus , si sit leve , quasi absorbe^ 
tur ex multis operibus bonis qua facit ; et si sit moríale , facilius ab eo 
resurgit. 
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functus , ait : Nonnulli ex clericali ordine per Spiritum 
Sanctufn perfecta caritatis igne injiammati^ jam dudutn 
in hac romana urbe et in provinciis atque parochiis eid^m 
specialius pertinentibus seu cohcerentihus ^ noscuntur commU" 
nem vitam , exemplo primitiva ecclesice , amplexi simul et 
professi : in tantum qitod nihil sibi reservassent proprii ^ fa^ 
cuítate sua vel distributa egenis , aut relicta propinquis , vel 
certe oblata Christi ecclesiis ; quos sicut amor perfectionis ar» 
ctiorem vitam aggredi , et per angustam portam ingredi sane» 
ta contentione conjunxit , sic et abundantia iniqíútatis suo 
frigore disjungere quarit , í^c, 

VIL En el diploma en que el Rey D. Sancho nombm 
á Paterno para Abad del monasterio de san Juan de la Peña, 
engrandecido y distinguido con grandes dones y privilegios 
por el mismo (93) , siguiendo esta misma doctrina general- 
mente recibida en la Iglesia , se llama el estado monástico 
perfectísimo entre todos los estados , y el mas apto para dar 
¿ los pueblos la luz y verdadero conocimiento de la religión 
de Jesucristo , pues dice : quod , cum ordo monasticus^ 
omnium ecclesiasticorum ordinum perfectissimus , tune tem^- 
poris illi patria ignotus esset ^ assiduis Deum precibus ihter^ 
pellaverit , ut illius regionis tenebras luce ac perfectione /«o- 
nastici ordinis illuminaret , £sf e. 

VI í I. Un otro de los doctores y padres de la Iglesia 
mas célebres en este siglo fue san Pedro de Damián , llama- 
do así por reconocimiento al beneñcio de la educación que 



(93) Fue otro de esfos privilegios, (conñrmado por el Sínodo de Ara- 
ron en 1062. según unos, 6 en 1034. según otros) el que hubiese de ser 
f "iempre Obispo de Jaca uno de sus monges ; así como habia determina- 
do también en el Concilio de Pamplona de 1023. fuese uno de los mon- 
ges del monasterio de san Salvador el Obispa de aquella Iglesia. Pudo 
haber servido de egemplar para esto , entre otras , la Iglesia de la ciu- 
uíd imperial de Ratisbona, en cuya silla episcopal alternaban los canó- 
nigos .regulares , y los monges. Véase á Nat. Alex. en este siglo , y á 
Mabillon »n el tom. IV. de sus Anal. pág. 274. Pero si dudase algún crí- 
tico de l£í autenticidad de estos privilegios, que los autores traen comun- 
ícente como ciertos, no importa. Estas cosas se dicen aquí porque vie- 
nen al caso de alguna manera, y para ilustración no mas. Porque á la 
profesión monástica no le viene el mérito délos hombres, de cuya vo- 
luntad penden todas esas gracias y privilegios , sino de Dios, que la ins- 
tituyó ; y eso es principalq;iente de lo que aquí tratamos. 
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debió i un hermanó suyo que tenía ese nombre ; y es tan 
conforme en la doctrina á la de este escrito, que acaso po- 
4fá parecer á algún monacdmaco demasiadamente preocupa- 
do por nuestra sentencia : así como se atrevieron los padres 
pistoyanos i decir, que en las Apologías de santo Tomás y 
san Buenaventura á favor de los religiosos mendicantes, 172/- 
ñor astusanimí^ majorque disserendi perspicuitas desiderata 
fuisset. Dice pues claramente este Padre en el Opúsculo 
20 que tituld : De communi vita canonicorum ^ que la vida 
regular ó monástica es la conforme á la apostdlica y na la 
particular ó privada , la cual dice : satis exorbitat ab insti- 
tutionis apostólica disciplina : quibus nimirum erat cor unum 
et anima una , et vendebant agros , ponebant pretia ad pe- 
des Apostolorum , et dividebant singulis prout caique opus 
erat ; nec quisquam eorum quce possidebat aliquid suum esst 
dicebat , sed erant illis omnia communia. At contra filias 
prodigas dixit patri : da mihi portionem qua mi contingit-, 
et sic dissipavit omnia bona cum meretricibus. Hic profecto 
electorum reproborumque linea discernuntur : quia nimirum 
isti , qua sibi sunt propria , gaudent cum aliis habere com^ 
munia , //// autem , sicut a caritatis glutino scindunt mentes^ 
ita nihilominus communes a fratribus dividunt facultates , ¿fe* 
IX. Quejándose en el Opúsculo 28 de que algunos ma- 
los candnigos (digo malos , porque estaban poseídos de la 
misma mala doctrina en este punto que nuestros monacd- 
macos liberales ó pistoyanos) querían sacar de la Iglesia. á 
los monges , se maravilla mucho de eso , y por las mismas 
razones que lo hemos hecho también en este escrito. Co- 
mienza en esta manera : Multum , fratres carissimi , si dig" 
ni estis audire^ miramur ^ quomodo^ vel ob quam causam 
conamini nos a consortio et unitate Ecclesia separare : cum 
consiet a monachis universalem Ecclesiam fundatam , guber- 
natam , et a diverso errore cribratam. Apostoli nempe fun» 
datoreset rectores Ecclesiarum nostro more vivebunt ^ ut Lu* 
cas Evangelista in Actibus Apostolorum referí : et Philo dis» 
sertissimus judeorum in libris , quos in laudem nosirorum 
cottscripsit ^ primitivos christianos monachos vocat ^ et habi' 
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tacula eorum monasteria nuncüpat..,* Apostólos certe et suc* 
cessores eorum , si irreverheratis oculis paginas novi instru^ 
mentí percipitis^ monachico more vii>ere invenietis,,.. Sed^ 
ne longius toxica illius veneni serpant ^ manifesté ostendi-* 
mus , antecessoribus nostris , pra ómnibus clericis , hac sU" 
cramenta licita fuisse contingere et dispensare.,., Telespho* 
rus denique Apostolicus ex anachoretis fuisse comprobatur,.,» 
Dionisius etiam et Adeodatus ^ ac Siephanus nuper defun* 
ctus ex monachis fuisse leguntur , £sfc. 

X. A este propdsito, y por est? mismo tiempo, esto es, 
sobre el año 1070 escribid unas letras el Papa Alejandro II. 
á Lanfranco, Arzobispo de Cantorberi, en Inglaterra, que 
por ser una confírniacion muy expresa de este punto de dis- 
ciplina disimulará el lector se iiiseiten aquí. Son pues del 
tenor siguiente : Alexander Episcopus servus servorum Dei 
rever endis simo fratri in Christo Lantf raneo venerabili can" 
tuariorum Archiepiscopo salutem et Apostolicam benedictio" 
nem, z=. Accepimus a quibusdam venientihus de partibus ves^ 
tris ad limina sanctormn Apostolorum Petri et Pauli^ quod 
quidam clerici associato sibi terrena potestatis , laicorum 
scilicet ^ auxilio ^ diabólico spiritu repleti ^ moliuntur de Ec» 
clesia Sancti Salvatoris in Dorobernia^ qua est metrópolis 
totius Britannice ^ monachos expeliere^ et clericos inibi con* 
stituere ; cui nefario operi molitionis sua hoc adjicere conan* 
tur ^ ut in omni sede Episcopali ordo monachorum extirpe* ' 
tur ^ quasi in eis non vigeat auctoritas religionis, Qua de ^ 
re^ zelo Dei compulsi , scrutinium de privilegiis Ecclesiarum 
fieri pracepimus j et venit ad manus statutum pradecessoris 
nostri beata memoria Gregorii majoris de Ecclesiis Anglia: 
quomodo scilicet , pracepit Augustino gentis vestra Apostólo^ 
ut ejusdem ordinis viros , cujus et ipse noscitur esse , poneret 
in prafata sede metropolitana. Cujus praceptlonis inter alia 
hac subnéxa sunt : Quia , inquit ^ tua fraternitas monasterii 
regulis erudita in Ecclesia anglonim, quae nuper, aucto- 
re Dt^o, ad fidem perducta est, banc debet conversatiouem 
instituiré , quae in initio nascentis £ccleside fuit Patribus 
nostris ^ in quibus nullus eorum ex iis quae po^sidebant sHU 
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quid duam esse dicebat, sed crant illis omnía communia: 
quam communíonís regulain ordini monachorum permaxime 
congruere , nemo qui dubitat. Hínc hahetur epístola Bo^ 
nifacii^ qui quartus a beato Gregorio Ecclesiae romana^ cui^ 
auctore Deo , prcesidemus , prafuit , quam Athelberto regi 
anglorum , et Laurentio pradecessori vestro missit , 'in qua 
prcemissis hujusmodi censura anathematis usus est : Glorióse, 
inquit , fili , quod ab Apostólica sede per Coepiscopum 
nostrum Mellitum postulastis libenti animo concedimus^ 
id est , ut vestra benignitas in monasterio Dorobernensi 
civitate constituto, quod sanctus doctor noster Augustinus, 
beatas memorioe Gregórii discíp'ulus, saacti Salvatoris nomU 
ni consecravit, (cui^ad prse^ens pneesse dignoscitur dilectis* 
8imus frater noster Laurentius) licenter per omnia monacho- 
rum regulariter viventium habitationem stattiat : Apostólica 
auctoritate decernentes, ut ipsi vestrae salutis prsedicatores 
monachi monachorum gregem assoeient , et eorum vitam 
sanctitatum moribus exornent. Quae npstra decreta, &i quis 
successorum nostrorum , regum , sive episcoporum , clerico- 
rum, sive laicorum irrita faceré tentaverit, a Principe A/?os- 
tolorum Petro et a ciinctis Successoribus suis anathematis 
vinculo subjaceat , quoadusque , quod temerario ausu pere- 
git, Deo placita satisfactione poeniteat , et hujus inquietu- 
dinis vestrae emmendationem promittat. Unde quia , ratione 
* dictante^ quieti Ecclesiarum utile esse perspeximns ^ pr<esem 
decreium supranominatorum Patrum confirmamus^ et vice 
Apostolorum ^ib eodem anathemate eos constringimus ^ qui" 
cumqne hiño obviare contenderit» 

SIGLO XIL 

XI. I&iéndoños á todo el linage de los hombres tan ne- 
cesaria la penitencia, que sin ella todos igualmente hemos 
de perecer , nada mas nos interesa en este mundo que el sa- 
ber qué género de penitencia es la mas agradable á los ojos 
de Dios , y mas eficaz por lo mismo para borrar nuestras 
colpas , que es el objeto que con ella nos proponemos. Está 
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jra pues decidido este punto á favor de la profesión religio- 
sa :, que, seguU ya insinué. pf>cOjaate>s,, se tiene en la Igle- 
sia cornea por un «segundo bautismo. Ni se ha de conside- 
rar esta poruña invención humana, conio quieren nuestros 
monacdmacos. £1 Padre Geleátial es quien por su infinita 
misericordia la.inventd é iastituyó^ y nos la enseñd por 
boca de su santísimo Hijo* Oy gamos para nuestro consuelo 
al Abad Ruperto^ padre esclarecido de la Iglesia en este 
-iigip- XII; Invenit pater . ceelestis . stolam qua pxnitentem 
filium induat : reperit in quo dejectum sublevet : providít 
sibi in quo ignobilem clara nobilitate perornet, Dicimus 
-uutem erdiaem habitumque . monachicum ^ quem secundúm 
dicere baptismum sancti Paires non dubitaverunt..,. Quod 
' evidenter affirmat , quisquís statum monachorum habitum^ 
que^ considerat i. Ángelus enim graos ^ latine nuntius dicitur. 
Sacerdotes i gitUr inmnofihi atque canonici ^ qui Dei pracepta 
annuntiant , angelí vocantur^ Sed unusquisque angelicus ordo^ 
quanto vicinius Ihum contemplatur ^ tanto sublimius dignitU" 
te firmatur,.,,, Igitur filio prodigQ revertenti , quarntumcum- 
que sit dejectus- . et infami.s , habet €t scit clementissimus 
Pater unde. stolam prímam^iO^t prope primam ^ proferre 
possit: scilicet habitum sancta conversationis : habitum mo- 
nachicum reverendum et omnino pcenitentialem ^ atque ideo 
rever endum quia poenitentialem (94). 

XII. Siguiendo san Bernardo esta misma doctrina nos 
da la razón de ella, y nos la explica por esta manera (95): 
Audire et hoc vultis a me ^ ¿ unde ínter catera poenitentia 
instituta monasterialis disciplina meruerit hanc prarogatí^ 
vam , ui secundúm baptisma nuncupetur ? Arbitror , ob per-* 
/fectam mundi abrenunciationetn ac sin guiar em excellentiam 
vitce spiritualis ^ qua preminens universis vita generibus 
ih^juscemodi conversatio^ professorés et amatores suos ange- 
lis símiles dissUníles hominíbus facit : immo divinam in ho-- 
mine reformat. imaginem , configurans nos Chrísto instar 



(94) De las Obras espirit. lib. VIII. cap. VIII. 
. \^) 'ix^¡ 4e los p^ecep. y ,di&p. cap. ^.. 

19 
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haptismi : et quasí denique secwido baptizamur ^ dum per id 

quod mortificamus meñtbrarto^tra 'qua sunt\ 9i^e^ terram^ 
rursus Christum induimus^ complantftti denuo similitudini 
mortis ejus. Sed quomodo baptismb eruimur de pot estáte te' 
nebrurum , et in regnum transferimur ceternce claritatis , ita 
et in sancti hujus secuhdi quodammodo regeneratione propo^ 
iiti de tenebris aque non unius originalis^sed multorum 
actualium delictorum in lumen virtutum evadimus^ reaptáa" 
tes nobis illud Apostolii nox pracessit ^ diesautem apprO" 
pinquavit (96). 

XIII. Confesando este mismo santo Padre ^ y lamentán- 
dose amargamente del estado de relajación á que habían 
llegado en sus días algunos monasterios, testifica y declara 
ti mismo paso terminantemente la divina institución del 
estado religioso que aquí defendemos en- esta manera : \Heu 
me miserum qualemcumque múnachum I ¿ Cur adhuc vivo 7 
Videre ad id devenisse Ordiñem nostrum : Ordinem scilicet^ 
qui primus fuit in Ecclesia ,' immó a quo cwpit Ecclesia , quo 
nullus in térra similior angéli'úi^ ordinibus^ nullus vicinior 
ei qua in <:xlis est Hierusalem mater nostra ^ sive ob de- 
corem castitatis sivépropterchariiatisardorem: cujus Apos- 
toli Institutores , cujus hi quos Paulus tam seepe sanctos ap^ 
pellat ínchoatores extiterunt ! Et quidem inter illos , quum 

(p(5) Conforme i esto dice santo Tomás d. 2. cuest. i8p. art. 3. ad 3. 
RationabUiter dici potest , quod per íngressum religionis aliquis consequa- 
tur remissionem omnium peccatorum. Si enim aliquibus eUemosynis factis 
homo potest statim satis/acere de peccatis suis ^ secundum illud Danieliti 
peccata tua eleemosynis redime ; multo magis in satis factionem pro ómni- 
bus peccatis sufficit quod aliquis se totaliter divinis ohsequiis mancipet per 
religionis ingressum^ quce excedit omne genus saíisfactionis , etiafn publi- 
ca poeniteníia : sicut holocaustum exce,dit sacrificium. Vnde legitur in vi- 
tis Patrum quod eamdem gratiam consequuntur religionem intrantes quoM 
eonsequuntur baptizan. Consolando san Gerónimo ú Paula por la muerte 
de Blesila, que habla tomado ei hábito de monja cuatro meses antes, «la 
dice : Revera si saculare desiderium , et quod Dcus a suis avertat , rflf- 
litias hujus vita cogitantem mors iminaiura rapuisset , plangenda erat. Nunc 
vero cum , propitio Christo , ante quatuor ferme menses secundo quodam- 
modo propositi se baptismo laverit , et ita deinceps vixcrit 9 ut caleato mun- 
do , scmper monasterium cogitaverit , ¿ non vereris ne Ubi Salvator dicati 
irasceris , Paula , quia filia tua facta est filia mea ? Y escribiendo á De- 
metriade el mismo santo Doctor le dice también : Nunc quia saculum re- 
liquisti , et secundo post baptismum gradu inisti pactum cum adversario tuoy 
dicens : renuntio tibi^ diabole,- et pompa tua i serva /(Bdus quod ptpigisti. 
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mhil ^upd suum esset quispiam retinuisset , dividelatur , ut 
icriptüm esi \ singuiis^ prout Caique opus erat (97). 

SIGLO XI I L 

XIV. A\ ver el aumenta que ha ido tomando en la 
Iglesia la profesión religiosa progresivamente en todos los sí« 
glos anteriores (á pesar de ser el estado d profesión que mai; 
se opone por sus principios j aaturalé^^ á la libertad y pa- 
siones del hombre j y de haber tenido siempre los mas terri- 
bles enemigos, y muchos de. ellos domesticóos, que son los 
peores) he pensado , fundándome en eso mismo , mezclar 
aquí ahora algunas razoiies probables también, y como sa- 
cadas de nuestro propio discurso, para que respire algún 
tanto el lector y cese del fastidio que debe haberle causado 
Ifli monotonía en acumular taixtas y tan largas y tan seme- 
jantes autoridades, que ya mas no se. necesitan. 

XV. Me ocurre pues valerme para la primera de aquel 
prudente dictamen que did Gamaliel en el consejo de los 
judíos, viéndolos tan empeñados en dar la muerte á los 
Apdstoles san Pedro y san Juan , para sofocar el cristianismo 
en su misma cuna , . diciéndoles (98): ^Hombres israelitas, 
reflexionad bien lo que vais á hacer con estos hombres. 
No ha muchos dias que un tal Teodas levantó una facción 
de cuatrocientos hombres , y fue muerto él , y su gente di- 
sipada y aniquilada. Luego, hizo también Ib mismo Judas 
Galileo, atrayendo á sí una gran parte del sencillo pue- 
blo , y perecid igualmente con todos sus secuaces. Con que 
yo soy de parecer que despreciéis y os prescindáis de es- 
tos hombres. Porque , si es invención humana esta profesión 
tí secta, ella misma se disolverá. Mas si es cosa de Dios, 
no la podréis acabar; para que no se verifique que vosotros 

(97) En la Apolog. al abad Guillermo. 
(p8) Hecbos apost. cap. V. ▼. 3<í, 



podéis mas qoe Dios." CJná óosa semejante pues mé parece á 
mí que se puede decir de la profesión > monástica. Porque^ 
si no hubiera sido su institución de Dios , ¿ cdmo hubiera 
sido posible en una tan- continua IcÓAtrádiccion , como la en 
que está con el siglo, y en medio de tantas alternativas de 
persecuciones y disipación . geheral del mundo , no soló' el 
haberse engrandecido y prop^g^do en 'tanta manera, sino ni 
aun el conservarse en la pequenez de su primer estado ? Ma9 
añádase todaVía k esd,- que ^ésta * conservación ha sido y ea 
fumamente contraria y repugnante al amor propio de sua 
profesores : pasión general y la mas poderosa del hombre. Por- 
que , como el carácter y marca de esíe instituto es el de as- 
pirar á mas perfecciOfl y virtud que la común y ordinaria, á 
que todo el mulido cree que aspira, y esta es mas difícil de» 
lo que parece, y no'e$tá tampoco siempre tan á' la! vista de. 
todos, todo ese mundo ha estado, está y es preciso que esté 
perpetuamente claouindo contratos fray Jes, porque no cum- 
plen con su instituto con la perfección que debieran : cosa 
que ellos mismos han confesado siempre ; y es preciso que 
confiesen aun en términos y de modo , que esta circunstan- 
cia les ha de tener in'ckrta manera como humillados y con- 
fundidos continuamente en la tierra. ¿Cómo era posible pues, 
repito , si no fuese esto obra de Dios , que se conservase en 
la Iglesia este instituto de hombres 3 y mas, estando tan re- 
lajado como se quiere suponer que está: que es decir, en un 
estado todavía mas repugnante y mas opuesto á ese mismo 
abatimiento y humillación, á que voluntariamente y con co- 
nocí jaiento se entregan? 
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XVI. £n la ley antigua instituyd Dios y le prescribid á 
Muysés inmediatamente y por sí mismo la profesión y con- 
sagración de los nazareos (99); los cuales, según el común 
sentir de los santos Padres , eran figura de los religiosos de 

(99) £n el cap. Vi. del lite, de los Ntím. , y tn el del Lcvit. cap. XXVII. 
T. 28. 
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lá nueva ley (loo). La Magestad pues de nuestro Señor 
Jesucristo , que no vino á deshacer la ley , sino á perfeccio- 
narla y cumplirla , debia también instituir por sí la profe^ 
iion religiosa en el evangelio ^ mayormente cuando ama tanto 
mas , y son tan mayores los beneficios que ha hecho Dios á 
esta nueva Iglesia, que los que hizQ á la sinagoga : entre los 
cuales cuenta por uno de los principaleis esa instituciou dq 
los , na;?areos ( i o i )• 

XVII. Dios mismo es también el que ha revelado á los 
hombres la religión, por medio de la cual le han de dar el 
debido honor y culto , como á supremo Señor que es de 
todas las cosas : la cual , por ser aquellos compuestos de 
alma y cuerpo , debe ser también interna y externa. Y 
aunque se satisfaga de algún modo á esta obligación con al- 
gunos particulares actos y egercicios que están señalados , ti 
n^odo sin embargo de cumplirla mas perfectamente , y con 
toda su extensión por todas sus partes , es , consagrándose el 
hombre total y exclusivamente ul divino culto á la vista y 
con edificación de toda la Iglesia : lo cual dnicamente se 
verifica en la profesión religiosa. Parece pues una cosa extra- 
ña y absurda , que se le atribuya á Dios la institución de 
algunos actos particulares de la religión , ó por decirlo así^ 
de los sacrificios de ella ^ y la de este precioso y perfectí- 
simo holocausto , como lo llaman los santos Padres , á la 
incierta y defectuosa invención del hombre. 

4- 

XVIII. Dios no es aceptador de personss^ sino que en 
toda gente, y en cualquier estado y condición que sea, el que 

(loo) San Gregorio. Nazi anzcno en la Or. en alabanza de san Basilio, y 
en la XIX. sobre las elecciones de los Obispos ; san Gregorio el grande en 
el Hb. lí. de los Moral, cap. 39. , y santo Tomás en la 2. 2, cuest. 186, 
art. 6. 

(loi) Contando los beneficios que les habia hecho el Señor á los Judíos, 
les dice por el profeta Amos al cap. II. v. 2, Ego suscitavi de fiíiis vesíris 
in prophetas , et de juvenibus vestris aazaraos. 



le teme y obra la justicia , ese es el que le agrada ; ni todo 
el que le dice á Jesucristo Señor, Señor ^ entrará en el reyno 
de los cielos, sino el que hiciere la voluntad de su Padre 
que está en los cielos , ese entrará en el reyno de los cielos. 
Porque, prcscindiendose de todo afecto que pueda parecer 
parcial tf de carne y sangre, testificd claramente, que el que 
hace eso , ese es su verdadero hermano , hermana y madre. 
Y esto, que es así verdad, hablando de Us personas, 4o es 
también , aplicándolo , á nuestro modo de discurrir , á los 
estados de ellas. Es decir, que será mas agradable á los ojos 
de Dios y mejor aquel estado , que mas se aproxime á poner 
en práctica los documentos de perfección que nos did á todos 
los cristianos en la persona de sus discípulos el divina Maes- 
tro. Por consiguiente aquel qué mejor separe á sus profeso- 
res de los negocios y cuidados del siglo, en que no debe 
mezclarse el que milita bajo las banderas de Dios ; y mas 
bien les constituya continentes y consagrados enteramente & 
él ; y real y efectivamente pobres , como lo fueron iguál<¿ 
mente aquellos discípulos , á quienes previno el Señor cuan- 
do les enviaba á predicar el evangelio , diciendo : No que- 
ráis poseer oro , ni plata , ni dineroj y que practiquen ade- 
más todo esto , no solo en el secreto de su interior y á los 
ojos de Dios , sino publicamente también y ¿ la vista d« 
los hombres, que son los que han de ser edifícados con su 
doctrina y. egempl o , ese es el estado mejor y mas perfecto: 
y el mas apto por consiguiente para que se le encargué la 
predicación de la divina palabra , y ^I ministerio de la Igle- 
sia. Todo lo cual está claro que se verifica muy bien en el 
estado tí profesión monástica tí religiosa. Digamos pues algo 
aquí también , una vez que viene ahora tan al caso en este 
siglo trece, de la 

CAPÍTULO VIII. 

Institución de las órdenes mendicantes. 

I. J_Ja profesión religiosa , que , habiendo comenzado 
cñ la nueva Ity por los clérigos , esto es , por los sagrados 
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Apdstoles ; ¡comonicádoiie por su doctrina y egemplo i los ' 

fieles de Jerusnlen , y á imitación de estos sucesivamente ea 
los primeros siglos á muchos cristianos fervorosos , conocidos 
bajo de nombres diferentes y particulares -que se les dieron, 
según antes llevamos dicho 5 desplegádose maravillosamente 
en el siglo IV para poblar los desiertos de ángeles en carne, 
esto es, de monges, que, aunque legos por la mayor parte, 
llenaron con su penitencia asombrosa de confusión al uni- 
verso y edificación á la Iglesia 5 abrazado indistintamente ea 
su seno á todo el mundo , tanto eclesiásticos como legos, 
como un asilo general divinamente establecido de perfección, 
penitencia y seguridad ; dado á la Iglesia en el transcurso 
de estos diez siglos la mayor parte de sus santos Padres , y 
principales Doctores : pues de los cuatro que se tienen gene- 
ralmente por mas esclarecidos , tres de' ellos fueron frayles, 
y el cuarto , que es san Ambrosio , fue elegido Obispo antes 
del bautismo , y puso también por obra lo mas substancial de 
esta profesión; esta, digo, profesión, celestial y divina , fue 
el instrumento elegido por Dios en este siglo 2III para la 
reforma de su Iglesia con la institución apostólica de las 
drdenes mendicantes , según la sobrenatural palabra de aquel 
Sacerdote , que vuelto en la misa hacia Domingo de Gua- 
rnan, todavía niño, en vez del acostumbrado Dominus vo- 
biscum^ dijo: Ecce reformator Ecclesia (102). Por cuya 
razón era preciso que se alarmase todo el infierno : y no 

(102) Estas cosas propias de nuestra piadosa creencia 9 de que tan poco 
aprecio hacen nuestros monacdmacos por su falsa, falaz y orgullosa ilus- 
.tracion y sabiduría 9 las menciono yo con mucho gusto, ai ver que la gen- 
te sencilla y rustica y sierva de Dios es la que sabe mas teología que 
ellos; y se dirige con mas acierto por la doctrina de la Escritura y de 
la Tradición apostólica 9 no mas con creer lo que generalmente se enseña 
y se predica y se cree en la Iglesia 9 que es siempre una misma cosa. Y me 
parece que es según Dios el consuelo y gusto que recibo de esto. Pues 
nace y se origina principalmente de la cristiana y piadosa reflexión de que 
aquí se ve mas claramente la obra de Dios , y es mas ensalzado y santifi- 
cado su nombre. Porque i en dónde en realidad de verdad está el sabio 'i En 
dónde el legista ? En dónde el filósofo ? No ha vuelto Dios ahora poco ha- 
ce nuevamente entre nosotros necia toda la sabiduría de este mundo ? Por- 
que , como en la sabiduría de Dios no quiso el mundo conocer á Dios 
por la sabiduría 9 plugo á Dios tomar otro camino, y salvar con menos 
trabajo y por sola la necedad de la fe y predicación ( de aquellos ministros 
suyos 9 digo á mí entender, á quienes llamaba poco hace el mundo ignorantes, 
fanáticos y preocupados ) á los creyentes. Por esto eligió i los necios , para 
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solo continuase la guerra que le había estado haciendo siem- 
pre hasta ese tiepapo al estado monástico por muchas mane- 
ras, sino que destinase í ella una nueva fuerza que re- 
parase sus quiebras, ó contuviese á lo menos el menoscabo, 
que con estos nuevos institutos iba á padecer su reyno de 
error y relajación. 

II. Fue esta fuerza la heregía y secta (103) de Gui- 

que confundan á los sabios 9 y á los débiles para que venzan á los fuer- 
tes, y á los abatidos y despreciables para que avergüenzen á los nobles 
y poderosos. Séale pues dado á él solo el honor y la gloria por todos 
los siglos de los siglos. Amen. 

(103) Llamo heregía á la doctrina de Guillermo de Saint -.Amour (se- 
gún la llama también el Mtro. Flores) en el sentido y con ia restricción 
que ya dige al principio en mi introducción. Y porque, aunque Alejan- 
dro IV. no condenó su libro expresamente como herético , sino con la nota 
de malvado y execrable , y de doctrina errónea y falsa , el tiempo sin- 
embargo y los efectos ayudan á aclarecer mas las intenciones y opinio- 
nes de los hombres. Porque el árbol bueno da buenos frutos , y el malo 

.malos.^La cual lección aprovecha para el discernimiento de los espíritus 
de entrambas cosas: esto es, no tanto del de los ñnes é intenciones do- 
minantes en el corazón del hombre , que producen sus obras y pertenecen 
á la voluntad , cuanto del sentido y tendencia de sus máximas y opinio- 
nes que dirigen y gobiernan las dichas obras, y tocan al entendimiento. 
Por esto decimos que una misma proposición es á veces heregía en bpca 
de uno, y confesión de fe en la de otro. Entre otros, pues de los seña- 
les ó marcas de heregía que nos ha descubierto el tiempo en la doctrina 
4le Saint-Amour es el de una insubordinación y orguUpsa resistencia .^n 
deferir á la sentencia , no solo del romano Pontífice , sino ni aun á la ^t 
la misma Iglesia ; y esto en orden á los dogmas de moral y buenas costum- 
bres. Justificando sus proposiciones un anónimo titulado : Conversación fa- 
miliar entre Fr» Fidel y su padre Guardian , impreso en Valencia por José 
Ferrer de Orga afío 182 1 , de las cuales entresaca algunas y entre ellas 
esta: Regularibus^ quos Ecclesia mendicare permiitit ^ mendicare non li" 

■ cet , cum faciánt contra Apostolum et alias Scripturas , añade : Con este 
portante va discurriendo Santo- Amor ; y como de ello se seguía necesaria" 
mente chocar con aquello de plenitudine potestatis nostrae , he aquí que la 
verdad fue perseguida por la pasión: fue mandada examinar^ y següii la 
condición de los tiempos , personas y ene^migos , fue condenada por Alejan- 
dro ir. el año de 1256. 

Una cosa casi semejante hemos observado en la perversa constitución 
política de la Monarquía española, de que la divina misericordia: nos ha 
librado. Fuera de la soberanía del pueblo (que es en verdad un error car- 
dinal y de malísima trascendencia), por lo demás no parece que el tal 
librito contuviese ninguna malicia particular, y menos contra la religión, 
de la cual antes bien decía que seria protegida con justas y sabias leyes. 
Mas qué ha sucedido? La calidad délos sugetos que desde un principia 
se eligieron para manejarla; las órdenes, decretos, leyes y providencias 
que estos dictaron para darla curso ; y las que dejaron de dictar , instan- 
do en grande manera la necesidad de hacerlo; la insubordinación general 
y anarquía perpetua en que nos hemos visto; y tal, que fue un milagro 
muy claro de la 'divina Providencia no se hundiese mil veces la nación 
en sangre con el desenfreno de las pasiones que impunemente cundía; aque- 
lla- opresión y tiranía, bajo máscara de libertad, en que la ancora déla 
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llermo de Saint-Amóur y catedrático de teología de París, 
con otros compañeros suyos : que ha continuado siempre des- 
de entonces , y continua todavía armando cautelosamente 
asechanzas por todas partes á esta profesión. Y contra esa 
misma es contra la que yo he dirigido este escrito , dán- 
dole el título de Idea ortodoxa contra los errores de los 
liberales y pistoyaríos monacómacos : los cuales , movidos 
por el espíritu de la emulación y mala doctrina : y no ha- 
biendo podido sorprender en jamás con su adulterada eru- 
dición á la divina entereza de la Silla Apostólica, se haa 
valido en estos liltimos tiempos de la potestad secular : ga- 
nando , tanto en Pistoya la voluntad del Duque , como aquí 
en España al Gobierno , llamado constitucional , para lograr ' 
■con la fuerza lo que no bahian podido antes con los sofismas 
de sus equívocos argumentos. Los cuales por mas que fueron 
ya entonces completamente disueltos y explicados por santo 
Tomás , san Buenaventura y otros doctores católicos , sus pa- 
tronos sin embargo no han cesado de insistir en lo mismo, 
como si estuviesen serdos. Y , <S bien sea directa ó indirecta- 
mente , procuran zaherir , cuando mas no pueden , la conduc* 
ta privada de sus profesores con sátiras é historias de aneo- 
dotas ó hechos, unas veces falsos, otras abultados, y otraa 
desfigurados. 



felicidad sociftl 6 Seguridad jpdbiict (qne es la espada que da Dios al 
Príncipe , como dice san Pablo , para que imponga temor no á los bu^ 
nos sino á los malos ) , se habla vuelto en contra , por ser estos los qne 
la tenían ; de modo que temía todo hombre de bien el parecerlo ^ por ser 
solo alabada y atendida la intriga é irreligión; todos estos fueron U» 
efectos y desarrollos que nos acabaron de dar á conocer aquella mala sé- 
inilia que estaba oculta en la llamada Constitución: cuyo principal ob^ 
jeto era sacudir todo yugo , tanto civil como religioso. Por esto hicie- 
ron desde Inego tan gran liga nuestros pistoyanos monacómacos con lo« 
liberales, ó constitucionales , porque todos querían lo mismo 9 aunque por 
diferentes respetos. Decían algunos sencillos, ignorantes ó seducidos, al 
ver tal desorden. = Esto no es Constitución. . . ¿Si no se. observa nada 
de lo Que la Constitución prescribe ? z: A h simples! Eso es la Constitu- 
ción. O por decirlo mas claro: á esos desórdenes se dirige el espíritu 
de la Constitución. Que , por lo que toca especialmente á. la religión , ro 
dudo yo , que entrasen en el plan de los que la formaron ; por mas que 
ño los manifestasen , por no alarmar á un pueblo tan ortodoxo como el 
de Espafia : quedando reservados , como por via de tradición ó ciencia dé 
arcano , á los mas adictos á ella tan solamente , los cuales se deciau eS" 
tar en el sistema ^ ó pertentctr á la r$v9lucion, 

20 
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III. Gomo él objeto principal de estos institutos ert 
la conversión de los bereges y pecadores , que pertenece 
al ministerio eclesiástico de la divina palabra , á este blanco 
ie dirigen principalmente sus tiros : á probar y sostener , que 
este ministerio se opone esencialmente al egercicio y natura^ 
leza de la profesión monástica. Pero como este error queda 
impugnado ya antes y deshechos sus fundamentos en el ca** 
pítulo y, linicamente añadiremos aquí la explicación de nn 
t)tro de los apoyos en que para é\ se fundan ) que Ae nos pa- 
t6 allá por alto. 

IV. Es pues la carta de san Gregorio Papa á Juan Obis- 
po de Raveiia, donde dice: Nemo potest et ecclesiasticis ob' 
üequiis deserviré , et in monachica regula ordinate persistere: 
•^t ipse múnasterii distrietionem teneat , qui quotidie in mi'^ 
*Histerio ecclesiastico cógrtur permanere. Cuya sentencia de 
'inserta en el cuerpo del derecho de la 2? parte del decreto, 
xausa XVI, cuest. I, cap. II. Y como en el capítulo siguien- 
• te se dice delPapa Inocencio: De monachis ^ qui diu mo- 

rantes in tnonasteriis , si postea ad clericatus ordinem per» 

-tenerint , statuimus , non deberé eos a priore proposito disce* 

'dere : añade Graciano esta nota , y saca esta consecuencili: 

^i ergo^ {sicut Innodentius definit) u suo proposito eis disce^ 

dere non licet'y et simul Gregorius testatur ^ in monástica 

regula devote persistere , et ecclesiasticis obsequiis simul 

^deserviré non possunt: patet^ quod parochianis Ecclesiis mo- 

ñachi prafici non possunt. Mas, ¿de ddnde pudo nacer este 

r error en Graciano, ó en otros que discurren lo mismo, sino 

4e la poca reflexión y combinación que se hace á veces al 

leer los escritos de los Padres, y de la falta de una buena 

.y crítica teología ? En efecto, si se lee la carta con aten- 

'cion , se verá que habla san Gregorio de aquella parte de la 

profesión religiosa que es accidental y muy dispensable en 

unmonge por cualquiera justa causa: como es, por egemplo, 

del retiro, ó de la asistencia al coro, ó i algunos otros actos 

de comunidad, ó cosa semejante; lo cual es evidente que no 

puede cumplirse muchas veces juntamente con el ministerio 

eclesiástico , ordenadamente y según prescribe la regla : por 
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no poder nn mismo hombre estar en dos partes i un tiempo» 

Por eso dice ; et in monachica regula or díñate persisíere. 
Para obviar este inconveniente, en las comunidades religio- 
sas , á las cuales está anexa la cura de alguna parroquia , &e 
nombra un vicario , que no es el prelado ; i quien , por des-^ 
empeñar las funciones del ministerio de la iglesia , ¿e le 
dispensa de toda aquella parte de la disciplina monástica 
que para ello se necesita. Y como el prelado es quien de«^ 
be dar egemplo y llevar el timón de esta disciplina , de 
él añrma principalmente el santo Doctor esa incompatibili-^ 
dad , y dice : ut ipse monasterii distríctionem teneat. Mas, 
aun eso , lo decia el santo especialmente (porque este era el 
objeto de la carta) contra algunos clérigos ambiciosos , que^ 
fingiendo llevar una vida monástica ó religiosa , pretendian 
ser prelados de los monasterios ; y por su vida (que ^ como 
á ,que no eran monges de veras , nunca podía ser propiamen- 
te monástica) se destruían los monasterios : Dum hi qui sunt 
in Ecclesiis fingunt se religiose vivere monasteriis praponi 
appetunt , et per eorum vitam monasteria destruuntur, 

y. Pero el Papa Inocencio no habla principalmente 4^ 
ésta parte tan dispensable de la profesión monástica , sino 
de lo mejor y mas substancial de ella , que es lo que se lla- 
ma propiamente propósito , ó santo propósito : non debet , dice^ 
a príori proposito discedere. Ya se ve : como á que al que 
pone una vez la mano en el arado ncrle es ya lícito , según 
dice el Evangelio , volver atrás. De modo que el monge as* 
cendido á los sagrados drdenes, y encargado del ministerio 
de alguna iglesia, aun de lo accidental 6 tan solo pertene* 
ciente á la disciplina monástica ^ debe conservar también cuan^ 
to le sea posible. Si así lo hubieran reflexionado Graciano ó 
los pistoyanos, hubieran sacado sin duda una consecuencia 
contraria á la que sacaron ^ y mas conforme á los cánones y 
al espíritu de la Tradición y doctrina de los santos Padre»* 
A saber : que , siendo mejor la vida monástica que la secu- 
lar , pueden muy bien los monges , y aun mejor que los se- 
culares , (conservando , como se supone , lo substancial de sn 
{^anto propdsito ) j ser ordenados presbíteros para el régi- 



13^ ém 

mea de las parroquias , según los antiguos cánones (104). 

VI. £1 otro punto , que en estos institutos baten é im- 

\ 

(104) Y asimismo y con esas palabras lo dice el mismo Inocencio III. 
en el cap. V. Quod Dei timorem : De statu monachorum, Á saber : Per an- 
tiguos cañones etiam monachi possunt ad ecclesiarum parochialium régimen 
in Presby teros or di nari. Téngase pues generalmente entendiJo , que los re- 
ligiosos y monges , por razón de su profesión , no solo no deben ser ex- 
cluidos de la gerarquia de la Iglesia ( que^ es el error de los pistoyanos, 
á quienes principalmente ahora impugnamos), sino que tienen por ella 
nna mejor aptitud y disposición que los seculares para egercer dignamen- 
tfi todas sus sagradas funciones.. T que esto pertenece al dogma de una 
Verdaderamente ilustrada , pura y sana doctrina. Ahora , si , supuesta es- 
te su mayor habilidad y disposición , se les deben ó pueden dar los cu- 
ratos á los eclesi!Í$ticos regulares antes que á los seculares, 6 qué lina- 
ge de funciones del ministerio eclesiástico contendrá encargarles , ese ya 
es un punto de disciplina , que ha tenido mucha variación en la Igle- 
sia; según la que exigen, y han exigido las diferentes circunstancias de 
lugares y tiempos. Y siempre, y en todos ha sido, y será mas acertada 
y mejor aquella disciplina, que dispone la misma Iglesia que gobierne 
en cada uno de ellos respectivamente. A esta Iglesia, pues , y á la Silla 
Apostólica singularmente, que es la primera autoridad que dirige esta 
disciplina , toca el declarar y decidir estos puntos en particular. Debien- 
do servirnos de un singular consuelo y ediñcacion la constante adhesión 
de esta Silla Apostólica á conservar el espíritu de la antigüedad en la 
Tradición de sus predecesores , su decidida oposición á toda novedad per- 
niciosa , y la gracia especial ,de discernimiento que vemos que recibe de 
Dios para el acierto en sus decisiones y edificación general de los fieles* 
Sin salir de este asunto de que hablamos, podemos presentar una prue- 
ba bien^ antigua de esta verdad. 

Poseían unos monges de Zaragoza de Sicilia por los años 640 algunos 
curatos en aquella Diócesis, y aun tambie;i se hallaban en la posesión, 
ya de muy antiguo ó acaso de inmemorial (por cuanto no se que se le 
sefiale principio) de su institución: cuando se opusieron á ello y les mo- 
vieron pleyto algunos clérigos monacómacos, fundados en falsos principios: 
de lo cual dio cuenta su Obispo Isac á la santidad del Papa Juan IV, 
quien le contestó en la manera siguiente : Delegavit nobis pia mansuetu- 
áo vestra^ utrum eccíesia ^ pro quiete monachorum a sanctis catholicisque 
Mpiscofis eis tradila , per sacerdotes ab eis ordinatos et investitos debeant 
instituí, jíddit quoque frat emitas tua litem et seditionem inter clericos et 
mBnachos ex hac causa non modicam esse ortam: quod instigatione versuti 
kosiis esse factum, nema ambigat. Habet enim milie nocendi modos ^ ttec¡ 
ígnoramus astutias ejus. Conatur namque a principio ruina sua unitatem 
£cclesia rescittdere y charitatem vulnerare ^ sanctorum operum dulcediném feh 
le invidia inficere. Dolet enim satis et erubescit , charitatem quam in cáelo 
nequivit habere , homines constantes ex lútea materia in térra tenere. ünde 
«pórtete quantum fragilitati nostra conceditur^ ut omnis aditus nocendi ejus 
versutia diligentissime muniamus , ne mors ingrediatur per portas nostras. 
Consilio itaque multorum fratrum diligentissime exquisito , decrevimus , ui 
pmodo ecclesia monachis tradita per suos sacerdotes instituantur. Divina 
$nim leges habent et saculares 9 ut cujus est possessio^ ejus fiat institutio. Et 
si in dando quod majus est facilis fuit charitas , sit facilior in concedendo 
guod mi ñus est sancta largitas. Majus enim fuit passessionem daré , quam 
sit vestituram concederé, ¿Quomodo autem possessoris jura cognoscentur ^ et 
suorum sibi tributa reddentur, ubi quod suum est per alterum datur , et 
mm voluerit aufertur? 
'^ Por coya contestación venimos en conocimiento en primer lugar de 
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pngnda con esfaerzo los monactfmacos , ea su pobreza evan- 
gélica. Y , aunque se ha insinuado ya algo de ella atrás en 

cuan antiguo es en' la Iglesia el encargar á los monges no solo el egerci- 
cío de las funciones^ gerárqu i cas del ministerio eclesiástico, como son, pre- 
dicar, bautizar y administrar los otros sacramentos, sino la facultad tam- 
bién (delegada, como se supone) de instituir curas de almas á otros sa- 
cerdotes : de que no se hallarán acaáo muchos otros egemplares en la his- 
toria. Porque, cualquiera que sea el sentido del derecho de la investí dura^ 
que el Papa conservó ó quiso que se conservase en aquel tiempo á los 
dichos monges , y el objeto á que se dirigían las pretensiones de los clé- 
rigos, siempre resulta por esta decretal, que el Papa consideró por muy 
aptos á los monges para las funciones de la gerarquía eclesiástica ; y por 
muy justo igualmente que continuasen , no solo en desempeñar este sagra- 
do ministerio , sino en disfrutar también su beneficio. Que es lo que bas- 
ta , y hace mas al propósito de este escrito. Nos consta igualmente en se- 
gundo lugar por esta misma contestación la antigüedad de la secta de los 
monacómacos; su principal objeto, que' es expeler á los religiosos de la 
gerarquía de la Iglesia, y los esfuerzos qut siempre han estado haciendo 
para conseguirlo ; y ültimamente el juicio que de ese empefio ha hecho la 
Silla Apostólica constantemente. En efecto, como los eclesiásticos regula- 
res convengan y estén en un mismo grado con los seculares en cuanto al 
orden , y solo se diferencien en cuanto al estado , que es mejor , es pre- 
ciso decir , no solo que pueden , sino que son mas aptos para desempeñar 
todos los oñcios de la Iglesia , tengan cura de almas ó no la tengan ; y 
que decir lo contrario es una necedad ó un error. Ni citaré para probar 
esto á santo Tomás , que , á pesar de su notoria moderación y modestia, 
dice : ttultum autem est dicere , quod per bac quod aliquis in sanctitate 
promovetur^ efficiatur minus idoneus ad spiritualia officia exercenda. Et 
ideo stulta est quorumdam opimo dicentium^ quod ipse status religiosas 
impedimentum affert taita exequettdi. (2. 2. Quaest. 187. art. i.) 

No quiero, digo, que valga nada esta autoridad ó testimonio de san- 
to Tomás , porque dicen los, presbíteros pistoyanos ( ses^ VI. §. I. nume- 
ro IX.) que, como este santo y san Buenaventura eran frayies, escribie- 
ron acalorados á favor de su propia causa. La cual razón si se admite , hemos 
acabado ya con la Iglesia, y con la Religión, y con toda la fe. Porque de 
ese mismo modo pueden decir mañana los pelagianos , y donatistas , y mani- 
qneosy demás hereges, que san Gerónimo y san Agustín escribieron también 
acalorados por su opinión, y lo mismo los otros Padres y los Conci- 
lios. No , señores monacómacos , no, Esa parece una solución de mugeres; 
La discusión de puntos de religión es mas grave , y debe ser tratada mas 
santamente que todo éso , y con mas decoro. Vamos ai fundamento y peso 
de los argumentos, y, haya ó no haya cuanto acaloramiento quieran us- 
tedes suponer en quien los alega. Que eso no es nada. Lo que se les di- 




raron diciendo : fulti nullo dogmate. Y que', habiendo sido mayormente es- 
ta declaración de acuerdo de un Concilio romano, se debe respetar por 
todos los católicos como una regla de fe. Se les dice todavía mas , y es, 
que ese empeño de sacar á los regulares de la posesión en que están de 
egercer el sagrado ministerio, y constituir por ello parte de la gerar- 
quía de la Iglesia , viene indudablemente de satanás , para rasgar la uni- 
dad de la Iglesia , herir la caridad , é inficionar con la hiél de la envi- 
dia la dulzura de las buenas obras. Ahí arriba lo ven en la carta del 
Papa Juan IV. 

Mas 9 como sea esta una verdad tan clara que. se podia escribir de elUt 
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alguna nota , parece que corresponde i tstt lugar explicar 
todavía algo mas esta materia , señalando los errores en 
qae caen los^ que la impugnan. Hablando Juan Calvino (105) 
sobre la inteligencia de aquel consejo de Jesucristo en el 
evangelio í Si' quieres ser perfecto anda y vende cuanto tie^ 
nes , &f c. , que es uno de los principales documentos con 
que se prueba la divina institución de la profesión de la po« 
breza religiosa , dice : Fateor hunc locum fuisse a guibusdam 
ex Patrihus male intellectum i atque hiñe natqnt esse volun^ 
tafia paupertatis ostentationem ^ qua illi demum beati putU" 
hantur ^ qui ^ ábdicatis rebus ómnibus terrenis ^ nudi se 
Christo devoi>eréni. Que se explique este heresiarca en estoa 
términos 5 no es de maravillar. Porque al fin Calvino, era 
Calvino; y no era de aquellas ovejas que conocen la voz 
de su Pastor ^ contenida en la de la Tradición de la Iglesia, 
y en la de aquellos también á quienes dejd ¿I mismo para 
que hicieran en ella 3us veces; y el Pastor las conoce i 
ellas*, y ellas le conocen á ál. Lo extraiio és que escrito- 
res , que quieren ser tenidos por católicos , abracen con mu j 
poco disimulo su doctrina , y casi con sus mismajá expresio- 

sola íaciimenié uii libro ^ ya velo qné roe he alargado demasiadainente. 
Pero no quiero dejar aun todavía la ploma de la mano sin hacer por ñn 
á estos señores esta pregunta no mas. = ¿ Alguno de Vds« (suponiendo quo 
dirijo la palabra á todos los monacómacos que ha habido desde los arría-* 
nos del siglo IVi inclpsive hasta estos nuestros liberales y pistdyanos del 
XIX.) -ha recibido de Dios alguna vez el don de la divina contempla* 
cion ? . . é No se lo que me responderán. Pero si pienso que me deben res- 
ponder que no. Porque» si le hubieran recibido^ sabrían entonces por ex- 
periencia cuán lejos t&ti^ tanto esa gracia como la vida santa y recogida 
que dispone en cierta manera para recibirla ^ de ser impedimento para eger^ 
cer santamente y con fruto las funciones apostólicas del sagrado minis- 
terio ; y con ¿uánto acierto la Iglesia i que siempre aspira y se propone 
lo mas perfecto ^ hermanando y uniendo mas expresamente en una lo me« 
jor de ambas vidas 6 profesiones 9 activa y contemplativa 9 para el mas sa- 
ludable desempeño del sagrado ministerio, propuso á los religiosos men- 
dicantes en el siglo XIII. por fin y objeto principal de sus institutos el 
de contemplata aliis traderd Y cuan puntualmente , señores 9 solos esos, 
que saben y han conocido y visto á Dios por esa superior manera , me pa<» 
rece á mi que debían ser los únicos 6 los primeros por lo menos maes- 
tros y predicadores de su palabra y los dispensadores dignos de sus tre- 
mendos misterios..* Para lo que es en verdad un grande impedimento esta di- 
vina contemplación y la vida que para ella dispone, es, para egercer ese 
mismo ministerio eclesiástico por motivo de ambición ó avaricia. Porque et 
mucha ciertamente la pureza de corazón qué . requiere. Pero , ¿ para ad- 
ministrarle santamente y por caridad?... ¡Qué disparate tan extraño J, .• 
(105) £a la Sección XIII. de sus Institaeionei. 
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aes 7 palabras (io6)/T q[iie dejando la inteljgenci» clara^ 

sencilla y llana que ;haa dada comonmente á este consejo de 
JesuKsristo los santos Padres y doctores de la Iglesia , se ha« 
yan>d^jadó llevar tan fácilmente por la que creen di£^r^te, 
y mas acomodada iosa jn^ocupacion, contenida en los li- 
bros de Clemente de Alejandría (107) declarados ya en- 
tonces apderiib? {108) por la primera Autoridad de la lgle« 
sia. Pero 'ello efectivamente es así. 

• VIL •' Convencido , al parecer, nuestro abad Fleuri de 
qUe la institución de las drdenes mendicantes se apoyaba 
en la mala inteligencia con que habian tomado la pobreza 
evangélica sus profesores, pasa ¿\aclarar este punto en el 
§. IX del Discurso VIII sobre la bist. que dice todo enterp 
á la letra así; 






:■ -- Pobrena evangéliea^ 

Este seria el lugar eportuno de trabar fundamentalmen* 

te de. la pobreza evangélica^ sobre cuya tm^éYia no podrim^* 

■ '. ^ .. ..... . . 

(io(0 Porque ele, de llamar calumixiQsainente osténtücion de pobreza á la 
profesión que de ella iiaeen los religiosos 9 y parecerleí algunos no mas 
los Padres que la profesaroü y ¿nlfálzaron (con^tándonOs Jiaber sido general 
su aclamación por los. iestimpnios que de ellos liemos alegado 9 y por otros 
inuchos que se hubieran podido alegar de otros lugares de sus obras ) es bas« 
tante. común y usada 0n< ios escritores monacdmacos que impugnamos. 

(107) No se ie ha dado en todo este escrito i este Padre el título df 
santo, porque' en la Constitución LlV* de Benedicto Xiy«'(que está eh el 
tom. ÍI. del. Bular, rom. pág^ 24Ó».en la edic. de JUizemburgo de. 17539 y f n 
donde se echa de yer la muy vasta erudición de este gran Papa) se extrae su 
nombre del mártirologiay^y sé nota por no segura su doctrina. Quiero ad* 
yertlr ahora también ^quí «1 lector , que en el lugar que de este autor ci^ 
tamos en la pág. 3S. Im. 4.' del niSm. X. se omitieron por olvido estas tres 
palabras ^ue siguen, y debia 4ecir: ut superbus et potens ac dives aíiquem 
iibi hominem, ^c. ; cosa en que no se variaba en verdad tampoco subs- 
tancialme nte e l sentido. Porque se habla allí de los ricos que se resuel- 
ven á empra^der la vida .ascética ó camino de la virtud: los cuales siem- 
pre suelen ser, por s]i mal hábito anterior, orgullosos y soberbios. Mas 
Se hace esta advertencia sin embargo por amor no* mas de la buena fe y le- 
galidad. ) . 

(208) En el catálogo formado en el Concilio romano por san Gelasio Pa- 
pa y 70. Obispos , afio 434- par» ^ue pudiesen ios fieles discernir los libros 
de verdadera de ios de falsa 6 no aprobada doctrina 9 se ponen en la clase 
de los apdcrifos los de Cleihénie de Alejandría» ' ' ^ 
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mos seguir Mejor guia que é ^an Clemente de Alejandría^ 
instruido por los discípulos de los Apóstoles. Este santo 
compuso un tratado sobre esta pregunta x ¿quién será el 
^co qae se salve ? y discurre de éste modo. La riqueza 
y la belleza corporal^ son en sf} mismas indiferentes: y 
unos bienes ó instrumentos de que se puede' hacer un bue* 
no ó mal uso. Los bienes iemporalés , cuya abundancia 
constituye la riqueza , prestan^ los materiales) necesarios pata 
muchas buenas obras recpmendadas por Jesucristo. Si\este 
Señor mandase á todos los jieles que .abandonaran las jrir 
^ptescasji se coníradeciria ^ y m .efecto no se la proscribid 
á Zaqueo^ antes bien aprobó y dió por bueno el que con^ 
servase la mitad de las suyas. (Luq. XIX. 8. 7 9.) Por el 
contrario , la extrema pobreza , mas bien es un mal que un 
bien , es obstáculo para la virtud , y material perenne de 
muchas tentaciones violentas ^ue inducen al hombre á las 
injusticias , corrupción , insolencia , bajeza , poquedad y de- 
sesperación', por lo qi^e^dipeja £spritura: no me deis, Se- 
fior, riquezas ni pobreza. (Prov. XXX. 8.) Ni debe tomarse 
materialmente el precepto de vender todos sus bienes^ como 
ni tanypoco el de aborrecer 4 los padre^. Por que , i cómo 
Jesucristo podría mandarnos el aborrecerlos positivamente^ 
mandándonos él mismo que arriemos hasta nuestros enemigos^ 
Con aquella expresión tan fuerte solo quiso hacernos com^ 
prender que no debemos anteponer á Dios las personas que 
mas amemos , sirto abandonarlas si fuese necesario para 
unirnos á él. Del mismo fnodo , ordenándonos renunciar las 
riquezas^ solamente nos obliga á combatir las pasiones que 
estas excitan y fomentan naturalmente ^ como son el orgu^ 
llo^ el desprecio, de los pobres^ la mensualidad^ la avaricia^ 
y otras semejantes. Un rico que usa bien de sus riquezas y 
está siempre dispuesto^ como Job ^ á perderlas sin quejar- 
se , es un verdadero pobre . de espíritu. No sonr otras las 
máximas y doctrina deeste- gran doctor del segundo siglo 
de la Iglesia , superiores sin duda á los sofismas del es- 
colasticismo moderno. Creyó pues cóá esto este escritor haber 
dado una idea legítima , fundamental y exacta de la pobre* 



MB. evangélica : demostrando la equivocación y mil sentido 
en que la tomaron los fundadores de las drdenes mendican- 
tes y sus discípulos. Y esta doctrina es de la que digo yo 
con especialidad , que rae parece capciosa , ó herética precí- 
lamente. Voy á fundar mi opinión* 

VIH. Todos saben , que del Evangelio , según el senti- 
do en que lo entienden los santos Padres , y ños lo propone 
la Iglesia , resultan dos especies de pobreza voluntaria : una . 
de espíritu é interior, y otra efectiva, real y exterior. La 
primera , por la cual desprendemos nuestro corazón de los 
bienes temporales , de modo , que nos ponemos en disposi- 
ción , no solo de no anteponen á Dios los mismos bienes, 
sino de combatir con todas nuestras fuerzas las pasiones que 
estos excitan y fomentan naturalmente , como son el orgullo, 
el desprecio de los pobres , la sensualidad , la avaricia y 
otras semejantes, es de verdadero precepto, embebido en el 
de amar á Dios con todo nuestro corazón; y obliga por lo 
mismo igualmente á todos los cristianos. La segunda , por la 
cual se abandonan y renuncian los mismos bienes temporales 
real y verdaderamente por amor de Jesucristo 5 y para qui- 
tar mejor la ocasión de que se engendren las dichas pasio- 
nes, que las riquezas poseídas de suyo excitan: facilitando 
de este modo la consecución del desprendimiento y pobreza 
de espíritu é interior que se ha dicho , y con ella el cumpli- 
miento perfecto* del precepto de amar á Dios , es de consejo 
no mas, y dejada á la libre elección de los que, ayudados 
de la divina gracia , quieran abrazarla. Si intenta pues este 
escritor sostener que no se contiene otra pobreza en el evan- 
gelio, sino la primera, porque la efectiva y extrema pobre'- 
za , ségun dice , mas bien es un mal que un bien ^ y es obs^ 
tácülo para la virtud y manantial perenne de muchas ten- 
taciones violentas^ que inducen al. hombre á injusticias ^ ba* 
jezas y desesperación , es preciso decir , que su doctrina es 
herética , y diametralmente opuesta á la divina virtud y ce- 
lestial carácter que mas brilla en el evangelio. 

IX. Porque, si fuera esto así, en vano se hizo pobre, 
real , exterior y verdaderamente ia Magestad de nuestro Se- 

21 



144 

ñor Jesucristo (109) comenzando por nacer en ün pobre y 

«geno pesebre para nuestro egemplo. Y aun acaso se podría 
decir, que, lejos de servirnos de un egemplar saludable 
toda esta su extremada pobreza ^ nos inducía en cierta ma- 
nera á formar u^a equivocada idea de la que es mejor y mas 
nos conviene abrazar. Si fuera esto así, san Pedro 7 san 
Andrés y todos los Apóstoles lo hicieron muy mal, y er- 
raron , abandonando las redes y el barco de que vivían, 
y reduciéndose á una absoluta pobreza, que es obstáculo 
para la virtud. Lo erraron también los fieles de Jerusa- 
ien, que vendieron todos sus bienes, y pusieron su pre- 
cio á disposición de los sagrados Apóstoles : constitu/éndose 
en una especie de necesidad , que fue menester que sao 
Pablo estimulase la caridad de los fieles de otras Iglesias 
para enviarles remesas de limosnas. Lo erraron igualmente 
todos los que en los dos primeros siglos de la Iglesia aban- 
•donaron sus haciendas , á imitación de los discípulos de los 
Apóstoles , para abrazar el evangelio mas perfectamente , co- 
mo hemos dicho antes que lo hizo san Cipriano , siendo ca- 
teciimeno todavía, y otros muchos. Lo erro de allí á poco 
«1 grande Antonio , que , por haber oído en la Iglesia 
aquellas palabras del evangelio : Si quieres ser perfecto^ 
anda y vende todo cuanto tienes y dalo á los pobres , y ven^ 
y sigúeme : dividid al momento su hacienda entre los po- 
bres y una hermana que tenia , y se marchó á la soledad 
en seguimiento de Jesucristo por el camino de una extrema 
pobreza , y la quietud de la contemplación. Porque , que- 
-dáudose , tanto este como todos los antedichos , en una tal 
pobreza , se sumergían voluntariamente en un manantial pe* 
renne de tentaciones violentas^ que inducen al hombre (como 
aquí se dice) á injusticias y desesperación* Pero ¿qué mas? 
Erraría toda la Iglesia , coluua y firmamento de la verdad, 
que alaba estos hechos de heroyca virtud, y loa propone 



(109) Así nos lo reñeren los Evangelistas, y nos lo manifiesta san Pablo 
por medio de la voz íktoó^íwí en la carta segunda á los de Cor. cap. VIII* 
V. IX. 
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i los fieles, para que se aproximen, en cnanto puedan, á 

SQ imitación. 

X. Mas , si , además d# la pobreza interior j de espíri« 
tu, qae es de precepto para todos los cristianos, y la que 
explica Clemente de Alejandría en ese libro de ¿Quién es el 
rico que se salva? reconoce también este escritor el consejo 
de Jesucristo sobre la pobreza real y exterior , que es la es- 
pecial que constituye la profesión religiosa, en ese caso, 
todo el extracto'que ahí se hace de la doctrina de Clemente 
de Alejandría , es capcioso. Porque , además de no ser esté 
el lugar oportuno para presentarlo, como ahí se dice, sino 
el mas ageno y fuera de proposito que podia buscarse, se 
da también con eso ocasión y motive para que cualquiera 
que lo lea diga y saque de él esta consecuencia : -luego , se- 
gún la doctrina de la Tradición, que debe tomarse princi- 
palmente de los discípulos 6 doctores inmediatos á los discí- 
pulos de los Apóstoles, no es evangélica la extrema pobreza 
que profesan los religiosos, sino una inteligencia arbitraria 
no mas y sofística del escolasticismo moderno^ y la profe- 
sión ó estado por tanto, que en ella se funda, anti- evangé- 
lico. Por donde , aun siendo bueno y ortodoxo el sentido 
que pudo dar á todo esto el autor, la explicación que aquí 
se hace de la pobreza evangélico-religiosa , y toda la doc- 
trina del párrafo, es siempre, en mi dictamen, sospecho- 
sa de heregía y escandalosa. 

XI. ¿Qué habremos pues de decir? Que toda la doctri- 
na de ese libro de Clemente de Alejandría va fuera de aque- 
lla recta senda de la Tradición que sigue la Iglesia , y que 
es por lo tanto necesariamente anti-catdiica ? No me parece 
que es menester avanzar á tanto. Porque liemos de atender 
también, y muy especialmente, al tiempo en que di<5 á luz 
este Padre su obra ; y , según eso , al objeto que era regu- 
lar que se propusiese , por mas que no lo diga expresamente 
en su libro. Escribía pues en el siglo II, cuando estaban 
puntualmente haciendo un horroroso estrago en la Iglesia de 
Dios , bajo apariencia y máscara de virtud , las heregías de 
los maniquéos , encratitas , apostólicos ó apotatitas y renun^ 
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ciantes ^ sacó/oros ^ sevéríaños y otros j los cuales, enten« 
diendo malamente á la letra el evangelio, condenaban el 
matrimonio y la posesión de béenes temporales, diciendo, 
qae no se podia salvar ningún rico, ni casado que usase del 
matrimonio. Hablan de estos hereges todos los autores anti- 
guos, singularmente san Epifanio y san Agustin (no). Y 
dord su heregía desde el siglo I, en que san Pablo previno 
ya á Timoteo contra ella (m), hasta fines del IV, en que 
el gran Teodosia condend á sus secuaces á perra capital (112). 
A mitad de este mismo siglo IV , ó acaso muy antes , habia 
formado ya el Concilio Gangrense algunos cánones contra 
ella , compendiando al fin de ellos la fe de la Iglesia católica 
en drden á estos puntos en el ndm, XXI, que aquí bajo co-. 
piamos (i 13). No es pues de maravillar que se explique este 
doctor en términos , que parece que no admita la preferencia 

(lio) San Epif. en la her. 61. y y san Agustin en la 40. donde dice : yf- 
postoHci , qai se isto nomine arrog antis sime vocaverunt , eo quod in suam com- 
tíutnionem non reeipereut utentes conjusibus , ct res proprias possidentes , qua* 
les habet catholica Ecclesiaet monachos et clericos plur irnos. Sed ideo isti hce^ 
retid su ni , qaoniam se ab Ecclesia separantes nullam spem putant eos habe^ 
re , qui utuntur his rebus quibus ipsi carent. 

(i I i) San Pablo 'en s\i carta primera i su discípulo Timoteo cap. IV. le 
dice : Spirittu autem manifesté dicit , quia in novissimis temporibus discedcnt 
quídam a fide^ aiiendentes spiritibus erroris^ et doctrinis dosmoniorum ^ in 
hypocrisi loquentium mendacium , et cauteriatam habcntium suam conscien* 
íiam : prokibeaiium nubere : absiinere a cibis , quos Deus creavit ad perci- 
piendum cum gratiarum actione fidelibus , et iis qui cog.ioverunt veritatem. 

(112) Lib. del cod. Teod. en las leyes 7. , p. y 11. de los aflos 381., 382. 
y 383. á causa de qae : varietate nominum diversorum , velut religiosa pro- 
feísionis officia mentiantur. Según Sprenger tom. I. pág. 419. edic. de Wirtz- 
burg 1784. 

(113) Así concluye este Concilio:- JC^/. Hac autem scribimus ^ non eos 
¿bscindenies qui in Pei Ecclesia voluñt secundum Scripturas in contimniia ei 
petate exerceri : sed eos qui pratextu exercitationis ad arroganiiam assumuni 

4iduersus eos qui simplicius vivunt se eferentes , et prxter Scripturas , eccle- 
siasiicosque cañones novitates inducunt, (Dion. ot Isid. nova iftroducunt prae- 
cepta) Firginitatem itaque una cum humiliiate admiramur^ et conlinentiam^ 
qua cum pietate et gravitóte exercetur , admHiimus ; ei a seecularibus nego^ 
tiis secessum cum humilitaie suspicimas: et honorabilem mairimonii conjun- 
ttionem honoramus : et divitias cum justiiia et beneficentia non vilipendimus: 
et vestium viiitatem propter corparis tantum curam minime curiosam ac operO' 
sam laudamus : dissolutos autem et molles in vestibus incessus aversamur : et do- 
m)s Dei honoramus 9 et qui fiunt in iis conventus ut scytctos et útiles recipi- 
mus\ non pietatem in domibus includentes 9 sed omnem locum in Dei nomine 
mdificatum honorantes : et , quce fit in ipsa Ecclesia 9 congressioncm ad pu- 
blici utilitatem recipimus ^ et insignes fratrum beneficcntias ^-qux tamquam 
secundum traditiones fiunt per Ecclesiam ia paupcres , laudamus, Et 9 ut 
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6 ventdja de los consejos de la continencia y pobreza evaa« 

géiico-religiosas. Además de que, en lo que insiste siempre^ 
y lo que linicamcnte amplifica , es , que Jesucristo nunc^ 
mandd , ni prescribid como necesaria la renuncia real de to* 
dos los bienes temporales : valiéndose muchas veces de la 
expresión de decir, ou npoCTaccec. Que era lo necesario pa- 
ra probar el objeto de su libro, reducido, á que también el 
rico se podia salvar , sin hacer esa exterior y^ efectiva renun» 
tia. Lo cual es una verdad muy católica. Pero nunca eifclu- 
ye tampoco la preferencia del consejo de la real , efectiva y 
extrema pobreza evangélico -apostólica^ antes bien le insiniia 
bastante claramente , aunque no se extienda en su explica^ 
cion : porque no era este su principal intento. 

XII. Hablando en el niím. XX de la impresión que hi-» 
zo en el ánimo de los discípulos de Jesucristo el consejo que, 
habla su Magestad dado al joven, dice: Quin et díscipuli 
illi quidem primum timore perculsi ac attoniti sunt. ¿Quo 
nempe auditol ¿Num quod ipsi quoque multas pecunias ha^, 
bebant ? Fierum ipsa quoque vilia retía hamosque ac piscatO" 
rías scaphas Untresque jam olim reliquírant ^ quce sola illis 
in censu erant, ¿ Quid ergo timentes ajunt : ¿ Et quis potest 
salvus fien? Praclare audierant ^ eí, ut discipuli^ quod per 
parabolam sensuque obscuriore a Domino dictum fuerat , ao 
sententice altitudinem intellexerant, Et quidem , quod attinet 
ad pecuniarum abdicationem ^ bona spe consequenda salutis 
freti erant ; [avBHCL fisv ovv yj^nfíir^v cLxrrifiOírvvrKr sbsX- 
niSs^ rjcav npcc cooTijúcav) quod vero necdum se perfecta 
ajfectus vitiaque exuisse sibi conscii erant , (quippe nuper 
disciplina imbuti recensque a Salvaiore in familiam asdti^ 
supra modum animis perculsi erant , suamque ipsi salutem^ 

semel dicamus , quce a divinis ScHpiuris , et apostolicis Tradiiionibus tra* 
dita sunt ^ in Ecclesiis fieri optamus. 

En cuyas últimas palabras protostan los Padres que ía profesión de coiK 
tinencia, retiro del mando, humildad de vestido, y demás prácticas de pie- 
dad, que son las que constituyen la vida monástica, son conformes á las 
Escrituras , y Tradiciones apostólicas ; sin embargo de que se hablan visto 
precisados á condenar en los cánones que preceden, el orgullo y error, con 
que algunos hereges proclamaban la necesidad de estas observancias , negan- 
do la esperanza de salvación á los que no las abrazasen. 
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haud secus ac dímtis multas pecunias , direque animo rei 
familiari addicti (quam et vitce aterna pratulit) in despera^ 
tis habebant. • 

XIII. Qae 68 decir , que comprendiendo á fondo , como 
á discípulos muy bien instruidos, los sagrados Apóstoles to- 
da la extensión del documento y palabra de su divino Maes- 
tro, la cual abrazaba misericordiosamente la renuncia efec- 
tiva y real de todas las cosas , como instrumento , camino ó 
medio , con la pobreza espiritual y de corazón , que es en 
Ik que consiste principalmente su perfección y su fin , se lle- 
naron por una parte de esperanza , por cuanto habian abra- 
zado ya el consejo de aquella primera pobreza. Pero se so-. 
btecogieron al mismo tiempo de temor por otra , porque no 
reconocian todavía su corazón tan desprendido y puro como 
el precepto y documento de su Magestad para la segunda 
requería. Porque , si no hubiera sido acertado el paso que 
habian dado ya primero estos sagrados Apóstoles en abrazar 
una real , efectiva y extrema pobreza , ó ellos no lo hubie- 
ran esto conocido así: ¿cdmo hubiera sido posible qué con* 
cibiesen por «sta parte una buena y fundada esperanza de 
su salvación , cómo ahí se dice , que concibieron ? ¿ £V£\n(Ss(T 
Vcay 7cpo(T coúrrjpcay^ No hay duda pues en que este gran 
doctor de la escuela de Alejandría conocía muy bien la 
Tradición apostólica de la profesión de la continencia y 
pobreza evangilico-religíosas (114)^ pero no con venia se 

(T14) Si no temiera extenderme demasiado, podría aun añadir aquí, qu« 
hallo en este mismo Padre fundamento 9 no solo para probar la Tradición 
apostólica de estas partes substanciales de la profesión monástica, sino de 
muchas cosas también de las accesorias á ella, que forman su disciplina. 
Porque , aunque los gnósticos de que habla ( y cuyo muy repetido elogio y 
descripción parece haber ¿ido el obgeto principal de todos sus libros, con 
el fin seguramente de contraponerlos a los falsos gnósticos que entonces ha- 
bla, hereges sumergidos en un abismo de feo» y extravagantes errores) fuesen 
una clase de cristianos superior i la vulgar y común y de perfección muy su- 
blime , pero adaptable á todos los estados , es de notar sin embargo , que, 
después del primer grado , que es en el que pone á los solo convertidos á la 
religión cristiana y meramente fíeles , en esa misma clase de gnósticos dis- 
tingue otros dus estados ó grados de perfección. £1 primero , á cuya vida llama 

¡La-TcyíCit 6 av9¿a-x,ir,cif ( que es el nombre que después en los siglos IIL y IV. 

se aplicó justamente con mas especialidad á la profesión monástica ó reli- 
giosa ) era de los que se e/fercitaban exclusivamente en la mortificación de 
^ sus pasiones y prácticas de singular piedad^ Esto es , en las virtudes apos* 
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extendiese en su recomendación • de la cual hubieran abu- 
sado seguramente los mencionados hereges. 

XIV". Por consiguiente, señor abad Fleuri, el mismo 

tólicas de lá continencÍR , pobreza , oración y abstracción del siglo. Con 
lo cual supone ki vida monástica ó religiosa de los Apóstoles, que loj 
citados hereges de aquellos tiempos querían erradamente, que fuese de ne- 
cesidad y precepto para todos los cristianos : cuando dice , que el hombre 
enóstico 6 perfecto suplia, sin dejar el siglo y con sola su abstracción es- 
piritual, la efectiva y real apostólica. (Así dice de ese tal en el lib. Vil, 
de sus Estrom. pág. 481. de la clt. ed. exempla habet Apostólos, En la 491. 
ndm. XII. del mismo lib. In civitaie habitans , contemnit ea qux in civita- 
te sunt et quat alii mirantur ; vivitque in civitate ut soHtudine , ut non lo^ 
tus eum cogat , sed vivendi institutum ostendat esse justum, Hujusmodi gnos^ 

ticus , ut summaiim dicatn , apostolicam compensat absentiam ; (otTrVo-i'ctv ) rec^ 

te vivens , accurate cognoscens , suos juvans necessariosi Y en lib. III. pági- 
na 445. Nos ergo propier dilectionem in Bominum , et propier ipsum hones^ 
tum amplectimur continentiam , templu7n Spiritus sanctificantes ) . De las 
cuales virtudes era preciso que algunas caracterizasen , distinguiesen y cons- 
tituyesen aquisUa clase visible de determinadas personas , que , según he- 
mos explicado antes, se llamaron continentes ^ ascetas^ terapeutas y después 
monges. ( De estos habla Orig. en el lib. 5. contra Celso , y este mismo 
Clem. en el citado lib. VIL de sus Estrom. pág. 439. les da el nombre de 

Por eso dice también : i p Que algunos de ellos estaban ya acostumbrad- 
dos á tal pobreza y frugalidad , que , aun de las cosas precisas , no ad* 
mitian sino las que exigia únicamente la necesidad: (En el lib. VI. pági- 
na 2Ó9. Tenui enim dieta et frugalitati assuefactus , est temperans et eX" 
peditus cum gravitóte , paucis ad vitam necessariis indigens , nihil qucerens 
quod sit supervacaneum ; sed nec hcec per se et tamquam res precipuas , sed 
quce ad vita communionem , peregrinatioiii carnis necessaria , quantum necesse 
est admittens.) 2p Que, además de la lección de Jas Escrituras que se tenia 
antes de comer, y los himnos y salmos mientras se comia, y antes de acos- 
tarse, y de noche, establecieron también ciertas horas fijas y determinadas 
para la oración, como la de tercia , sexta y nona. (Pág. 449. del citado lib. 
Sacrificium sunt ipsce preces et laudes , et quce ante cibum fiunt Scripturu" 
rum lectiones : psalmi autem et hymni dum cibus sumitur , et antequam eatur 
eubitum , sed et noctu , rursus orationes. Y en la pág. 435. nunnulli certas 
ac definitas horas constituunt precationi , ut verbi causa , tertiam , sextam, 
fionam. ) 3 ? Que acostumbraban abstenerse de la carne y del vino , no por- 
que condenasen, como los hereges de aquellos tiempos, el uso de estas 
cosas, que, según san Pablo, se pueden muy bien disfrutar con acción de 
gracias , sino para mortificar así nlejor Jas pasiones de la carne , y según 
el instituto laudable de vida que hablan emprendido. (JLib. VI. de los Es- 
trom. pág. 425. Fort as se autem gnosticus quispiam exercitationis quoque 

gratia , Jtcu ct(r)c>i(r€CD<r x'^9"' ? abstinuerit a carnibus , et ne caro nimis lu^ 
xuriet , et nimio ímpetu feratur ad rem veneream. En el lib. lí. del Pedag. 
pág. 371 • ^os itaque laudo et admiror^ qui vitam austeram delegerunt ^ et 
temperantice medicamentum aquam appetunt : vinum autem , tamquam ignis 
minas ^ quam longissime fugiunt.) 4? Y últimamente, que mortificaban la 
curiosidad de los ojos , y acompañaban la oración y devoción interior con 
algunas acciones exteriores ó ceremonias; de las cuales unas han sido apro- 
badas por la Iglesia, y otras parece que no. (En el lib. VII. de los Es- 
trom. pág. 491. castigans videndi facúltateme cum senserit se voluptate új* 



concepto y la misma idea tenemos ahora los religiosos sobre 
la pobreza evangélica , que la que tenia Clemente de Ale- 
jandría , sin que hayan alterado en nada oi obscurecido estas 
máximas de doctrina ortodoxa ningunos sofismas (como us- 
ted les llama , á estilo familiar y usado por los hereges 
modernos) del escolasticismo moderno, Y podemos casi en 
cierta manera decir con la misma fe , y animados de los 
mismos sentimientos ) lo mismo que los sagrados Apdstoles, 
en dictamen de este gran doctor del segundo siglo de la 
Iglesia que usted nos cita. A saber, que por lo que toca 
á la renuncia efectiva de los bienes temporales, la hemos 
efectuado ya por la divina gracia en nuestra profesión : y 
concebimos mucha confíanza de nuestra salvación ; por cuan- 
to nos hallamos por ella en el camino que nos aconsejd 
Jesucristo. Pero por lo que hace al perfecto cumplimiento 
del precepto de la pobreza espiritual , que intima su Ma- 
gestad á todos les cristianos, (para el cual es también la 
dicha anterior renuncia el mas seguro camino) no pode- 
mos dejar de confesar con los mismos Apóstoles , aun- 
que con una infinita distancia en la santidad , que nos 
sentimos muy lejos de esa perfección 3 y llenos por tanto 
del mayor temor. 

Xy. Mas , como no sea solo por este lado de la pobreza 

fici ex applicatiotiB vi sus, Y en la pág. 435. Hinc et caput ei manus in ra- 
Hm extendimus , et pedes exeitamus fn ultima acclamationc orationis. Al 
conjnnto pues de todas estas obras especiales de religión y otms s^ejaníes 
que se omiten, no parece que le falte casi, sino el nombre, y algún or- 
den ó uniformidad , ( que seguramente le darían también aquellos ascetas en 
la práctica ) para que se pueda considerar como una regla monástica ó re- 
ligiosa. 

En cuanto al otro grado superior y mas perfecto de gnósticos , que llama 

este Pudre ^^o aurx^nicaT , si estuviesen estos libros aprobados por la Iglesia, 

y nos pudiésemos apoyar con seguridad en sus doctrinas ( atendiendo á las 
que nos presenta en el lib. VI. pág. 259. y 353. , y en el VII. pág. 445. 
y 461, y en otros muchos lugares frecuentemente), nada seria ipas fácil 
que hermanarlas y explicar su conformidad con las nadas de S. Juan de la 
Cruz, y piadosos directorios espirituales de los buenos místicos modernos. 
De consiguiente, lejos de oponerse la doctrina de Clemente de Alejan- 
dría á la Trndicion de la legitimidatí y divina institución de la pobreza 
fvangdlíco-religiosn, como creen acaso Juan Calvino y el abad Ficuri ,ia 
confirma todnvía. Sin embargo de que, como he dicho, no era regular 
se extendiese en su r^comendicion , pan 110 coincidir con los hereges, 
que propendían entonces generalmente al ektrcmo opuesto. 
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evang^Ifca por el qae atacan los monactfmacos esta forta-» 

laza avanzada que tiene la Iglesia con el estado religioso, 
sino por otros muchos ; y ha cundido mucho esta secta; 
y es gente liberal, que cada uno piensa y se produce de 
su manera; no es fácil en una pequeña parte de estt escrito^ 
según por ahora nos proponemos, desentrañar y rebatir exac- 
tamente todos sus argumentos. No obstante , para que se vea 
lo alejados que van de la senda de la verdad en la falacia é 
incoherencia con que discurren , haremos todavía como un 
pequeño ensayo 6 prueba sobre la misma letra de los dis- 
cursos de este mismo abad , que es el mas acreditado de 
sus corifeos. Con lo cual haremos también al mismo tiempo 
dos distintos negocios. El primero manifestar cuáuto daño 
habrán hecho estos libritos de mala doctrina , que los ma- 
los han procurado publicar y poner en las manos á la gen* 
te seiicillíi en esta pasada época , y cuánta es la necesidad 
que ha/ de no dar cuartel á ninguno de estos errores , que 
ellos llaman opiniones; y en que insisten, que el hombre 
debe ser libre , porque dice san Agustín que in dubiis líber" 
tas. En lo cual se engañan enormemente , poniendo , como 
lo hacen , en esta clase á todas las doctrinas que no están 
todavía declaradas por la Superioridad como heréticas. Por- 
que basta que las haya condenado bajo de cualquiera mala 
nr)ta el supremo Pastor de la Iglesia que es el Papa ( á quien 
toca en primer lugar el juicio de este discernimiento , en vir- 
tud de aquella divina comisión de Jesucristo , en que le dijo 
á su antecesor san Pedro : Pasee oves meas) , para que no se 
puedan ya llamar las tales doctrinas opiniones de las que lí« 
citamente se pueden abrazar ; y mucho menos dar al pdblico 
y divulgar, como lo han hecho los traductores, editores y 
fautores de tales libros. El segundo negocio que digo yo que 
haremos con esta pequeña prueba, es confirmarnos de cada 
dia mas y mas en la veneración y respeto á la Silla Apostó- 
lica, al ver con cuánta razón tenia prohibidos y condena- 
dos estos Discursos. Y aunque el veneno del. error sobre es- 
ta materia está principalmente esparcido por todo el Discur- 
so VIII , que es el que trata^de los religiosos . tomaremos afao« 

22 
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ra no mas ua cualquiera pedazo de ¿1 , que ( para que no le 

diga tampoco que truncamos, corrompemos tí tergiversamos el 
sentido ni tírdende su contexto tí letra) copiaremos todo segui- 
do, y sin interrupción ninguna , señalándolo con letra cursiva. 
De modo que el que lea solamente esta letra , leerá el peda- 
zo del párrafo que tomamos del escrito que impugnamos^ 
así como se halla en la edición de Valencia , imprenta de 
Domingo j Mompié. 2820. 

CAPÍTULO IX. 

En que se impugna la doctrina del abad Fleuri sobre 

los religiosos mendicantes, 

I. X ratando el abad Fleuri de los religiosos mendi- 
cantes en el párrafo VIII de su Discurso VIH sobre la his- 
toria , después de haber reprendido harto infundadamente la 
inteligencia de san Francisco de Asís sobre la pobreza evan- 
gélica ^ y dicho , que ni el Cardenal de santa Sabina , ni el 
santo consideraron bien el tenor del texto del Evangelio^ di- 
ce en la pág. 192 del tom. II de la citada edición: 
No se deducia una obligación de sustentar á todos aquellos 
buenos hombres , 

Esto se llama querer cercar por hambre á los que no se pue- 
den vencer de otro modo. Ni dice de qué principio tí ley se 
habia de deducir, tí no, la obligación de ese sustento. Por-: 
que todo el mundo sabe , que ha/ ley eclesiástica en que de- 
termina y señala la Iglesia para el sustento de sus ministros 
los diezmos y primicias : y hay antes de esa otra ley natural 
y divina , que encarga á los fieles que contribuyan y acudan 
f on el sustento corporal á los que les procuran el espiritual; 
y no por razoñ de sus personas tí clase , sino por la de su mi- 
nisterio y obra. Pero , sea cual se quiera la inteligencia del 
origen, aplicación y extensión de tsta \Qy divina, ¿no ha- 
blamos aquí de los religiosos mendicantes , que profesan sus- 
tentarse de limosnas voluntarias? ¿A qué viene pues al caso 
hacer mención tí interponer ahí esa palabra de obligación^ 
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cuando por lo mismo que la tal limosna ha de ser voluntaria, 

nadie ha de tener obligación de hacerla ? ¿ Es eso acaso pre- 
venir^ ó avisar á todos los fieles en general , que no tienen 
ninguna obligación de hacer limosna á estos religiosos, pata 
que se mueran de hambre? Eso ya lo saben ellos. Y no leí 
harán mucha acaso los que estén poseídos de las máximas de 
estos Discursos. Pero no les faltará por eso tampoco la Pro- 
videncia de Dios , por cuya cuenta corren. 

que , sin hacer milagros^ 
No entiendo de qué buenos hombres habla aquí este autor 
cuando dice , que no hicieron milagros. Porque negar abso- 
lutamente que los hicieron los santos fundadores de las drde- 
ne's mendicantes, y muchos de sus primeros discípulos, es- 
tando llenos de estos los libros de sus vida^, y loe proceses 
de sus canonizaciones , es un disparaten , no sé si mas opues- 
to á la sana crítica (que no deja de darle también á la fe 
humana el lugar y crédito que le corresponde ) , que al res- 
peto y piadosa veneración á la historia de la Iglesia , gober-^ 
nada por el Espíritu Santo , que nos los refiere. No se debe- 
rá pues consentir en que sea tan^impío este escrito , que en-»- 
tienda de todos los santos esta negativa, sino que se deberá 
limitar no mas á los que no los hicieron. 
ni dar señales de una misión extraordinaria ^ iban por et 
mundo predicando penitencia ^ 

Si algunos de ellos hióieron milagros , especialmente los fun^ 
dadores , como san Francisco de Asís , santo Domingo de 
Guzman , san Francisco de Paula &c. y poseyeron las virtu- 
des heit)ycas de un celo ardiente por la salvación de las al- 
mas , un desinterés perfecto , una humildad profunda y una 
invencible paciencia , que luego este mismo autor les concede, 
según veremos, ¿qué pruebas se necesitan ya mas evidentes 
y ciertas de una misión extraordinaria ? Porque esta claro, 
que esas ambas cosas no pueden dejar de ser efectos de solo 
el poder de Dios. Pero no es menester recurrir tampoco á 
ninguna misión extraordinaria : cuando tenian y tienen todos 
estos religiosos la ordinaria , (bien que delegada y en comi- 
sión ) no tanto del Vicario de Jesucristo el romano Pontífice, 
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chanto de los respectivos Obispos de las iglesias en donde 

egercitan su ministerio. Porque negar á todos estos superio* 
res Pastores de la Iglesia la»íicultad de delegar ó encargar 
tal misión , es una cosa tan infundada y opuesta á la Tradi- 
ción , que no me atrevo á asegurar que este autor se avan^ 
zase a ello. Ese modo en fin de hablar de los siervos de 
IJios , tratándoles con poco respeto de unos buenos hombres 
que iban por el mundo, no es propio de un escritor buen 
cristiano y cátdlico, que respeta en sus virtudes la obra de 
Dios ; y debe dar egemplo de este respeta á los que le lean. 
mucho mas cuando los pueblos podían decir , bastante hace* 
mos en dar la subsistencia á nuestros ordinarios^ á quienes 
pagamos los diezmos y otras asignaciones* 
¿Y quién duda que los pueblos Jo podian decir eso ? Mas ese 
es el chasco que llevan los monacdmacos. Que no lo dicen. 
Autes bien llega un lego (¿í quien ellos se desquitan coa 
llamar golondro , monigote , á como mas acomoda al orgullo 
de su irreligión) á una casa de ciudad ó campo : y por sola 
la apariencia de virtud que presenta su hábito , le besan al 
instante la madre é hijas el escapulario ó manga , le recibea 
con amor y veneración : y le dan lo que pueden , 6 sienten na 
darle nada si no pueden. =: Mas no es esto lo peor que hay en 
la materia , señores mpnacdmacos. Lo peor es , que esto, ha 
sido ) es , y será acaso siempre del mismo modo. Ni se acabará 
en jamás esta casta de hipócritas y tunantes (permítanme Vds. 
que les hable con su estilo así ) , mientras subsista esta mis- 
ma Religión é Iglesia. Porque , como predica y aplaude la 
virtud , y es visible , y los hombres siempre son también los 
mismos , si se acabasen del todo los que tenemos ahora , ven- 
drian otros con este 6 aquel vestido, y de esta ó de la otra 
manera , que al cabo solo en el nombre 6 en alguna cualidad 
pequeña se diferenci^rian de los actuales , y tendríamos siem- 
pre lo mismo. De modo , que se puede casi decir , que €& ne-, 
gocio desesperado, señores, el acabar con los fray les. un Antes 
bien, si hay alguna constitución civil en pais catdlico qu« 
los prohiba , como siempre queda sin embargo en todas par- 
tes semilla de ellos en el corazón de alguna gente devota y 



deseosa de so rcstabíecimiento , casi i casi me atrevo á decir^ 
que primero se acabará la tal ' constitución , qae acabe la 
constitución con ellos. Mas no se crea de niegan modo por 
esto, qie sean ellos revolucionarios. Porque antes bien nohaj 
puntualmente ninguna clase en el estado tan adicta y cie- 
gamente ddcil y aferrada al gobirrno legítimamente consti*- 
tuido, como los frayles. Sino, porque , como la misericordiosa 
providencia de Dios ha dispuesto que los haya , no precisa- 
mente en todas las pobJ aciones , como ni tampoco en todos 
los rey nos , ni iglesias particulares , sino en las mejor cons- 
tituidas no ínas , como fue la de Jerusalen-, para egemplo y 
edificación de las que habian de venir después y principal- 
mente de la universal, es muy creíble, que esa misma Pro* 
videncia , que tiene en sur mana todos los iiiedios , se intere- 
se por su existencia* 

JLuego es preciso atribuir á ia^ virtudes personales de san 
Francisco' y de sus primeros disoípulos la bendición que Dios 
concedió á sus trabajos^ 

Veamos si esta consecuencia es exacta y ajustada á las re- 
glas de una buena lógica; Pero es antes indispensable quedaí 
conformes^ en el ^aigtíiíiciado dfe los tá^itíinos, singularmente 
en el de esa beiidicion, «que -Dios tíojlcedid á Jas virtudes 
personales de san Francisco^ y 'sus prítóeros dís'cíjp'tik)S , que 
ea^ma&^qbscaro. Porque si se entiende por ella él sustento 
corporal , como afí parece por el contexto , no deja de ser un 
modoíde hablar muy impropio- llamar á ese sustento bendi- 
cioh^de Píos, ahora -en la^ uifévá ley*, en que se extieudey 
levanta e¿a bendición -mucho - mñs ide áHó que se extiende- y 
levanta la mezquindad y^hajezsi dé los bienes tterreríos. Pe- 
ro una vez qué así «e ha querido el autor explicar , adelante. 
Recae pues y consiste la fuerza de esta ilación en que , no 
habiendo en los pueblos ninguna obligación de mantener á' 
estos religioso» , y- pudiéndose haber negado á ello , el no 
haberlo ht^chorasí, sino contribuido antes bien con cuantiosas 
Kmosnas á su manutención y establecimiento, continuando al 
mismo tiempo además en satisfacer al clero sus diezmos y 
otv2kt ordinarias asignaciones , fue una prueba y beneficio con 



que v|lí;:ño iXos premiar el mérito personal de san Francisco* 

V ^ t> ■Jiüiictvíi viic>cipulü3; no el de la institución de esos re- 
U^.^ov,s>^ v^uc poT ísíe mismo hecho consta haber sido extra- 
víivi*;a. d \ ¿c í\>hT«»=:¿No es, señor abad, así?,... Bravo.,.. 
tV* * ^ í4ÍNí wited lo que en un caso semejante dicen allá 
ui^<> ^^c^\j^wticosf>*'» Dicen: Negó consequens, et non in- 
Uí:(,^,\ > ;^iVute el que arguye que le respondan así. Porque 
>;> ,^>,'» huouamente decirle , que no ha sabido trazar su ra- 
i'íi.Viwio bien. Y le doy á usted la razón. Porque en estos 
lWm)v>$ |>o¿teriores , en que , según mas adelante usted dice^ 
h4k«i degenerado tanto estos religiosos, haciéndose relajados 

V malos , continua no obstante esa misma bendición de 
l>:iks^ si^ieudo los pueblos en asistirles con las mismas ó 
mas abundantes limosnas. z=: No llame usted por su vida 
bi^udicion de Dios, (me díria ahora acaso algún moñacos 
maco , saliendo á la defensa de su jmaestro) á esa inde- 
cente y perpetua sacaliña , que es mas bien un tolerado 
latrocinio de las limosnas debidas á los verdaderos pobres.zz 
Sea eso , muy enhorabuena , señor mió , como á usted le 
parezca. Pero la consecuencia de su maestro ^ el señor abad, 
que es de lo que ahora tratábamos, siempre resulta falsa, 
y no se sigue de s;i antec^ldenta* 

tz>u{o ella la recompensa de su. celo ardiente por la salva-* 
ci&n di las almas , de su perfecto desinterés , de su profunda 
huníüJnid , de su paciencia invencible* ' 

Y« roemos. mas clara la impropiedad de la locución de 
Au^ jlO me quejaba antes. Porque en verdad, ¿á qujs oido 
«rh^^^^ ne ofende la expresión de decir , qu» la. recoma 
v»etíf^ ^^^ V^^ premid Dios Jas virtudes heroycas de los 
^nt^* fue el proveerles del escaso y necesario alimento de 
«gr. >rñ^^'r^^ ^ ¿ Vivimos aun por ventura en la sinagoga ? ¿ No 
-^^. \^\{\o de Dios y su justicia lo que se nos manda pri- 
^^jtfv^UC buscar y pedir á Dios, como á que en ello con- 
.-favt U* buenas obras, juntamente con su verdadeía re- 

hmN'^?*** ¿Cdnio fue pues Dios tan escaso con esos siervos 
.,nv 't*^^^' **<* pueda decir con verdad , que fue el sustento 

V ^^'^^ *^ ^compensa de su celo ardiente por la salvación 



^57 
de las aloias , de sA perfecto desinterés , de su profunda hu- 
mildad y Ae su inyencible^ paciencia? Porque, aunque le 
pedÍ£tios también á Dioa el paa nuestro de cada dia, ese, 
tomado naaterialmeute , uias bien se puede decir que nos lo 
da el Señor como un medio ó añadidura, que como á que 
en él consista su recompensa. Mas no es eset&mpcco el senti- 
do de este Discurso. Lo que él quiere principalmente dar á en- 
tender es , qi^e , no debiéndose ese sustento corporal á aque- 
llos santos religiosos en razón de la obra de ocuparse en 
procurar la salvación de las almas , porque pertenece esta obra 
al ministerio de la Iglesia que no les corresponde á ellos, 
el haberles favorecido con él la Divina Providencia , no pue- 
de atribuirse sino á las- grandes virtudes , de que reconoce y 
confiesa , que estaban animados. 

Es verdad que vivieron en un siglo muy corrompido^ y así 
pudieron restablecer con admiración la idea de la caridad y 
sencillez cristiana , y suplir el defecto de los pastores ordi^ 
narios , los mas de ellos ignorantes ^ y muchos corrompidos y 
escandalosos. 

Ya decia yo, que era mucho para nuestro autor, conceder a 
esos santos, tan grandes virtudes no mas así de valde , y sin 
ninguna cortapisa ó rebaja. De modo que parece que, arre- 
pentido de la alabanza que les acababa de dar , la enmienda 
diciendo, que se pudieron muy bien tener por tales las di- 
chas virtudes en un siglo tan corrompido como el XIII. A 
que podia casi, haber añadido: según el refrán, que dice, 
que en tierra de ciegos el tuerto es rey. Mas yo , perdóneme 
el autor y todos cuantos sigan el sistema de su doctrina, 
que no me atrevo á pasar por eso , y es en estas cosas mi 
modo de pensar muy distinto. Quiero decir, que respeto 
mucho las virtudes de los santos. Porque , como sé que no 
pueden nacer sino del Espíritu de Dios, á ese es principal- 
mente á quien en ellas adoro, y á ese lofS atribuyo; aun en 
el caso en que la doctrina moral y el espíritu de la pru- 
dencia práctica de la Iglesia, que es la que nos gobierna, 
no me permitan imitarlas. Por consiguiente confieso de muy 
buena voluntad, y sencilla y generalmente, que Dios no 
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solamente parece, sino que es por sí mi^no grande y ad- 
mirable en sus santos* Ni me Tenga nadie á excusar la doc- 
trina de este autor diciendo^ que Jo ^ue qüi¿re-él decir es, 
que, por estar aquel siglo tan corvompido y falto de vir- 
tudes, causaron entonces las de estos santos mas adniiracioa 
y extrañeza : así como brilla mas la luz puesta entre las 
tinieblas. Porque esto también es j^l^o , aplicado al caso 
presente. No hay admiración de aprobación y aplauso , (qué 
es de la que ahora tratamos) sino cuando hay conocimiento^ 
de la cosa que se admira 3 y si la cosa es gtande, la hay; 
mayor, cuando es mayor el conocimiento de ella. Li corrup-" 
eion del siglo XIII no se limitaba solo á las costumbres , según 
el dictamen del autor y consortes, sino que seiextendia toda- 
vía mas principalmente á las ideas y conocimientos. De-xnoda 
que , según ellos, reynaba entonces una ignorancia casi ge-' 
neral y una suma escasez de ideas de perfección, catidad y 
jencillez cristiana. ¿Cdmo se podian pues recibir con un ad— 
mirable aplauso unas virtudes opuestas á las ideas que áo^' 
minaban en ese mismo tiempo? Una de estas dos cosas pues 
ha de ser solamente verdadera. O que no fueron esas virtu- 
des legítimas y conformes á la caridad y sencillez cristiana, 
como el autor supone que eran, 6 que, no pudiendo nunca; 
ser menos admiradas y aplaudidas que en un siglo de malas 
ideas , no eran tan malas Jas ideas , ni tanta la ignorancia de 
ese siglo XIII, como sus señorías pretenden. De consiguiente, 
que siempre está muy mal puesta , y es falsa la cl&usula del 
autor que acabamcs de copiar. Por manera , que después de 
aquellas palabras con que concluye la antecedente, y dicen: 
«paciencia invencible" debia haber seguido en todo caso, se- 
gún el sentido opuesto, en la forma- siguiente : »De modo, 
que, aun viviendo en un siglo tan corrompido, pudieron 
restablecer con admiración &c." 

Pero siempre hubiera sido mas útil á la Iglesia , en mi dicta* 
men , que los Obispos y los Papas se hubieran dedicado se^ 
riamente á reformar el clero secular^ 

¿Quién no se ríe, 6 no se compadece por mejor decir, al ver 
la incoherencia ^ orgullo y debilidad que presenta un escrito. 
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- üi^rnádoF por otnrr porte de erudictofl.i>jQf)i. qui6. así'se Irattn con 

vtanta-ügere^iE'laároosfi&inaáigmves:? tástinia >é8 q^e^ no haya 

• sido:' 81If autor eterno. Porijue :Iii¿blSnunQ8 .teñido . de ese 
modo entonces con ¿1 líada menos que un director y maes- 
tro de los Obispos y.Fápas^ Y, como estos son los que 
forman, según. dicea' .allá nuestros iperipatétioóe, la. Igle- 

« sia tdocéMei:.«8 deeí¿,;/CQjBU) .estos. ¿on'^ aego^i dicen; siem- 
pre^, y >éii rtodas (jpatitesi^itSados Jo» católicos <,. los doctores 
y maestros ordinarios qucBíÚBBStituytf Jesucristo |)ára -que go- 
biernen y dirijan con. acierto su Iglesia (de modo que de- 
biendo esta seguirles , es preciso que toda ella yerre , si yer- 

' ran ellos):^ hubiéramos: 'tenido con él usa Igleaia mas bien go« 

• bernadaide lo- .que djbífenémol: ahor^^aegun noa.Jla dej<í Jesu- 
f msto¿ Porqup ncfse hubiera descuidado en esécasoeu elegir 
' para^isí lo.^mas dtil , como éabíenlo^ que se idesouidtf en el si- 

- glo XIII , en dictamen de este mismo- \ grande hombre. Pe- 

70) ¿ qué . hubiera sido en ese tiempo lo mas útil según el 

descubrimieQtx>;de: tan gran, dijstámen ? Yd lo. dice : Hubiera 

sida mas dtál pairalla. Iglesia 9 ;q«]e ios Óbices y. Papas se 

: hubieran. deAióados^ríamenJte ú teformltr el clero secular. 

. Mass ¿qué porvenfura no eá^esa unia.oblf^acion perpetua de 

los Obispos y Papas, en cuyo cumplimienta se id^^be suponer 
que les asiste el Espíritu Santo , parai que;, tanto entonces , co-' 

r. mo ahora , y siempre hagají en ello lo. que puedan f £xamine- 
;mo8i' pues todavíamas este, ^can^ proyecto. ¿Y cdmo se lo habia 
de haber compuesto eéte grande sabio para eiectuat esa gran i^- 
fonna ? Eso dáro 'está. Con Ja mayor facilidad del mundo. 
Hubiera pagado al clero secular esas virtudes que ha dicho 
que poseyeron san Francisco y sgs primeros discípulos. Como 
á que jab>a muy bien que.UQ p«)dlaiveciíkiai?se afei e)las nin- 
guna verdadera ireforma» Y', h»{ko esip, tenia ya el negccio 
concluidoi..*. Mas^ ¿qué estaban aeaso fresas virtudes en su 
mano, ni «n la de los Obispos y 'Papas? ¿ No confesamos, 

-ique es Dios, de .cuya dádiva .y: gracia» viene el que se le 
sirva digna y loablemente por sus fieles?. ¿Qué por vent^- 
ra seria testia bombrci •j^elagiaup ? -No. le tengo en verdad 

: pqr tál,e¿'}Xiingimli ioanera. Paes,¿c<ímo pariéce que bus- 
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• ca por inedio de 'esfa^mók hunmnós umt reforma en. lailgler 

'ei»\ que se* hizo ya por medio. de esas inien}a& TÍrtiídes qae 
proTeniaa de la gracia dÍTÍna?» f orqúeraonquenocraipelegia- 
no , era monacdmaco r y 16 que él acaso hubiera querido es^ 
queuo se hubiera egecutado esa reforma por iñédio de esos re- 

'iigíosos^ sino que antes bien se hubieraír excluido todos ellos 
del ministerío^vde la Iglesia, según. htego ms^.addahtQ lo 
dice claramente» Odmo sí al etero' catd|ÍGO le: viniese la au- 
toridad ó la perfeecion qtíé posee 'j le lionra, por. ser se- 
cular ; cuando eso puntualmente es la menos bueno que 
tiene. 

Esta es una manía ya muy añtígua ea los mdnactfmacos 
que antes hemos' ya^^ impugnado*:' indicio y efedto de. imal es- 
píritu; reprobada y condenada mudias Teces pon la Igiéaia) 
y anticatólica. La Magestad de Jesucristo, como poco ha. de- 
ciamos, no es aceptador de personas, ni de ningunos esta- 
dos ó clases de ellas, sino en cuanto ínas se aproximen á se- 
guir sus documentos, é iiiiitar ^us virtudes;, y las de sus 
Apóstoles y discípulos: y ppr m@llo de los iádi^duos del 
clero, sean tomadod del estado ' sadular d.dél regular, qiie 
mejor cumplan eso ^ es por' quienes ha determinado:, por vía 

^ordinaria, ilustrar, apacentar,^ dirigir y reformar en cual- 
quier tiempo su Iglesia. Este escrito, que estamos ahora 
examinando, ^tá animado, «y no respira^ por todas partes 

' sino sentimientos contrarios i esta doctrina clara , sencilla y . 
ortodoxa. Y no es extraño por consiguiente que esté lleno de 
falsedades , incoherencias y máximas mal aplicadas , que los 
sencillos é incautos no habrán advertido ; y á quienes se ha- 
ce preciso el avisar ahora , para que no tomen sin pensar, 
dando crédito á sii' doctrina v^ la senda del error. Otra de sus 
incoherencias es la que ahora tenemos entre manos, y nos 
suministra una nueva razón y argum^to para probar, no 
solo que es de divina institución Ua profesión monástica en 
general , según lo hemos n^anifestado con los documentos in« 

-contestables y públicos de la sagrada Escritura, y divina y 
apostólica Tradición , sino ^ue lo son-ann támbira <en parti- 
cular e^tos institutos inendicsHiteti , q«t él rcipraeba. Porqi^i 
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8i según el cónte^Kto de este sn Biscarso, eran en el si« 
glo XIII los pastores ordinarios ignorantes^ corrompidos j 
escandalosos por la mayor parte ^ y -san Francisco , sos 
primeros discípulos jr demás religiosos que «entonces ama- 
neciéronla estaban freídos de taa¡i& grande», apostdlicas j^- 
admirables Tlrtudes^ que sola la gracia del Espíritu. Santo 
podía levantar y -sostener' en el frágil cimknto. del corazón 
del hombre, y mas en un tiempo generalmente tan oorrom*? 
pido , 2 quién duda que ^stos santos bombres y *sas institu- 
tos^ fueron «el ^nediode-qoe se* «quiso Taler la divina PjdoyI* 
dencia, paiia li^cev tfu ia Iglesia iia reforma que le plugo- 
en ese siglo JQII? 

Porque eso de decir que «illos sí, pero los Institutoi 
no, no tanto es una estudiada y Tana «utileza, cuanto una 
evidente falacia para engañar á Í08'siimp1es« Eso eS' en cierta 
manera sostener y enseñar la 3 doctrina de Wiclef ^on otras 
palabras equivalentes., para huir de -su oondenacion.rForque 
si se consiente y supone qué no eran estos Institutos, confor* 
mes á la doctrina del evangelio , legítimos y dtiles i la Igle-^ 
8ia, tanto sus fundadores que los establecieron,^ cómo los 
Papas que los aprobaron, y los Obispos xpie I0& protegieron, 
causaron Á la misma Iglesia un dado de ioaucha consecuencia, 
metiendo ilegítimamente «n ^el ministerio /á uoosr hombres 
oxtrados que no debian. Pecaron pues gravemente por lo 
mismo , 6 bien fuese por malicia d por ignorancia de no sa* 
ber lo que tenían obligación de saber; y se xondenarón> de 
consiguente por haberlo^ * instituido : que fue puntualmente 
lo que dijo Wiclef, Y no dijo en ello muy mal, si fueca 
verdadera' la doctrina de este 'Discurso* Porque, aunque ex- 
cusa de algún modo á dichos santos fundadores , diciendo, 
que sin perjuicio de su santidad y virtud, podemos des- 
confiar de sus. tuces y conocimientos, tefnia;ido que no su- 
pieron todo lo que hubiera convenido que supiesen , esa 
excusación es peor y mas maliciosa que todas las mas de- 
gradantes- calumnias, £sa puede ser también una magnífi- 
ca puerta que abre el espíritu del orgullo y. del error 
para los mayores absurdos , 7 na :inedio ^ especioso para 
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sacudir el yago , y acácbar con la" veneración y respeto 
que se merece todo género de autoridad, tanto humana co- 
mo divina. Porque . en , efecto , inclinándose por lo ordinario 
todo hombre &» pensar, mal de. loa otros bombines «.ly^mucha: 
mas cúandotjuzga tener aJgan fundamento para jetio^la yir*»: 
tud y' santidad , aclamada y reconocida como tal^ étaBoI^ 
Ik que sex mantenía en la posesión- de xecibir-ese tributo es«^ 
pontáneo de la veneración, respeto y deferencia de los otros 
hombres. Mas, aceptada ahora esta pestífera díiáxima, que^ 
yá triunfante y libre de todo .respeto, el espíritu 4e Ift so-, 
]$^):<bto,^ armado con. su razoh,',^Q élitieoe pórda iini€i$ i^as 
biduría del mundo. Por poco que se reflexione sobre este 
principio de error,' se verá su gran transcendencia. ¿Cdmo 9 i 
la verdad, bajará la cabeza ,: por.egemplo, y confesará^ quei 
tiene obligación en conciencia did respetar, obedecer y ób-^ 
.servar las leyes de^ la: p[iilDd[ica.tAi}lorid«d^,:8ea»!eele8ÍástÍQa. 
ó civil,, «r que cree 1 acaso jqub i Jtf> soQ ' ditíbaí» leyes cdn^ 
formes á su razon^'por falta, de jiuces y conocimientos ea 
los que las establecen^ Ni le dará tampoco ese tal nin- 
gún crédito á la autoridad Divina. Porque, como esta no 
hable inmediatamente por < sí « sino, en la sajgrada Escritura; 
qiíe él se . empe&ará en . iwferpnetar. á !sa oAodo desconfian- 
do de lás.lo€es!,y(cení9cimien^os;de los otros, bombresf, creerá 
mas bien y seguirá el ídolo dé su propia razón y sabiduT 
ría, que k paiabrá de Dios*- De modo, Que éMa libertad 
de discurrir.es el camino 'mas espacioso y llano que se 
puede imaginar Ipaia ' la icreitigiún , impiedad, anarquía y 
libertinage (115)11 >;i i c 1^ - • , ^ ^ . , . ' 

Mas como una' denlas artes, con que se echa!de. i'er que 
.están qgmpuestos estos Discursos ,' es la de infundir descon* 
fianza del estado religioso , sin llegar á contener heregías 
expresas , (con lo cual son todavía mas perniciosos , .por 
cuanto muchos creen por eso, que pueden abrazar muy bien 
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• <ii5) Échase aquí de ver nna otra IpñieWa del enhce que tienen los 
principios de los liberales ó constitucionales con los de los pistoyanos 
inonacómacós. Por donde se confirma con cuánta razón les ha marcado á 
ambos la opinipn publica de hi Buropa por enemigos del 41(ar y del Trono. 
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sus doctriads) 'son muy frecoeiites en ellos las incoherencias .r 

Se dice en el principio de este mismo párrafo , que si los in- 
ventores (i 1 6) de las nuevas drdenes no fuesen la mayor 
parte eantos canonizados, pudiera sospecharse que se deja,ron 
seducir del amor propio , y de un espíritu de singularidad, 
en querer sobresalir entre todos á competencia. Y luego se dic^ 
de estos mismos un poco mas adelante, que tenían un celo 
ardiente por la salvación de las almas, un perfecto desinte- 
rés , j una humildad profunda. ¡ Libro falaz ! Si esta- 
ban poseídos de un perfecto desinterés y una humildad pro-? 
funda ^ ¿cdmo podia sospecharse que se dejasen seducir del 
amor propio y del espíritu de singularidad, por mas que no 
se hubiese pensado nunca en canonizarles ? ¿ I^a por ventura 
la canonización las virtudes ó las supone? Mas quería ttil 
vez insinuar también nuestro autor alguna desconfianza de 
estas canonizaciones, con la mezquina agudeza de no expre- 
sarla, y así lo hizo. 

y restablecerle en el pie de los cuatro primeros siglos , antes 
que llamar en su auxilio estas tropas extrañas: 

. ¡ Gracias á Dios que veo fijada la época á que quieren 
estos nuevos pretendidos reformadores se acomode y resta- 
blezca la Iglesia en su disciplina ! Porque , como , por poco 
que se mediten los escritos de los santos Padres, los cánones 

(i 1(5) Esta es una palabra moy favorita y agradable para nuestros mo- 
nac<5macos; y suelen repetirla mucho, y como saborearse con ella, según 
lo hace el anónimo que citamos en la nota 103; creyendo que trenen al- 
gún fundamento para su mala inteligencia en aquello del canon XIII. del 
fConcilio Lateranense IV., en que se prohibe: ne qttis de cetero novam re- 
ligioncm inveniat: de donde infieren, que toda esta cosa de frayles no es 
sino nn antojo é invención humana. Mas, que sea en esto de institución 
humana, y que de divina, queda ya bastantemente explicado en Jos pár- 
rafos primero y segundo de este escrito. Por de contado , es de institución 
'humana todo aquello en que las drdenes regulares se difesencian unas d& 
.otras; y. la designación además de los egercicios y prácticas religiosas, en 
que todas ellas hacen, como allá se dijo, efectiva su profesión. Pero, aun- 
que sea esta designación ( que consiste en las reglas y- constituciones monás- 
ticas) de institución humana, tiene sinembargo algo de divina, por Ja 
aprobación de la Iglesia, que es la regla, y tribunal mas seguro que para 
nuesti-a dirección y gobierno nos instituyó Jesucristo. Así que, no ?e pue- 
de llamar tampoco invención humana , como por desprecio , sino tan so- 
lamente en cuanto no es inmediatamente de Dios. Lo que si en verdad 
se podrá llamiu* ^^n mas propiedad invención humana es el arreglo y de- 
terminación de buenas obras que haga cada cristiano no religiosy de por 
áí,.por nacer esta de su propia voluntad y juicio. 
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de los Concilios , j los acuerdos j decisiones de los romanos. 

Pontífices , se advierta , en cuanto á lo substancial , una taa 
graade uniformidad; tal constancia en sostener la Iglesia 
tinos mismos dogmas, así pertenecieptes á la fe como á la 
moral; tal unidad de espíritu en aplicar la doctrina del 
evangelio á las circunstancias particulares de todos los tiem» 
pos ; y se oyga por otra parte el importuno clamor de esos 
reformadores , que , (semejantes á los hijos orgullosos , inobe- 
dientes Y rebeldes de alguna familia^ que^ por quererlo ha* 
cer todo , menos lo que se les manda , perturban el drden j 
buena paz de ella) no cesan de lamentarse de la relajación 
general de la Iglesia , atribuyendo su causa á donde menos 
está , que es , á la silla ApostdJica , y á la doctrina y dis** 
ciplína vigente , {y llenan de dolor y amargura á su buena 
Madre , que ^^ animada del espíritu de mansedumbre de su 
divino Esposo , les sostiene en su recinto ,' esperando su 
reconocimiento: mientras que ellos la desacreditan y des^ 
honran, y como que, i. imitación de muchos hereges, la 
quieren hacer invisible y existente y reducida no mas á 
los secuaces de sus teorías imaginarias) era de desear á 
todo hombre de bien y amante de Dios y su religión, (Jue 
acotasen esos señores al pie de qué siglo querían reformar la 
Iglesia, para que, echándoles en cara la comparación, vie- 
sen que quedaban también condenadas sus máximas con la 
doctrina de aquel mismo siglo que citaban. Ahora pues nos 
señala ya nuestro señor abad , y nos dice , que la reforma 
se habia de hacer al pie de los cuatro primeros siglos. Mas 
yo no estoy satisfecho todavía. Porque me temo que no 
entren en eso sus amigos y conréformadores , por haberse 
extendido este buen señor algo mas de lo que ellos quie- 
ren , y creen que á sus planes conviene. Y el caso es, que 
ellos son en efecto los que dicen bien. Porque, como la mira 
y objeto principal de toda esta polvoreda de reforma, es 
desprenderse de fray les , y de frayles clérigos , «o viene con 
esto bien haberse alargado á tomar por regla el siglo IV, 
que fue puntualmente, cuando en tanta manera resplandecie« 
roa los monges en virtud y letras , que turo casi la Igle* 
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. fia que depO0itai^: en bw manos la gerarquía. de su minis- 
terio. 

En efecto , en este siglo fue cuando nos nombra san 
Atanasio en su carta á Draconcio machos santos obispos 
que .fueron sacados de los monasjterips para gobernar ; edi- 
ficar varias iglesias : é incorporados en el clero , habían 

- sido acaso los. pri/neros en subscribir con san Alejandro á 
la condenación de Arii anteas del concilio Niccno : por 
cuanto se leen en aquellas actas sus mismos nombres , / 
no era regular que todos de allí á muy poco llegasen por 
salto á la cumbre del sacerdocio* En ese siglo fue cuando 
did el Papa san Siricio aquel su decreto , en que dice , de« 

r seaba que fuesen agregados al clero; ^monachos queque 
£1 cual ^quoque'* hay quien sospecha que no se debe enten- 
der puesto , porque hubiera aparecido nunca ninguna incapa- 
cidad en los mouges para ello i sino porque ya entonces exis- 
tían monacdmacos que lo repugnaban. Y fundan esa sospe* 
cha en. que en ese mismo año de 3.85 se levantd en Roma 
aquella persecución contra san Gerdnimo ^ por cuya causa 

- tuvo el santo que abandonar dicha capital y retirarse al mo- 
nasterio de Belén , á iluminar la Iglesia con su doctrina en 
compañía de otros monges también presbíteros. En ese mis- 

• mo siglo fue cuando el santo Ensebio , Obispo de Yercéi, 
. en la Francia cisalpina, prescribid á sus clérigos la vida 
.monástica, esto.es, la vida evangélico-apostdlica y común, 
que se llama monástica ó regular , por haber sido restable- 
cida después de las persecuciones primeramente por los mon- 
ges : cuyo egemplo siguid aun en ese mismo siglo también 
el grande Agustino. En ese mismo siglo fue cuando escribid 
. san Epifanio al fin de su Panario una exposición de la fe 
' católica, en que decía, que de los monges unos vivían en 
el desierto, y otros en las ciudades; y que eran muy privi- 
legiados para ser ascendidos al sacerdocio, según costum- 
. bre y tradición de la Iglesia católica, por la voluntad del 
Padre , del Hijo y del Espíritu Santo. En este mismo siglo 
fue cuando edificó Rufino la magnífica Iglesia del Apostó- 
leo en el arrabal de Calcedonia ^ asistida y servida ánica- 



íuv\.i^- .u- Vív!'\*i^J\v< iMongcs. Y mil por ñn otras cosas, 
i»- . -i. ^«..c o.io «Miií/ícsfan , que aunca se han mirado én 
•« l^i^vit .\Ni«!^ cxtríirfas las tropas auxiliares de los reli- 
>;u\M,\N ^ tt,v j^sji trac cuenta á esos señores se -tomen por 
H.¿'-* iNíí* la rrfoniia. Pero adelante. Aquí no tratamos 
4>o** %ío rrtNW! venciones. z=: Puede usted , señor abad , me- 
svjii #« ao.»íac/on , excluyendo ese siglo IV. Porque parece 
««>r la ninyorfa no quiere se acottiode el plan, sino á solos 
U\$ tres primeros , que son muy obscuros. 

) Mns , señores , á d<5nde vamos ? ¿ Y á qué se ha de re- 
ducir esta reforma? Porque supongo - primeramente que lo 
que se ha de reformar no es el dogma : pues seria menester 
en esc caso anular todos los concilios generales, quitando de 
Ja regla de fe los .artículos que en ellos se han declarado^ 
sino de la disciplina solamente. Díganme pues sus señorías.z:; 
I La disciplina no es preciso que se forme sobre la base de 
]as circunstancias de los tiempos , de los cuales unos exigen 
mas imperiosamente el egercicio de unas virtudes, y otros el 
de otras', y en unos dominan mas unos vicios, y en otros 
otros ? Si no hay pues ahora perseguidores , ¿ á ddnde , ni 
para qué es menester huir? Si no arrastra ni obliga la auto- 
ridad civil á los fieles, á que renieguen de la fe, ¿para 
mié «e han de renovar los* cánones y juicios de los libeláti- 
005 « que ya no existen ? ¿ Para qué me han de despojar 
u$tr\)<^^ ahora á todo el clero secular, inclusos los Obispos, 
¿c íu propio trage , obligándoles á que se confundan y 
violan como los legos, si solo era eso conveniente entonces 
M«ir aquellas circunstanci;is ? Y ¿quién es tampoco el que 
1^ señalará con individualidad y eh particular el plan de 
<vy^tumbres de los ascetas , (que ustedes ahora no quieren 
^^ l\icsen monges, sin embargo de que así les llamaron 
>^ «utiguos) los ritos y ceremonias con que se administra- 
>^H uiuchos sacramentos , la solemnidad de las festívida- 
^^ ^ otras mil cosas que imaginan algunos que entonces 
>i^ ^^«ivllourian de otro modo del que la Iglesia ahora nos 
^v«vHtH^? Si lo que no está expreso en las Escrituras, no 
^ l^ikhío constar sino por la Tradición , y esta en ningún 
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tiempo sé puso menos por escrito que en esos siglos prim^ 

ros por diferentes motivos , ¿ cuánto mejor podia llegar de 
viva voz e$a Tradición á los padres del siglo IV y siguien- 
tes ) que á ustedes , que viven ahora en el XIX ? ¿ No vea 
que lo mas antiguo que hay , en drden á estas prácticas 
particulares de religión^ es en mucha parte lo de los mon- 
ges ? ¿ Cuánto va en que el plan de reforma que ustedes 
lúe forman , bajo él pretexto de renovar esa antigüedad^ 
es el mas nuevo., imaginario é inaudito de cuantos se han 
Conocido ? Desengáñense pues ustedes por fin , que eso es 
dar que reir á los hombres de juicio, j ocasión de mur- 
muración á los que son menos escrupulosos. £n efecto, de 
uno de los primeros gefes átl partido de ustedes me acuer* 
do JO que se reían modestamente unas personas , porque, 
al ir á decir misa en una iglesia no suya , pedia , como 
por un favor misterioso , le sacasen la casulla mas ancha 
que hubiese , por ser esa la forma de la antigüedad. Dé- 
jense de esas^encilleces 6 extravagancias. Crean que Jesu- 
cristo cumple la promesa que hizo a sus discípulos diciéa- 
doies : «Ved que yo estoy con. vosotros todos los dias hasta 
la consumación de los siglos : " la cual promesa de nuestra; 
Iglesia , y de los prelados que nos gobiernan se debe enten- 
der con mas propiedad, que de solos ellos. Porque ellos no 
babian de vivir tanto tiempo personalmente. Y persuadámo- 
nos todos por fin de que la mejor reforma y la disciplina mas 
pura es venerar y obedecer humildemente á la Autoridad^ 
que ese mismo divino Señor nos ha dejado en la Iglesia, 
para que. sea ella la qi^e nos alumbre y dirija según su 
voluntad y dictamen. 

de modo que solamente hubieran existido dos clases de per^ 
sonas consagradas á Dios : los clérigos , destinados á la 
enseñanza y dirección espiritual de los fieles , que estuvie^ 
sen enteramente sujetos á los obispos j y los monges muer» 
ios ál mundo , y entregados á orar y trabajar en silencio. 
Dos maneras hay de consagrarse una persona á Dios. Ó por 
medio de los tres votos monásticos, qae consisten en obli- 
garse á los tres principales consejos del Evangelio , pobreza, 

«4 
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obediencia y castidad , con los cuales le ofrece el hombtc i 
Dios un absoluto y verdadero holocatisto de sí mismo ^ segua 
la forma que se ha explicado; ó por * medio de = jos drdénes 
«agrados , que , aunque exigen una grande y mayor santidad, 
no obligan sin embargo i que se consiga esta por el medio 
lAas fácil de esos consejos determinados de Jesucristo 3 sino 
J|{ie lé dejan al eclesiástico la libertad de elegir para esa* 
consecución el medio ó caitiino que mas5e a<x>mod«) fuera de 
aquellas prácticas d egercicios religiosos que le estén manda** 
dos. Si á esos clérigos pues refofinados por el señor Pleuri 
al ;pie áe los cuatro primeros siglos de la Iglesia, se les ha- 
bla de obligar i que hiciesen á Dios los votos monásticos, 
vendrían entonces á ser como unos clérigos regulares ó fray- 
íes con muy accidental diferencia, quedando extinguido el 
clero secular ; cosa que nó creo sea Confbrme al intentó de sú 
señoría. Si se les habia de prohibir el hácet^esai profesión re- 
ligiosa, se les privaba á ellos^de tomar un camino, que pa- 
ra algunos , dice san Gregorio Papa en una carta al Empe- 
rador Mauricio, es de necesidad para la salvacioní : y al pue- 
hlo fiel del buen cgemplo que le da la práctica píiiblica de 
unas virtudes, con que tanto edificaron la 'Iglesia los Apds- 
tbles y primeros discípulos, de Jesucristo. 
' Más si ni se les habia de obligar, ni prohibir esa pro- 
fesión, sino que se les habia de dejar en la libertad que ha 
dejlado Jesucristo á todos los cristianos , para qué abracen esoi^ 
consejos , si quieren , jr en lá manera y forma que quieran, 
nos resulta ya de eseraodo tina tercera clase de personas coij^ 
sagradas á Dios: esto es la de aquellos clérigos , que eligi- 
rían hacerlo de esas dos ambas maneras juntamente , á^ saber: 
por el drden sagrado , y por la profesión religiosa , que áon 
los que ahora llamamos clérigos regulares ó frayles; y ten- 
dríamos siempre también lo mismo. 

En cuanto á estar enteramente sujetos á los Obispos , es 
un punto ese de disciplina que le ha parecido á la Iglesia 
variar hace ya muchos siglos. Es de gran consecuencia 3 ne- 
cesita de mucha reflexión j y pertenece principalmente á la 
suprema potestad eclesiástica, qufe es. el Papa. Los regulares, 
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jcomo 8U carácter es la obediencia , no pienso yo que se opon- 
drán nunca á las- disposiclón.e8 que crea conveniente tomar la 
Atitoridad competente. Antes bien no parece que seria muy 
extraña ni despreciable, la opinión de quién entre ellos diga- • 
se , que , por lo que toca 4^su interés y considéracioQx tempo- 
ral, les tendría aun mas á cuenta estar sujetos á la jurísdic-<- 
cion ordinaria de los Obispos. Y que confirmase también é»- 
te su dictamen con razones muy obvias y tomadas^ tanto 
de lu filosofía como de la historia: diciendo singularmente,. 
quQ, aunque <despues de estas exenciones hayan logrado sus 
corporaciones una consistencia mas independiente , no ha sido 
por lo general tan atendido el mérito de los particulares 
como antes* 

A esa palabra , con que de solo los monges se dice ahí 
queson muertos al mundo, le suele dar él vulgo un sentido 
equivocado y falso (117), que es menester evitar. Y es , que 

(117) Todos los cristianos, según la renuncia que hicieron en el bau- 
tismo , deben estar muertos al mundo , y de tal manera vivir solo pa- 
ja la justicia, que su vida esté escondida en Dios con Jesucristo. Mas 
cómo no, lo cupiplen eso generalmente (porque, ó no hay mundo en el 
mundo ^ 6 son también los cristianos los qué componen y siguen ei mun- 
,do '), creyeron algunos de ellos, que., para mejor efectuarlo, íes era.pre- 
'cisó separarse enteramente de la sociedad humana, internándose á habi- 
tar los desiertos :. otros no juzgaron necesario alejarse tanto; y otros se 
quedaron dentro de las mismas ciudades , llevando sin embargo una vi* 
tla distinta y separada del siglo , en aquellas cosas principalmente que 
pueden oponer impedimento al cumplimiento de aquella promesa, por di- 
ferentes maneras y medios , que son los que constituyen las diferentes es« * 
•pecies que hay de monges ó religiosos. No deben pues dejarse de tener 
coTno miembros de una sociedad los que no profesan ni aspiran á otra co- 
sa mas sino á cumplir mejor la principal obligación que incumbe á todos 
los qué la componen. Porque eso de separar en tanta manera en una mis- 
ma sociedad, donde reyna un solo culto, lo civil de lo religioso que es 
su alma ,' lo tengo por un tan gran disparate , como querer que esté un 
hombre vivo quitándole el alma , y ( por traer también una comparación , 
de nuestros recientes achaques) como quererla conservación de la union^ 
de una sociedad ó estado , separando los tres poderes de la soberanía que 
le sostienen. Lo cual pretendían sin emhargo pocd há nuestros atolondra- 
dos liberales que fuera un dogma político.. De aquel pues desprendimien- 
to del siglo de los religiosos , que es verdad?ro , se valen los moñaco- - 
macos (extendiéndolo ó aplicándolo á lo que no deben , y está fuera de 
su principal objeto ) , para alejar, disipar, y hacer desaparecer de los hom- 
bres en lo posible hasta su memoria. En las llamadas Cortes de Cádiz del 
aáo 12, donde tuvo principio la infausta Constitución, se excluyeron los 
íeligiosos de poder ser diputados á ellas, por muertos al mundo, y se in- 
cluyeron en la milicia, para que-matasw á los enemigos. Ño me quejo 
yo ahora de aquella exclusión , que ha resultado, y ya se divisaba en- 
touces, ser para ellos un benefició de la Providencia. Porque, á lo poco 
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no son los mongés miembros de !á sociedad, aunque se com- 
ponga esta de católicos ^ y que á solo ellos se les prohibe 
disfrutar y amar las' cosas del mundo. No creo yo quie el 
autor, conforme á ese mal sentido, siendo sabio y refor- 
mador, se dejase vivos al mundo á esos clérigos ja reforman 
dos por él , y destinados á la enseñanza y dirección espi- 
ritual de los fieles. Antes bien supongo que debia estar mujr 
persuadido de que, tanto la primera, como la segunda clase 
que pone de personas consagradas á Dios , debian estar muer«- 
tas y dejsprendidas del amor del mnndo; con la sola diH^- 
rencia, ((uf;, desconfiando estos liltimos mas de sí, se apar- 
taban y desprendían mas visiblemente del trato y . roce coa 
el mundo, por no quedar prendidos en alguno de los mu- 
chos lazos de que está cubierto. Mas preguí)to , ¿y esos mon- 
ges , que serian por supuesto legos , habian de tener taní^ 
'bien lo mismo que los dem&s fieles cléiigos para su enseñaA^ 
«a, y dirección espiritual ? zz Claro está q^ue si. zz¿Y esos 
clérigos , maestros y directores espirituales ^de los monge», 
deberian ser también muertos al mundo como ellos Fu: Pre- 
cisamente. Para tener un buen conocimiento del camino , por 
donde les llevaban. :::: Siendo pu€s buenos para la enseñanza 
y dirección espiritual de esa vida monástica, que seria mas 
perfecta, ¿no lo habian de ser también para la de la co^ 
mun de todos los fieles , que lo es menos ? = Sin duda nin- 
guna. Y aun mejores parece que deberian ser, si es verda- 
dero aquel axioma , que dice , que lo menos perfecto se in- 
cluye en lo mas perfecto. = Vayase puea nuestro autor á 
aprender btro oficio, Ó i trabajar en formar otro linage 
de planes f que no le da el naype para acertar en los de 
reforma. 

Mas en el siglo XTII la idea de esta perfección estaba ol^ 
vidada , y todo se resentia de los desórdenes que teman á la 

que les quieren , ó á los malos ojos aun con que ss sut que les miran esas 
¿entes , si hubiera habido en las Cortes un solo frayl» , ese tendrJa ahora 
toda la culpa de lo sucedido. Sino que lo digo no mas , para manifes- 
tar el espíritu de que en orden ^ ellos han estado animados en todo tiem- 
po esos señores; y se ha manifestado ahora mas coa las últimas revo^ 
luciones. 
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vista ^ como eran la avaricia del clero ^ su lujo y su vida 
delicada y sensual^ que reynaba igualmente en los monas» 
terios ricos, 

¿ Qué habían de Ileg^ , señor Fleuri , á la idea de esta 
perfección los pobres miserables escolásticos del siglo XIII? 
El plan de reforma que nos acaba usted de presentar es 
obra del sistema de simplificación , que nos ba descubierto 
la despreocupación y claridad de las luces de estos lil ti- 
mos siglos. La hermosura de su sencillez arrebata. ¿Cdmo 
era posible que las sutilezas y cavilaciones á que on tal mo- 
do venian á reducirse las ciencias y conocimientos de aquel 
tiempo, que llegaron á cubrir la Iglesia de una ignorancia 
casi general en drden á^s puntos mas graves de la religión, 
dejasea de sofocar y poner en desestimación y olvido la idea 
de esta perfección ? zz. Peio tate , señor abad. Alto ahí.... 
Que me oQurre una refie^iion. Vuelva usted atrás ^ y lea 
diez y siete ó diez y ocho líneas antes.... ¿No ha escrito 
usted ahí que los santos^ religiosos mendicantes del siglo XIII 
pudieron por sus grandes- virtudes restablecer la idea de la 
sencillez y caridad cristiana, y no restablecerla como quie- 
ra , sino con admiración ?•••• ¿ Qu¿ por ventura no es con- 
forme á la sencillez y caridad cristiana la idea de perfec- 
ción de este plan, que usted contrapone ahora al de ellos, 
y dice por eso., que estaba entonces tan olvidada?.... ¿Qué 
esesto?.... Si la idea de esta perfección, qne usted aquí 
dice , es conforme á la sencillez y caridad cristiana , ¿ cdmo 
estaba entonces tan olvidada , si antes bien fue restablecida? 
Y restablecida aun por los mismos cuyos planes usted im- 
pugna? ¿De dónde nacen , señor , estas inconsecuencias ? z= 
¿De ddnde ? zz Muy fácil es de adivinar. De que quiere us- 
ted (ó quiei sea el autor de este discurso) sostener doctrinas 
heterodoxas , d falsas por lo menos , malvadas , impías é ín- 
timamente enlazadas con las heterodoxas y heréticas, con 
principios legítimos y ortodoxos. De que es este escrito de 
usted en el interior (i i8)tan monacdmaco como ellos en corta 

(ii8) Sí en alg4in lugar de esta /dea parece que acrimino ó me diri- 
jo contra alguna persona, protesto, que no hay un tal, ni e« e¿e el in- 
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diferencia ^ y está compuesto con artificio para qne no pierda 

enteramente la reputación jr non^bre de religioso. Dígase en 
él francamente conWiclef^ tjne todos aquellos fundadores 
de las órdenes mendicmtes, y sus discípulos fueron unos 
picaros , ilusos y seductores y y que se condenaron , sino 
se arrepintieron de haber introducido esos institutos , y po- 
drá ser que se pueda guardar en él de ese modo mas conse- 
cuencia. 

Creyóse pues que era precisó buscar el remedio en el opuesto 
extremo , y renunciar la posesión de los bienes temporales 
no solo en particular '^ según la regla de san Benito tan 
rigorosa en este punto ^ sino también en común ^ de suerte 
que un monasterio no tuviese rentcKilguna Jija. 

Creydse lo que siempre se había creído .j- es preciso que 
se crea siempre en la Iglesia :cat(51ica. Y en esto padece us- 
ted ) mi señor abad , una equivocación muy igrave , á que, 
para ser en todo rigor heregía , no le falta acaso mas que la 
pertinacia, según que lo hemos ya hecho Ter poco an-^ 
tes. Creyóse pues en el s;glo XIII , que est^ aconsejada 
por Jesucristo en el evangelio una real y absoluta re* 
nuncia de todas las cosas de la tierra, dejando la futu«» 
ra subsistencia en las manos y á la disposición de la divina 
Providencia. Creyóse, que esta, y no otra, era la renun^» 
cía que. hablan practicado los Apóstoles y los primeros dis« 
cípulos de Jesucristo. La gracia de este divino Señor ayu- 

tenta ni sentido de lo que dig:a. Porque se muy bien, que nos manda 
Jesucristo, que no queramos juzgar para no ser juzgados. Sino que, co- 
mo el espíritu del error se inspira é introduce por medio de una mala 
doctrina en los ánimos dé los que la oyen ó leen muy sutil y casi im- 
perceptiblemente , para precaverles á estos de ese grave peligro , me es- 
fuerzo en algunas ocasiones en descubrir y manifestar^ en mi dictamen, 
ese mal espíritu. El cual consiste en la tendencia que tiene, y direc- 
ción que se le da á la tal doctrina por el que la enseña 6 escribe. Y á eso 
llamo el interior de un escrito. Cosa que no se puede probar á veces con 
facilidad por la letra de alguna sola proposición , sin atencler principal- 
mente al objeto y resultado de toda la obra. Y por esto la Iglesia con- 
dena muy frecuentemente un libro , diciendo , que lo hace , por coñte- . 
ner .4)roposiciones escandalosas , capciosas , heréticas 6 impías ; sin acotar 
ni distinguir aquellas á las cuales pertenece cada una de las dichas notas 
en particular. Lo cual seria un trabajo eterno. Y al hijo obediente y fiel 
(que es pnra quien ese discernimiento especialmente se hace) esa conde- 
nación y censura le basta para no leerlo. 
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áó en fsa ¿poca de relajación i los que teniaa esa fe catdli-- 

ea^ para que, á su imitación y con edificación de su Iglesia, 
lá efectuasen. La efectuaron. Y á la divina Pravidencia es á 
quien debemo& piadosamente atribuir que ella misma fue la 
que xreyd , nó preciso , como usted dice , siiio agradable k 
sus ojos y conveniente, disponer y procurar el remedio al ex- 
tremo nialQ. de la avaricia ,. sensualidad, y corrupción de 
aquel siglo, con el bueno, del egempla de la pobreza evaa- 
gelica y. apostólica , que restablecieron, en. la Iglesia ea ese. 
núsmo tiempo estos santos. Ahora , si á la prudencia de us- 
ted, señor abad, le parece este extremo vicioso, biea puede 
usted perdonar^ que, como es negocio de fe, no podemoa 
aflojar un pu|ito, ni transigir. Todo, todo se ha de creer así 
como lo dice el evangelio , como lo explica la Tradición , y 
como nos lo. enseña la Iglesia. La renuncia , que puede hacer 
uno , la pueden también hacer muchos , y esos unidos son 
los que se llaman monasterio ó comunidad. Creydse pues en 
el siglo XIII , señor Fleuri, y se creyd muy bien, que un 
monasterio podía tambiea renunciar toda renta fija. Pero sa- 
bían al mismo tiempo los tedlogos de aquel siglo (ó la Igle- 
sia catdlíca, que es^ lo mismo) que no perjudica la renta en 
común á la pobreza evangélica , y que el tenerla ó no te- 
üerl^ es cosa de disciplina , que pende de la disposición 
de la misma Iglesia.. 

Esta era la constitución de los monges de Egipto ; por^ 
'que ¿ que productos podrían sacar de los áridos arenales 
-que habitaban ? Como los que carecen de rentas no tienen 
otros medias de subsistir que el trabajo ^ ó la mendicidad , y 
á los monges les efa imposible mendigar en los desiertos 
donde vivian solitarios , de aquí procedia su necesidad 
trabajar , y este fue el partido que adoptaron-. 

Toda esta razón y discurso es falso.. Los monges 3e 
Egipto eran por lo qomun todos legos, y de gran virtud. 
Y siendof general el precepto del Apdstol, qu^dice, que 
el que no quiere trabajar que ao coma , no tenían ningún 
título ni autorización yftra , pudiendo trabajar corporalmen- 
te , dejarlo de hacer, tiran además tan humildes , mortiiS- 
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cados 7 misericordiosos) qvLt de la ganancia sobrante de' sa 

trabajo hacían asombrosas limosnas, como en estos misnioa 
discursos se dice también , cuando se quiere realzar él má- 
rito de los antiguos , para escandalizar á los fieles , abul-* 
tando y publicando la flojedad de los actuales. Por con« 
siguiente es una x^alumnia é inconsecuencia el decir, que 
los moi^s de Egipto adoptaron el partido de trabajar, 
porque les era imposible mendigar «n los desiertos donde 
vivían solitarios. 

Mas los menores y los otros nuevos religiosos del siglo 
XIII prefirieron la mendicidad. Estos ya no eran monges^ 
sino destinados al .trato del mundo para trabajar en la- con-- 
versión de los pecadores , y así no les faltaban personas de 
quienes podian esperar limosnas j añadiéndose á esio^ que 
su vida errante ^ y la necesidad de meditar lo que debian 
decir aH pueblo , no les paredón compatibles con el trabajo 
^e manos. También consideraban la mendicidad como mas 
humillante^ como el ínfimo estado de la sociedad humana^ 
inferior al de los artesanos , gañanes y jornaleros j con la 
particularidad .á mas de que hasta entonces la mendicidad 
habia sido despreciada y desatendida por los mas santos 
i'éligiosos. 

Ya explica santo Tomás las dos especies xjue hay de 
mendicidad : una ilícita , odiosa y vituperable , que es^ 
-cuando nace de avaricia ií holgazanería: y otra lícita y 
loable, y es, cuando procede de necesidad y humildad. 
Porque , destituido el hombre de todos sus bienes por ha- 
berlos renunciado para imitar la pobreza evangélica de los 
Ap<^stolcs, y ocupado en el trabajo de procurar la salud es- 
írítual de los fíeles , se humilla muy santa y recomenda- 
emente a pedir el necesario sustento, cuando no encuentra 
quien se lo dé sin pedirlo. Siendo muy falso ^ que este 11- 
npge de mendicidad hubiera sido despreciada y desatendida 
por los san^os^ antes del establecimiento de estos religiosos: 
que no se pueden llamar nuevos, ni no monges, sino en 
cuanto se pensd y aprobd en el siglo XIII hacer de cor- 
poración y por instituto lo que hasta entonces hablan prac« 



ticado primero los discípulos de Jesucristo , y luego des- 
pués muchos otros mónges en todos los tiempos personal y 
particularmente : que es una variación de disciplina mujr 
accidental. San Pablo fue, después del martirio de san Es- 
tovan , el limosnero 6 procurador de las limosnas que se 
recogían, no para los enfermos, sino para lof fieles pobres 
de Jerusalen , que hablan sido los primeros qite ,' por imi- 
tar k los Ap<5stoles, se habían quedado sin tener de donde 
vivir. Y así sucesivamente ha sido abrazada siempre por 
muchos santos esta efectiva y voluntaria pobreza. Ni el ve-" 
nerable Guiges , ni él Concilio de París podían reprender ni 
tratar de odiosa la necesidad de pedir limosna los religiosos^ 
sino cuando se podía ocurrir á su subsistencia de las rentas 
de sus monasterios. Que es decir, que no deben pedir li- 
mosna los que no la necesitan : cosa que por demasiado no- 
toria es una simpleza é insulsez el decirla. Mas poseída 
el autor de estos discursos de los errores de Guillenno de 
Santo- Amor, los va esparciendo por toda esta su obra, tan 
escandalosa , falaz y capciosa ^ que dejo ja aquí el ensajro 6 
prueba que había emprendido hacer en su examen , porque 
me parece que para señal <5 maestra de que es peligrosa y 
mala , basta esto poco -, bien que para quitar de la cabeza 
de los incautos y poco letrados que la hayan leído, to- 
das las malas doctrinas de que está compuesta, se necesi- 
taría acaso escribir de propdsito y detenidamente una im- 
pug^iíacion mas difusa. 

CAPÍTüCo X. 

£n que se contiene una como conclusión de todo lo dicho ^ y 
se impugna con nuevas reflexiones la heregia ó' error 

de los monacómacos.. 

I. IVlovido, á mi parecer, por el Espíritu de verdad 
contenido rn las sagradas Escrituras,^ entendidas y tomadas 
en el sentido en gue las entiende y toma nuestra niadre la 
Iglesia , según nos mani^esta la estimación que ha hecho ' 
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siempre de la profesión religiosa ^ * he probado su Divina 
Institución , en cuanto á su substancia j diferencia esencial 
é invariable , que es de donde se toma la distinción abso- 
luta de todas las cosas 3 y no de los accidentes de integridad 
y variables, que siempre les sobrevienen. Me he confirmado 
mucho en est|i opinión al verla constante é incontestable- 
mente apoyada en el voto unánime y general de los santos 
Padres de todos los siglos, cuyos testimonios sucesivamente 
he alegado. Y como todavía parezca que sea una prueba 
mas eficaz de este voto la obra que la palabra, no deja de 
ser también un argumento de algún peso para esto mismo 
el observar , que abrazaron en efecto esta misma vida ó 
profesión religiosa , (desde la época aun en que todo el 
inundo confiesa que ha existido) los mas esclarecidos de 
ellos, como fueron : san Basilio el grande, san Juan Clímaco, 
0^n Efren siró, san Anfiloquio, san Gregorio Nacianceno, 
el de Turón y el grande , san Juan Crisdstomo , Teodoreto, 
san Paulino , san Gerdnimo , san Agustín, san Epifanio, 
san.Nilo, san Próspero, san Cesario, san Euquerio y san 
Hilario de Arles , san Ildefonso , san Leandro , san Ful- 
gencio , san Máximo mártir ^ san Juan Damaceno , el vene- 
rable Beda, los tres Anselmos , san Pedro Damianp , san 
Bernardo y otros muchos ; y en los siglos posteriores la 
mayor parte de los doctores y santos. 

JL Fundado en estos documentos, aunque digo, que 
•ota es una opinión mia no mas, la t^ngo sin embargo por 
tan verdadera, que no dudo la declarará por dogma de fe 
catdlica el primer Concilio qüTe se junte , y condenará como 
á hereges monacdmacos á los enemigos de I0& frayles , de 
lina manera muy semejante á la que condend el Concilio Ni- 
ceno II á los enemigos de las sagradas imágenes bajo el 
nombre de iconómacos ; con la particularidad de que , pres- 
cindiendo de esta declaración de la Iglesia, parecen mu- 
cho mas expresos y terminantes los testimonios de la sa- 
grada Escritura , y los documentos de la Tradición apos- 
tólica , que yo he presentado en prueba de esta mi ver- 
dadera sentencia , que los que fueron bastantes , para que 



se fijase 7 definiese como un dogma ortodoxo ese otro pun- 
to que acabo de citar. 

III. Y supongo, qué no he tratado aqoí, ni me he 
afanado eii persuadir esta verdad á los discípulos fieles del 
angélico doctor santo Tomás. Porque á esos^ para abrazar 
una doctrina , les basta ver á su maestro decidido por ella: 
y tal se manifiesta el santo doctor en este punto. De é\ to- 
mamos ya en la pág. 1 1 esta sentencia : ApostoU ¿nteUiguntur 
vovisse pertinentia ad perfectionis statum , quando Christum 
relictis ómnibus , sunt secuti. En el art. 7? de la misma cues- 
tión dice también : Solemnitas voti atUnditur secundum ali- 
quam spirítualem benedictionem vel consecrationem ^ qua ex 
institutione Apostolorum adhibetur in professione cert^e re- 
gula , secundo- gradu post ¡sacri ordinis ^usceptionem: Y en 
ía cuest. 188. al fin del cuerpo del art. j^ z Discípuli _ 
(Christi) post resurrectUmem ^ a quihus cmnis religio sumsit 
originem , prcetia prcediorum conservabant , et distribuebant 
prout cuique opus erat» Y así por esta manera, en todo 
cuanto escribe y trata del estado religioso , le supone siem- 
pre de divina y apostólica institución. Mi objeto pues prin« 
Apal ha sido el persuadir esto i los liberales y pistoyanos 
monacdmacos , á quienes quiero dirigir ahora todavía más 
directamente la palabra , para que vean que esa teología 
de santo Tomás tan escolástica, y tan seca y desagradable 
á su paladar, es la verdadera y la legítima, y la que ha 
seguido la Iglesia en estos últimos singles : porque es la q[ué|^ 
está mas ciertamente contenida en las Escrituras y en la 
Tradición. 

IV. Ya estoy pues oyendo como me responden y re- 
plican estos señores diciendo : zz ¿ Qué linage de Tradición 
y doctrina es la que no presenta mus apoyo que el de 
unos escritos apócrifos ó Supuestos -, como soh los de san 
Dionisio llamado Areopagita, para asegurar sobre ellos la 
institución apóstdlica de lá bendición d consagración que 
se hace en la profesión religiosa ?z= Cata aquí el cuento 
de las Decretales de Isidoro. Está visto, sefiores, que no 
nos convendremos nilinca en las comecuencias , éí no nos po- 
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ncmos primero de acuerdo en las ideas de los principios y 
antecedentes. Por eso me tienen k mí ustedes por fanático 7 
.preocupado , y yo i ustedes . por impíos , escandalosos , y, 
(cuando no por hereges,. porque no quiero nunca prevenir el 
juicio de la Iglesia) por ágenos ciertamente y muy desvia- 
dos de la recta senda de la verdad , en donde se encuentran 
los sentimientos religio¿^os que son consiguientes y convienen 
i una fe legítima y ortodoxa. Para ver pues si nos podemos 
convenir en estas ideas precisas y preliminares <, pregunto: 
¿Qu(í concepto es el que ustedes han hecho de la Iglesia?.... 
De esta esposa del Hijo de Dios , con q-uien se desposd en 
fe, y para siempre, quedándose con ella hasta la consu* 
macion de los siglos f.^.. ¿ De esta sagrada ciudad edifica- 
da sohre un monte , que no puede ocultarle , para que acu- 
dan á ella todas las gentes?.,.. ¿De esta antorcha colocada 
sobre el candelero^ de este tabernáculo que puso Dios en 
el sol , para que sea conocido y divisado desde los fines 
ó términos de la tierra ?.... ¿ De esta santa sociedad ó cor- 
poración que fundd Jesucristo sobre sus Apóstoles , y £van* 
gelistas , y Pastores , y Doctores : como un tribunal visible 
que ha de juzgar y condenar la contumacia de los iaddcilé^ 

/ y rebeldes?.... Otra cosa pregunto igualmente todavía mas. 
¿Creen ustedes que el espíritu de toda esta ciencia de fe y 
religión que se tiene en la Iglesia , no es natural y de 
calidad que se -adquiera con el estudio y diligencia humana, 

^•ino sobrenatural y de manera que pende absolutamente de 
la pura nierced y gracia de Jesucristo?.... Si creen pues todo 
esto , como buenos católicos , y Dios es fiel , y Jesucristo no 
abandona nunoa á su esposa la Iglesia que adquirid con 
au sangre , ^ cdmp les cabe en la imaginación el consentir 
que jiaya errado en ningún tiempo esta Iglesia , por la 
frivola razón de que se creyese en ella generalmente que 
eran legitimas las falsas decretales de Isidoro ? ¿ Cdmo pue- 
den dudar que sea muy conforme al espíritu de la divina 
y apostólica Tradición la profesión monástica d religiosa; 
que , no habiendo tenido nunca ningún enemigo conocido 
$atre los legítimos ortodoxos., cuenta por.gjnigos decididos 
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y apologistas declarados suyos á todos los santos Padres 

desde el siglo IV inclusive para acá (por lo menos), de 
cuya boca ha recibido siempre la Iglesia el único, y verda- 
dero testimonio de esta Tradición? ¿Cdmo se avanzan á 
sospechar que no fue fundado en el evangelio, y lítil á la 
Iglesia en el siglo XtlI el establecimiento de las ¿rdenes 
mendicantes, instituidas por santos esclarecidos en doctrina, 
virtud y milagros , y aprobadas y privilegiadas por los 
Obispos y Papas -, á quienes debe seguir todo el resto de 
Ict Iglesia por institución expresa de Jesucristo? ¿Cánio se 
atreven á atribuir á espíritu de partido y acaloramiento 
de ánimo la defensa que hicieron de estos institutos santo 
Tomás y san Buenaventura : y k descontar en tanta manera 
de la doctrina de estos y otros santos semejantes, qiie son 
los principales doctores qiic ha dado Dios á su Iglesia ea 
estos liltiaios tiempos^ bajo el pretexto de que fueron -es^- 
colásticos , y la fundaron en escritos apdcrifos ó razones 
filosóficas 4 y no la miran mas bien con el mayor aprecio 
y veneración, (sea la que se quiera su forma 6 métodir) 
como intérprete de la divina. Tradición , en puntos espe- 
cialmente de religión graves y de transcendencia ? 

y. ^ Yo ya sé que no anda siempre unida la ciencia , ni 
aun de la religión, á la santidad ni al don de milagros. 
Pues sin embargo de ser uno el espíritu que anima el cuer- 
po de la Iglesia , da este y reparte como quiere á cada 
uno de sus miembros su o^o peculiar y propio, seguñ 
la medida del don ó gracia de Jesucristo. Y á unos pone 
en ella Apdstoles, á otros doctores, á otros auxiliadores, 
á otros obradores de maravillas. Porque, ¿ han de ser acaso 
todos Apdstoles? ¿Ó es menester por ventura quesean todos 
doctores? ¿Ni hay necesidad tampoco deque hagan mila- 
gros todos? Por consiguiente puede may hien un varan san- 
to y obrador de milagros ^rrar en lo que dice , aun en pun- 
tos de religión-, si le falta por otra parte la ciencia , instruc- 
ción y conocimiento necesario para el acierto Pero será eso 
en aquellas cosas que no pertenecen á su santidad y á la 
perfección de. su buena condut^ta;, necesaria absolutamente 



los perversos que la impugnan j contradigan. Pero no de- 
pende de toda esa averiguación ni examen la certeza de una 
Tradición^ sino de aquella palabta infalible y secreta coa 
que he dicho que Jesucristo está hablando y enseñando y 
gobernando constante , misericordiosa , y continuamente 
y sin intermisión alguna , ómnibus diebus ^ i su Esposa la 
Iglesia. De otra manera seria también escritura y escrita 
la divina palabra de la Tradición; bien que esparcidamente 
por entre las obras de los santos Padres. Y lo que. nos ha 
preparado la divina Providencia ¿ouio medio para conseguir 
mas fácilmente la inteligencia y sentido de la divina Escri- 
tura, difícil y obscura en muchos lugares, seria ocasión de 
mas confusión li obscuridad todavía. Porque ni aun nos 
constarla entonces de su determinada • existencia. No señoN>j 
res (i 19). La Tradición es palabra- de Dros no escrita : y el 
estelo por la mayor parte' en laSrObras de; los santos Padres 
no es de esencia ni necesidad de la Tradición , sino una dis- 
posición de conveniencia no mas , de que se vale la pro^ 
videncia de Dios para mejior afianzar en Isl Iglesia por esa 
manera^ doctrina de la religión. De este modo, pone los 
ojos esta Esposa de Jesucridt9< en todo el cuerpo de esa doc» 
trina 6 palabra^ que lé ha hablado por boca de sus doc- 
tores en todos los siglos su divino Esposo: y viéndola in* 
variable y una misma siempre, carácter propio de la ver- 
dad y la reconoce por tal , se edifica con ella , y la adora, 
y abraza-, y no la dega ya nunca: tenui eum nec dimittam, 
(Cánt, 3. V. 4.) . 

(iip) En vano pues y desgraciadamente trabajó el secularizado Erasmo 
en impugnar la legitimidad de muchos escritos de santos Padres que no de* 
bia, quitándole de ese modo á la Iglesia el apoyo de sus testimonios; y en 
vano y en su propio daíío se afanan igualmente también otros literatos he- 
terodoxos con el mismo obgeto. Porqne la agua purísima de la doctrina que 
la iglesia bebe baja de aquella fuente mas alta, de quien se escribe; La 
fuenie de la sabiduría es la Palabra de Dios en las alturas : (ficli. 1. v. 5.) 
á ^onde no llegan ni llegará» jamás sus impíos é irreligiosos consítos ; ha- 
biéndosenos asegurado posterior y mas visiblemente , que esa misma es aque- 
lla piedra contra la cual no prevalecerá nunca el abismo. En efecto, á nues- 
tra madre la Iglesia le es casi indiferente en cierto sentido , digámoslo así, 
recibir el agua cristalina de la doctrina de la Tradición por canales de oro, 
opiata, ó barro: esto es, por medio de escritos genuinos, ó anónimos, 
6 supuestos, con tal que provenga de aquella Fuente de agua viva, que 
c« el mismo Espíritu de verdad , que se ha quedado con eUa para siempre. 
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VII. Supuesto esto pues, díganme ustedes: ¿Quiénes 
fueron los doctores por cuya boca habid este amabilísimo 
Salvador á su Esposa la Iglesia en los siglos XIII y XIV? 
Claro está que fueron los mas principales y esclarecidos Ino- 
cencia III , Honorio III ^ Gregorio IX , Alejandro IV , Cle- 
mente IV , santo Tomás de Aquino , san Bueinaventura , san 
Alberto Magno , san Ramón de Peñáfort , santo Domingo de 
Guzman , san Francisco de Aiís , san Pedro mártir , Alejan* 
dro de Ales, Escoto, Hugo de san Caro, Bacon, Durando, 
Ricardo de Mediavilla ,< Egidio romano , Pedro Aureolo, 
Agustín Triunfo , Taulero , Rusbroquio y otros semejantes. 
Todos escolásticos , como ustedes dicen , y amigos por lo co- 
mún de frayles , de indulgencias y de cruzadas ; y muchos 
de ellos de inquisición.... Permítanme pues discurrir ahora 
un poco mas sobre esto en la manera siguiente.... ¿Y estos 
foeron inspirados por Dios, para que le enseñasen á la Igl&» 
sia y le conservasen su saludable doctrina?... Estos cierta- 
mente^ si hablamos, no de cuestiones filosóficas h, <5 cosas le- 
ves, sino de puntos graves y pertenecientes á la fe ortodoxa 
y buenas costumbres. Porque, como la sagrada Escrituran 
sea por sí un testimonio muerto, que pueda servir paüa usos^ 
contrarios, según la buena ó mala inteligencia coa que se' 
tome, pertenecía á la divina Proyidenoia, que todo lo dis-'^ 
pone con suavidad y ¿rden ,. ao dejar nunca á la Iglesia sin 
doctores ó maestros vivos , que le .enseñasen y fijasen, su 
verdadero sentido , para que ella le siguiese y abrazase. 
Y fue tan fiel, y tan ddcil, y taii humilde ^sta JEsposa del; 
Cordero de Dios en cumplir este instituto de su amantísimo 
Esposo, que^ reunida en los Concilio^ generales que se han^ 
celebrado posteriormente, no solo se valid de la doctrina de 
estos doctores para condenar las heregías que se levantaron 
en esos tiempos contra la verdad , sancionando como dogmas 
de fe muchas de las sentencias en que todos ellos se conve- 
nían ; sino que, á egempllo del célebre Concilio primero gene- 
ral Niceno:, consagrd también en cierto modo su nueva fór- 
mula de vocablos en los de transubstanciacion , y materia^ 
y forma de los sacramentos. De modo que se ve claramente 
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€pie la doctnna de estos fue y es la doctrwa de la Iglesia; 

Y que por su mano ha pasado á nosotros la herencia de la 
Tierdadera fe y divina palabra , con el legítimo sentido^y esr 
píritu , que es el que nos ha de salvar para siempre. A no 
ser que quieran ustedes que digamos , que entre lai^ densas 
tinieblas de la ignorancia 7 superstición de este fatal siglo 
2IIi se hizo invisible esta Iglesia de Dios : que desapareció 
en ese tiempo esta sagrada ciudad del monte sobre que 1% 
fnndd Jesucristo : que cayd por desgracia del candelero esta 
luminosísima, antorcha: y se vino á. ocultar, desestimada ]r 
y perseguida por la prepotencia, bajo el celemin de la esque- 
la de Guillermo de Santo- Amor; Y que desplegando^ de nuer 
vo después sos rayos por el celo y predicación de I^u^ro^ 
pero mas empeñadamente acometida y condenada por eso 
mismo por lá tiranía de Roma, tuvo que replegarse por.:fiQ> 
en parte al ayre libre de ciertos paises, quedándose con usr 
tedes joprimida y confundida también en parte entre los ca« 
tdlicos : hasta que se determinen el celo de Sscipion Ricci á 
levantarle la cabeza á fines del siglo pasado en Pistoya. Y 
hermanada ahora últimamente en Europa con;el sistema de 
la llamada Ck)nstitocion española , iba ya á realizar esos pla- 
nes decantados de su suspirada reforma. Los cuales , mirados 
en el fondo, hemos visto por experiencia, que no se encami- 
naban á otra^ cosa mas que á una disolución general. \ 

yin. Si esta es pu^s , señores mios , la tendeiacia de sa 
ilustración y sabiduría , y de esa otra manera está animada 
del {¡spí^l^u de Jesucristo la teología rancia de aquellos es« 
colisticos , permítanme ustedes , que , despreciando altamente 
todas sus luces, me abrace yo de corazoq con aquellos, y 
les diga con la mas religiosa veneración y aprecio. z= ¡ Oh^ 
amados escolásticos de mi alma (120)! £n vosotros está la 

. (lao) £n todas las cosas de los hombres hay sus vicios. T \o^ tienen lof 
escritos de algunos malos escolásticos; aunque nunca tan perjudiciales co- 
mo los de tsXo% nuestros pretendidos ilustrados y reformadores. Pero aquí 
solo tratamos del mal origen de donde proviene , y pernicioso término ü 
donde conduce ese desprecio de los escolásticos , que han sido y serán siem- 
pre el martillo de los hereges. Ni lo podremos tsto decir mejor que co- 
piándole las palabras al Mtro. Cano. Ac signifer impietatis germamca Lu" 
iik^rits» WicUffi in hoc ^ ut in aliis^ discipulus ^ in libro quidem üídvcrstn 

26 



IÍ4 

ciencia felizmente anunciada en él etangelio. Vuestra sabK 

duría ) que ^' cotnparada coa la de estos liberales y pistoyá* 
nos^ tiene el carácter áe ser mas ddc}! í la aajtoridad de la 
Iglesia , mas piadosa para con sus santos , y nia% humilde 
•por sus propios principios }r naturaleza, es^ la sabiduría que 
me parece á mí que vino k revelarnos el divino Maestro pa- 
ra nuestra salad. Esa es la sabiduría de los santos. Y el ha* 
ber logrado los hewgés de mochos de e^tos sefiores (que an« 
dan con muqho tiento en la expresión de su doctrina^ por 
miedo de que se les note y condene por poco catc$lipos) que 
la miren con desestimación y desprecio) abultando excesiva* 
mente , y aplicando á todos ustedes los defectos que son pro* 
ipk>8 de solo algunos, (los cuales han dado en verdad á 
cuestidne$ de poco interés demasiada consideración) ha <sidp 
^omo un triunfo parcial que ha causado por desg^^qia mu«- 
vchos males á. la Iglesia ^ cuyo edificio iatentán aquellos 
socabar pot los cimientos por ese, ó por cualquier otro 
camino que se les proporcione, zz S^anos pues sospechoso 
Siempre, amadx) lector, i los amantes de la sana doctrina 
todo libro en que se descubra ese desprecio de los escov 
l&sticos (i 2 i). Y séaló igualmente , y mucho mas aun , aquel 
; • : • . : ^ ■ . • ' ). 

Jífcobum Latqmam asser(t ^ theologiatn. scholasiicam tsse nibil aliud quam igr 
norantiam veritatis , inánemque falíaciom , quam ad Colossenses cap, i. y/- 
postolus praeávet» In libro autem de abroganda Missa privata 9 academias 
dicitesse antichristi lupanaria. Philipus, vero Melanctbon in-Apologia- con- 
tra parisienses ^ Ltfte'tia natam esse ^ ait ^ profanain schólasticen ¡ quá ad- 

jmissay Evangeiíum obscuralam, ac fidem extinjctam, Breviter.^] It^thertífÜ 
§mnes ad unum schoia no^trce auctoritatem et mirifice cont^ninunt-^ et inimi^ 
ti inieciañtur^ Atque biné fortasse iamquam ex primo foitte reHqtHt étwtñh 

rkc^reses derivata sunt. Principio naanque ^ quod ergt facfle^^ achola (tactpfib^f 
eontemptis^ scbola quoque judieia contempseruni. His neglectis\ mox neces- 
se eral , Hieronymüs 4 Jugusfinus , Gregorius , Ambrosius , Basilius néglige^ 

jreptur , quos theologi recentes dogmatum suorum auctores. habeban$. At art- 
tiquis sanctis posthabitis ^ despectüi quoque habita sunt eorum coneilia. Un- 

¡^ée eonsecuíum est ,• ut et luiros qmsdam canónicos , et ecclesiasticatn . awt^T 
ritatem lutherani conciderent. Adeo verum illud est , qui mínima negligit, 

^pQulatim defiuit, Absit invidia verbo, Nec enim minima schoia auctoritas 

"ésse pot est , quam petrvi faceré nemo sine fidei discrimine potest. é&ññixa 

\quippe sunt ac fuere semper post natam scHolam 9 schoia contemplo , ét hcb^ 

^fesum pestes, 

(i3i) Cunde mucha ssxbxQ esto una perniciosa preocupación 9 que es me- 
nester quitar de los entendimientos de la juventud que se dedica al estii- 

jáiQ de la ciencia de la reli^^ion. Y consiste en hacer como una raya en 
' jan Juan Damacedo 6 san I^rnardo 9 y decir ; hasta aquí han existido las 

Ijtolo's' Padres destinados pot Jesucristo- para colnnas de la iglesia jr maéi^ 
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también ^ «a donde se note desafeen i la profesión religio- 
sa. Porque ii.apca puede este nacer de buen espíritu, habien- 
do sido instituida por Jesucristo , según la manera explica«- 
da, para* la edificación y luz de la misma Iglesia. 

IX, Pero como no se manifiesten ustedes, sedores libe- 
rales y pistoyanos , tan ddciles y humildes en abrazar la 
doctrina de estos santos, (verdaderamente ilustrados en nu 
dictamen ) que es ó se aproxima mas que otra cualquiera á 
ser la general de la Iglesia ^ por eso , y no porque fuese ab- 
solutamente tan necesario, he querido yo probar en esta 
Idea la legitimidad y divina institución del estado religioso 
con los documentos antiquísimos de la Tradición. Y siguien- 
do ahora aquí también ese mismo estilo , quiero decir al- 

tros de la religión: los qne sigaén ^on ya doctores escolásticos, y de tcít* 
nos autoridad. ( Á lo cual añade el Heinecio sin ser teólogo : qui sacram 
íheologiam iñtmmeris erroribus conspurcarunt,) No señor. Ese desprecio de 
ioi escolásticos es muy perjudicial á la iglesia católica 5 y á la verdadera 
idea de la divina constitución que la did Jesucristo. Porque, habiéndola 
establecido para siempre una, santa, católica y apostólica, coluna y fir- 
mamento de la verdad ; y visible y manifiesta á todos , como casa edifi- 
cada sobre el monte ó lu2 puesta sobre el candelero, era preciso que le 
señalase pastores y doctores ó maestros, por cuyo medio la enseñase y 
dirigiese perpetuamente el mismo que se quedó con ella invisible, y el 
espíritu de verdad que le prometió que le enviaría, y le envió efecti- 
vilmente según su palabra* Y no dijo si serian esos maestros platónicos 6 
peripatéticos , ni de qué condición o estado ; sino pastores y doctores. Por- 
que eso de escolásticos lo han sido todos los padres y teólogos que han 
cnselSado y leido en las escuelas en todos los tiempos. Los de los pri- 
meros siglos explicaron por lo cómun los dogmas de la religión por los 
principios d sistema de la filosofía de Platón , que era entonces mas ge- 
neralmente recibida: las posteriores hicieron lo iñismo con la de Aristó- 
teles. ÉSto es muy indiferente , con tal que se venga á decir al fin una 
misóla cosa. 

A e^a misma cosa pues , en que todos ellos convienen , debemos ml- 
írar (cuantos recibimos dichosamente la gracia de querer^ ser pura y ler 
gítimamente católicos) como al resplandor ó rayos de aquella luz ver- 
dadera y viva y vivificadora que vino á alumbrar al mundo , que es nues- 
,tro común Doctor y Maestro la Magestad de nuestro Señor Jesucristo. Y 
«sa, ni ha faltado^ ni se ha alterado ni obscurecido: ni faltará, ni se al- 
terará ni obscurecerá jamás en la Iglesia; sino que, inmutable y una mis- 
ma siempre , se presentará á los ojos de muchos , para su resurrección 6 
jruina. Antes hien , como las verdades y misterios de la religión se han 
ido aclarando de cada dia mas en esta misma Iglesia, esos doctores es- 
.-colásticcs ( que tanto aborrecen los liberales é irreligiosos , porque son los 
que descubren la impiedad de sus malos proyectos y sofismas ) son los que 
(traen sobre ellos una doctrina mas unánime , mas cierta y mas segura. Por 
Jo cual sus libros son acaso los mas apropósito para instruirse en las ver- 
dades de la rejigion, á lo menos los que comienzan, la carrera de sus 
sagrados estudios, • 
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gana cosa todavía mas sobre el escrdpnlo que me han pro^ 
puesto al principio de este capítulo , de que santo Tómis^ 
fonda solo en la autoridad de los escritos de san Dioñi^a 
Areopagita la. institución apostólica del estado y consagra- 
clon que se hace en la profesión religiosa. £s pues verdad 
que el santo apoja en ese lugar su doctrina principalmente 
en ese testimonio , que era generalmente recibido en sa 
tiempo. ¿Pero decia por eso cosa que en la substancia cons- 
tase solo por ese testimonio? ¿No hablan de esa consagra- 
ción igualmente 1q3 Padres mas antiguos de la Iglesia? ¿Na 
nos i a recuerda san Bn sillo en las palabras que de ¿1 toma» 
mos en la nota 13 de fste escrito? ¿No había ya insinuada 
mucho antes Tertuliano la consagracióu 6 bendición del bu* 
bito religioso , que es un indicio 6 divisa de la consagración 
de la persona ^ como ana costumbre de las vírgenes consa» 
gradas á Dios , inmemorial ya en sus días j apostdlica ? AsC 
lo dice por estas palabras (122) : Sed eas ego Ecclesias pro^ 
posui quas et ipsi Apostoli^ vel apostolici viri eandideruntj. 
et puto ante quosdam.,. \ O sacrilega, manus quig dicatum 
Deo habitum detrahere pofuerunt ! ¿ Quid pejus aliquis perse^-^ 
jquutor fecisset , si boc a virgine electum cognovisset ? ¿ No 
DOS supone ahí mismo que se debe entender esto de la con* 
tinencia de personaa de ambos sexos y cuando nos dice , que 
la continencia de los varones es todavía mas trabajosa y dig« 
na de. ostentación, si ostentatio virginitatis est digmtas? ¿No 
nos hacen mención de lo mismo, en otros lugares san Basilio, 
lan Cirilo de Jerusalen , san Cipriano y Clemente de ' Ale- 
jandría (i 83).? ¿No aluden también á esta consagración los 

(i2j) Libi de velaridis ritg. cap. a. et 3. 

(123) Van ya citados én este escrito algunos de los tíos primeros; y 
lan Cipriano dice en sa Trat. de la discipl. 7 hábito de las vírgenes: Qcr^ 
st Chrisio dicaverint^ et^ a éamali concupiscentia recedeates^ tam carne quam 
mente ' se Deo voverint , consume nt opus suurn magno pretio destinatum, nec 
•rnari jüm aut f lacere cuiquam nisi Domino suq studeant ^ a quo et mer- 
eedem virginitatis expeetant , di cent e ipso i Aort omnes capí un t ¿oc ver- 
banif sed illis quibus detinn est. Sunt enim spadones.... qui se ipsós 
eastraverunt ^ropter r-egnum coeloram. Denuo quoque per Hanc angeii vo- 
tem continentia munus ostenditur , virginitas prardicatur : H¡ sunt qui cum 
nialieribus se non coinquinaverunt.... Negué enim tantum masculis conti-^ 
neniia gratium Dominus repromittit et- f cerninas praterit , sed^ quoniam 
/cemina viri portio tst , et ex eo sumpta et Jformata tst-i in Scripíuris fk^ 



oánonés 13 y 1^7 del Concilio Iliberitaño 6 de Granada, ce^ 
labrado mtiy antea del primero general Niceno, y los Car« 
taginefieá III j IV á fines de ese mismo siglo IV, como £ 
una práctica 7 disciplina general y apostólica? ¿Que fiílta 
pues para prueba de esa consagración, que apoya santo To-^ 
más en la autoridad) recibida entonces sin contradicción, de 
aan Dionisio f.,.. ' ¿ Que conste acaso también de la invocación 



ré omnibuf ad prútoplastum üeus Toqúttur,,,. Quf>d sf Christum conttnentia 
sequitur ^ ei regno Dei virginitas destinafur ^ iquid est iliis cum terrea» 
eultu et cum ornamentis , quibus , dum hominibus placeré gestiuJit , Deum 
effendunt^,,, Continentia vero et pudicitia non in sola car ni s inte grítate 
censiítit sed etiam in eultus- et araatus honore pariter ac pudore , ut se- 
cundíim Jpostolum.^ qua Hnnupia est , sancta sit et cor por e et spiritu. Ins-, 
truit Paulus et dicit: coslebs cogitat ea quai, su'ni Dominio quomodo pía- 
ceat Deo,„..virga non es¿e iantum, sed etitítelligi debet et credi^ ut ne^ 
«109 cum virginem videt ^ dubitety anvirgo sii. Cdnstanos pues por san 
Cipriana: i^ Que era una cosai muy usada y cprr^ente en su tiempo ei 
consagrarse algunas vírgenes exclúsi vilmente al cÚ4to de Dios j y esto coi^ 
votos perpetuos, z? Que no era está consagración interior y privada, si- 
no exterior y visiMe á toda La Iglesia por su propio Iiábito. Porq.ue, aun- 
que quiera alguno congeturar y decir que- no se distinguía este hábito 
religioso del coman y profano sino en que era mas humilde y modesto, 
no tratamos' ahora de la ., Corma especial que tenia, sino que nos basta que 
fuese tal , que por él s^^ distinguiesen las vírgenes religiosas de las que 
90 Jo eran. 3? Que-^;po^ fundarse este estado de per^pétua continen:ia 6 
virginidad en las {escrituras , que hablan también á los varones , y to* 
davía mas directamente que á l^s hembras, era común á ambos sexos. Si 
hten úo parece que cfoiiveAi? que lés hombres se distinguiesen tanto en;* 
tonces en el exterior: porque hubieran sido de ese modo mas persegui- 
dos y buscados qué las mugeres ; ni tenían tampoco por otra'partv tanto 
peligro como las doncellas en el roce del siglo , de que el hábito reli- 
gioso separa en cierta manera y defiende. Clemente de Alejandría en el 
íib. VII. de sus Estrom. mím. III. dice: Sicut autem qui vcxont posses- 
sionés , dóminos injuria afficiunt , et qui milites , eorum imperatorem : ita 
Domini est contemptio ^ eorum ^ qui sunt tíü dedicaii vexatio. Existia 
pues ya en el siglo segundo este estado ó clase de personas especial- 
mente consagradas á I>ios , para que se pudiese acriminar , y llamar des- 
precio- de él ó sacrilegio, la vejación que á ellas se les hiciese. Y ha- 
bla de ser visible y públicamente reconocida esta consagración , fuese de la 
manera que ftiese , á^i mismo modo que lo era la pertenencia de las po- 
sesiones á su- duefío , y la filiación 6 juramento de fidelidad del soldado 
á su emperador. 

El conciliábulo de los no^^adores de Pistoya no queria admitir estos 
votos perpetuos , sino , á lo mas , anuales. Disparate y novedad en la Igle- 
sia, que no sé ya si se podní apoyar ni en nn solo egempiar en toda su 
Historia. Además, de que parece también contraria -al Evangelio , que di- 
ce , que ei q-ue- pone Isr mano en el arado , y vuelve atrás , no es apto 
para el reyno de Dios. Y, si por aquellas fuerzas necesarias para cumplir 
diclios votos , i que dicen allí se debe tanto atender , y en tanta manera 
se deben pesar antes de hacerlos , se entienden , como parece , las propias y 
naturales, es también la doctrina de esta nueva regla un pelagianismo so- 
lemne. ' ' - i . . . .. , 
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ó fórmula determinada de palabras cotí que se practicaba ?»»k» 
Mas , ¿qité tedlogo pide esto en aqttcUos^ primeros siglos, 
cuando , Iherá del símbolo de la £e^ oración del Padre 
nuestro t¡ y formas de los BacramentoSy apenas se podrá se-^. 
ñalar en la sagrada liturgia , ninguna otra fórmula de ben- 
dición ú oración , constante j determinada ? Además , de que 
por esa razón llaman comunmente los 'santos Padreará la 
transgresión de estos votos sacrilegio , á imitación del que 
cometieron Anailías y Safira^ quitándole á Dios lo que le 
hablan ya consagrado (124). 

(124) Algunos lugares de santos Padres creó que alegamos ya antes 9 en 
que se comparan ambas transgresiones. San Agustín en el serm. De verbis 
jipost. dice; Dum ex eo quod prqmisserat partem sudtraictt ^ sacrilega 
damnatur^ et fraudis, Sacrilegíi ^ quod Deum in follicitatione fefellerit. 
Fraudis^ quod ^ integris munéribus ^ portionem quamdam putúvérit subtra-^ 
hendam, San Juan Cris, en ia Hom. i¿. sobre los hechos de los Apóst. 
décia también: i Q«úfre %oc fecistif iVoluisti haberes Oportébat initio ka^ 
bere^ et non promitfere': nunc autem postquani consecrasti majus sacrile" 
gium commissisti, San Gerónimo eU la Carta VIII. á Demetriad. escribe; 
Ananias et Saphira ideo condenínati ^ quia post votum abstulerunt quasi sua^ 
et non ejus , cui -semel ea voverant. San Gregorio en el lib. I. carta XXXIII. 
i Venancio : Ananias pecunias Deo voverat 9 quas postea victüs persuasión 
ne diaboli subtraxit. Lo mismo dióén san Fttlg.^ san Atáú. 9 san Greg: 
Naz. y otros. Y la palabra fraudavit indica tsmibien lo mismo. Porque 

es en griego: ¿yoo-fiVcbro de iw^iíjnfMu^ que es quitlijt^ f^andulentamente y 

con engaño; lo cual no se entiende sinq. de cosa ^ena^ como eran ya 
[aquellos bienes dfspues de consagrados á Dios pdblicamente y i vista de 
toda la Iglesia. Ahora 9 de qué fórmula determinada de palabras usaron los 
sagrados Apóstoles para aceptar á nombre de Dios estos votos, y á su 
imitación consecutivamente los Obispos ó padres espirituales de los mon- 
ges y monjas, que se consagraban á sí mismos como en holocausto ex- 
clusivamente al culto del mismo Dios en ios primeros siglos ^ no se sa- 
be absolutamente. Si el libro de la gerarquía eclesiástica es obra legiti- 
ma y no interpoladla de san Dionisio Areopagita^ en el cap. VI de él 
tenemos, la práctica y detalle del ceremonial de esta consagración. Si no 
es de san Dionisio esta obra 9 sino de algún otro autor posterior, que, 
para darle mas autoridad 9 la adjudicó y publicó con el nombre de aquel 
«sclarecitlo discípulo de los Apóstoles 9 y puso en ella sobre esto lo que 
constaba por la Tradición no escrita, (de que hace en este libro parti- 
cular mención 9 encargando que no se escriban muchas de estas cosas ) te- 
nemos lo mismo: y debemos recibir este testimonio con el mismo apre- 
cio y veneración que si fuese parto legítimo de san Dionisio. Porque el 
no estar escrito un punto de Tradición 9 no le hace. Pero si ni es aque- 
llo primero, ni esto. segundo: esto es, si ni es esta obra de san Dio^ 
nisio, ni ; cuando se escribió, constábalo que contiene por la Tradición 
de sola palabra , no importa nada tampoco. Porque sabemos por los otros 
santos Padres, que ha existido siempre en la Iglesia la obra de esta pu- 
blica consagración ; y que ha sido también agradable á los ojos de Dios, 
Pprque. lo dice é\ mismo en las Escrituras. Siendo i^uy accidental el qu- 
se solemnizase con unas ó con otras palabras ó ceremonias, ciiya.deter 
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. X* Concluyamofi pires en* qa3 la doctrina con que np« 

iacplicar. satt'tá^Toiiiiáai el holücausta ó 'consagración publica, 
que le hace el hombre á Dios de sí mismo .por medio de la 
pr^rfesionreUgioEáv) ^consta: muy .suívcientemente de la Tra- 
dicioii ^ ilecoEnocida jr abrazada generaimente en toda la Igler 
fila; Porque ^ aun concediendo graciosamente , que sean apd* 
Grifos loa escritos de saa Dionisio Areopagita , (centra Iq 
cual todo, el inundo sabe que, hay robustísimos iu^idamen-r 
tod) se puede* disíingnir muy bien en esa profesión la benr 
dicion 6 consagración exterior ó eclesiástica , que consiste en 
el rita d ceremonia sagraba con que manda hoy en dia lii 
Iglesia que se baga dicha profesión , de la interior y divina^ 
que se efectúa en la misma entrega que le hace el hombre 
í Dioa de sí mismo , aceptable y grata por su naturaleza 
siempre á sus ojos, porque así nos lo. ha insinuado en su$ 
Escrituras, y nos Jo explica la Tradición^ í)e este modo la 
divina y apqstdlic^ institución de aquella primera consa^ 
gracion queda á la verdad, en opinión ó duda, según qu^ 
]o está también ia legitimidad de los escritos y docurneur 
tos en que se apoya 3 mas : esta otra segunda queda siqm^ 
pre dalva y 'constante , como á fundada qué está epi la pa- 
labra dÍ9 Dios.^ comunicada iñvariabilemente 4 la Iglesia por 
la' vía de ia Tradición. Por esta acaso razón ha estado e|i 
algún tiempa también en duda la valididad del matrimonio 
contraído entre personas ya consagradas á Dios , como un 
pnnto perteneciente al gobdemo y legislación de la Iglesia, 
mas ^ (mal que les pese i los protestantes^ siempre se ha te- 
nido en ella el tal matrimonio por ilícito, sacrilego é injus- 
Jo. Porque era este un dogma de doctrina, necesario á la 
iuena moral y comprendido en el acierto de aquella toda 

nünacion pertenece á la Iglesia^ Y escribo esto coq; mucho gusto , y de- 
seo que lo lean los lil^eraleji , pistoyanos y hereges 9 para que desconfíen 
4e incomodar jamás á. la Iglesia en nijigun punto, por mas revestidos 
^ue se consideren de su puramente humana, vana y estéril erudición. 
Porque tiene esta Esposa amabilísima de Jesucristo siempre al oído un 
Maestio vivo, infinitameme mas erudito y sabio que todos ellos juntos, 
-que se ll»m$ el Espíritu de verdad ; quien , para que se gobierne con 
.acierto en todo , está con ella todos los dias , y la enseña de esa verdad 
cuanto para eso necesita saber. 



Verdad , qu6 , según la promesa de Jesucristo , le había dci 
ensetíar, ó i donde había de conducir el Espíritu Santo á 
la Iglesia (125). ' ; 

XI. Para que tenga nuestra fe el mérito de ser volunta^» 
ría ha dispuesto la divina Prpyidcncia ^ que no halle el 8u& 
cíente apoyo en el experimento ó convicción de la razón ha« 
mana : y este carácter se observa en todos los medios ó con- 
ductos por donde se nos comunica la certeza» de su ínfa« 
lible verdad. Las santas Escrituras son en muchas partea 
obscuras y difíciles de entender, que los hombres indoctos 
é instables corrompai y^ adulteran para «u perdición. Y 
Jesucristo acostumbraba también hablar muchas veces en 
parábolas, para que aquellos que no habían dé creer, vien- 
do , no vieran , y oyéndolas , no las entendieran. Ni auá 
á los milagros mismos dejan de acompañar de ordinaria 
tírcunstancias que excusan, al parecer, la.incneduládad de 
ios que no los quieren creer. No hémps de querer puea 
según esto , que la Tradición , que es la misma palabra 
tie Dios comunicada de viva voz á I« Iglesia, se haile escri- 
ta tan eitpresa y terminantemente en todos los tiempos^ que 
-ño. deje, lugar de dudar á aquellos, á quienes noiae les da 
que vean., respeten y adorea la continua presencia db aquel 
Espíritu de verdad y divino Maestro, que gobierna y di- 
rige tan misericordiosa como invisiblemente á :1a Iglesia. Póir 
consiguiente no es ningún inconveniente , que no nos conste 
tuviese la profesión religiosa toda su integridad exterior 
en el iiglo II y parte del III, para que no se pueda de- 



(125) Asi dice el original griego : o^nyifnt IjuSr ua- 'TCoia-oLt 'nr íxíi^ueal 

•deducct vos in omnem veritatem. Que fue como si hubiera dicho : £1 Es-^ 
píritu , que yo os enviaré , os enseñará toda verdad. No de una ; y luego 
(manifestada esta) os dejará abandonados á vuestro propio juicio: sino 
que os llevará y conducirá á toda ella sucesivamente, y según sea me- 
nester y se ofrezca. Ó os guiará siempre por la senda de la verdad. . . • 
¿L'o oyen Vds. , señores liberales y pistoyanos?» . . La Magestad de Je* 
sucristo dice que sti Espíritu guiará y conducirá á la Iglesia hacia to* 
da verdad. Y no hallará dificultad «n cumplirlo eso, aunque sea por en- 
tre medio de las ideas de la filosofía platónica dominante en el siglo se^ 
gundo y siguientes, 6 de la peripatética vigente en el XIII y posterior 
res. Porque para eso se ha quedado con ella siempre , siempre 9 y todos loi 
siglos ha^ta la cousumaclon de ellos. 
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certMffl&mente qne. és de diviiui'j. app9tdlica Tradición. 
Mucho mas, cuando hablan de ella los.^ntos Sadres dd 
siglo lY y siguientes, como de. una práctica 4 instituto edi- 
ficante, y' perteneciente á la disciplina general de la Iglesia; 
y al que no se le -da, ni conoce tampoco, un determina- 
do y ñjo principio. Porque , tanto en la vida de san An^ 
tonio , (á l^uien por haberse internado mas que los otros ea 
la soledad, y sido su vida mas maravillosa, se le llama el 
Padre ó Príncipe de los monges). como en las Actas de sax 
Pacomio, (quien sé phede llamar también justamente el Pa- 
dre de los regulaxes, por haber reducido á determinada re« 
gla el magisterio espiritual de la vida monástica , desempe- 
ñado solo de viva voz hasta entonces ) hallamos al abad 
Palemón y i otros Padres que i les enseñaron á los dichos los 
rudimentos de esta, misma vida; y no se nos dice, ni 
sabemos por ningún caminó , según hemos ya observado 
antes , de quienes los aprendieron* Pudiendo haber tratado 
muy bien los maestros, de estos á los discípulos d.e los 
Apdstoles. 

• XIL . Pero mas digo yo todavía sobre esto 5 y es, que 
esti tan lejos de ser conforme á una sana teología el rigor en 
exigir datos d testimonios de ese corto tiempo, (de que te-* 
nemos tan escasas noticias) para pruebas de una doctrina re- 
ligiosa , recibida generalmente , que no dudaré en afirmar^ 
que es antes bien ese rigor muy sospechoso de heregía* 
Porque , como la Iglesia no funde nunca nuevos dogmas 
de fe , sino que declare tan solamente los que se contienea 
en la Tr^dicion^, y la principal razón que alegan parn 
apartarse de la comunión catdlica los hereges modernos , sea 
el decir , que porque ha declarado la Iglesia romana por 
puntos de fe muchas cosas que no constan ciettamente de 
la Tradición, e& hacer su causa y favorecer su error, el 
tomar y aplicar tan materialmente á lo? escritos de esos 
siglos la inteligencia de la Tradición. ¥ sino, que rte di- 
gan nuestros liberales monacdmacos , ¿ que responderán á lotf 
protestantes , cuando , convenidos e¿ íese común principio 
áe no satis£Eicers6.;en ^puntos da fei^i» aihb ]c<ja i^atoa 

27 
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tpR de cSos. tiempoa ,'^ les hagan ,:\&ntrc otras machas -^ lá& 
í>reguntas. siguientes ? i ? ¿ Con qiié documentos ciertos d¿ 
los tres primeros siglos aprobd la Igksia el dogma^ del cuite 
Teligidso de las sagi:adas imágenes? 2? ¿Qué. testimonios de 
ese: mismo género la indujeron á definir para la penitencia la 
necesidad de la confesión ? 3? ¿ Cdmo se puede probar sufi- 
ci/'ntemente por ese mismo estilo el náraero de los sacramen- 
tos? 4? ¿Qué conocimiento cierto se tenia en esos dos primeros 
figles de la. extrema nncioa;, ni del carácter espiritual é in- 
Aeleble de algnnos otros sacramentos? Y así otros puntos. 
S^iejantes que forman ya sin embargo parte de nuestra, 
creencia catdiica. 

XJIL Pero, además de esos^ son también muchos los 
flQe^ áfüique ño. pertenecen á la necesidad de esta misma 
(ueei^cia, quieren no obstante nuestros mismos monacdn:acos, 
que, sean; de institución apostdlica. ¿Cdmo, por egemplo^ 
pretende; nuestro P. Tomasino, que sea de institución apos-i 
|é]ica >la. tonsura d :cm*ona cleric¿l , y no los monges, loa 
cuales supone el mismo que existieron mas de un > siglo an- 
les? ¿Goaqué ánimo, digámoslo así, se esfuerza ^n £)rmar 
^jetUras para! probar lo mismo de la obligación del'üezo 
capduico en, lp& clérigos , cuando las memorias mas antiguas 
qu^ hay sobre este, particular son las de los monges?...* 
No^ amigos^ Eso no vale. En esta casa de la Iglesia reyna 
luuoho la justicia, y no hay peso y peso, medida y medida^ 
4Jno que en. todo y siempre, gobierna un mismo peso y: una. 
yjtibma medida, que es la de la equidad y verdad.. .•Mejor 
mies nos será el creer, que, (según nos deciá poco antes 
ll .P. saa Gerdnimo en aquel lugar que citaba este misma, 
^rilor en coiifirmacion de su. equivocada opinión) se com* 
para con mucha razón el rey no. de Dios d la Iglesia al grano 
¿e 0K)staza d á la levadura. Porque ,. aunque mínimo y inujr 
^ucido en los principios, crece después, y se extiende y 
l^vantis en grande aumento y explicación. La cual no reqo-ii 
ttoce por lo mismo otra causa, principio é institución., que 
•qael mismo grano ó levadura que es Jesucristo d el Evan- 
lelio*. Po^u^ I c[uiéÍL epréfecto nos explicará circunstanciada 
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y.fandádameiíte) cim> era. án^esc^ tiempo^ el <jrden j la «o-* 
^mnidad accidental . y exteri€f/de Ir sagrad^ ilitor^i^? iNadit 
sin embargo, sino un loco, deja de confesar que es la luisa 
de institución de JesucriétoC w2 £ii dtfude estaba entonces la 
magnificencia de los templos consagrados á Dios, que ahora 
tenemos? Los íielesi ilo^ nbstanté se juntaiían en una d «a 
otra parte, á celebrar devotamente los divinos misterios. 
^Quiéit hvL' visto tampoco;^', lei^o honáxHas ni sermones iaa« 
tenores á san <7regorio.l!f ac|anceno?;iP^rd. suponemos' á pesar 
de:eso y afirmamos, qiie noidéjaron. de* cumplir aquellos pri4 
meros, pastores.* con la : obligación de predicará sus pueblos 
la divina palabra. ¿Ni qué era en esos principios tampoco Im 
misma Iglesia, su disciplina y legislación, sino una porciori 
de hombt^s , pobres por la .major paite ^á qtíienc^ /sse le» 
habia dado interior y sobrenatuirálmente tina 'cotisttfnte, obe- 
4iente y fervorosa; voluntad de creer en la doctrina de uo 
hombre que habiá sido crucificado, con gefes y maestros^' 
puestos por él, que; les dirigían ?«••• 
í XIV. Hagámonos cai^o por ifin. que enesos primeros siglo» 
no nos t»E>nstli fqne > $e 'pasies0n:,cm pudieron acaso tampoco»^ 
ponerse pdblicamente en práctica muchas cosas , por mas que 
estuviesen ya indicadas <5 establecidas etí el Evangelio, y 
por los Apóstoles. Poique , /combatida atrozmente la Iglesia 
por los enemigos exteriores , y afligida y confundida doloro- 
sámente por las heregía^ dé los interiores , .apenase pudieroa 
atender Sus doctore», sino á escribir apologías del espíritu y 
«obstancia de la religión en globo: que era tamb-en lo que 
entonces n^as interesaba. Por eso ese espíritu y esa substan- 
cia es lo que mas ciertamente transmitieron á sus inmediatos 
¿ucesores los Padres de los siglos III y IV. Y eso es lo que 
hemos heredado nosotros de aquellos nuestros primeros maes-. 
tros; y no erarregloy detalle de prácticas .variables según las 
circunstancias particulares, Y tie consiguiente todos los pía* 
nes ó proyectos de reformas 'que no nazcan de las compe- 
tentes Autoridades , qlie , constituidas por Jesucristo , son 
las que principalmente conservan el depdsito de la doctrina 
y..pqseíi| #^,eftpíritU; y^s^siibsX^msi^ m jroyecjtos. i^tcGo^ 
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é imgiflariós , y partos del espirita idél orgullo, ¿ ilegíti« 

lÉiQS. Digamos algo $;[n: embargo, para dar fin á esté escrito^ 
. . . CAPÍTÜLOrXL 
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jM . ' » Reforma de los regulares^ , 

esdéla; primera páIabva^con> que di principio al 
tscritd; que antecede.^ 'que mei.parecia , me. estaban ínter* 
púmpteüdo á oádfi momento mis ^monacdmaeos con estas ó se* 
ss^}ant^s:JCGñtestac]ooes.±: Seria éso mucha verdad, si los 
feyles¡la cumplieran «si.4.i ¡Gran cosa ! Si fueran los frajr* 
les laque deben sen..»j ¿Pero si nada de esa vida común 
está en práctica hojr dia. en. los monasterios ?:=: Y así por esa 
manera. .Pero era entonces todo eso intempestivo. Porque 
tratábamos tic un punto mas general y mas grave, esto.es, 
de la: legitimidad y divina institución del estado religioso: 
y con ella de la buena inteligencia de un dogma de la mo- 
ral cristiana , cual es el de la pobreza evangélica, en drden 
al que nuestros enemigos mas claramente yerran (126). Abo*: 

{126) Por eso principalniente me parece que se puede llamar su error 
heregía: porque ese es el que anima y pope en movimiento á las otras 
mil objeciones mas débiles é indirectas, con que impugnan ellos esta pro- 
fesión; y señaladamente i ese otro empeño 9 poco menos heterodoxo, d« 
generalizar para todos los religiosos la obligación al trabajo de manos. Pe- 
7o, como soa astutos, no es el que con mas frecuencia amplifican, por 
00 enredarse en dis[>utas teóricas y dogmá^l^aa, donde pueden ser descu-* 
biertos. Ni es de tócjos ese error tampoco, como dige en mi introducción,' 
sino, de los gefes no mas , y prin^eros maesti^os del partido. £1 abad FleI^• 
rl lo estampa harto claramente en. sus Discursos , como hemos visto. Di- 
jome en nna ocasión un religioso , qué en esta época de la constitución tra- 
t<5 con alguna mayor confianza á al^uáos de esos primeros maestros de ellos, 
y luego se secularizó ; á pesar de que no abundaba en malas ideas : = Ellos 
explican la pobreza cristiana de otra manera que nosotros , y citan en apo^ 
^ de su doctrina ó no se qué {anto Padre. £se linage pues ^e doctrina 
clandestina es la que quisiera yo que sacara la cara , y viéramos si es 6 
RO conforme á los principios de nuestra religión católica. Antes bien el 
00 haberlo hecho del todo ni aun entonces , cuando unida á los rebeldes 
pensaba ya dominar al mundo , es para mí una otra prueba muy poderosa 
de su falsedad; de la santidad^ legitimidad del estado religioso; y de la 
buena calidad, dej sistema de doctrina que siguen por lo general los que le 
profesan. Vese aquí , que el espíritu del error ha adelantado maS en estos 
últimos tiempos, descubriendo un- cmnino mas seguro para introducirse: 
aue es 9 no dándose á conocer publicamente, sino disfrazado en trages aná- 
Iti^ei^ias nahlas domiáftntes ctti sigio? y en sayerdadero sér^ solo i^tt*. 
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rí^v'que me fa9 parecido dar ya fiA tl$. dicha disertación, 

^ñ.ft l<^ar proi>io para tratar j discutir tji^nquilameiite ese 
aajQQto; Vamos allá ptie9* 

jl,: Perot efi pre;eiso. hacer ante todo 9 señores monao<(mar. 
eos ) {^ablando ingéDOamente , como és justo , doa .adverten- 
cias; La primera, ponernos de acuerdo antes en el modo coa 
que podremos hacer litil aquello poco que hayamos de de« 
qir sobre ua punto tan delicado como este. Digo ^ qiíe dire- 
zhos poco, porque, como sea esta refonna uaa incumbencia; 
esencial á todo Prelado respectivamente, 7 ni ustedes ni 
yo lo somos , es uioa especie de meter la ho¿ en mies agena,' 
el hablar solamente de ella; sino que es preciso sin embae* 

II08 qne se presenten mas dispuestos para recibirle. Los partidarf<» de es- 
ta nueva secta se deberian llamar según eso hereges prácticos mas qu'e es- 
peculativos , por cuanta se manifiestan mas en las obras que en laH pala-'' 
bras. Por esa misma causa no pueden ir en jamás acordes con laS' Autori*^ 
dades legítimas , las cuales qirieren el drden ; sino qu£ han de continuar 
precisamente enlazados siempre con los revolucionarios. Porque aspiran por 
principios á unas reformas, tanto en lo civil como en lo religioso , que* 
ni se efectuarán nunca, ni conviene que se^fectuen sobre las bases que 
ellos las desean y fundan. No obstante, á pesar de todo sn disimulo^ y* 
sagacidad para disfrazar su error, no pudieron sorprender la fe sencilla, 
de los españoles, que al punto que descubrieron el verdadero objeto de 
fius^ depravados Intentos, se declararon -y alarmaron á favor de la Reli^^ 
gion : y propusieron y se prepararon , llenos de celo , par» reparar sus 
quiebras, tan luego, como por entre la horrorosa y amenazadora oi^re- 
sion enr que estaban , presentase uiia ocasión oportuna la divina Providen*-' 
•cia, en quien tenian tínicamente puestas todas sus esperanzas. Y ello fe* 
Itemente así ha sucedido ; y lo han cumplido. Ni me contentaré coh ale- 
gíir en prueba de esto el testimonio de personas particulares; sino que 
osaré citar, si se me permite, lleno de un santo español orgullo , el d« ' 

lina que valga por todas. NUNCA MAS CATÓLICO- NUESTRO AUGUSTO^ 
Y AMADO MONARCA EL SEÑOR D. FERNANDO Vil, (Qü¿ DIOS 
QÜARDE) QUE CUANDO, Ci^RCADO DE MALOS (fQNS^EROS,. Y ES- ' 
TRECHADO CON LAS CAPCIOSAS RAZONES DE UNA FALAZ t IRRE- 
LIGIOSA POLÍTICA , SE RESISTIÓ DECIDIDAMENTE Á SANCIONAR 
LA LLAMADA LEY DE LAS PREO'ENDIDAS CÓRTílS DE 25 BJ^ Óp-, . 
TUBRE DB 1820 SOBRE SUPRESIÓN DE MONASTERIOS Y REPOR^ 
MA DE RJEGVLARES. PQRQUE ENTONCES FUE ESPECIALMEÑXJ?,*' 
CUANDO MANIFESTÓ LOS NOBLES Y LEGÍTIMOS SENTIMIENTOS 
DE SU RELIGIÓN ORTODOXA : QUE ES EL CARÁCTER DE TODA ' 
Sü AUGUSTA REAL FAMILIA , Y HACE LAS DELICIAS Y GLORIA 
M LA NACIÓN JESPAÑfiLA.. i. ..:,;. e . . :.. 
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go decir algo^ "por haberla hecho astedes misttós, c6ñ tat^ 

áám^to 'd iiti '(¿I-, como 'UH artículo de opíinion: generah^ 

Debiéndose pues fundar todo sobré la necesidad de ésia^ 

refowflaí(iif)^ lo primero *qüe ocurre es una muy grédde 

CGfiítrariedad entre ustedes^ con esa >«^líiion ptíblica de qué' 

hÁtk llenado el Haundo' por «ma parte, y los fray les, que 

•■ . . . . " *■ 

"Xiht) Para qne se vea , Xiee toda esta manía y bulla Qufe 'mneTen lofe 
monacámapos sobre la reforma que necesitan . los frayJes , no es masque. 
tfn pretexto del espíritu de la envidia é irreligión , para introducir en ' 
la Iglesia .el 'error y la mala. doctrina 9 Instaiiá atender < no mas á vía sen- 
tencia de san Ti^n Crisdstomo.que citamos en e| cap, I d9,esta I^ea^ 
donde dice : Quod unifiersum €vertit orbem illud esí , quoJ stíis mondchis 
iUq-dilig^ntia opus esse putemus ^ cateris negligenUr vivere Uc^e, £sta,i 
esto es lo que trastorita el mundo, relaja las costumbres, y se encami- 
na á extraviar lí obscurecer la verdadera idea de la moral evangélica. 
JjSk perfección cristiana es un ñu y precepto que á todos los fieles- iai*^* 
distintamente intima Jesucristo. Á este fin y- al cumplimiento de este prc«. 
cepto pueden dirigirse los homl>res seculares por «ualquier camino: esto > 
es 9 por la práctica de cualquiera especie, dé buenas obras. Pera ha. de 
ser necesariamente por un verdadero camino , que consista en ti egerci-^' 
cío de obras religiosas que promuevau su devoción y piedad. Mas como 
no es preciso que sean -públicas estas obras, ni . sefíaladas , sino que pue- 
den elegir las que gusten, no fácilmente les puede el mundo ajustar 
la, cuenta de si siguen este camino ó no le siguen , ni si adelantan ó no . 
por él. £1 frayle ^ enamorado de la bondad de Jesucristo , que , á mat 
de intimar el precepto de Ja perfección ^ quiso también señalar «1 cami- 
no mas seguro y mps fácil -para conseguirla en sus divinos consejos ; y 
ciegamente Adicto y. confiado (seguo el espíritu de la fe -católica ) en el 
acierto de la dirección y buen pasto espiritual de la Igrlesia y de la 
silla Apostólica, ba elegido ya para esto en su profesión un Camino se- 
ñalado, y determinado por la respectiva regla y constituciones de su ór-- 
den, aprobado por la misma Iglesia, como fundado sobre las bases de 
1^ antedichos c^sejps del Evangelio. Por lo cual , puede ser juzgado 
con mucha .raas :facl\i^ád por. el piundo., sobre si se dirigen ó no sus 
pasos pórtese camino mas público y determinado. Que es decir: que el 
ser ffayie- es im estado ó camino mas difícil para justificarse delante 
del juicio .y tridMal(, t^l mundo^ pero mas fácij y. mas seguro para con- 
seguirlo y salii" Dien en el juicio y tribunal de iJios.^ 

- l»u(Sfey ^adrfe',* rteJ^odriá ahoi*& decir alguno, *ái eso es así, ^ será un 
loco el cristiano que ^quiera salvarse, y, pudiendo^ no se haga fray- 
le?— Y ¿'qüiéh duda, que lo yerra mucho, y sé expone á una eterna 
condenación el qu^, pudiendo, y siendo llamado por ^Dios para efec- 
tuarlo , .no, jio cumple? Y hay además mqchas otras consideraciones tam- 
bfert , que están' al alcance de todos, y prueban lo mismo. Jorque ¿quién 
no cor.oce iguítítoienta ^ue. el mismo, hábito religioso, y la clausura del 
mQuastexio (tal cual sea) opone algún embarazo por lo menos al des* 
ahogd de las pasioríes^ y retrae algún tanto siquiera del balHcio y tra- 
te^. del xnundo^ que es en donde, por lo ordinario tienen principalmente 
sil raiz y asiento los pecados? Cuando prueben pues los moñacómacos, 
qt^-es mas fácil Conservar la virtud, y 'e-vitar las culpas qne se le opo- 
nen en medio de las ocasiones próximas voluntarias para ellas , y que no 
scííeoen estas huir, (de cuyo disparate no andaban muy lejos los pres- 
bíteros pistoyano« , cuando en su ses. VI $. J Mt- tiguk mfóirnü nüm.vVUu 



197 

I^<^e6i4?idi4el.fsa.;?ff9ín^ ^s extrema, yique i sa defecto 
se^jlebe atdj^iiii: ^1 ^d^c^imipiito depila, mor^l cristiana <» f 
^trQ^iiiiil n^l^s», J)icen>. los fray les, ctue,. aunque ello& ner 
^3itaii siempre de esa i^eforma ^ h necesitan, mucho má$. 
liBtedes^ y todos los qu^ forman esa opinión. Por manera^ 
que.^j u$ftedes;,dan ellos. la jQulpa^ de Ja: irreligión que tanto 
cunde , y con elJa y por ella de la relajación gc^ieral y que 
inutiliza casi y^ todo, remedio : porque entorpece el egercicio 
de la Autoridad, aaí de la Iglesia como- del estado* ¿Cdmo 
compondremos pues este pleytu?.... Dejen ustedes, que yo I9 
arreglaré;..* Por ahora , quito la razón y condeno á los fray«> 
}es. Y ni. les quiero tan solamente oipt Y les digo,, qm 
aquí no . tratanoos . de ia reforma, de Iqs-otro&i sino de M 
auya (128). Mas, cpmo es preciso,, para hacerlo qou /ruto, 
hablar de doa modos,, él uno dirigiendo la palabra. ¿ us* 
tedes , coa esa opinión pilblica que .les acusa ,. y el otro 
encaminándola 4 ellos , que son loa acusados , así lo haremos^ 
Con. lo . cual imitaremos, la prudfinciav de aquellos Qelq^Pfi^ 
párrocos,, que , para meter paz y desvanecer Ja^ deaa^cn^íait 
cia de alguu «natiimoaio )■ procuran hablar , aparte ^. c^da 

decían , que los motiasterios solo son necesarios para los débiles y de pe- 
ía virtud: ttedém ha ¡cholee^ pro iis neceharia ^ qui virtuie et viribui 
animi destilutf. sunt ^ ut ínter sacuH insidias et corrup^iottem in vita ia^^ 
hgritate consistant ) seguri la doctrina común de los santos Padres y dé 
lá Iglesia V et)tónae«' teúdr^n algiiii fundímiento para impugnan el estado 
religioso.. Que és depr: cuando .hayan, obscurecido y desvanecido Rtii|i.e- 
ro la pureza dé la doctrina de la Iglesia; que será nuilca. Pero' si no,' 
no. ... ¡CuKivt equivocad^ tienen la. idea ide. la religión, criitiana, \áAo 
menos ^prácticamente , los que retraen de entrar, religiosos á. los que puer 
den hacerlo: 6 dicen escandalosamente, cuando un joven de talento 'V 
prendas lo ha efectuado, que es una lástima aue se haya hecho frayle!i,,í 
(128) Se omite enteramente y de propósito lo mucho que se podría de- 
dr en recomenJácíon de la virtud de muchas personas religiosas de am- 
^s. ^exos (que Si^a.d» .or^linario ks. que «1 mundo, ajenos co;ioce,. por-y 
que su vida de abstracción y retiró' está escohdí'da en Dios con Jesucris- 
to), ya por ser religioso el que esto escribe; y ya porque la calidad dol 
qbjeto de esta tratado , qup. se ha titulado. /¿/e^ oriodojfa ,. no es tanto una 
apología 'de la observancia monástica' personal , cuanto de un puntó ted-, 
rico de opinión y doctrina, que se acerca, y enlaza mas estrechamente co¿ 
la creencia de la fe católica. Bien así , como el Evangelio establece y fij> 
los. dogmas de su . invariable moral independientemente de las circunstan- 
oas que acompañan á las acciones humanas i, y de la intención jiun también 
de quien las practica; no obstante ^ue uno y otro. influye y varía á ve- 
QV toda su bomMd o flialkia^. - - - '' , : ^ ^ ^ . . ; 
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uno d^ los dos consortes 5 para qué no noceda, qae, fomandr 

aljguno dé ellos. lo que pertenece y se dice al otro, crezcn 
hi discoMia, j se iddisponga todavía- mas el negocio* Dire« 
tnos pues alguna oosa.'ahora aquí á ustedes , y ¿ esa que se 
llama pdblica opinión , á< la cual por estar mas dispersa 
se debe enviar primero la palabra : y luego será mas fácil 
dirigirla á toda hora á estos otros , que est&n mas juntos 
y reunidos. 

III. La segunda advertencia que les debo yo á ustedes 
hacer , es , manifestarles francamente una mutación muy 
¡particular y notable , que de poco tiempo á esta parte sobre 
ése punto en itA experimento. Como eso de reforma parece' 
Una cosa buena , y siempre se necesita , y yo aunque malo, 
tío estoy todavía por la divina Misericordia obstinado en 
serlo , me iba á la verdad con ustedes , y habliaba á favot^ 
de ella, y deseaba se verificase. Aunque por mano de us«- 
tedes , si he de decir lo <{ue siento , nunca esperaba tampoco 
cosa buena. Mas ahora que todo el mundo ha visto la des- 
trucción general y el asolamiento á que esa reforma se enca- 
minaba , no la mienten ustedes ya noas nunca por su vidac 
)r escdndanse en un rincón de vergüenza. Y disimdlenme la 
vehemencia.de las expresiones con que mé quejo de su con* 
ducta. Porque han hecho en verdad ese nombre de reforma 
odioso, y se han desacreditado para siemp-e. Y esta es la 
otra advertencia 6 prevención que les queria yo hacer. A 
saber , que si les parece que en lo que digo me opongo 
6 impugno esa reforma , no entiendan que hablo de la ver-, 
dadera y provechosa , para la cual se supone harán lOs su- 
periores todo lo qne puedan ; sino de la que eran ustedes 
capaces de hacer: esto es, de la mala, de la que escan- 
daliza , y destruye , y aniquila. Y de la que deja todavía 
mas relajado, si algo deja. 

; IV^ Tres cualidades pues me parece que deben acompa-' 
áap á una reforma para que sea buena , y son : que sea ver- 
dadera, legítima, y con voluntad sincera de que tenga bnea 
efecto. Ha de ser verdadera , porque fundándose y teniendo 
por objeto á Jesucristo , que es h mima yei^d^ | se persuade. 
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con facilidad á los religiosos la calidad de las obligaciones 

que les incaniben , la nobleza de su origen , y la utilidad j 
felicidad de sn cumplimiento; sin que se exija de ellos ni 
mas ni menos de aquello a que se extiende la promesa 
que le hicieron á Dios ei» su profesión. Debe ser legítima, 
porque á solo la Autoridad : legítima y competente hicieron 
e}Ios voto de obedecer. Ha de ir por íin acompañadlEí , por 
^rte de los que la promueban y dirijan, de una verda- 
dera voluntad de <{\xt tenga efecto. Porque á un mddico 
perverso' y cruel le es muy fácil matar al enferma en ve« 
de darle la salud , cuanda se ve precisado el infeliz á 
obedecerle, Y contra todas estas tres <iualidades ha pecado 
siempre la reforma que han exigido Ustedes de los frayléé» 
V. INTo quieren en primer lágíir que se fnnde en la véi^ 
dad, porque se conoce que les viene mkl y se incomodan de 
que los religiosos conozcan y manifiesten la perfección de su 
estado . y la naturaleza y privilegiada condición de i3u divi^^ 
no origen : creyendo que eso es despreciar á cuántos no soá- 
de su instituto, á los presbíteros seculares, y ¿un á los mis^ 
roos Obispos. Y que y por atender á realzar ésa perfecciofl, 
dejan de trabajar en la personal verdadera. Cuando es pün^ 
tualniente todo lo contrario. Porque nada puede mover tan^ 
to á los , religiosos á reformar suvvida, ni á recibir de Jes 
sucristo la luz y voluntad, que han menester para hacerlo, 
como el pensar y tra^r, lo tnas continua niente que seaposh- 
ble, de los fundattie^tos de santidad que tiene su estado eá 
la sagrada Escritura'^ y de los perfectos modelos sobre que 
se ha formado : que son k vida y .virtudes d^ Jesutristo, y 
de sus Apastóles y discípulos. Conozca pues antes bien éi 
religioso la dignidad de su profesión^ Y considerándose fe^- 
Jizmente separada y^^del mundo, y- en- un estado ni uy se^ 
niej^nte y aproximado al en que se constituyeron los s^gra<*' 
dos Apóstoles bajo la dirección y^ obediencia de sü divino 
Maestro, lejos de querer mirtr atrás y volver á él, lé déáí- 
preciará de cada dia mas, y se gozará santamente de nb 
perlecer á é\ : como su divino Fundador protestd abierta- 
-mente tambien-que tampoco pertenecía. N» <5rean. nunca los 
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^lonacdmacoa , que los religiosos desprecian con esto los otros 
«stados. Porque sus ideas son oías legítimas y ortodoxsi3 quQ 
todo eso, y les inspiran otros sentimientos mas análogos á 
aquella caridad y unión que estableció Jestucrísto en el cuer- 
po de su Iglesia : en la cual á; unos puso obispos , á otros 
doctores , á otros evangelistas , para la edificación de un solo 
cuerpo, f^ompuesto de todos esos diferentes miembros./ mi-r 
nisteriosv,. cuyo mayor, mérito consiste en cumplir cada uno 
con su propio oficio, coa mas unión y amor á esa cabeza y 
cuerpo , que es ¿1 mismo. £stán persuadidos , conforme i 
estas ideas ^ que pertenece á la muy sabia Providencia d^ 
Plps la existencia, de estos dos estados de eclesiásticos en 
la Iglesia , secular y regular» Porque al paso que los ecle* 
slásticos seculares pueden humillarse con esto delante de 
Pio£^ por no haberse determinado a elegir ese estado me- 
jor , ipual es el de los regalares , bailan estos en sí un moti-^ 
yo de mayor humillación todavía, al ver, que ese mi$mo 
astado es un fiscal que les acusa, de que no cumplen nun- 
ca perfectamente lo que á ¿1 corresponde- 

VI. Ni es imaginación mia el pensar que á los monacc^- 
jnacos ofende la luz de esta verdad* IV)rque'así lo. dan á en- 
tender en sus escritos : ya en el empeño 4e negar ú pbscu<- 
recer muchos i^e ellos tan augusto origen^ y ya porque np 
hap tenido empacho tampoco de manifestarlo á las claras.. 
£1 P. Luis Tomasino por lo inenps^ y el abad Fleuri, que 
0on lor que yo tengo mas & mana y :JQas he leído, a$í 
i)os lo insuman ^n muchas partes. Parece querer el primero 
que la caridad de la vida activa sea mayor que la de l|i 
contemplativa, (con lo cual seria falsa la común inteligenr 
cia con que se toman en la Iglesia aquellas palabras de 
Jesucristo: María optinutm parten» e/«gi¿) cuandp en el lo/- 
gar que citamos en h nota 71, concHye así : saltem per-^ 
j^^mi 4nterest^ut it<¡^ pprüuasufOt habeant manaphi..,. No, 
jeverendísimo Padre , no señor* No lea conviene de ninguna 
manera ^ los monges estar persuadidos, dt eso, ni fundar 
su humildad en doctrinas falsas* Lo que les conviene á Ips 
monges, y á todo el mui^., para ser huiniUes , es ev^trajr 



déatto de sí mismos , y mirarse i sí solamente eñ la presen- 
cia de Dios , y conocer sus pec^do^s y la imperfección de to- 
das sos obleas , con la ingratitud y pócá correspondencia á los 
beneficios de la divina gracia ; y tenerde cada uno en vista 
de eso por peor , no solo que todos los eclesiásticos seculares, 
sino que todos los hombres mas perdidos del mundo. Eso es 
lo que les conviene á los monges para tener uúá humildad 
legítima y verdadera; y fundada, como se debe, eri la vet* 
dad del conocimiento de su propia nada y maldad , y de la 
divina bondad y misericordia. Pero en drden á la calidad de 
Áu estado, -que no es cosa personal , sino un punto mas bien 
de doctrina tedrica y común, no señof, no les conviene á 
ellos, ni á usted tampoco, otra persuasión que la verdadera: 
ésto es , que el estado religioso es mejor que los otros esta- 
dos, y un nuevo beneficio de Dios la vocación para él. Esto 
es lo que le conviene saber y decir á todo el que quiera 
Saber y decir la verdad. 

VII. Para probar que al abad Fleuri le ofende tambiea 
esta luz , no es menester cansarnos mucho en bojear sus li- 
bros.' Dice ahí mismo en el citado Discurso Vill, pág. 222, 
lín. 21. jÍ fuerza de realzar la perfección de su estado^ los 
religiosos han dejado de trabajar en la perfección verdade* 
ra , creyéndose revestidos de ella con su hábito. Esta idea 
ha hecho ^ que desprecien á cuantos ho son de su instituto^ 
á los presbíteros , y aun á los mismos Obispos : consideran'^ 
do á estos tan solamente necesarios para la ceremonia de la 
ordenación, ¡Qué cargo este tan falso , lextraño é imaginario! 
El clero regular ocupa en el estado de la Iglesia , según su 
disciplina actual, un lugar inferior al del secular. ¿Cuánto 
mas íacil es pues al que está encima oprimir al que está de- 
bajo, que al contrario?... Sin embargo aquel se queja , y este 
10.., Digo solo esto de algunos particulares monacdmacos , cua- 
jes son los que impugno: que, perteneciendo i aquel, des^ 
mienten por su mala doctrina las virtudes que generalmen- 
te le adornan. Porque el clero secular en común, que está 
animado de sentimientos apostólicos y ortodoxos , conser- 
ya siempre con el regular aquella unión y mátua defe- 



rencia religiosa qae corresponde i éu santidad y carácter, 
yill. Tampoco quieren los monacdmacos qae se haga la 
reforma de los regulares legítima y ordenadamente. Porque 
lo primero que hacen para ello es clamar contra la exención 
de su jurisdicción , queiiéndola abolir enteramente y por sí, 
sin contar, ni. para este, ni para otros puntos de esta misma 
materia y estrechamente enlazados con ¿I , con la Silla Apos- 
tólica , primera Autoridad de la Iglesia. Lo cual , es claro, 
que lleva ya un carácter de violencia, é ilegitimidad y des- 
orden (129): Itabiendo separado ya Jesucristo las atribucio- 
nes de ambas Potestades con estas palabras : Dad al César 
to que es ¿kl César , f á Dios lo que es de Dios \ y deposi- 

(129) En las llamadas C<5rtes de Cádiz dd a^o 12 fue cuando se di<5 
á conocer ai público acií en España el proyecto, que mucho antes ha- 
bían farmado ya los monacómacos^ de acabar con los frayles» Parece tjue 
se propuso primero en ellas el pensamiento de una abolición absoluta. Y 
stia por respeto á la opinión del pueblo, 6 porque nb seria aun mona- 
cómaca la mayoría, salió reprobado... (Quiero interrumpir aquí mi dis-. 
curso con un paréntesis ,. y llamar la atención del lector á ana reflexión 
política: y 65, sobre la (ípoca eñ que osaron hacer los monacómacos esa 
propuesta. Porque era puntualmente, cuando acababan de prestar los re- 
gulares á la Nación, y al Rey él servicio de promover con todo esfuer- 
zo su defensa contra la usurpación de Napoleón : y por cuya causa esta- 
ban todavía en Francia prisioneros políticos una parte de ellos. ) Echaron 
luego mano del medio de la reforma ; se nombró una comisión para ello, 
y "publicó est2i su dictamen. Quiso Dios que no fue nada. Pero el cami- 
110 que llevaban aquellos señores monacómacos con su reforma era de aso- 
lar €Sfa obra de Dios con mas, descrédito de los mismos regulares , y ma- 
yor escándalo de la Iglesia. Á los hechos me remito. Se restablece aquella 
misma Constitución en él año 20 por la rebeldía de la tropa , siendo lla- 
mados á las Cortes por el' clamor de la revolución muchos de aquellos mis- 
mos señores. Y como vieron ya animados de sus sentimientos á la exce- 
siva mayoría de los diputados (porque, aunque parece, que en )ñ, sesión 
de 2Z de Setiembre de i32o los señores Casaseca , Dolarla , y idgunos otros 
muy pocos trataron de sacar algún partido á favor de los reculares , era 
inacha la. irreligioa y el error que dominaba en la tal asamblea para 
que lo consiguiesen), se dirigieron con derechura á la abolición, sin men- 
cionar la reforma , ó dándola el signiñcado de supresión, que era el que 
tenían en la mente desde un principio. Me acuerdo que uno de los princi- 
pales fundamentos, con que probaba aquel anterior dictamen la necesidad 
urgente dé la reforma, eran representaciones de algunos religiosos particu- 
lares, que 9 iilegando la rel8jaci4»n y Iqjo de sus Prelados^ la pediau. Aho* 
ra, vea eí lector, qué don tan. singular de discreción de espíritus, y qué 
conocimiento del hombre, taii uecesvio aun legislador, tenia aquella se- 
ñora comisión. De uuos recursos -que debía haber, cuando 'no castigado , á 
lo menos reprendido, hizo presa para fundar el acierto y solidez de sus de- 
liberaciones.- Porque, i qué le importa á un subdito religioso, ni qué le 
embaraza para &tt humilde , pobre , mortificado y santo , como debe , el 
que viaje ó no sq provincial con coche V ¿No es t&o autorizar la insubor- 
dinación d falta de lea^petOy con que debe mirar el subdito á su Prelado, 
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tado igaahnents en su Igleria la autoridad de la suya coa 
aquellas otras que dijo á sus discípulos y sucesores: el que 
os oye á vosotros á mí me oye ^ y el que á vosotros os 4^í- 
precia á mí trie desprecia, Y , ¿ qué diremos ahora del aiijor 
que es menester que tengan á los regulares los que los ha* 
yan dé reformar, deseando con todo su corazón un bueno y 
cumplido efecto de su refornaa ? ¡ Ay Dios mió!..». Sobr^ 
esto no es menester que l^ablemos nada nosotros. Léanse tus 
escritos, y véase en ellos lo mucho que les estiman, en lo 
que encubren y disimulan sus faltas, supuestas ó verdade- 
ras.. Este mismo señor abad que acabamos de citar, advierte 
al lector al fin de su Discurso , que en los tres siglbs antcr 
riores , al en que le escribía , se adoptaron las santas rc/otr 
mas que han reparado la decadencia de la mayor parte de 
las órdenes religiosas , restableciéndolas al estado en que las 
pemoi con edificación ..• ¿Por qué no rasgaba pues., ai escri- 
bir esto, todo lo que habia dicho antes en su Discurso SQbre 
la Relajación , la cual , según él mismo ahí confieia , ya lio 
subsistía? ¿No era^el insistir en publicarlo retraer unos car- 
gos, que, aun cuando hubieran sido verdaderos, estaban ya 
satisfechos: y deleytarsé en descubrir faltas agenas, puestas 
ya en olvido y enmendada.s , á imitación del animal inmun- 
do, que se huelga en sacar hozando la suciedad de la tier- 
ra ?....v Pero no andemos tampoco á buscar para esto pruebas 



no por la viitud solo de su personn . sino por la del lugar y pnesto don- 
de; Dios lo pone? ¿No es promover la raiz de la rebelión, y comenzar 
la reforma por una via ilegítima, y contraria al drden, lo cual no podia 
dejar de impedir siempre todo buen efecto ? 

Es mucho de notar, que cuando tratan los monacómacos del estado rf- 
Ijgioso , cuya alma se puede decir que es la obediencia, ni e\ Fieuri , ni 
ninguno de loá que yo he virto, la nombran casi para nada. 2 En qué con- 
sistirá esto? En dos cosas, ú mi parecer. Primera, ea qae se ponen a tra- 
tar y contradecir por preocupación, lo que no entienden, ó no quieren, ni 
han procurado entender. Y la sjgunda , en que el no tener un conocimien- 
to exacto de esa obediencia nace de que el sistema de sus ideas , como á 
hijo del orgullo, propende siempre y por todos lados á fomentar la in- 
surrección de los inferiores contra los superiores, y al desorden finalmen- 
te y disolución de toda sociedad y corporación. El canónigo Villanueva 
manifiesta también mucha ignorancia de la naturaleza del estado religio- 
so, y de la condición de eSta obediencia, cuando trata en las Cartas de 
D. Roque Leal de los recursos de fuerza. Este es un otro punto muy 
interesante y trascendental, que necesitaba un discurso apartCt - 
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antiguas en escritores difuntos. A la vista les tenemos ann 

yivos , y en nuestra compañía , que podrán ó deberán dar 

on descargo de haber desacreditado la España y escandali- 

fiado al mundo con la preocupación y extravío de su mala 

doctrina. 

IX. Léase en los diarios de G^rtes la discusión sobre re- 
gulares , y se hallarán sobre esto en los discursos de aque« 
líos esclarecidos señores, no sé si diga, mas absurdos y con« 
tradicciones que palabras. Ni es menester escoger , para ob- 
servar esto , alguna parte solo de sus famosas piezas , que 
haya salido mas desgraciada. Porque , aunque se les descu- 
bre á todos siempre á la legua el cuidado de ocultar su mal 
espíritu , todas sus producciones son al fin bastante uni- 
formes y parecidas. Bastará pues ver no mas el principio de 
donde arranca dicha discusión , ó como la base sobre que se 
funda. Así abrid, nada menos que un señor Obispo Gastrillo, 
la dicha discusión en 21 de Setiembre de 1820.ZZ Señori 
al apoyar el dictamen de la aomision , siento tener que ha^ 
hlar sobre esta materia , porque apenas puede hacerse sin 
descubrir llagas que debieran quedarse ocultas^ para q^ su 
vista no ofendiese la delicadeza de las conciencias. Yo pro" 
curaré cubrirlas cuanto esté de mi parte. Porque ni mi ca^ 
rácter^ ni mi profesión^ ni aun mi genio ^ me permite re^ 
crearme en los tristes efectos de la debilidad del hombre^ 
siendo notorio que la corrupción está en razón inversa de la 
sanidad mejor : Cotvkí^Xío optimi pessima...^ la piedad ins- 
truida conocerá el tiento con que ha procedido la comisión^ 
sin pasar una línea de lo que está en las facultades de una 
nación entera , que se ve. precisada á exigir sacrificios ex" 
traordinarios ; y dejando intacto el vínculo de unos votos ^ 
que ninguna potencia humana es capaz de romper^ é ilesos 
los derechos dé la autoridad eclesiástica^ particularmente 
los de la Santa Sede ^ que respeta y venera^ fefc. 

¿Qué tal?.*** ¿Pudo este señor Diputado comenzar á 
hablar de este asunto movido de mayor caridad , ni proce- 
diendo con mas tiento, prudencia y circunspección?..,* El 
dolor y la repugnancia, que, para descubrir la relajación 
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de los regulares, inspiraban á su señoría su carácter, profe- 
sión y genio, le oprlmian en verdad el corazón y ataban 1^ 
lengua de tal modo,. que nada absolutamente hubiera dicho, 
á no creerle obligado á ello, para justificar la providencia 
de la supresión y reforma, que contenia aquel dictáme4. 
Porque , como á nadie se castiga nunca sia causa, era preci- 
so manifestar la que habían dado aquellos, sobre quienes 
en tal manera iba á descargar su fiero golpe la cuchilla inr 
exorable de la ley. Pero.— ¿cdmo lo habia de hacer el afligi- 
do señor ?...• Disminuid al fin la culpa lo que; pudo; y la 
encubrid, en cuanto estuvo de su p-irte, como lo dice ahí 
mismo..*. Dijo no mas, que esos religiosos, que con tanto 
sentimiento sujro serian reformados y suprimidos, debiendo 
ser los mejores , se habían hecho los pusimos de todos lo9 
hombres: corruptio optimi pessima,,,. Que no es nada.... Ni 
lo dijo eso tampoco delante de muchos, sino á los presentéis 
no mas en una sesión pública. Porque, aunque por medio 
de los taquígrafos lo manifestaba también á los ausentes^ 
esos nunca, llegan de mucho á ser infinitos.... } Cuánto se po^ 
dría decir sobre todo esto, y lo que sigue !.... Y, ¿no ee 
una burla é insulto también el decir que se dejaban en ese 
dictamen ilesos los derechos de la Santa Sede, en el mo* 
mentó mismo en que , sin ni aun consultarla , se le quita- 
ba el egercicio de la jurisdicción inmediata y privilegiada 
que posee sobre todos los regulares de la nación? 

X. Sale después con sus Cartas el célebre Yillanueva i 
la defensa de toda esta conducta de las cdrtes, y. haciendo 
saltar á su D. Simplicio (Carta VII, pág« ^, Hn. 26) con la 
justa queja del señor Arzobispo de Valencia de ¿ qu^é causas 
habia para una providencia tan dura? ¡Por qué delitos se 
condenan estos- hombres al destierro de su propia casa? coa* 
testa : Los gobiernos prudentes^ que comó^desde una alta fUm' 
laya observan el estado general de sus péeblo¡s^ tienen á su 
favor la presunción de que en las providencias parciales atienr 
den al bien común. No todas las medidas en que alguno i al» 
gunos son perjudicados , suponen delito en ellos : basta , para 
justificarlas , la experiencia 4^ algunos daños tfMnscenden* 
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tales á la sociedad i 6 la previsión de que probablemente .re^ 

suharian, 

' » ¡Gracias á Dios!" debieron decir , al leeresto, algunos 
de los pobres^ monges, y regulares suprimidos, 5?¡qué no 
66 nos atribuye , ni se supone en nosotros ninguna culpa 
por causa de la supresión! G^msta ya al fín la falsedad de 
los cargos^ que se han divulgado arbitraria y maliciosamente 
en los periódicos, en las sociedades llamadas patrióticas y en 
todas partes 3 y aun también en las sesiones de cdrtes , tan- 
to publicas como secretas, contra nosotros. Se puede ya de- 
cir claramente, que fue una calumnia que levantd á todo 
el estado regular, sin oirle, el diputado Gastrillo, cuando 
én la abertura de la discusión puso por base, que haJiía^ 
luos llegado á lo sumo de la coriupcion. Este otro señor 
diputado parece mas moderado, y que no nos odia tanto. 
Podremos siquiera con esto vivir aun con honor , y del' mal 
el menos." =1 Pero , ¡ah benditos! les hubiera yo á esa sai- 
món replicado. ¿Qué no han penetrado todavía Uiijtedes el 
corazón de los monacdmacos , ni el carácter tampoco de 
este D. Roque , que es acaso el peor de todos? ¿No sa- 
ben que el espíritu y ojos con que ellos nos miran los tie- 
nen siempre clavados y fijos en nuestra imperfección ó debi- 
lidad i y este otro , que ustedes juzgan ahora tan blando 
y tan razonable, es el. del sí y el no? Esto es, ¿que hoy 
dice una cosa y mafiana ya no se acuerda , y dice y es^ 
cribe otra?.... Eií efecto , no fue. al dia siguiente ; pero 
continuando al tercero en escribir su Carta VIH , cata ahí 
qi\e en la pág. 18, no pudiéndose ya mas contener, em^ 
pieza á echar en cara á los regulares la falta de la vida 
común, con la añadidura^ á mas del liial gusto de sus éstUf 
dibí^, diciendo en elio y para relio mil desatinos... Pero dejé- 
iiM>»lo8 todos por'.. ahora» .Y conclayamps contestando á este 
seúpr en dos pala bis s. no mas ^ sobreesté punto de la vida 
coman, que pSLrece mas fundado, y es demasiado gr.^ ve. 

XI. No hay duda, señor D. Joaquín Lorenzo ViílanuCf 
va, en qué la vida común es de precepto, ó aun esencial, 
si así.ui^ted/Ja quiete llainarV al.^stadq religipso, según la 



207 

forma candnica rf regalar que ahora tiene. Porque ya sabe 
usted que los solitarios ó anacoretas no la tenían , y eran no 
obstante monges. Pero como no está su observancia en mano 
de ningún religioso particular , y Dios nuestro Señor á nadie 
manda cosa imposible , á toda la corporación ó comunidad 
es á quien se dirige esa obligación ó precepto.? y k cada uno 
de los religiosos de por s( , en la parte solo en que puede in- 
fluir para ella. Consta también esa vida común de muchas 
partes ó grados de perfección. Porque vida común es prime* 
xomente en cierto sentido, morar ó vivir todos en una misma 
casa oomun ó habitación. Vida común es, el comer en una 
misma mesa y de una misma comida , que es la que manu- 
tiene la vida , vistiéndose un mismo hábito , como señal ó 
divisa de ella. Vida común es^ el emplearla en unos mismos 
egercicios de oración , ayunos , retiro y demás de comunidad; 
j según una misma regla ^ gobernada y diiigida por la obe^ 
diencia á un mismo prelado. Vida común es la que , para 
poner en práctica todos estos egercicios y disciplina , «e funda 
y toma por base, el que hayan efectuado antes todos Iosí 
que la emprenden una misma y absoluta renuncia de todos, 
los bienes temporales; sin haberse reservado ninguna pro^^ 
piedad sobre ellos, de que puedan echar mano para efec- 
tos ni civiles ni religiosos. La vida común , seáor D. Joa* 
quin , en cuanto á todas estas partes ^ la observan generál-«> 
mente todos los regulares, por mucha que sea la relaja- 
ción de sus monasterios. Pero saben también, que no basta 
todo esto para la perfección de la vida común religiosa. Es 
menester que el religioso no se reserve, ni adquiera d re» 
tenga por ningún camino ninguna cosa que no entre en la 
masa común, para que de allí se asista á cada i^no s^un su 
necesidad, conforme se hacia en la primera comunidad de 
frayles que formd Jesucristo de. sus Apostóles, y se esta-: 
blecid después entre los fieles de Jerusalen, de donde vie^ 
Ben ellos : quienes no tenían nada propio , ni lo llamaban • 
sino nuestro y común ó de su comunidad. Y la Iglesia por 
fi>i, que aspira á lo mejor, y camina siempre y constante-. 
mente, como acabo en este escrito de manifestara sobre las 
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huellas de la Tradición , asf lo tiene dltimamente mandado 

en el Concilio Trideñtino. 

XII. Esta perfección de vida comiin apostólica, señor 
Villaiiueva,(qae ningunos monasterios observaban mas cum« 
plidamente que los monacales , que ustedes suprimieron del 
todo primero absolutamente, y ni aun la sombra de ella 
quisieron dejar para el clero, con la supresión de las iglesias 
colegiales también) no está en verdad vigente en todos los 
conventos de regulares, aunque sí en muchos. O bien por'. 
qae los religiosos no se aproximan bastante á la santidadr 
de los sagrados Apdstoles ^ 6 porque no son tan francos jr; 
puntuales los bienhechores que contribuyen á su necesaria 
asistencia, como aquellas piadosas mugeres que espontánea* 
mente y sin ser solicitadas para ello, (que sepamos) man- 
teniaü aquella primera comunidad de Jesucristo y sus santos 
Apóstoles tan suficientemente , que aun sobraba para dar. 
á Iqs pobres; 6 porque la divina Providencia al fin lo> 
quiere permitir así por sus incomprensibles juicios. Pero,, 
pata consolarse usted y sosegar el celo por la observancia re- 
gular de los religiosos, que así le obliga á publicar por to- 
do el mundo sus faltas , puede hacer esta reñexion. Hay en 
los conventos ea cuanto á eso tres ciases de religiosos. Unos^.. 
y son los mas, no tienen ni aun aquello necesario que ten-i 
drian , si vivieran ese grado de vida común ; y se ven pre-?/ 
oisados á solicitarlo de bienhechores de denti'o ó fuera de s\x 
comunidad. .A estos , ¿ qué le parece á usted que les podre*, 
mos decir , sino que sufran contentos por amor de Jesucriáto 
la pobrera dé esas privaciones ? Otros tienen no mas eso pre*^ 
ciso, que se les habria en todo caso de dar si no lo tuvieran;, 
de lo cual ya saben sin embargo que no deben usar, sino 
con arreglo y sujeción á la voluntad del prelado. A estos, 
si lo cumplen iasí, ¿qué tiene usted tampoco que repren- 
derles?; Hay otros que, eñ algunas épocas por lo menos,, 
tieneu d recogen algún jsobrante , después de satisfecha esa 
misma necesidad natural, que hemos dicho, según la pobreza 
religiosa. De esta tercera clase pues debe usted saber, señor 
D, Joaquín, (y puede si quiere informarse para ello de e^e, 



soy 
á. quien llama en su Carta pnmp Fr. Ángel ^ y á quien harto 
malas ideas se le habrán pegado con ese parentesco " de 
usted) que algunos religiosos mas fervoróse s eii^rejgan ese, som- 
brante á su prelado para que lo aproveche en bien de la .co- 
munidad , como le parezca. Otros, con anuencia del mismo 
prelado , lo invierten en el culto de sus iglesias , d en libro* 
para sus librerías ^ d en limosnas , d en otros destinos lícitos 
y recomendables. Otros conservan algún moderado peculio, 
con arreglo á sus constituciones , de que echan mano en una 
necesidad. Por ese medio ha salvado á muchos la divina 
Providencia en esta pasada época , cuando tuvieron que huir 
de oculto ó por los montes, de la persecacion de los ami« 
gos y companeros de usted. Este peculio , como sea con el 
necesario desprendimiento y drden ^ no es (alertamente tan 
gran maldad , como á usted le parece. ¿ H^ leído usted 
sobre él el dictamen de Benedicto XIV ? No lo habrá visto 
seguramente. Porque este linage de obras no le suelen re- 
gistrar ustedes para aprender sus doctrinas ; sino para sacar 
de ellas alguna cosa con que impugnar sus mismas prínci- 
•pales sentencias y principios. Pues, mire usted, dice, qué 
le parece, que lejos de ser el uso de .e^e peculio estorbo 
para la canonización , no es reprensible en ninguna niane- 
ta (i30> 

(130) tratando Benedicto XIV. de la beatiñcacioii y canonización de 
los siervos de Dios, dice en el tom. VI. Jib. III. cap* 41. niím. 12Í Gra^ 
vior profecto est dificultas , quee atiquando adversus votum paupertatii P^^^ 
pottitur^ et a me proposita sape fuit in Cüusis servorttm Dei regulartom^ 
ob non observatam vitam communem , et possessionem peculii , aut ipsi a con- 
sanguineis assignati^ aut suis labor ihus qucesiti adversus Constitutiones sa^ 
crorum canonum^ et sacri potissimum Conctlii Trident, ses. 25. de regül, 
et moniaL cap* 2. Res absolví posset asserendo , licitum es se posse usum 
peculii , si ab ordinis Consiitutionibus a summo Pontífice approbatis per* 
inissus sit^ sí regularis eo utatur in causas licitas^ aut necessarias e 5»- 
periore approbatQs ; . si eJMS usum ita habeat^ vt par alus sit illud resigna- 
re apud Superiorem , lAatim ac ei id fuerii praceptum, B, Petrus Damta- 
ni 9 qui sanctum Leonem IX. summum Pontificem insimulavit ob bellum ges" 
tum adversus Normannos^ his verbis usus est (Libro I^. EpistoL g, circa 
fia.): wAd haec si quis objiciat, belllcis usibiis Leonem se frecuenter im- 
plicuisse Pontificem , verumtamen sanctum esse : dico quod sentio , quo- 
niam nec Petrus ob hoc apostollcum obtinet principatum, quia negavit; 
nec David idcirco prophetiae meretur oraculum , quia torum alieni viri in- 
vasit: cum mala, vel bona non pro meritis considerentur. Iiabentium, sed 
ex propriis debeant qualitatibus judicari." In re de qua nunc agitur, si 
meus seasuj exquireretur , nan in ómnibus , sed in aliquibus uterer tnemo* 
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bidó .sifítoprtí pues, Tiun tarabien cuando la Iglesia y 
«autos Padres\ recoinendabao y ensalzaban e&te estado sJ 
las nubes, ¿4 d<Jnde v.íin ustedes ahora á, engañar al ni a 
do , queriendo ejctingairle , bajo el falso pretexto de refor-; 

marle?.... \ 

XIV. Ni caygan tampoco por Dios en la tentación de pen- 
sar que pueden ilustrar á Jos religiosos sobre sus. privativas 
obligaciones. A ellos les interesa su sálvaciou , y tienen 4 
sus Prelados ó procuradores cerca del romano Pontífice, que 
es el' tínico que puede aprobar, dispensar ó declarar la licin 
tud de estas prácticas de disciplina monástica , comprendida 
en el pasto espiritual que le encargd Jesucristo diese á sus 
ovejas. Los Soberanos igualmente , á quienes Dios, Dioses, 
el que asiste y da la autoridad , para que gobiernen sus pue- 
blos; cuyo honor, conveniencia y felicidad quieren de verasj 
y no pueden dejar de quererla , porque es ese mismo su pro- 
pio honor, conveniencia y felicidad; no se descuidarán tam- 
poco en excitar el celo de los respectivos Prelados , á fin de 
que efectúen esa reforma de la mejor manera posible , como 
á que de ella pende en gran parte el bien de sus reynos. Re- 
conozcan por fin ustedes la preocupación de sus malas doc« 
trinas , y , en drden á la estimación con que deben mirar es- 
ta profesión , abracen la sana y legítima de todos los santos. 
Escribe santa Teresa en el cap. XXXII de su vida iuíniij5 
lo siguiente : Habiendo un día comulgado ^ nuncCóme mucho 
su Magestad lo procurase con todas jeras,,,, (la fundación 
del monasterio de san Joseí^^j^r ^ue aunque las religiones es* 
taban relajadas^ queao pensase se servia poco en ellas -^ que 

(iammoj/^ t^tgtro negotintionibus vita , lucrisque turpibus : aniecessorum , qui. 
Ji^^clare vixerant ^ infuscantes diligentiam^ et eos qui poterant ob ipsorum 
virtutem celebrari atque gloriosi esse , prapter inertiam propriain opprobrfís 
exponentes et conyiciis. Stivam quidem aratri , servando habitum veneran^ 
dum , tenemus ; inepti vero evasimus ad regnum coelorum , quia retrorsum 
converiimur ^ magnoque sludio ea persequimur ^ quorum memoria excidtsse 
debuerat. Y concluye en el VIL Unde ab iis , qui nos revereri debebanU 
iamquam futilis turba despicimur , et a promiscuis et collectitiis homini- 
bus , non minus quam forensibus negotiis simul involuti , deridemur : /»/- 
hil pra reliquis , ut oporteret , eximium habentes ; qui non vivendi modo^ 
sed habiiu dignosci volumus. Et cufn viriuíis labores recusemus ^ gloriam 
laboribus appetimus insanum in modum , umbram ^risc^B veritatis illis de* 
bitam exhibentes. 
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XU sería del mundo ^^ si no fuese por los religiosos 7, ,t. Era 
QWM^ visión con tan grandes efectos^ y de tal manera esta 
Jmabla^ que me hacia el Señor ^ qué no podia dudar que era 
él. San Fraacisco de Sales nos dice en el serm. IX de la 
Dora, IV de cuaresma , que los religiosos han recibido de 
Dios una gracia grande y especial con la vocación al estado 
religioso , donde pueden adquirir mas fácil -y expeditamente 
aquella perfección *¡ á que todos están obligados generalmente. 
Y formando todos de Islú cosas de Dios aquella opinión 
é idea que él quiere que formemos; y mirándolas con el 
aprecio que quiere que las miremos, según nos da egem- 
pío y enseña la Iglesia ^ podremos dirigir los pasos de nues- 
tras obras convenientemente al estado particular de cada uno, 
y llegar felizmente de ese modo á ver cara á cara á nues* 
tro común Dios y Señor por los siglos de los siglos. Amen* 
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' Ea la pag. 6,'nota num. 4 ^ las palabras griegas de las l/neas x- 
y a sigaíñcan : y este Hábito de la vida monástica en verdad angé» 
Uco y apostólico, rz En la pág. 16, lín. i;^ de la nota , qu¡ei»e decir 
ia expresión (ie san BasiJio: eof?io una ofrenda ó dádiva sagrada, 
cuales eran los dones q»e se consagraban á Dios, y se colgaban 
en las paredes de los templos, que ya no se podían dedicar á usos 
profanos. == Ea ia pág».24, Ifn. 18 de la nota, donde dice: es^ 
tos , léase : aquellos , por referirse á los párrocos. z= En la pág. 35, 
lín. / del niim. VI donde dice; disciplinan, debe decir: discipli*^ 
7ta.=En la misma página lín. 8 significan las palabras griegas: 
fui vHam asceticam maxifne exvoluit,zi:Kti ta misma id. lín. a a: 
in vestitu seu habita continentias,:z: En la pág. 45, lín. 18 donde 
dice : vestid , dirá : vistió, zz En la pág. 49, lín. 15. Siempre que 
se llama diabólica la constitución se debe entender con relación 
al mal espíritu de doctrina que ha manifestado su sistema. z= En 
la pág. 51. Las palabras griegas que hay al fin del' nilm. IX, dicénc 
Fénite sancti qui in montibus, speluncis , et cavernis terree aice^ 
ticam vitam duxistis , et qui per continentiam , orationem , et vir-^ 
ginitatem nomini meo servistis , seu nominis mei terapeutce 
Juistis.zzEn la pág. ^a, nüm. XI, lín. 3 , donde dice : cremus^ 
debe decir : erémus, r: En la pág. 118, lín. 5 , donde^ice : absclu» 
i<E , dirá : absolutae. =r En la pág. lao, lín. 10, donde dice : Agui- 
lanía, debe decir: AquitapÍ9.:z=En 1^ pág. 1^8, lín. ;^, en algu- 

Íios egerapla res dice: quce, debe decir: <jeque»zzEn la pág. 150, 
ín.pde'la nota quiere decir la palabra griega: el hábito de la 
vida ascética , monástica ó contemplativa. En donde la palabra 
hábito no significa vestido- ó trage 9 sino el estado habitual y per- 
metiente de perf^cgion, eji el cual, mortlfícadas las. pasiones de 
tal modo que no ha^an ya guerra ^ ni causen inolestia alguna, se 
sirve á Dios pacífica, y como natuturalroente, en Virtud y á impul- 
so de la caridad y conteiiiplaüion. = En íá pág. 163 , lín. 10 de la 
nota, después de : diferencian ,• añádase { comunmente. = En' la 
pág. i/i,.lín. ^y donde dÍQe; ba, dirá:, ha. :z: En la pág. 18^) 
lín. 18 de la nota, donde dice: las, debe decir: los. 

gS^ N6 hay duda eñ que se encontrarán cp la letra de este escrito otras 
equivocaciones ; y algunas acaso tatnbien en las ideas mismas ó artíeulo5 de 
doctrina de que consta. La cual sujeté ya por eáo ciegamente desde el.princi- 
pio al juicio de ia iglesia. Pero podrá no obstante ser útil esta IJca ,' parü 
que se dispute y. examine por los sabios su contenido, sumamente inte- 
resinte ú la Religión y á la Iglesia. No pudiendo tener ciertamente una 
exactti y verdadera noción del espíritu de la moral del Evangelio , ej que 
la tenga equivocada y falsa del estado religioso. Por ^qnde , na i los fr: y- 
les solo, sino á todos los cristianos les conviene la aclaración y conoci- 
miento de* la* vsrdtd eb este asunto. ^ . 
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